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triarca de la Arqueología Española, na-
ció en Granada en 1870. Hi jo de pintor, 
vivió en ese ambiente de amor al Arte 
que sólo se engendra en su ejercicio ac-
tivo. Dos años de estancia en Roma des-
pertaron en él precoz afición a la A r -
queología, abriendo horizones amplísimos 
a su curiosidad de niño. Esta curiosidad, 
mantenida a lo largo de una vida ya casi 
centenaria, lo ha llevado a cultivar los 
más diversos campos de la investigación 
de arte y arqueología, en trabajos siem-
pre de primera mano, casi siempre bre-
ves, algunos brevísimos, que en apretada 
síntesis condensan lo que podría llenar 
muchos volúmenes. E l estudio de las 
primitivas escrituras hispánicas, con fija-
ción de los alfabetos ibérico y tartesio; 
la lectura de una serie trascendental de 
documentos visigodos en pizarra; el des-
cubrimiento y caracterización del arte 
mozárabe; la génesis y desarrollo del 
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E n 1 de junio de 1900 se dictaba una disposición que, de 
haberse cumplido en toda su ambiciosa amplitud, hubiera tenido 
como feliz resultado el que pudiéramos disponer hace tiempo del 
Catálogo Monumental de España. 
Fue ésta una de tantas empresas malogradas en aquellos años 
en que, si ciertamente no faltaron mentes egregias que concibieron 
grandes proyectos, sin embargo no encontraron el ambiente nece-
sario ni los medios económicos para que pudieran desarrollarse de 
manera positiva. 
L a idea de llevar a cabo el Catálogo Monumental de España 
fue apuntada por D. Juan Facundo Riaño, pensando en que podría 
llevarla a cabo un mozo paisano suyo, en quien se daban excep-
cionales dotes de erudito, investigador y profundo conocedor del 
arte español en todos sus aspectos. Aquel mozo de los años en que 
alboreaba nuestro siglo, se llamaba Manuel Gómez-Moreno Mar-
tínez; a él, que muy pronto llegaría a ser el Maestro indiscutible 
de muchos estudiosos, se encomendó la redacción del Catálogo 
Monumental de España, tarea a la que se aplicó con tanta ilusión 
como competencia, y apenas recibiera el encargo oficial se aprestó 
a hacer los Catálogos Monumentales de las Provincias de Ávila, 
Salamanca, Zamora y León. Intrigas y cabildeos en cuyos porme-
nores no vale la pena de entrar, echaron por tierra lo que, bajo 
tan buenos auspicios, había comenzado. A consecuencia de ellos, 
se encargó la redacción de Catálogos de otras provincias, unas 
veces a personas solventes científicamente, pero las más a amigos 
políticos sin competencia ni preparación, lo que dio lugar a que 
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la mayor parte de los volúmenes redactados no pudieran ser apro-
vechados. 
Con todo, se comenzó la publicación bajo los auspicios del 
entonces Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes. E n 1925 
y 1927, respectivamente, se publicaron los Catálogos correspon-
dientes a León y Zamora, redactados por Gómez-Moreno, en los 
que hizo aportaciones fundamentales y demostró lo mucho que 
había inédito de nuestro Patrimonio Cultural. Aquellos dos Catá-
logos fueron, desde el momento de su publicación, fuente obligada 
de consulta para eruditos, investigadores y curiosos. 
Se publicaron también los Catálogos correspondientes a las pro-
vincias de Cáceres y Badajoz, redactados por D. José Ramón 
Mélida. Vieron además la luz el de Cádiz, redactado por D. Enrique 
Romero de Torres, y el de Álava, firmado por D. Cristóbal de 
Castro, de muy escaso valor. 
Posteriormente, el Instituto Diego Velázquez, del Consejo Su-
perior de Investigaciones Científicas, dio un nuevo impulso a la 
publicación de los Catálogos. Se publicó el de la provincia de 
Huesca, redactado por D. Ricardo del Arco, y algunos cuyos ori-
ginales se habían encargado ya en la nueva etapa, tales como el 
de Barcelona capital, redactado por Gudiol y Ainaud de Lasarte, 
y el de la Provincia de Zaragoza, redactado por Abad Ríos. 
Mientras tanto, algunas Corporaciones publicaban los Catálogos 
correspondientes a sus respectivas provincias, encargados expresa-
mente unas veces, como el de Palenda, redactado por D. Rafael 
Narro y D. Ramón Revil la, y los de Valladolid y Sevilla, redactado 
el primero por D. Esteban García Chico, y el de Sevilla enco-
mendado por aquella Universidad a los Sres. Hernández Díaz, 
Sancho Corbacho y Collantes de Terán; ambos están en curso de 
publicación. Algunas entidades han preferido aprovechar el original 
antiguo, como ha sucedido con el Catálogo de Toledo, redactado 
hace tiempo por el Conde de Cedil lo y publicado por aquella 
Diputación Provincial. 
Pero, a pesar de tantos valiosos esfuerzos, gracias a los cuales 
poseemos una serie de Catálogos Monumentales de singular in-
terés, queda todavía un lote importante, de los que se redactaron 
en el primer cuarto de siglo, sin publicar. Entre ellos hay muchos 
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que no deberán ver la luz ciertamente, pero junto a ellos hay otros 
de singular importancia, y en este grupo figuraban los manuscritos 
correspondientes a las provincias de Ávi la y Salamanca, redactados 
por el Maestro Gómez-Moreno en el año 1900 el primero y en 
1901 el segundo. 
Los de Ávi la y Salamanca fueron los primeros Catálogos M o -
numentales que se formularon en España, y por azares del destino, 
y a pesar de los valiosos intentos que ha habido para darlos a la 
luz, no ha podido lograrse hasta los momentos actuales. Su publi-
cación ha sido el primer resultado del Servicio Nacional de Infor-
mación Artística, Arqueológica y Etnológica, creado en 1961 y 
dotado en los Presupuestos Generales del Estado en 1966. 
Desde la creación de este Servicio y paralelamente a la redac-
ción del Inventario del Patrimonio Artístico Nacional, abrigamos 
la esperanza de que una de sus primeras tareas fuera la publicación 
de los Catálogos Monumentales, cuyos originales esperaban, desde 
hacía lustros, que merecieran los honores de ser impresos. 
Para iniciar este proyecto, en los primeros en que se pensó 
fue en los originales redactados por D. Manuel Gómez-Moreno al 
comenzar el siglo, y ello por tener conciencia del interés de su 
texto y por estimar de justicia el rendir público homenaje de agra-
decimiento y admiración al ilustre Maestro, iniciador de la gran 
tarea de catalogar nuestro Patrimonio Artístico, empresa en la 
que ahora, de una manera sistemática, estamos empeñados. 
Tímidamente expusimos al Profesor Gómez-Moreno nuestros 
proyectos, que fueron acogidos con la ilusión emocionada de quien 
al cabo de muchos años se encuentra con entrañables familiares 
o amigos. 
Con fervor juvenil, a sus noventa y cinco fecundos años, el 
ilustre Maestro se puso a revisar el texto que redactara en 1901, 
cuando para llegar a la mayor parte de los pueblos de Castilla sólo 
se podía ir a pie o a lomos de un jumento a través de sendas, de 
elementales caminos o de carreteras polvorientas; pero como acon-
tece con la obra bien hecha, ésta sobrevive al tiempo y a las cir-
cunstancias, y por ello el texto que D. Manuel Gómez-Moreno 
redactara al empezar el siglo sigue teniendo plena vigencia en lo 
sustancial, si bien ha sido ampliado en algunos capítulos para 
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recoger el resultado de nuevos estudios y de recientes descubri-
mientos, como sucede con los dedicados a la prehistoria o a la 
Catedral Vieja, que han sido totalmente remozados. 
Aparte los citados, prácticamente todos los demás subsisten 
en su redacción primitiva, y si no tuviéramos sobrados motivos 
de admiración hacia este hombre ejemplar, sería suficiente repasar 
las páginas de este libro para tener que rendirnos ante la serie 
de aciertos y sugestiones que de su lectura se derivan. Atribuciones, 
fechas, teorías y juego de influencias estéticas que ya fueron in-
tuidas y apuntadas por el Maestro en 1901, se han visto muchos 
años después confirmadas por el hallazgo de un documento o por 
nuevos y detenidos estudios. E l lo testifica la fina percepción de 
este hombre, cuya aportación a nuestra cultura artística no ha sido 
valorada en la colosal dimensión que ha llegado a alcanzar. 
L a publicación del Catálogo Monumental de Salamanca, como 
dentro de poco el de Ávi la, obras juveniles y primerizas del ilustre 
Maestro, se las ofrecemos hoy como homenaje de reconocimiento 
y afecto. De reconocimiento, por la profunda labor que a lo largo 
de su dilatada y fecunda vida ha desarrollado en beneficio del 
conocimiento y exaltación del Arte Español y de sus esencias más 
características; de afecto, por el que se ha sabido ganar de cuantos 
nos honramos con haber sido discípulos suyos. 
A l publicar este libro lo hacemos en la seguridad de que con 
ello prestamos un servicio importante a la Cultura y al Arte de 
España, y con la satisfacción de que con ello saldamos, en parte, 
una deuda que hasta ahora no se había cumplido. 
Su realización ha sido posible gracias a valiosos esfuerzos, entre 
los que cuenta, en primer término, los del Servicio Nacional de 
Información Artística, Arqueológica y Etnológica, de la Dirección 
General de Bellas Artes, a cuyas expensas se ha financiado; los 
del Gobernador Civ i l de Salamanca, Dr . Otero Aenlle, por cuya 
mediación se han conseguido parte de las fotografías que ilustran 
la obra, y los de María Elena Gómez-Moreno y Manuel Casamar, 
quienes se han ocupado de preparar la edición. 
Madrid, 22 de noviembre de 1966. 
Gratiniano Nieto G a l l o 
Director General de Bellas Artes 
N O T A D E L A U T O R 
Investigado y redactado este catálogo entre 1901 y 1903, ha 
permanecido inéd i to hasta ahora. S in embargo, su texto fue cono-
c ido y ut i l izado antes, entre otros, por D . E l i as Tormo en su 
"Sa lamanca : guía de las Catedra les" , y por Camón A z n a r en 
su "Gu ía de Sa lamanca" . E n este espacio he puesto atención pre-
ferente a Salamanca, completando las notas de l catálogo. Desviados 
de l tema, sal ieron a luz dos aspectos de l ambiente salmantino, 
e l uno bajo t í tu lo de " E l Unamuno de 1901 a 1903" ; e l otro, e l 
preámbulo a l l ib ro de Fernando Chueca sobre l a Ca tedra l nueva, 
que fue redactado ut i l izando m i in formación documenta l , así como 
antes asistí en sus estudios arqueológicos a l P. César M o r a n . 
C o n aspecto monográfico, avances sobre puntos capitales de 
arte salmantino, con especial referencia a l retablo y p in tura del 
ábside de la Ca tedra l v ie ja, ya que habían desaparecido las demás 
pinturas murales de la cap i l la mayor, destruidas sin desencalarlas. 
H u b o también que lamentar l a desaparición de tablas medievales 
destinadas a l Museo y reunidas en la iglesia de San Es teban. 
U n a etapa fecunda de novedades se derivó de l hal lazgo de do-
cumentos, referentes a l a Catedra l v ie ja y a las fundaciones de 
Fonseca, y de l a act iv idad restauradora desarrol lada por in ic iat iva 
de l gobernador c i v i l de la prov inc ia , D . Joaquín Pérez V i l l anueva . 
Se l levaron a cabo, pr incipalmente, e l traslado de las pinturas de 
la bóveda de la ant igua L ib rer ía de la Un ive rs idad , ocultas tras 
de la cubierta de la actual cap i l la ; la reforma de l Museo prov inc ia l 
y de l catedral ic io, con restauración de sus pinturas y de otras 
muchas de la Ca ted ra l v ie ja, singularmente de l fresco de su ábside. 
A l mismo t iempo, act iv idades reconstructivas en los monumentos 
afectos a la C a s a de A l b a : recomposición del sepulcro de Fonseca 
en Santa Úrsula, restauración de l palacio de Monter rey, de la 
torre duca l de A l b a y de l ya incendiado casti l lo de V i l l anueva de 
Cañedo. Todo ello se ha de reflejar en complementos a l texto, 
como añadiduras a su redacción pr imi t i va , manten ida intacta. 
A esa m isma etapa de act iv idad se debe u n pr imer intento de 
publ icac ión en la parte referente a l a capi tal , consol idada ahora 
en su total idad por in ic ia t iva y empeño personalísimo de l D i rec tor 
Genera l de Bel las Artes, D . Grat in iano Nieto . 

PERIODOS PRIMITIVO, ROMANO Y GODO 

M O N U M E N T O S MEGALÍT ICOS 
Hasta hoy se ignoraba que el reino de León los tuviese, no 
embargante la vecindad de Portugal y Gal icia, donde tanto abun-
dan, y de Extremadura, que asimismo los posee, aunque mal reco-
nocidos; pero ya ilústrase mejor esta rama de nuestra arqueolo-
gía, con los nuevos dólmenes de Salamanca, no muy grandes ni 
bien conservados, pero siempre interesantes. Los más de ellos están 
dispersos en el mismo territorio de las ciudades prerromanas que 
después se catalogan al N O . de la provincia, como asimismo 
en Portugal se les halla cerca de las citanias; mas no hay correla-
ción suficiente para inferir que unos y otros emanasen de un mismo 
estado social. Pudieron deberse los megalitos a un pueblo indígena, 
más o menos absorbido luego por la invasión céltica, y del que 
pudieron ser un resto aquellos Túrdulos vetevés de que hablan Mela 
y Plinio como habitantes en la cuenca inferior del Duero y del 
Mondego, ya que dichos megalitos, en sí mismos y en su ajuar 
funerario, guardan las mayores analogías con lo neolítico andaluz, 
revelación principal de la raza tartesia, según se cree. 
Ningún sepulcro megalítico —llámense dólmenes, a la francesa, 
o antas, que es su nombre español— he hallado en los terrenos de 
peñas graníticas, donde precisamente era más fácil su erección; 
1 E l P. César Moran, O. S. A. , publicó y excavó los dólmenes salman-
tinos aumentando notablemente su número. Mem. J. Sup. Exc. n.0 113 y 135. 
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tal vez porque en ellos se acostumbrase depositar en grutas los cadá-
veres. Por lo contrario, les hay en praderas y campos rasos, a 
donde, por lo general, había que llevar desde muy lejos las piedras 
con que están formados, siempre de granito. Además, hoy les rodea 
un suelo enteramente llano, sin rastro de túmulo, ni indicios de 
que le hayan borrado los arrastres del agua llovediza ni las aradas; 
y sin embargo, el callejón que precede a la cámara sepulcral hace 
creer en su existencia. Puede creerse que en vez de envolverlos un 
montecillo de tierra, como en otras regiones, allí el túmulo fue de 
cantos rodados, y así su desaparición resulta comprensible, tratán-
dose de lugares donde la piedra escasea mucho y es codiciable 
siempre. 
Vil lasdardo 
Partido judicial de Ledesma; 17 K m . a SO. de su cabeza y sin 
vías de comunicación directa. 
Dio noticias de la existencia de sus dólmenes a la Comisión de 
Monumentos de la provincia, su secretario D. Jacinto Vázquez 
de Parga, y se hallan a menos de un kilómetro, a SO. del pueblo, 
junto a un prado y charca. E l terreno es llano, surcado por varias 
crestas graníticas, que apenas sobresalen como largas y rectas hile-
ras rocosas, sin duda no artificiales. Una de ellas sube más, avan-
za sobre cierto arroyo que por allí cruza y, transformada su extre-
midad en roca de cuarzo cristalino, constituye "las Peñas albas". 
Al l í están hechos dos monumentos sencillísimos, como que se 
reducen a dos peñas erigidas sobre las otras y descansando en me-
nudos guijarros, lo que no deja lugar a dudas, respecto de su artifi-
cio, si se tiene en cuenta la naturaleza de la roca, inatacable por 
los agentes atmosféricos. L a peña mayor es de base rectangular con 
su largura en dirección de E . a O . ; mide 2,85 por 1,50 m. de base 
y 1,40 de alto, y descansa sobre otra peña mediante diez guijarros 
interpuestos. L a otra piedra erigida es más pequeña e irregular, 
midiendo de largo 2 por 1,40 m. de ancho y de alto, y se apoya 
en tres guijarros sobre otras dos peñas. L a distancia de uno a otro 
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monumento es como de tres metros, y descuellan sobre todo lo que 
les rodea. 
Resultan, pues, del tipo de la Tángana de Arturo en Gales y 
de la Table des Merchands en Bretaña, verdaderas piedras elevadas 
que nunca formaron cámara ni se destinarían a sepulcro, sino más 
bien quizá como altares: recuérdense las taulas de Menorca y la 
hipótesis de que fueron mesas funerarias. 
Pocos pasos más allá, cruzado el arroyo, hay restos de un ver-
dadero dolmen, formado con lanchas de granito, y le llaman " la 
Casa de los moros". Quedan dos piedras hincadas a lo largo, que 
formarían su puerta hacia oriente, y luego tres más, clavadas de 
punta en el suelo, otra caída y algunos pedazos, siendo además 
verosímil que el puentecillo inmediato se formara con sus despojos. 
E l diámetro mayor del dolmen sería próximamente de cuatro me-
tros, y las piedras miden sobre tierra de 2 a 2,50 m. de alto, por 
1,25 de anchura máxima y 0,40 de espesor. 
Se hallan con frecuencia en el término del pueblo instrumentos 
de piedra, que los naturales califican de rayos y centellas, como 
siempre. 
Traguntía 
Partido de Vit igudino; 7 K m . a SE . 
E n la dehesa de este pueblecito, que dista II km. hacia E . de 
Yecla , hubo otro dolmen, llamado la Casa del Moro, y deshecho 
al emprender en él excavaciones, que sólo produjeron el hallazgo 
de una pequeña hacha de cuarzo pulimentado, que regaló D. Tor i -
bio Cáceres al Museo geológico de la Escuela de Ingenieros de 
Caminos. Según me informa este señor aún queda lo bastante para 
determinar la existencia del dolmen, y asimismo hay largas hileras 
de piedras, como cimientos, al S. del pueblo, tal vez no diversas de 
las crestas de roca que observé en Villasdardo. 
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Lumbrales 
Partido judicial de Vi t igudino; a distancia de 26 K m , hacia O. 
Estación de ferrocarril en la línea de Salamanca a Oporto. 
U n barraco de piedra atestigua la vetustez de esta población, 
A media legua de ella, hacia el E, , y junto al camino de Bogajo, se 
hallan fuentes perennes, cuyas aguas forman vasta charca en medio 
de un prado, que llaman " la Nava del Hi to" , por el dolmen allí 
enhiesto, a pocos pasos del manantial más abundante. Le falta la 
cubierta y se compone de siete lanchas de granito, hincadas con 
bastante inclinación hacia el interior de la cámara que circuían, 
cuya diagonal mayor no excede de 3,50 m., por un alto máximo de 
2,50. E l ancho de las piedras oscila entre 1,55 y 0,84 m,, y su grueso 
es, por término medio, de 0,22 m.; una de ellas fue echada al 
suelo para llevársela, mas luego no se atrevieron y allí quedó. L a 
entrada era hacia E., y la señala un callejón de 1,03 por 4,70 m,, 
compuesto de dos grandes lanchas tendidas y otras más pequeñas; 
su alto sobre tierra no pasa de 0,55 m. E l manantial susodicho 
tiene un recuadro de losas, no sé si coetáneo del dolmen o hecho 
con sus despojos. 
Hacia S, de Lumbrales, junto al camino de Sanfelices y a 2 K m , 
de distancia, subsisten, en el prado de Polo, restos de otro dolmen, 
consistentes en dos lanchas en ángulo, de 1,30 m, de ancho y 2,30 
de largo máximo. Bien cerca tropiézase con varias piedras meno-
res hincadas en el suelo constituyendo una fila recta, bien que inte-
rrumpida, en trecho de 29 m, y luego otras más como si fuesen 
parte de monumentos análogos. 
No a mucha distancia, cruzando hacia 0 „ llégase al "prado de 
los Hitos", donde hubo varios dólmenes, en todo semejantes al pri-
mero. Del uno quedan seis lanchas —antes fueron ocho— puestas 
en ruedo, muy inclinadas hacia el centro, y dos tendidas, for-
mando el callejón de entrada que se dirigía hacia E . como el de 
la Nava, De otro, sólo quedan dos piedras hincadas y una ten-
dida marcando la puerta hacia SE. y en ambos aparece el suelo 
muy movido, como por haberse hecho recientes excavaciones. Otro 
debió de haber más hacia N., pues metidas en una cerca se ven 
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varias lanchas de gran tamaño, y a la parte contraria rastréanse ves-
tigios de otros cuatro a lo menos, muy destrozados y compuestos 
de pequeñas piedras. 
De otro dolmen que dicen que hay en el monte de Ituero, entre 
Olmedo y Lumbrales, sólo pude adquirir noticia vaga e incierta. 
Hurtada 
Dista de Ciudad Rodrigo 19 K m , hacia NO. , y unos 9 desde 
la estación de Espeja, en la línea de la Beira A l ta , hacia N . 
E s una alquería del Campo de Argañán —Arganal en el si-
glo x n — al N O . de Ciudad Rodrigo y muy cerca de la frontera 
portuguesa. A l l í están dos dólmenes, que llaman "los Casti l los", 
en lo alto de un teso; mas pronto desaparecerán, porque sus pie-
dras de granito van cada año utilizándose en obras nuevas, ya que, 
siendo pizarroso el terreno, constituyen un material codiciable. Del 
uno, que debía medir 9 por 6 m. de capacidad, sólo quedan dos 
lanchas, la mayor de 2 m. por 0,27 de base y casi 5 de altura, 
resultando metidas en el suelo hasta la mitad; su entrada parece 
que fue por N E . , y las piedras se hallan reforzadas hacie el exte-
rior con cantos menores de granito y gorrones, o sea rollos de cuarzo 
blanco, de los que por allí abundan. 
E n el año 1901, al arrancar de él otras dos piedras, hallóse un 
amuleto de piedra en forma de rodaja pequeña, horadada, con labor 
de raspa incisa en derredor y rasgos al parecer de escritura en 
una de sus bases. 
rm&i^ 
Fig. 1.—Fusayolo de la Hurtada 
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Su materia puede ser un silicato verde claro, blando y traslú-
cido, como serpentina.1 Otro amuleto semejante, pero sin letras, 
hay en el Museo Arqueológico Nacional (N.0 373). 
E l segundo dolmen dista unos setenta pasos hacia N . ; conserva 
una piedra grande —ancho, 1,75 m., alto a la vista 3,20— y otra 
pequeña, y su entrada es por oriente. A l sacar otra lancha mayor 
aún, años atrás, extrajéronse cinco hachas de piedra, que fueron 
regaladas a D. Leopoldo Eguílaz, de Granada, dos cuchillos gran-
des de silex y otro amuleto de la propia materia que el susodicho, 
pero glandiforme con taladro en la punta y tres filas de rayas en 
zig-zag decorándole. Las hachas son de diorita, talladas sumaria-
mente y sólo pulimentado su corte; de largo mide una de ellas 
0,27 m. ; las otras de 0,175 a 0,14 m. 
E n la alquería inmediata de Gallimazo, media legua hacia SE. , 
dicen que había otros dos monumentos análogos, bien grandes, 
pero cuyas piedras ya no existen, y les decían igualmente "los Cas-
ti l los". He reconocido el lugar, que es un teso alto, espacioso, y 
con hermosa vista sobre el río Águeda; mas no hallé resto alguno 
de arte, quizá por falta de guía experto en el terreno. E l suelo es 
asimismo de pizarra. 
Lejos de aquellas tierras, en la alquería de S. Benito de Va l -
muza, unos 20 K m . a SO. de Salamanca, hay otro dolmen, con sus 
piedras caídas ya, según informes del Sr. Cáceres, antes citado, y 
es probable que haya muchos más vestigios de monumentos aná-
logos en la provincia, pues la dificultad de reconocerlos me hace 
desconfiar mucho de haber logrado una enumeración completa. 
Fue cedido al Museo Arqueológico de Salamanca. 
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He aquí un hallazgo trascendental para nuestra historia primi-
tiva, que sin duda provocará nuevas orientaciones de exploración 
y de estudio, y quizá modifique las ideas predominantes hoy acerca 
de nuestra civilización anterromana. E l lo es una serie de plazas fuer-
tes, del mismo género que las de Ulaca y las Cogotas de Ávi la, 
escondidas en las fragosidades del Duero y sus afluentes, terreno 
bravio, pero fértil, rico en pastos, en caza y en pesca, y más codi-
ciable tal vez por los criaderos auríferos, que todavía suelen de-
nunciar las arenas de ciertos ríos, especialmente el Águeda. 
Probablemente no serán únicas las que he reconocido, y aun es 
verosímil que se extiendan por las provincias limítrofes, y esto sin 
contar las ciudades que perdieron en sucesivas reedificaciones todo 
vestigio de construcción primitiva, aunque su asiento y otros indi-
cios hacen presumible un mismo origen, cuales son, por ejemplo, 
Ledesma, Béjar, Salamanca, Salvatierra de Tormes, Arévalo y 
Coria. Mas no es ello sólo: este grupo tan singular de fortalezas 
primitivas, hasta hoy desconocido, enlaza con otro, menos notorio 
también de lo que se merece, cual es de las llamadas "citanias" 
portuguesas, que en gran número se extienden por la cuenca baja 
del Duero, desde la Sierra de la Estrella hasta Galicia, capitanea-
das por la verdadera Citania de Briteiros. 
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Y c c l a la vieja 
Yecla es un pueblecito sin historia, así llamado ya en el si-
glo xiv, al N O . de la provincia y no lejos de Vitigudino, a cuyo 
partido judicial corresponde, como antes fue de tierra de Ledesma. 
Su situación es un llano socavado profundamente por arroyos, 
afluentes del río Huebra, que, metido entre fragosos canchales gra-
níticos, corre a distancia de dos kilómetros hacia S., poco trecho 
antes de mezclar sus aguas con las del Yeltes, y todas caen, a lo 
último de la provincia, en el Duero. Del Yeltes sábese ya el nom-
bre antiguo, Eletes, gracias a una inscripción que después se cata-
logará ; respecto del Huebra no somos tan afortunados y solamente 
se alcanzó que en documentos del siglo x n se le llama, quizá con 
falso arcaísmo. Opera: compárese con el Obpis, río de las Gallas. 
Entre Yec la y este río, dos arroyos, el del Pozo del Ollero y el 
de Verlaña, dejan entre sí, al desembocar juntos, una meseta cor-
tada casi en redondo entre peñascales, donde existió una pequeña 
ciudad, reliquia de las primitivas gentes lusitanas. 
Hoy le llaman "castillo de Yecla la vieja", y dicen los campe-
sinos que antes fue allí la ciudad de Irlanda, tradición por lo menos 
algo vieja, pues en 1779 ya repetían el mismo propósito, con poca 
variación, el nombre de Virlanga o Vislanda (C. I. L., II, n.0 5.033) 
que ninguna luz presta, sin embargo, sobre lo que sabemos de ar-
queología clásica, si bien puede tener relación con el nombre suso-
dicho del arroyo. 
E l recinto de la ciudad sigue las ondulaciones del terreno, en 
curvas incesantes, huyendo siempre de la línea recta, lo que cons-
tituye un carácter específico de su estrategia, bien entendido, pues 
así evitaban que el muro cediese a la propia expansión de su masa, 
y suplían la falta de torres estableciendo líneas convergentes de 
ataque. Está hecho con piedras de granito sin labrar, que en la 
parte baja suelen exceder de un metro de largo; pero generalmente 
son pequeñas, engalabernadas con gran habilidad, aunque sin orden 
de hiladas, y formando un paramento liso y algo retraído en talud, 
como de 20°, por el que casi es imposible trepar según están 
de juntas y bien careadas las piedras. E l alto del muro no excede de 
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F i g . 2 . — M u r o del casti l lo de Y e c l a l a v ie ja 
cuatro metros, pero los montones de piedras extendidos a su pie, 
denuncian que antes subía más; respecto del grueso, es general-
mente incierto, ya por adherirse a la cortadura del terreno, en 
forma de terraplén, ya por haber desaparecido el paramento inte-
rior, menos firme que el de afuera; pero aun así excede siempre de 
cuatro metros por arriba, y en un lugar donde se hallan enhiestas 
ambas haces, medí siete metros, cuyo espesor está macizado con 
cantos sin orden alguno. 
L a extensión máxima del recinto da unos 325 m. de N . a S. por 
200 hacia la banda meridional, que es donde más ensancha, for-
mando una especie de triángulo muy irregular, cuyo vértice de 
hacia N . es agudo; luego hacia N E . hay un gran trecho sin muro, 
bien porque se haya desprendido o porque los tajos que allí se 
hunden lo hicieran innecesario, y después hubo una entrada, en 
donde el muro reaparece describiendo larga curva hacia S. A su 
pie la áspera y riscosa ladera del regato Verlaña le separa de otros 
riscos fronteros, tan bravios e intransitables que les dicen la Diabla, 
y a su traspuesta corre ya el Huebra. Antes de bajarse al cauce del 
regato hay un manantial de saludables propiedades, que llaman la 
fuente del Moro. 
E n el ángulo SO. del recinto se conserva bien una puerta de 
la ciudad, si es que así puede llamarse a un simple repliegue del 
muro hacia adentro, dejando franca entrada, y con avance del mis-
mo a la izquierda en largo trecho, haciendo como baluarte, dispo-
sición nada favorable a la defensa, por dirigirse contra el lado que 
los asaltantes mejor podían resguardar con escudos, prueba de lo 
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Fig. 3.—Castillo de Yecla la vieja 
rudimentario de la estrategia cuando esta fortaleza se hizo. E l lien-
zo occidental es el más largo y derecho, aunque procediendo, como 
siempre, en línea ondulada, y también allí es donde menos ayuda 
la disposición del terreno, que sigue llano por fuera del muro antes 
de caer hacia el arroyo del Pozo del Ollero. 
E n la extremidad del dicho lienzo está el acceso más fácil y 
cómodo del recinto, por un carril en pendiente, donde las ruedas 
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trazaron huellas bien visibles sobre el granito, y allí también está 
la puerta principal, es decir, un callejón de cinco metros de ancho 
y diez de largo, que forma la muralla replegándose hacia el inte-
rior, pues no era conocida en estas ciudades otra forma de puertas. 
E l interior del recinto aún conserva algo de la distribución de 
sus calles, limitadas por cortinas de piedra en seco, y distribu-
yendo en parcelas de tierra laborable, llamadas casales, el terreno; 
todavía queda en pie un trozo de muro antiguo de casa, hecho de 
mampuesto con argamasa dejando mechinales, y el exceso de pie-
dras sueltas procedentes de los edificios es tal, que para facilitar el 
cultivo se han formado enormes montones de ellas en algunos si-
tios. Cerca de la puerta principal, dominando todo el territorio 
hacia N. , surge la ermita de Nuestra Señora del Castillo, edificio 
del tiempo de los Reyes Católicos, bien grande, aunque sin mérito 
especial. 
L a ciudad siguió habitada bajo la dominación romana, y buen 
testimonio de ello son los fragmentos de tejas planas, aunque no 
muy abundantes y en un espacio corto, cual si procediesen de un 
solo edificio principal; ladrillos faltan en absoluto. Además he 
visto sobre la muralla de N E . un gran sillar de granito con anchas 
ranuras a sus costados; a la puerta de la ermita hay otra pieza con 
moldura de talón bien labrada, como cornisa de pedestal; en una 
de sus paredes distingüese una piedra cruzada por un aspa de 
bulto; en la ermita de Santiago, que surge al pie de la ciudad, hay 
otra muy grande, con aspa y recuadros incisos, y dentro, un peque-
ño fuste con dos verdugos juntos a lo largo, sosteniendo la pila 
del agua bendita, que parece un capitel ahuecado, de labor tan bár-
bara y sumaria que únicamente acusa con ciertas protuberancias 
la disposición de hojas del orden corintio. Más interesante y qui-
zás antiquísimo es una especie de capitel o zapata —si no mesa— 
de piedra caleña blanca, con molduras escalonadas y oquedad para 
encajarle sobre otra piedra, que fue llevada desde una cortina del 
castillo a Yecla y la tiene en su casa Ignacio Abarca ; sus dimen-
siones, 0,96 por 0,52 m. de base, y 0,27 de alto. 
Abundan en el castillo fragmentitos de pizarra negra, sin duda 
traídos de lejos; también unos cantos cuarzosos, en forma de es-
feras aplastadas y muy lisas, como piedras de honda; en uno 
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de los casales hallé parte de una fíbula, de bronce, y un trozo de 
vidrio azul, en apariencia antiguo. Monedas de bronce suelen apa-
recer con gran frecuencia; entre ellas, una de Tito, y además una 
de plata de Tiberio. 
Cascos de vasijas llenan el suelo: unos, groserísimos, labrados 
a mano, de barro negro o pardo, y alguna vez con labor ondulada, 
hecha con una punta en fresco; otros son de arcilla más fina y 
torneados, con decoración de líneas y sencillos meandros, de color 
rojizo, como lo griego primitivo y chipriota; por últ imo, no faltan 
restos de vasos aretinos, con lustre rojo. 
Epigraf ía. — Y a el Sr. Hübner publicó siete inscripciones 
procedentes de esta ciudad, tres de ellas mal copiadas y casi in-
útiles (C. I. L. II, 5.312, 5.313, 5.314) que hoy no aparecen, y otras 
cuatro que, llevadas al inmediato lugarejo de Traguntía, se con-
servan en el patio del Palacio metidas en sus muros. De ellas, las 
números 5.035 y 5.036 están bien copiadas, salvo que en la segun-
da la edad de Mentina es L X , no I X , años; la número 5.034 es 
una estela completa y bien decorada, cuyo epitafio, en su tercera 
línea, dice A N I C • ANO(rwm), y por consecuencia el nombre genti-
l icio de la difunta Caenia es Elanic(um). L a última, n.0 5.033, 
mucho más importante y única no sepulcral de esta serie, se halló 
en las ruinas de la ciudad y fue comunicada a Masdeu en 1779. 
Es una piedra llana de granito, con 0,53 de alta por 0,88 m. de 
largo actual, mas como le falta un trozo a la izquierda, debió medir 
antes 1,40 m. por lo menos. Aunque algo corroída, reconócense 
bien sus tres líneas de letras, de 0,10 a 0,08 m. de alto, corres-
pondientes al siglo i, y leídas con acierto en esta forma: "[Ter-
mirí\us • augustalis • ¡ [inter Mi ] ro brigenses / [et.. .'\polibedenses,,. 
L a restitución del primer nombre geográfico se apoya con bastante 
probabilidad en otros epígrafes análogos de Ledesma y Ciudad-
Rodrigo, aunque también pudo ser Turobrigenses; la del segundo 
es incierta, por desgracia, y a ningún nombre antiguo de los cono-
cidos se acomoda el ...polibeda. Por conjetura, sin embargo, se me 
ocurre concordarlo con la Setpulvega, que cita, en territorio de 
Ciudad-Rodrigo, una bula de 1175, hoy alquería de Sepúlveda so-
bre el Yeltes, que he visitado sin hallar cosa de antiguo. Si alguno 
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de estos dos nombres correspondió al castillo de Yecla, más bien 
inclina a negarlo el carácter terminal de la piedra. 
Las estelas inéditas vistas ahora de nuevo son muchas e inte-
resantes ; casi todas arqueadas por arriba, con símbolos y adornos 
de peregrino carácter y un recuadro con el epitafio. Se ponían 
hincadas en el suelo junto a las fosas, que a veces eran de grandes 
ladrillos, y en cuanto a fecha nada puede precisarse, dada la rusti-
cidad anodina de sus caracteres; no obstante conservan viva la 
tradición prerromana, así en los nombres de los difuntos y sus 
étnicos como en los referidos símbolos, entre los que descuella la 
rueda de seis u ocho radios curvos, por lo común, variante notoria 
del svástica, que testifica una religión sideral; además un par de 
escuadras (fig. 4 b) o una doble (fig. 4 a) bajo de aquélla, cuya 
AAINELA 
F-AiV X X 
1VH5TTL 
f \ \ )K j ! / t lV 
ANJXXV! . 
PlSÍI 
VAESI-F 
ARREN 
FAVXXX 
HlSSTTL 
\r 
y ^ L ^ - s " 
Fig. 4.—Estelas de Yecla la vieja 
significación es del todo incierta. Ignoro asimismo si deben tomarse 
cual simple adorno las estrías o arcos que llenan lo bajo de las 
estelas, en número de tres generalmente (fig. 4 a). Por detrás suele 
hallarse algo arqueada su superficie, tendiendo a constituir un 
semicilindro. 
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Se distribuyen las estelas en cinco grupos: viña de la Verdera, 
ermita de Santiago, ermita de Nuestra Señora, Yecla y Traguntía. 
L a Verdera es un altozano, a vista del castillo, hacia norte, y 
muy próximo, donde al plantar viña en 1901 apareció un cemente-
rio romano sembrado de estelas, don epígrafes en su mayoría, has-
ta el número de quince, y habrá más bajo de tierra. L a ermita 
de Santiago está en llano, entre la Verdera y el castillo, donde pa-
rece que hubo otro cementerio: su capilla está hecha, en gran 
parte, con estelas sepulcrales, y otras sirven de solería por dentro, 
pudiendo leerse hasta siete epitafios. E n la ermita de N.a Señora 
del Castillo, entre varios fragmentos, pude leer dos más. E n el nue-
vo lugar de Yecla alcancé a ver otras cuatro; y en Traguntía uno, 
entre los ya publicados por Hübner. Deshaciendo paredes y re-
buscando con más calma se aumentaría muchísimo este caudal. 
I.—Estela de granito arqueada por arr iba; en lo alto grabados 
varios símbolos, abajo tres estrías; mide 1,30, 0,32 y 0,12 en sus 
tres dimensiones; epitafio, cuyas huellas se mantienen pintadas de 
rojo, y dice: 
A L A I V S 
A R R E N I 
F A N X X X 
H I S S T T L 
Alaius es nombre nuevo, pero de raíz usual en las regiones del 
N O . de la Península; de Arrenus, sí hay otros ejemplares. 
II.—Estela semejante, con alguna variación en sus adornos; ta-
maño 1,07, 0,34 y 0,13 m., respectivamente; su epitafio es: 
D M S P R I 
M E A N L X I 
H S S T T L 
E l nombre, puesto en genitivo, es latino y vulgar. 
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III.—Estela semejante, de buen granito, sin más adorno que la 
simbólica rueda; mide 1,22, 0,30, y 0,08 m. Epitafio, con rayas 
entre sus líneas, que dice: 
T R I T I V S 
B O V T I 
A N - X X 
H S T T . L 
Tritius y Boutius son nombres indígenas conocidos. 
IV.—Estela semejante, la mayor de todas, pues mide 1,60, 0,38 
y 0,15 m., con bárbaros adornos y este letrero: 
D M S 
M O D E R 
A T V S E C O 
A N L X V 
H S T T L 
Es de notar la forma de la E en la segunda línea. Moderatus es 
nombre latino, mas Eco, en forma tan bárbara, parece de origen 
incierto. 
V.—Estela mejor labrada que las otras, en arenisca, con una flor 
y otros símbolos; letras teñidas de rojo; mide 1,07 m. de alto, 0,34 
a 0,22 de ancho y 0,15 de grueso: 
E R G V E N A 
B O V T I F A i V / / 
M A R I C V M 
A N - X X X S T T L 
E l nombre Erguena es la primera vez que aparece; su gentilicio 
debe leerse Ammaricum, y aunque nuevo también, su radical es 
Conocida. 
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VI.—Estela hecha pedazos, de granito; arriba ostenta una flor 
con sus ocho pétalos relevados e inscritos en una circunferencia; el 
epitafio dice: 
C A P I T O 
F I D I F 
A N X X V 
Sus nombres parecen latinos, aunque de uso bárbaro. 
V i l .—Este la igualmente rota y más pequeña, pues mide 0,82, 
0,27 y 0,13 m. Arr iba flor de cuatro pétalos dentro de círculo; 
letrero mal conservado, en el que me parece leer: 
C A L I S I A 
V L I R V I F 
I P I R T A 
V A N L S T T 
Todos tres son nombres nuevos, sobre todo Ulirvus e Ipirta; 
el Calisia puede asimilarse a Carisius y Colisius, ya vistos en otros 
epígrafes; en cuanto a la última línea debe interpretarse v(ixit) 
an(nos) L , etc. 
VIII.—Parte de estela; su ancho 0,30, su alto 0,57 m. ; en lo 
alto un símbolo desconocido. Dice su letrero: 
M A G A 
N A - M 
I I D A M 
I F A N L 
Magaña suena en otros epitafios con variantes, y así se llama to-
davía una calle de Ávila. Medamitus procede de Medamus, bien no-
torio como raíz céltica. 
C I U D A D E S A N T E R R O M A N A S Y R E S T O S R O M A N O S 19 
IX.—Estela hecha pedazos; su ancho 0,36 ; sin más que esto: 
S E G O N T I V S 
T A L A V I F 
F A V A B O N I 
C V M A N 
L X 
Segontius es nombre tenido por celta; el de su padre Talavus, 
hállase con diversas variantes, y el étnico Favabonicum, aunque raro 
me pareció leerlo con fijeza sobre la piedra. 
X.—Parte superior de pequeña estela donde se lee: 
A / / / / / A V 
T A L A V I F 
A N V I I 
Talavus se ha visto ya en la anterior. 
XI .—Estela muy tosca y de corte cuadrado, que mide 0,80 por 
0,37 m., y lleva estas letras, apenas incisas y rudas: 
M A R C 
E L V S 
A R E 
N I 
E l nombre indígena, del padre, compárese con el anterior Arreni. 
XII.—Parte inferior de otra gran estela de arenisca, que mide 
117 por 0,35 m. de superficie. Aunque muy arañada se le ven tres 
largas estrías y algo del epitafio, así: 
/ / / / / /VI 
////xxx 
/ /T -T-L 
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XIII.—Cabeza de otra estela de 0,30 m. de ancha, donde sólo 
se ve una especie de cruz griega que no es cruz sino otra variante 
del svástica, probablemente. 
XIV.—Pequeña estela sin otra labor que un elegante jarro débil-
mente grabado. 
Mide la cara de la piedra 0,62 por 0,20 m. 
L a ermita de Santiago se halla junto a la subida septentrional 
del castillo, en un rellano donde parece que hubo otro cementerio, 
y su capilla mayor está en gran parte hecha con estelas funerarias, 
consumidas por la intemperie y cubiertas de musgo: las más no 
muestran sino uno de los cantos, y otra es ilegible, aunque se le ve 
la rueda y estrías de costumbre; dentro hay puestas algunas por 
solería del presbiterio, entre ellas otra ilegible también y decorada 
de igual modo. Las demás son: 
XV.—Este la en el suelo del presbiterio, que mide 0,82 m. de 
alto por 0,26 de ancho con la rueda de seis radios dentro de un 
arco en su parte alta, tres canales abajo y en medio este letrero: 
C A D A V 
M A G A 
N C O I 
N O M I C V 
A N X X V 
S T - T L 
Cadau(s) es variante de Cadas, notorio por otros epígrafes; 
Magañas ya se vio arriba, pero el étnico Coinomica(m) me parece 
nuevo. 
XV I .—Ot ra estela semejante, junto a la anterior, rota por aba-
j o ; dice su epitafio: 
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T R I T I A 
M A G I 
L O N I S 
M A T V 
N I O 
Y a se vio antes un Tritius; Magilo no es menos notorio, y Mat i -
nio coincide con un Matuna registrado por Hübner. 
XVI I .—Otra, cerca de las anteriores, cortada por arriba y por 
abajo, quedando íntegra la inscripción siguiente: 
D M S 
I V N I V S 
E-AN X X X V 
H S - S T T L 
Esto leí sobre la piedra; mas en el calco no resulta claro el 
nombre del muerto; el signo inicial de la tercera línea quizá sea 
nexo significando L(uci) f(ilius). 
XVII I .—Otra en el muro del testero, con su rueda en lo al to; 
mide 0,92 por 0,31 m. Aunque poco legible me parece que dice: 
D M S 
V I / / / M I O 
L A - A N 
V I I S T T L 
Pudo ser Vismiola, que recuerda el Vismarius de L i v i o ; fuera 
de esta concordancia, el único nombre que se le aproxima de los 
conocidos, es el de un Viamus. vadiniense. Las letras estuvieron 
teñidas de bermellón. 
XIX.—Este la doble, de 0,47 m. de ancho en una esquina de la 
capilla con dos ruedas de a trece radios curvos en lo alto y estos 
epitafios: 
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D M S D M S 
A T T I E E S C A 
A I R A E S C I 
A N L V V IS / / / 
/ / /TSS 
Los nombres son nuevos, pero semejan a otros de estirpe anda-
luza, ya geográficos, ya de persona. 
X X . — O t r a en las dichas paredes, cuyo largo es de 0,96 m., con 
un arco doble en su cima, y epitafio del que sólo pude leer: 
/ / / / / / / / / 
C O / / / L 
H S S T L 
E n la ermita de N.a Sra. del Castillo se repite el caso de haberse 
utilizando piedras sepulcrales en sus muros y en los poyos que la 
rodean por dentro. De una labrada en arenisca, sólo queda el tercio 
inferior con sus tres arcos; otra es ilegible y dentro se hallan dos 
o tres fragmentos baladíes; restan útiles las siguientes: 
X X I . — E n el hastial de la ermita, por fuera: estela poco arquea-
da, de 0,68 por 0,32 m. sin más que este epitafio y teñido de rojo: 
A M A E 
N I A V I R 
O N I F 
T R I T E C V 
A N - X X X 
H S S T -
T - L 
Amaenia pudiera ser nombre indígena, pero frecuentemente se 
le latinizó bajo la forma Amoenus; Vironus es conocido y el genti-
licio Tritecu{m) sale de Trites, radical igualmente notoria. 
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X X I I . — E n un poyo de la ermita, estela de 1,03 por 0,24 m. con 
rueda en lo alto y letras, que, de gastada la piedra, no se leen por 
entero: 
D M S 
/// O T A 
/// P x / / / 
H S S TI ¡I 
L 
A l nuevo pueblo de Yecla son muchos los materiales que se lle-
van desde el castillo, y suelen verse en bancos o poyos ante las casas 
piedras labradas con la rueda simbólica. Una inspección muy pro-
lija quizás arroje el hallazgo de más inscripciones, pero yo sólo pude 
hallar estas cuatro: 
XXII I .—Estela de buen granito, algo rota por abajo, que mide 
1,32, 0,40 y 0,15 m. en sus tres dimensiones, hallada juntamente 
con varias sepulturas, al O. del castillo, y está en la puerta de una 
casa en la calle de los Jardines. Arr iba, dentro de un arco, la rueda 
de seis radios y la doble escuadra; abajo tres largas estrías y en 
medio, esto escrito: 
D M S 
O C i A T I A 
A N L X Q F 
H S T T L 
E l nombre quizás fuera Ociada; además nótese el del padre. 
Quinto, pospuesto a la edad. 
X X I V . — O t r a por banco en una casa de la Corredera del Plan-
t ío ; mide 1,65 por 0,34 m. y de grueso 0,18. Se adorna con rueda 
de trece radios y la doble escuadra. Epitafio, muy gastado, que dice: 
E Q V A E 
SVS P E 
N T A N I F 
A N / 
H S S T T L 
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Equaesus y Pentanus no son nombres del todo nuevos. 
XXV.—Den t ro del corral de una casa de la calle de la Venta-
na, metida en la pared, estela con rueda y el par de escuadras. Dice 
su epitafio: 
M A G 1 L O . 
E L A E S I F -
T O V C O N I Q 
V M - A N X X X 
H-S/ / / .TTL. 
Magi lo ya lo conocemos de antes; Elaesus, también, por otras 
inscripciones que trae Hübner; mas el gentilicio Touconiqum sue-
na aquí por vez primera; quizá sería mejor leer Tonconiqum. 
X X V I . — E n la fachada de la casa de Agustín Ramos, parte alta 
de una estela encabezada con la rueda como se ve en la fig. 4 b ; 
debajo léese: 
D O M I T E 
V S B V A C 
: B O V T I F 
Domiteus y Boutius son usuales; pero el sobrenombre no acier-
to a comprenderlo. 
X X V I I . — E n Traguntía, entre las ya publicadas del Palacio, hay 
otra estela con rueda de ocho radios, escuadras y dos anchas es-
trías. E l estar muy gastadas sus letras explica el por qué no se 
obtuvo calco de ellas; sin embargo en la piedra leo: 
D M S 
A L A I N O 
A N L X V I 
/ / / T T L 
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Alaino es nuevo, pero similar de otros muchos nombres indí-
genas. 1 
Las Merchanas (2) 
Desde Lumbrales a donde se llega en ferrocarril, resulta fácil 
la visita de este despoblado y el de Yecla , tomando allí guía y ca-
ballería ; además, hay posada relativamente aceptable. 
Trece kilómetros al O. de Yecla y a mitad de distancia entre 
Lumbrales y Cerralbo, existen las ruinas de otra ciudad, semejante 
a la que precede. Aquí es el río Camaces, un último afluente del 
Yeltes, quien la protege, pues eligieron para fundarla una promi-
nencia en forma de collado que las aguas aislan de S. a N. , en 
una violenta curva que por allí hacen, dejando su parte occidental 
inaccesible, con tajos de naturaleza granítica, y únicamente des-
guarnecida la parte oriental, donde el arte acudió con preferencia 
a cerrar el circuito con fuertes bastiones. 
A l lado contrario del río le domina una cadena de riscos abrup-
tos, y hacia N E . hay un padrastro algo desviado, que dan un aspec-
to salvaje y agreste por extremo al sit io; en cambio la tempera-
tura es allí dulce y a cubierto de los tenaces vientos que soplan 
en las mesetas altas. Llaman hoy "castillo del Manzano" a estas 
ruinas, y las Merchanas a la heredad de que forman parte. 
De los dos tesos que abarcaba el recinto, el de O. se bastaba 
con su propia fragosidad para hacerlo inexpugnable. A l S., para-
lelo al río, iba un lienzo de muro que en su mayor parte sólo es 
montones de piedras, mas aun quedan vestigios de una entrada, 
en igual forma que las de Yecla. Luego, en el ángulo de SE. , se 
interrumpe, merced a una cresta de peñas que yergue el otro teso. 
1 Véase José L u i s J iménez: " U n a estación prehistórica en Y e c l a de 
Ye l tes " . B o l . R . A . de la H i s to r i a , L X X V , 1919, 398-415 y L X X X , 1922. 
262-267. 
2 Juan M a l u q u e r de Motes, Car ta arqueológica de . . . Sa lamanca, 1956, 
págs. 74-87, da not ic ia de excavaciones en este lugar, y hal lazgo de muros 
romanos y de estatuas vestidas en mármo l . 
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y después comienza recio muro en dirección a N E . , desarrollando 
sinuosas ondulaciones y con una puerta de callejón que, angostan-
do hacia adentro en anchuras de 11,50 a 5 m., avanza hasta más 
de 30 m. Este muro está hecho no menos primorosamente que el de 
Yecla y con mayor cantidad de piedras grandes sin labrar y traba-
das a la manera ciclópea. Su alto excede poco ya de tres metros; 
su grueso por arriba es de cuatro, aumentando hacia abajo en ra-
zón del talud que forman sus caras, y su largo pasa de 160 metros 
pecho arriba hasta ganar lo más alto del teso, para descender luego 
con rapidez hacia N O . y O. ciñendo el collado y feneciendo en el 
teso primero. Esta parte se conserva m a l ; parece que sufrió una 
reconstrucción grosera, y mantiene señales ciertas de otra entrada. 
L a forma del recinto es próximamente rectangular; su exten-
sión, quizá de doscientos por quinientos metros, y me dijeron que 
su capacidad vendría a ser como de diez a doce fanegas de sem-
bradura. Dentro de la ciudad, hacia donde desemboca su puerta 
de O., hay un manantial muy pobre. A l pie del teso mayor o de O., 
cuya cima es un cabezo de peñas hacinadas, entre sus escarpes y el 
río, hay una mina subterránea, que dicen la Lapa, con paredes de 
cantería en extensión desconocida. 
Notables resultan las defensas exteriores hacia la parte orien-
ta l ; hay allí una depresión de cinco a diez metros de anchura, 
como vestigio de foso, al pie del muro; y más afuera vese todo 
el llano, en una zona de más de cincuenta metros, sembrado de 
piedras graníticas hincadas en la tierra y terminando en punta, 
cuyo alto no excede de medio metro. Dicen los campesinos, y lo 
tengo por verosímil, que esto era en evitación de que el enemigo, 
y sobre todo los caballos, acometiesen de golpe la ciudad, pues de 
cierto que el andar por allí aun hoy es penoso y expuesto; le 
llaman la Estacada y se extiende hasta el declive del río a la parte 
meridional. E n las Cogotas de Ávila noté un artificio semejante. 
Dentro de la población, hacia la mitad de su collado, subsiste 
una pared, hecha con cantos menudos y mortero de cal, y salpi-
cada de mechinales, que se extiende buen trecho, en altura de 
cinco metros y espesor de 0,60 m. Le dicen la Iglesia, mas sin 
duda es obra romana, como acredita la multitud de fragmentos 
de tégulas que la circundan, y su dirección es de E . a O . ; a su lado 
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hay también un gran sillar de granito, y en una cueva artificial 
próxima vi una piedra con media aspa labrada de relieve y filetea-
da. Dicen que se han descubierto monedas de oro y muchos "ocha-
vos", de los que he visto efectivamente cinco en poder de D. Mateo 
Hernández, párroco de Ciudad Rodrigo, cuatro de ellos de Gra-
ciano y uno de Teodosio. Los fragmentos de cerámica correspon-
den, como en Yecla, ya a groseras vasijas de barro negro, ya a 
otras finamente torneadas, ya a las de color rojizo con líneas y 
zig-zag pardos, ya a las barnizadas aretinas. 
Río arriba, como a un kilómetro de la población hacia S., hubo 
un puente romano, bien cerca del moderno, cuyos hombros se con-
servan, hechos de mampostería excelente, de más de dos metros 
de espesor, y entre ellos quedan arranques del arco, que fue de 
grandes sillares engrapados, con abertura de cinco metros. 
Fuera también del recinto, en donde concluye la Estacada su-
sodicha y junto al sendero, está caído un berraco de granito, del 
mismo tipo que el de Lumbrales, pero roto su hocico y sin patas 
ni peana; su largo es de 1,30 m. ; se le ven bien las orejas y me 
pareció dudoso que tenga hoyuelos en el espinazo. 
Epigrafía.—Según me informó el Sr. Hernández Vegas, en las 
Merchanas fue hallada una tesera de bronce que él posee, cuyo 
facsímil es éste: 
Fig. 5 
Mide 0,044 por 0,028 m. de área, y 0,001 de grueso; forman 
sus bordes sinuosas e irregulares líneas, para contraseña y justi-
ficación de autenticidad, y ofrece sus caracteres hechos a puntos. 
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Este procedimiento de escritura y la forma de las A y E acreditan 
la vetustez del monumento, que debe anteceder a la Era cristiana, 
recordando otras teseras ibéricas y la más antigua de las de Pare-
des de Nava (C. I. L. II 5762 y Bol . de la Acad. de la Hist., XI I I , 
329). Léase así: 
T E S E R A 
G A V R I E S I S 
M A G I S T R A T V 
T V R I 
L a segunda palabra se referirá a la ciudad de Caurium, hoy 
Cor ia ; mas ahora con este dato se acredita como forma primitiva 
Gaurium. L a cuarta línea debe aludir a la otra ciudad cuyo magis-
trado celebraba contrato con los de Cor ia, y pudo llamarse Tu-
rium, acaso la misma a cuyos dioses lares —l[adbm] íuri[ensibus\— 
se dedicó una piedra de Vi l lamiel (Cáceres), cuya proximidad a 
Coria robustece la concordancia (Bol. de la Acad. de la Hist., 
X X X V I I , 322) y esto es más probable que su reducción a Turó-
briga o Turíbriga, ciudad de los célticos en la Bética, según Plinio. 
Moncalvo 
Desde Hinojosa de Duero, cuya estación de ferrocarril sigue a 
la de Lumbrales yendo hacia Portugal, es breve la excursión a estos 
despoblados, pudiendo irse de Moncalvo a la Cabeza de San Pedro, 
si bien a pie forzosamente. 
Diez kilómetros más allá de las Merchanas en dirección de 
O. NO. , surgía otro pueblo fortificado, en lo que llaman el Cas-
tillo y Cabeza de Moncalvo, término de Hinojosa de Duero hacia 
N . NO. , y distante de la villa unos 3 km. 
A l l í está la confluencia del Yeltes y el Duero, que domina 
Moncalvo de cerca, precipitándose desde la cumbre en espantoso 
peñascal granítico, que nombran el Soberal. Su cima se tiende llana, 
con declive hacia N E . por donde corre a gran profundidad el Ye l -
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tes; y al lado contrario le corta el arroyo de Guadalto, que baja 
de Hinojosa y mezcla sus aguas con el de la Magdalena. 
Las enormes y tajadas vertientes de estas arribes daban per-
fecta seguridad a los habitantes de Moncalvo, que sólo hubieron 
de guarnecer el acceso por E., utilizando para ello algunos peñas-
cos que allí surgen, avanzadas de los abruptos gejos o berrocales, 
que a poca distancia le dominan hacia SE. Las defensas consis-
tían en una doble línea de muros, semejantes a los de Yec la y las 
Merchanas, pero degradados hasta no reconocerse ya sino un co-
losal macizo, que protegería la puerta, y algunas hiladas bajas. L a 
línea exterior corre derecha de peñasco a peñasco, torciendo luego 
entre ellos de cara al Guadalto, hasta empalmar con la segunda 
línea, paralela, más en alto y desviada unos setenta metros, que era 
de piedras bien gruesas, como de 1,15 por 0,70 m. 
E l área de Moncalvo es toda llana, convertida en tierra de la-
bor y salpicada de almendros; no vi por allí sino algunos tiestos 
de vasijas sin carácter determinado. 
Cabeza de San Pedro 
A l pie de Moncalvo, en la confluencia de los susodichos ríos, 
yérguese otro teso, no grande, pero abrupto asimismo hacia las 
arribes, que se llama la Cabeza de San Pedro. Aquí la estructura 
del suelo ya es otra: los terrenos eruptivos se cortan, y aparecen 
pizarras, en las que el Duero abrió su hondo cauce, a la vera pre-
cisamente de las rocas graníticas. E n la cima del teso ^quedan 
arranques de anchos muros, fabricados con pizarras y mortero, qui-
zá de alguna ermita dedicada a S. Pedro, mas también se hallan 
muchos sillares de granito, probablemente romanos, y alguno de 
ellos labrado a la rústica, trozos de columnas, fragmentos de tegu-
lae y algún barro aretino. Además todo el cerro está lleno de este-
las sepulcrales de granito, las más de ellas con epitafios, entre las 
que v i una piedra cuyos cantos adornaba una fila de cuadrados con 
sus diagonales, quedando lisas las caras mayores. Don Antonio 
García Maceira conserva en Salamanca una pequeña hacha, con 
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solo el corte pulimentado, procedente de este sitio, donde tam-
bién aparecen muchos "ochavos", según se cuenta. 
Probablemente fue sitio de otra ciudad prerromana el castillo 
de M a l g a r r i d a , en la confluencia del Yeltes y el Camaces, tres ki-
lómetros al E. de Moncalvo. N o he podido reconocerlo, pero me 
dijeron que sólo hay allí peñas. 
Duero arriba, a unos 40 K m . de Moncalvo, y dominando dicho 
río sobre una punta de sus arribes, que atalaya grandes horizon-
tes, hállase la ermita de Nuestra Señora del Castillo, a que rinde 
culto la villa inmediata de Pereña. No hay allí, según dicen, cosa 
de vestigios antiguos; pero hablan de una columna de extraña 
calidad, y efectivamente el pedacito que de ella se conserva como 
reliquia es de mármol sacaroideo; además apareció en el mismo 
sitio un denario ibérico de los de Turiaso. 
Epigrafía.—La Cabeza de San Pedro está llena de estelas fune-
rarias, según se dijo, semejantes a las de Y e c l a ; mas como en su 
gran mayoría se hallan tendidas de plano entre lajas, formando pa-
ratas y cortinas, sería necesario el derribo de éstas para enterarse 
de sus letreros y símbolos; además, el granito de que fueron hechas 
es tan micáceo y desmoronadizo, que más de la mitad de las 
estelas vistas apenas conservan rastros de su escritura. Entre las 
ilegibles —salvo siglas ordinarias o poco más— hay tres dobles, 
como una de Yecla, cinco a cuya cabeza se ostenta la rueda solar 
con seis radios curvos, una en que aparece como cruz inscrita 
dentro de círculo, y otra con globo sobre luna creciente; la parte 
inferior suele ir guarnecida de dos o tres estrías a veces con dobles 
líneas. 
I.—Estela redondeada por lo alto, que mide, en sus tres di-
mensiones, 1,0, 0,54 y 0,14 m. ; lleva la rueda de seis rayos y este 
letrero: 
D M S 
M O D E S 
T I N U S 
A N L 
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11.—Otra semejante, con dos estrías abajo y doble escuadra 
debajo de una rueda igual, y estas letras: 
D M /// 
M O D I /// 
V S M O // 
//////// 
L X X H S E 
III.—Otra semejante con rueda de diez rayos y tres estrías 
abajo: 
D I M A 
SS V A L E 
R I A X X I 
No sé interpretarla con seguridad. 
IV.—Otra rota por lo alto y con tres largas estrías: 
V / / i v l l i 
A N N O R 
V M X X X X 
H S E T S 
¿vit(u)im 
V.—Otra con sólo este epitafio, en parte roto: 
D O V I T E 
I N A S A . . . 
L C I A . . . 
X X X . . . 
H S S . . . 
L 
Su lección debe ser "Doviteina Saelci an. XXX...h.s.s.t. t . l . ' " E l 
nombre de la difunta es muy usual en estas regiones de N O . , con 
variantes; mas el del padre no se halla. 
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VI.—Otra con rueda como la n.0 X X V I de Yecla y dos escua-
dras en la parte superior y ancha aspa relevada, en lo bajo, den-
tro de recuadro; su inscripción está bien clara: 
M A E L A 
S E V E R I 
P A N X X 
V H S T T L 
E l nombre de ella más parece indígena que latino. 
V I I .—En la quinta de la Concepción, al pie del teso, por dintel 
de una puerta, estela de 1,35 por 0,36 por 0,24 m. en sus tres 
dimensiones; a las estrías, rueda y escuadras ordinarias, añade una 
rama entre las últimas. Dice: 
D M S 
F L A V I A 
F L A V I F l / U 
I A A N X X V 
H S S T T L 
Varía el tipo de sus letras, que parecen de fines del siglo n. 
VI I I .—En la misma quinta, por escalón del sobrado, entre otras 
ilegibles, estela con la misma rueda, escuadra y estrías; además: 
M O D E S T I 
N V S M O D 
E S T I F A N 
X L V H S E 
• S T - T L 
I X . — E n la misma, por umbral del horno y de cara al suelo, 
por lo que sólo ofrezco dudando esta lectura: 
D M S 
ESTI 
V S SE 
A P A N 
H S T L 
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X . — E n una choza junto a la Concepción, estela con rueda de 
ocho radios, escuadras, estrías y este epitafio: 
D O M I T I O 
BASSIN I 
A N L H S 
S T T L 
XI.—Otra con la anterior, muy angosta, pues sólo llega a 0,20 
metros, por un grueso de 0,19 y alto de 0,90; luna creciente arriba: 
L A P O 
N A L V 
C I F A 
C I P A 
N O 
X I I H S 
E S T T L 
X I I .—En Salamanca, pequeña estela —0,20 m. de ancho— que 
posee D. Antonio G . Maceira, a quien se debe el conocimiento 
de estas ruinas. L a halló en un cercado distante un km. del teso de 
S. Pedro. Es mucho más angosta por abajo que por arriba y redon-
deada por atrás, a modo de semicilindro. Aunque rota por arriba, 
se ve algo de dos ruedas y de las escuadras consabidas; debajo 
estos dos epitafios, en letras de 0,015 m.: 
D M S D M / / / 
P L A C R E B V 
IDVS R I Ñ A 
R E A N R E F 
V I I H S A N V 
T L H T L 
Corresponde a dos hermanitos Placidus y Reburina, cuyo padre 
tal vez se llamara Reburrus, pues lo minúsculo de la piedra justifica 
su abreviación. 
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Incrustada en la capilla mayor de la iglesia vieja de Hinojosa, 
como uno de tantos sillares, hay otra estela doble con sus dos rue-
das, pero nada vi de letrero en ella. 
Urueña 
Pasando a la cuenca del Águeda, antes Agada o Agatha, y 
andadas cinco leguas —28 km.— más arriba de Ciudad Rodrigo, 
hacia S. SO., nos encontramos, en término de Fuenteguinaldo, con 
los vestigios de otra ciudad análoga, pero mucho más conside-
rable y extensa que las anteriores. Yruefia llaman hoy al sit io; 
Uruognia escribía Accorsi , a la italiana, en el primer tercio del 
siglo xv i , Ureña se decía en el XV, cuando Enrique I V (1466) la 
dio por título de condado a D. Alfonso Téllez Girón y Oronia en 
una carta de Fernando II, de 1208, por la que cedió este lugar 
a la catedral de Ciudad Rodrigo. Sánchez Cabanas describe lige-
ramente el sitio, ya entonces dehesa, y habla de sus muchos edifi-
cios romanos y de "tres columnas levantadas que llaman los mila-
gros de Urueña", añadiendo que eran semejantes a las de Ciudad 
Rodrigo, que había otras caídas por el suelo y que eran sus pie-
dras llevadas a los pueblos cercanos para hacer casas. Los campe-
sinos de allá dicen que el nombre antiguo fue ciudad de Antioquía 
o Antiopa, mas no presto fe a estas hablillas. 
E l asiento de la población es, como siempre, un monte alto y 
escarpado, que cercan el río Águeda, por E . y S., y el regato Ro-
llóse, describiendo violentas curvas de N O . a N . E n la confluen-
cia de ambos, a N E . , se halla el molino del Sobrado, hecho con 
piedras de la ciudad. Aún están practicables los caminos que 
subían a ella, serpeando entre agrios lanchares de pizarra, y una 
vegetación bravia y lozana cubre la planicie de su cumbre, som-
breada por mata de roble. L a cerca de muros estaba hecha cuida-
dosamente con las mismas lajas de pizarra que da el terreno; mas 
como ellas resisten poco, deshojándose a la intemperie, de aquí que 
a grandes trechos no aparezca sino como un terraplén de pocos 
metros de altura, en cuyo talud asoman las alineadas tandas de 
pizarra. Su circuito no sería mucho menor que el de Ávila. 
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E n la fragosa punta de hacia N. , donde aboca el camino, están 
visibles cimientos de una puerta, formando repliegue en curva ha-
cia adentro, y luego hay trechos de muro bien conservados, de 
parte del Águeda, y un sitio que llaman la puerta del Sol, hasta 
donde sube otro camino desde el río, cabalgando sobre muretes. 
Pasado esto, gira en semicírculo hacia S., llegando casi a perderse 
sus trazas, aunque es de suponer fuese por ahí muy robusta la de-
fensa, supliendo la menor fragosidad del terreno. E l lienzo que 
tuerce luego derecho, hacia N . N E . , era el más extenso, y allí pa-
rece que hubo otras dos puertas; queda algún trozo de muro de 
lajas, de tres metros de alto, y en cierto sitio, una restauración 
hecha con cantos de granito amontonados. 
Todo el suelo de la ciudad es un cúmulo de ruinas, asomando, 
entre zarzas y matorrales, montones de lajas y de cantos de gra-
nito, sin labrar y traídos de lejos, cimientos, sillares, ladrillos, pe-
dazos de tégulas e ímbrices, paredes y otros vestigios, acusando el 
estrago de sus casas y templos, pues la ciudad mantuvo importan-
cia en la época romana y erigió monumentos grandiosos. E n lo 
más alto, fórmase un cuadrilátero grande y llano, sobre terraple-
nes, que nombran la P laza ; montículos de lajas denuncian los 
edificios que la rodeaban, y en su lado de N O . debió de haber 
un templo, porque allí yace aún media basa ática de granito, sin 
plinto, pero sí astrágalo, y con 0,85 m. de diámetro para el fuste. 
Otras dos bases iguales y enteras se han llevado a Fuentegui-
naldo, sirviendo de pie a la Cruz del Camposanto y a la que surge 
ante la ermita; y allí mismo existirían las columnas de que habla 
Sánchez Cabanas. Es de notar, además, que efectivamente, pare-
cen hermanas de éstas las de las tres columnas que hay en Ciudad 
Rodrigo, y esto me hace sospechar si serían llevadas desde aquí 
en el siglo xvi , así como la piedra sepulcral con nombres indígenas 
que copió Accorsi (C. I. L. II, n.0 865). 
A otra ruina llaman el Campanario, y quedan anchos cimien-
tos, acusando varias líneas de muro, de donde se han extraído si-
llares en gran número, cuyo tamaño, a juzgar por los que allí que-
dan, alcanzaban a 1,35, 0,65 y 0,40 m., en sus tres dimensiones, y 
son de granito, poco labrados, y con muesca para suspenderlos. 
Otras paredes hay de mampostería y argamasa, entre ellas una de 
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planta semicircular, hecha con lajas, que dicen el Horno. V i tam-
bién restos de un pavimento de baldosas, cuyo grosor es de 0,08 m. 
y el largo excedía de 0,45; a su lado, trozos de grandes muros, 
tejas planas y crecida pila de escombros. Por todas partes enor-
mes macizos de lajas y sillares marcan el sitio de las casas, y 
en el río vése un gran tambor de columna, echado allí desde la 
cumbre. 
E n el ángulo SO. de la ciudad, dentro del recinto, se ha desen-
terrado un toro de granito, el mayor que conozco, después de los 
de Guisando. Le dicen la Yegua ; mide 2,40 m. de largo por 0,80 
de ancho, y ha sido roto en dos trozos, quedando separadas las 
patas y peana del tronco. Su traza es desgraciada e incorrecta; su 
labor, sumaria; la ancha cabeza se corta en planos rectos, acu-
sándose tan sólo la boca y unos profundos agujeros en el testuz, 
donde quizá se acoplaran cuernos de bronce; una serie de enta-
lladuras paralelas forman su morrillo y gorja, sin diseñarse bien las 
extremidades delanteras; gran parte del lomo ha sido hecho pe-
dazos, buscando dentro de la piedra el soñado tesoro, y en la 
grupa se marca de bulto el rabo, arqueado sobre la nalga izquierda. 
A l extremo contrario del recinto y junto al pie de su muro, se 
tropezó ha pocos años con otra escultura de animal perfectamente 
conservada, aunque luego le han roto la cabeza. Es un berraco, 
del tipo del de Lumbrales, pequeño, pues mide 1,03 m. de largo 
por 0,47 de alto, y esculpido sumariamente en granito de buena 
calidad. Mantiene por conservada intacta la cresta de su espinazo, 
sin los hoyuelos de costumbre. 
Cerca de la puerta del Sol se han hallado también una caja de 
piedra, como ataúd, y una estela, arqueada por arriba y con epí-
grafe, que se llevaron al susodicho molino, y fueron deshechas. 
De aquí mismo procede otra piedra de granito, que vi en Fuente-
guinaldo en la puerta de una casa, cortada en forma de nácela 
y con una luna de relieve al frente: longitud, 0,46; grueso, 0,41 m. 
Los cascos de vasijas, revueltos entre los escombros de la ciudad, 
son de manufactura grosera. 
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Lerilla 
Retrocediendo río abajo, a 18 km. de Uruefia y pocos menos 
de Ciudad Rodrigo, hubo otra ciudad prerromana, que si algo 
cedía en tamaño a la anterior, era en desquite más inexpugnable, 
y como verdadero modelo de plazas fuertes, cuando no se tenían 
proyectiles de gran alcance. Así es el despoblado de Leri l la, la 
antigua ciudad de Lérida, si hubiésemos de creer a los campesinos, 
y citado por Sánchez Cabanas entre las posesiones de Templarios. 
Arroyos poco caudalosos, que bajan a juntarse con el Águeda, 
desde la sierra de Gata, surcan sus estribaciones de hondos ba-
rrancos, dejando al descubierto lanchares disformes de pizarra, 
tan agrios que aun los mismos naturales del país no aventuran el 
tránsito por ellos sin grave riesgo. Dos de tales regatos, el Burgui-
llos y el del Acebal, determinan al juntarse, bien cerca del río, una 
especie de península, prolongada de SE. a N O . , y sólo accesible a 
E . por un cuchillo angosto y descarnado de peñas: allí es Leri l la, 
media legua de Villarejo hacia N O . 
Profundas roderas acusan en dicho istmo la continua bajada de 
carros en remotos tiempos a la ciudad, y luego oponíase un colo-
sal baluarte guarneciendo su entrada, hecho ya montón informe 
de pizarras. E l muro del recinto casi está deshecho y cubierto de 
t ierra; pero su terraplén, de cinco metros de altura, se acusa per-
fectamente circuyendo la colina, a modo de espaciosa ronda. A N O . 
descendía penosamente hasta el arroyo del Acebal, la que llaman 
calzada de la Reina, quizá encaminando para Ciudad Rodrigo. 
Encarada hacia la confluencia de los dichos arroyos, fórmase 
una tajadura enorme y vertical: es la peña de la Justicia, en cuyo 
remate hubo, hasta ha pocos años, unas argollas de hierro; dicen 
los campesinos que allí colgaban y precipitaban a los reos de muer-
te, y su testimonio no hace sino acreditar el aserto de Estrabon 
relativo a los montañeses lusitanos. Poco antes de la entrada de la 
ciudad, al pie de unas lajas, de cara al N. , aún brota, sin agotarse 
nunca, un manantial, que llaman el pozo Verde. A l lado contra-
rio, o sea a SE. , en la hoya del Álamo, que pertenece a la dehesa 
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de Gatos, hay un cementerio antiguo, con sus fosas revestidas de 
lanchas de pizarra, a modo de caja. 
E l área del recinto dicen que es capaz de más de treinta fane-
gas de sembradura; hoy es monte raso y todo él forma pendientes 
que desde el llano de la Plaza descienden hasta el andén de la 
muralla en redondo. Por aquel suelo se tropieza con pizarras es-
critas, tégulas, ladrillos y grandes sillares de granito; los arroyos 
están llenos de piedras de cantería, echadas desde lo al to; se han 
descubierto tinajas de barro, una sepultura y monedas pequeñas 
de cobre, y al extremo de N O , quedan cimientos de una capilla cris-
tiana, cuya imagen de madera de la Virgen María se llevó al lugar 
de Zamarra. 
ViUarejo está fabricado con despojos de su antigua vecina: gran-
des sillares de granito, algunos labrados opere rustico, forman las 
portaladas de sus mezquinas viviendas; tambores de columnas abun-
dan, sobre todo en la iglesia, cuyo diámetro máximo es de 0,60 m „ 
y su largo de un metro; una estela sepulcral ilegible y un trozo de 
cornisa de arenisca, tallado figurando óvulos, de traza algún tanto 
griega, y desde luego prerromana; su alto, 0,09 m. A Martiago se 
llevaron también materiales, y a la cercana dehesa de Horquera, 
dos cachos de inscripciones, catalogados en su respectivo lugar. 
E n el mismo despoblado recogí: un trozo aguzado de herramien-
ta de piedra esquistosa; otro más grande y largo, como bruñidor 
de cuarzo; otro plano y afilado, de mármol saracoideo; fragmen-
tos de vasijas, ya de lo más arcaico, apenas cocido y pintado de rojo, 
ya de carácter oriental, con fajas negras y torneados con elegancia, ya 
con labores estampadas, de buen gusto; por último, dos fragmen-
tos de bronce, el uno de gran fíbula rematando en una especie de 
borla o campanilla, idéntico a los del Museo Arqueológico Nacio-
nal, números 7765 y 7767; el otro es parte de rodaja de un freno 
para caballo, y se decora con un delfín y un conejo; son piezas de 
arte hispano-romano. 
Epigraf ía.—A la puerta de una casa en ViUarejo —calle de la 
Fuente, n.0 2— está una estela rota, con la rueda simbólica, en igual 
forma que la n.0 V de Moncalvo, y letras que han sido cubiertas con 
una pellada de argamasa. 
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E n Horqueta, embutidas en la casa del ventero, encima de sus 
ventanas, se conservan estos dos pequeños fragmentos: 
I.—Granito de excelente calidad, con moldura por arriba y estas 
letras gallardamente esculpidas, no grandes: 
V I C T O R I A E 
B O V T I V S 
/ / / / A M B A T I 
Boutius y Ambatus son nombres indígenas de los más usuales y 
conocidos. 
II.—Otro, de granito común, con nácela por lo alto y esta ins-
cripción, mucho más tosca: 
M A N T A V 
C A M A L I 
Mantua es nombre de varón, según otro epitafio talaverano; C a -
malus recuerda los letreros de Citania, donde tanto se repite. Debajo 
está escrito en la pared: "Esta piedra se halló en Leri l la. 1865." 
Berrueco-Pardo 
E n la banda septentrional del Yeltes hubo población antigua, don-
de hoy radica la de este nombre, pero sin fortificaciones artificia-
les, puesto que su llamado Castillo es un cabezo de peñascos gra-
níticos —berrueco— donde, sin embargo, bien podría obtenerse 
refugio en caso de apuro. Como a quinientos metros de allí, hacia 
N O . y junto a la ermita de Valverde, había un cementerio en tiempo 
de romanos ; le llaman la tierra del Cumbre, y allí se descubren mo-
nedas, cascajo, sepulturas talladas en la peña, o bien cajas de gra-
nito de una pieza, como dos que se conservan en la casa del párroco, 
más anchas por un lado que por el otro y con 2,15 m. de longitud, 
traídas de dicho sitio a principios del siglo último. 
Además se conservan las siguientes estelas sepulcrales, que por 
ser de tipo idéntico a las antes catalogadas, pongo en este sitio. 
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Epigrafía.—I.—Estela de granito, rota por abajo; alto actual, 
0,95; ancho, 0,40 m. Se halla empotrada en la escuela de niñas, junto 
al palacio, hoy casa rectoral. Arr iba tiene la rueda solar de ocho 
radios curvos, dos escuadras y otra doble; luego el rectángulo del 
epitafio y abajo otra escuadra doble más larga y tres estrías. Su 
escritura dice: 
A M B A T I 
A R / / / / N I C I 
N X X X 
Ambatus es nombre de los indígenas bien conocido; la segunda 
línea dirá A R R E N I C I , como el Arcinicum de otra estela avilesa, 
cognombres derivados de Arrenus, Arreinus, Aranus, etc., poco me-
nos usuales que el nombre anterior. 
II.—Otra, asimismo incompleta por abajo, cuyo tamaño es 1 m. 
por 0,42 y de grueso 0,19, estando redondeada por atrás. Se halló 
en 1894 sobre una sepultura, a diez metros a N . de la susodicha 
ermita, y la puso por banco en su casa Agustín Norato Sánchez. 
Su parte baja llevaba tres estrías y arriba par de escuadras y 
rueda de radios curvos, con un creciente debajo. 
Es novedad interesante lo de la luna bajo de la rueda ordinaria. 
Su epígrafe es: 
D O V I T E N A 
C A E N O N I S 
F A N X X V 
N i Dovitena ni Caeno, masculino de Caenia, del que se derivan 
otros, son nombres nuevos. 
III.—Fragmento de estela incrustado en el muro de la sacristía 
de la misma ermita; muy gastado, pero dejando visibles las es-
trías de abajo esto de inscripción: 
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////////// 
vs./////// 
A N / / / / / / / 
H-S-T/ / / / / 
IV.—Estela doble, a la puerta del prado de Cardadel, al S. de 
dicho cementerio. Rota como se halla por lo alto y enterrada su 
base, mide 0,84 por 0,59 y 0,20 m. en sus tres dimensiones. Arr iba 
tiene dos ruedas, abajo dos pares de arcos y hacia la mitad epitafios, 
dentro de recuadros, en los que pude leer: 
E A V I / V I A V I T A 
C A V Í / / / / / / / / / 
A N / / / / / / / A N L / / 
H S S T T L H / / / T T L 
Boada 
Junto a este pueblo, fundado entre el Huebra y el Yeltes, hacia 
SO. y dentro de la dehesa de las Porciones, existe una poza con gran 
caudal de aguas medicinales y allí pareció una pequeña estela de 
arenisca roja —mide 0,31, 0,145 y 0,12 m.— que guarda en Sala-
manca D. A . García Maceira. Es arqueada por lo alto, con una es-
trella de doce puntas dentro de círculo, en lo alto, variante de la 
rueda solar, tal como de antiguo se representaba en Caldea. Su ins-
cripción en letras gruesas y mal conservadas, dice: 
M E N T I N / / 
A M A B E / / / 
A N X I / / / 
H S T 
L a muerta se llamaría Mentiría, como otra de Y e c l a ; mas el 
nombre del padre comenzando por Mabe. . . , me parece desconocido. 
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Lumbrales, Sanfelices, Monleón, etc. 
E s c u l t u r a . — Y a se catalogaron en las Merchanas y Ureña be-
rracos y un toro de piedra; otros van más adelante, en los artículos 
de Salamanca, Ciudad Rodrigo y Ledesma; he aquí los restantes 
de la provincia: 
L U M B R A L E S . — E l "berraco de la Barrera", puesto ante una 
casa de frente a la iglesia, es el mejor trazado de cuantos conozco, 
y se le representa en actitud de acometer, echado hacia atrás, la ca-
beza alta y las extremidades juntas de dos en dos; en su cabeza se 
acusan el hocico, ojos y orejas; lo demás aparece modelado con 
gran sobriedad, sin otros accidentes que las pezuñas y órganos ge-
nitales ; además, a lo largo del espinazo, mutilando su cresta, se 
enfila una serie de hoyuelos, como de ordinario. Su materia es gra-
nito bueno; su tamaño, 1,35 de largo por 1,07 m. de alto, con la 
peana. 
¿gp**»*»^ 
^Üi'^C 
Fig. 6.—Verraco de Lumbrales 
S A N F E L I C E S D E L O S G A L L E G O S . — E n lo más alto de la 
vi l la, otro berraco lo mismo que el anterior, pero destrozada la ca-
beza y con oquedades irregulares, y algunas bien grandes, en el lomo; 
largo actual, 1,14; alto, 0,85 m. 
M A S U E C O . — O t r o berraco, a un kilómetro del pueblo, camino 
de Aldeadávila. Aunque pasé por allí, no lo eché de ver
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MONLEÓN.—Un toro, ya sin patas ni cabeza, puesto ante la 
puerta de la v i l la ; su largo, 1,85 m. 
E1B errueco 
Así se llama un cerro grande y muy riscoso de naturaleza gra-
nítica que surge a mediodía de Puente del Congosto, por donde el 
río Tormes entra en la provincia de Salamanca y no lejos de su 
margen izquierda. 
E n lo más alto se conservan ruinas de una ermita, y en su falda 
de la Solana, hacia el Tejado, se han descubierto abundantes vesti-
gios de población antigua, como sepulturas excavadas en la peña, 
ollas llenas de ceniza, armas, ciento setenta y dos monedas de plata, 
de las que alcancé a ver una y es denario de la familia Mani la , y 
por últ imo, tres bronces iguales, hallados bajo una piedra que adqui-
rió una pobre mujer, la cual conserva uno de ellos, otro he visto en 
poder del médico del Puente, y el tercero, que es de un farmacéutico 
de Ávi la, fue presentado a la Academia de la Historia, en 1899. 
Todos tres se hallan algún tanto rotos y salieron de un mismo molde. 
L a verdad del hallazgo y la autenticidad de estas piezas no creo 
que deban suscitar recelos, como tampoco desconcertar su rareza, 
pues vamos viendo cómo la provincia de Salamanca está llena de 
sorpresas arqueológicas. Los bronces debieron fundirse en molde 
de piedra, resultando el vaciado con relieve escaso y casi como cha-
pa recortada. Aunque ya muy bien descrita por D. Juan F. Riaño 
(Bol. de la Acad. de la Hist., X X X I V , 124) y más de una vez re-
producida, hela aquí nuevamente, pues de otro modo no es posible 
formar juicio de su extraña composición; su alto es de 0,265 m. 
Trátase indudablemente de un talismán, bárbara interpretación 
de los orientales, quizá importado por el comercio, o más bien re-
medo sin arte de algún tipo fenicio. Otra representación semejante, 
de hombre con el disco solar en su vientre, circundado de rayos y 
con cuatro alas, campea en un sello fenicio hallado en Italia (Perrot, 
Hist. de Vart..., III, 650) y así otras análogas, aunque siempre de 
buen estilo comparadas con la del Berrueco. E l tipo del rostro, su 
barba postiza y tocado son de indudable inspiración egipcia, y bien 
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directa, no obstante su deformidad; así también la traza de las alas 
y las flores de sus extremidades; pero el disco resplandeciente más 
parece asiático. L a opinión de que sea obra gnóstica no está bien 
asegurada, y antes creería verosímil proceda de los aborígenes del 
país.1 
Sa lamanca 
A l descender el río Tormes de las sierras en donde nace, toma 
derecho hacia N . entre valles ligeramente ondulados, hasta que unas 
mesetas, a manera de escalón, le cortan el paso. Rompe primero por 
ellas, dejando a su izquierda la tajada Mesa del Carpió; mas al 
tropezar con otra, ceja perezosamente hacia O., desparramado en 
la llanura, porque detienen su obra de erosión los berrocales de 
Tejares y de Ledesma, que al ñn hiende y socava hasta precipitarse 
en las profundas aguas del Duero. Por donde más manso corre, 
dos mesetas se empinan dominando rasas campiñas a la parte sep-
tentrional del r ío: la posición es estratégica; un vado la sube de 
precio, y allí nació en ignorados tiempos Salamanca. 
E l la era lindero meridional de los váceos, entre quienes la cita 
Polibio, aunque luego, bajo la administración romana, se incluyó en 
la Vettonia, y peleando con Hannibal entra en la Historia glorio-
samente, 220 años antes de Cristo. Helmántica se llamaba entonces, 
pero su aspiración se dulcifica para los latinos, que la nombran Sal-
1 C u a n d o en 1902 recorría l a p rov inc ia preparando este Catálogo, n o 
impuesto aún en exploraciones arqueológicas, no pasaba de lo d icho lo que 
se podía averiguar del Berrueco. F u e mucho después, hac ia 1919, cuando el 
P. César M o r a n subió a l cerro y obtuvo gran porc ión de tiestos de su pe-
regr ina cerámica e identi f icó l a ant igüedad prer romana del despoblado que 
hoy y a se reconoce como el más importante de l a prov inc ia . 
L a b ib l iograf ía concerniente a él se constituye po r las siguientes pub l i -
cac iones: P. César M o r a n : E l Cer ro del Berrueco, Sa lamanca, 1921 (publ i -
cado también en L a Basílica Teresíana, 1921). Excavac iones en el Cer ro de l 
Berrueco. M e m o r i a 65 de la Junta Sup. de E x c , M a d r i d , 1924. Preh is tor ia 
de Sa lamanca, C o i m b r a , 1926. Reseña His tór ico-Ar t ís t ica de l a p rov inc ia de 
Sa lamanca. A c t a Salmant icensia, F . y Letras, II, Sa lamanca, 1946. Juan M a -
luquer de M o t e s : Car ta Arqueo lóg ica de Sa lamanca, Sa lamanca, 1956, pá -
ginas 113-117. Excavac iones en el Ce r ro del Berrueco. A c t a Salmant icensia, 
F . y Let ras, X I V , Salamanca, 1958. 
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mántica. Hannibal habría llegado a ella por el puerto de Béjar, paso 
el más breve y seguro desde la cuenca del Tajo, y al empeñarse en 
tomar la ciudad querría dejar afianzado a sus espaldas el vado del 
río, como luego con la posesión de Arbucala aseguaba el del Duero. 
E n el siglo anterior a Cristo, la calzada que subía desde Mérida 
tomó el mismo derrotero, cruzando el río por un puente que aún se 
mantiene, y Salmántica se hizo romana sin ganar importancia. 
Muros .—De ciudad grande la califica Plutarco, y sin embargo, 
la mayor largura de su triangular recinto no excedía de 300 metros. 
Hacia S., de cara al puente, alzábase sobre la gran cortadura na-
tural del terreno, con dos puertas: la una, que en 1102 ya se llamaba 
del Río, es por donde abocaría la carretera, y la otra, hacia SO., 
iba a lo más fuerte y encumbrado de la ciudad, donde estuvo el 
alcázar y hoy es peña Celestina y campo de los Caídos: el nombre 
de calle del Acre, que llevaba en 1150 la que corre a S. de la ca-
tedral, quizá sea una reminiscencia clásica —áxpoc;—. A l O., un 
profundo barranco la separaba del teso vecino, que luego fue arra-
bal de S. Vicente: al E. , otro arroyo la aislaba, y por allí se metía 
el muro hacia N. , subiendo hasta rematar casi en punta, donde sur-
ge el Colegio de jesuítas y estuvo la puerta del Sol. Así oponía breve 
línea de ataque por donde naturaleza no favorecía la defensa, como 
en las otras ciudades primitivas arriba catalogadas. 
Reedificaciones y destrucciones sucesivas no han dejado de este 
recinto sino algo de torres y poderoso muro sobre la peña Celesti-
na, que puede suponerse romano, hecho de sillería trabada con ar-
gamasa, como lo de Coria.1 
Puente.—Como el grande de Mérida, sólo en parte es romano, 
o sea sus quince arcos del lado de la ciudad, cuya construcción es 
semejante a la de aquél, juzgado de la época augustea por Hübner. 
Sin embargo, el ser éste de Salamanca mucho más gallardo, aunque 
las arenas cubren casi del todo sus pilas, la forma de elegimiento 
1 Para los descubrimientos hechos en el cerro de San Vicente, véase el 
trabajo de Juan Maluquer de Motes: De la Salamanca primitiva, Zephyrus, 
II, 1951, 61-72. 
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de los arcos, sus tajamares y espolones, que más bien recuerdan 
los acueductos de la propia Mérida y el famoso puente de Alcánta-
ra, quizá justifiquen bien la atribución vulgar que de él se hace a 
Trajano, gran restaurador de esta vía en el año 98 de nuestra Era . 
Su material es granítico, aparejado opere quadrato rustico, o sea 
en sillares que no tienen labrados de su haz sino los contornos, y 
con muescas para suspenderlos; además vénse las ranuras donde 
se apoyó la cimbra —si no es que primitivamente tuvo maderaje en 
vez de arcos— dispuestas con regularidad de cinco en cinco a cada 
lado de las pilas, en su penúltima hilada, cuyo alto varía de 0,35 
a 0,45 m., y rematan en cornisa de talón. L a base de estas pilas 
mide 3,35 por 6,50 m., más 1,95 que avanzan los picudos tajamares 
dirigidos contra la corriente, y equidistan 9,10 m. Retrayéndose so-
bre ellas, de modo que alcanzan a 9,75 m. de diámetro, cabalgan 
arcos a medio punto, iguales todos, de suerte que se tiende llana 
sobre ellos la vía, y compuestos de 33 dovelas de un metro de altura. 
Entre medias, sobre los tajamares, avanzan espolones como estri-
bos, que refuerzan la obra, y encima se extiende una cornisa de 
chaflán y otra hilada de sillares. Los pretiles datan de 1852 y susti-
tuyen al parapeto con almenas de cantería tosca que le deparó la 
Edad Media. 
A la parte de la ciudad encabezaba el puente el famoso toro, 
citado ya en el fuero del siglo x m (Tit. XLV I I I ) . y el extremo 
contrario remata en fuertes torres, muy adobadas, que sustentaron 
un castillejo sobre cuatro arcos, reedificado en 1681 y destruido en 
siglo pasado. Siguen después otros doce arcos, también a medio 
punto, con tajamares redondos y algunos en curva apuntada, he-
chos de granito y piedra caleña. Su apariencia no es muy vetusta, 
aunque a juzgar por su tejaroz y las marcas de los sillares quizá no 
bajan del siglo x m , mas esta parte ha sufrido reparaciones grandes: 
en 1499 una avenida derrocó dos arcos, y la de 1626 obligó a reha-
cer diez, que se acabaron en 1677, de modo que quizá sólo el último 
es antiguo, y en él efectivamente abundan más las piedras marcadas. 
E s c u l t u r a . — E l toro susodicho es la única y famosa obra con-
servada, que desde el siglo x m y con el puente mismo, constituye 
las armas de la ciudad. E l pasado siglo, en el que Salamanca se ensañó 
C I U D A D E S A N T E R R O M A N A S Y R E S T O S ROMANOS 47 
tan bárbaramente contra sí misma, no tuvo más respeto hacia esta 
reliquia de su pasado, y el toro yació por muchos años en el río, 
medio enterrado y hecho pedazos. De allí lo recogió la Comisión de 
monumentos, con no mucha fortuna tampoco, pues ahora está tirado 
debajo de la escalera del convento de S. Esteban, con muy poco 
lustre de quienes allí lo tienen.1 
Es , como todos los de su género, de granito; le falta la cabeza, 
y sin ella mide 1,80 m. de largo, o sea como los de Guisando, de 
los que no se diferencia sensiblemente. E n su lomo se aprecian las 
pequeñas oquedades ya notadas muchas veces, y además otra ma-
yor, redonda y abierta a cincel en medio de su culata, lo mismo que 
el cerdo de Mingorria (Ávila). 
Epigraf ía, etc.—De inscripciones romanas no se conservan sino 
una en el Claustro de la Catedral (C. I. L . II, n.0 874) y otra en el 
Colegio de S. Bartolomé (n.0 872), pero así éstas como las perdidas, 
en número de siete, no merecen ser aquí transcritas, puesto que su 
importancia es muy escasa y han sido publicadas bien por el señor 
Hübner, debiendo excluirse la n.0 875, que procede de los Santos, 
y añadirse unos fragmentos baladíes con estas palabras: M A T E R 
/// A N /// L X I y las siglas funerarias de costumbre, que se hallaron 
en 1883, en la plazuela de San Isidro, juntamente con grandes silla-
res de la muralla que por allí pasaba (Vi l lar: Hist. de Sal., I). 
Todos los epígrafes son sepulcrales, con la dedicación hecha por 
los parientes, generalmente pospuesta al nombre del difunto, y con 
la fórmula usual F. -C. E n el de la Catedral sólo se nombra a la 
dedicante, y uno carece de la dedicatoria. Su onomatología prueba 
el romanismo de la clase alta salmantina, pues todos los nombres son 
latinos, predominando el de Julius, y sólo por ventura se registra 
alguno bárbaro mezclado con ellos, como Reburrus y Cloutius. De 
gentilicios, resultan, un Salmantic[ensis\ y un Ter{mensis\. 
E n el sitio de la iglesia de San G i l , que marca una bella cruz 
del siglo xv i ante la puerta del Río, se descubrieron, no ha muchos 
1 H a c e pocos años, po r in ic iat iva del entonces gobernador D . Joaquín 
Pérez V i l l a n u e v a , el toro ha vuel to a ser co locado con toda d ign idad a l a 
sal ida de l a cal le de Tentenecio, cerca de l a entrada del puente. 
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años, sarcófagos, al parecer romanos, de los que uno conserva la 
Comisión de Monumentos. Es de granito, en forma trapecial, como 
atahud, bien labrado, y en lo hondo de su cavidad un levante re-
cortado en forma de herradura, donde encajaría la cabeza del muer-
to, al modo que en las sepulturas rupestres halladas en varios sitios 
al N O . de la provincia. 
Led esma 
L a acreditan como nacida en tiempos remotos su nombre y su 
posición, sobre un macizo granítico, que por una parte socava el 
río Tormes, corriendo a su pie angosto y profundo, y por la con-
traria domina un extenso campo; de modo que así reunía las condi-
ciones guerreras y agrícolas apetecibles en aquellos tiempos. E n 
cuanto al nombre, consta, con suma probabilidad, en piedras termi-
nales romanas su patronímico, bajo las formas abreviadas B L E -
TIS y B L E T I S A M , que deben leerse, Bletisamenses; y así, siendo 
Bletisama y no Bletisa, como se ha creído, resulta perfectamente 
justificada su degeneración en el Letesma de Sebastián y Sampiro y 
Ledesma actual. Es notable lo de comenzar por letra muda y líqui-
da, lo que si Humboldt probó ser ajeno del vascuence y rarísimo en 
la onomástica ibera, en cambio tiene más ejemplos en la lengua 
del O. de la Península, como Bloena, Blecaenus y Blendo, nom-
bres de personas, y los geográficos Blaniobriga, Blendium, etc. L a 
terminación sama es usual, aunque de origen poco seguro —isla 
Uxisama, en Piteas—. Por último, una leyenda monetal hay entre 
las iberas, que suena Letisama, pero no es verosímil ni justificado 
el asimilarla a este pueblo. 
E s c u l t u r a . — Monumentos de antigüedad sólo quedaron cuatro 
toros de piedra, que cita González Dávila, y de ellos tomó nombre 
la puerta septentrional de la c iudad; pero fueron echados al río 
bárbaramente y ya no aparecen. 
Epigrafía.—Además está la piedra de límites aludida, entre Ble-
tisama, Mirobriga y Salmantica, con el nombre de Augusto, en el 
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año 6 de nuestra Era , muchas veces publicada y que puede leerse 
en Hübner (C. I. L. II, n.0 859). No se sabe dónde fue su hallazgo, 
mas desde principios del siglo xvi forma parte del muro de una 
capilla de la Iglesia mayor, que hoy sirve de sacristía, hacia la 
parte de la cal le; y ya tan consumida se halla por la intemperie, 
que solamente quedan visibles algunas letras al final de sus cinco 
líneas. Está en piedra de granito sin adorno alguno; alto de los 
caracteres, 0,075 m.; superficie de la piedra, 1,48 m. de ancho, por 
0,64 de alto. 
Ciudad-Rodrigo 
Su asiento, que hace recordar a Salamanca y Coria, sobre un 
teso aislado, que a gran altura domina el río Águeda, parece indicio 
de población antigua, y en efecto así se da por sabido, fundándose 
en algunos vestigios romanos, no tan seguros en cuanto a su pro-
cedencia que alejen para mí ciertas dudas. 
A rqu i tec tu ra .—Lo más importante son tres columnas de grani-
to, que consttiuyen su escudo heráldico desde el siglo xv i , y erigi-
das por orden del Concejo, en 1557, a un lado de sus casas consis-
toriales. Así lo expresa este epígrafe: Regnante Philippo II has colu. 
cu. inseríptíone ad ima base re per tas po. Agustobri, instaurandas 
curavit anno M D L V I I . Entonces opinaban que el nombre de Ciudad-
Rodrigo había sido Augustobriga, según las engañosas tablas de 
Ptolomeo. 
Bien se echa de ver que la colocación del monumento fue poco 
esmerada: por zócalo hay una moldura en talón, de amplio des-
arrollo, que sería cornisa; luego, una estilobata de 0,95 m. de an-
chura, sirve de asiento en ángulo a las tres columnas, cuyo alto 
es de 7,50 m., compuestas de tambores mal asentados; sus basas 
desarrollan 1,10 m. de diámetro, por 0,45 de altura, carecen de 
plinto, como de ordinario en España, y constan de dos boceles 
casi iguales, una brevísima escocia interpuesta y nácela encima, 
que sirve de himoscapo a la columna. Los capiteles, muy estro-
peados, son jónicos, de mezquinas volutas y abaco rectilíneo. E l 
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entablamento sólo tiene de antiguo su arquitrabe, y en el friso están 
la inscripción transcrita y otra que se catalogará aparte. 
Decía Sánchez Cabanas en el siglo xvn (Hist. civtaten., ms. de la 
Acad. de la Hist. E . 142) que estas columnas fueron trasladadas 
desde lo más alto de la población, donde estaban las carnicerías; 
pero falta saber si allí surgían como ruina de templo romano sub-
sistente o si las erigió algún entusiasta del Renacimiento. A ello 
me inclino, sabiendo que los Chaves coleccionaron epígrafes ro-
manos, que desde Urueña se trajo uno, como ya en su lugar se 
dijo, y sobre todo, que las basas vistas en aquel despoblado son 
idénticas a las de las columnas del Ayuntamiento.1 
Escu l tu ra .—Sobre el Águeda cruza un puente de siete ojos, rela-
tivamente moderno, que fue mandado alzar en 1500, y se alargó 
más tarde; pero aún quedan argamasones de otro antiguo. A su 
salida, o sea al lado contrario que la ciudad, estuvo puesto un 
cerdo o berraco de granito, que hoy, tendido y medio cubierto de 
arena, yace en el cauce del río. No está mal hecho, tiene roto el 
hocico y mide dos metros en longitud. 
Epigrafía.—Sánchez Cabanas copió mal o redujo a vaga noti-
cia unas cuantas inscripciones que hacen alguna más fuerza en pro 
de suponer romana la ciudad. Unas dice que hubo en el arrabal del 
puente y otra grande se halló junto al río, pero fenecieron sin 
leerlas; tres da casi por ilegibles en la Catedral, que antes habían 
servido de remate a las columnas de la plaza (C. I. L . II, 864); 
cuatro epitafios copió en el convento de S. Francisco (C. I. L . II, 
867, 869), breves y de incierta lectura, que tenían debajo las con-
sabidas estrías, representaciones de puente según él, y cuatro más 
estaban en la casa de los Chaves, con la de Urueña. De ellas dos 
son epitafios con nombres latinos (C. I. L . II, 866, 868), otra (860) 
es votiva a Júpiter, y así también la última (865), bien notable por 
sus nombres indígenas. Todas han desaparecido. 
1 Actualmente ya no están frente al Ayuntamiento, sino instaladas en 
un jardín. 
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Modernamente, los Sres. Quadrado y Fernández Guerra dan 
testimonio de otras dos pequeñas bases con epígrafes, que tampo-
co aparecen ya en el Seminario donde fueron vistas. E l uno es 
dedicación a Domiciano, en el año 82 de nuestra E r a (C. I. L . II, 
862); el otro a Septimio Severo, terminando con estas siglas: 
O - M - V - E X ^ P . V : (C. I. L. II, 863) las últimas declaran el peso 
de la estatua: ex argenti pondo quinqué; las otras se explicaron por 
Fernández Guerra: ordo municipii Vallutensis, con escasa probabili-
dad, y más faltando un dedicat o decreto decurionum, por lo que se 
hace preferible una interpretación sencilla, como ob merita virtutum, 
o cosa así. 
Por últ imo, la inscripción capital, es una referente a límites, 
análoga a las ya catalogadas de Yecla y Ledesma y a la de S. Sal-
vador en Portugal (C. I. L. II, 460); pero tales oscuridades la 
envuelven que apenas es dado reconocerla. E l la se descubrió al 
pie de las susodichas columnas, mas como estaba la piedra "hendi-
da y hecha pedazos" se trasladaron sus letras a otra piedra nueva, 
y es la que se conserva en el friso leyéndose así: Imp. Caesar A u -
gustus pontif. max. tribun. potest. X X V I I I eos. X I I I pater patr. 
terminus august. ínter Mirobr. val / ut et Bletis. val. Si el Maes-
tro Silva, que es quien la leyó, lo hizo fielmente o la recompuso 
atendiendo a la de Ledesma, no podemos saberlo, y más cuando 
Cabanas, al tratar de ello, complica la cuestión suponiendo que 
fueron dos las inscripciones halladas —contra lo que expresa el 
otro epígrafe conmemorativo de 1557, más digno de crédito— y 
suministra sendas copias, sólo diferentes en lo más o menos abre-
viado de las palabras y poner a lo último una de ellas Salmantic, 
en vez de Bletis. E l Sr. Hübner no se l ibró de grandes confusiones 
a este propósito (C. I. L . II, 857, 858). 
L a Mirobriga que nombran dichas piedras es ciudad omitida por 
los geógrafos, pues las dos homónimas que citan se sabe dónde 
radicaron, y ambas muy lejos. Concordancias fonéticas en la Geo-
grafía moderna, tampoco ayudan a localizarla, pero el ejemplo más 
justificado de Ledesma ha inducido en favor de Ciudad Rodrigo. 
L o de val. se cree ser abreviatura de vallem, no sin probabilidad, 
puesto que estos epígrafes citan agrum y pratum en análogas cir-
cunstancias ; mas tampoco es improbable la otra hipótesis de que 
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sea abreviatura de un sobrenombre común a Mirobriga y Bletisama, 
así como la piedra terminal número 460 de Hübner, cita a los 
Lanc[ienses] Opp[idani], ya conocidos por Ptolomeo. 
E l nombre del río era Agatha o Agada en el siglo xn , cuyo 
mismo origen cabrá al de la sierra de Gata donde nace, y puede 
concordarse con el del otro río y villa de Águeda en Portugal, que 
será la ciudad de Ágata, citada por el Salmanticense. 
Béjar 
También su posición, en un lomo angosto, entre el río Cuer-
podehombre y el arroyo de los Moros ; su suelo, riscoso y escar-
pado, y las sierras en que se halla metida, con darle una perspectiva 
montaraz y pintoresca, hacen sospechar que naciese como fortaleza 
en épocas remotas; pero la escasez de vestigios retrae algo de ello. 
No faltan indicios, sin embargo: más abajo de la ciudad se man-
tienen arranques de un puente romano, hechos de sillería; y en 
la destruida iglesia de Santa María de las Huertas, donde cuentan 
fue la población primitiva, se conservó una estela, hoy en el Ayun-
tamiento viejo. 
Epigrafía.—Ella es de granito, con un metro de largo y 0,40 
de ancho, recortada por arriba en arco de herradura y teniendo el 
D M S bajo de un relieve en forma arqueada. Su epitafio le dio casi 
exacto el Sr. Quadrado: mas como la copia de Hübner (n.0 822) 
es infiel, merece transcribirse: 
D M S 
V A L E N T I N O 
A N X X 
F L A V V S P 
V A L E N T I N A 
M A T F C 
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Las Cavenes 
Las Cavenes del Cabaco llaman, sin saber el por qué, los natu-
rales del país a ciertas obras, según ellos de moros, como lo es a 
juicio del castellano todo lo que por antiguo e insólito le extraña. 
Dos veces he andado a la vera de este publecillo, y desde la 
Peña de Francia le v i muy cerca; sin embargo, como hasta más 
tarde no logré noticia de sus antigüedades, todo lo referente a ellas 
débolo al ingeniero D. Toribio Cáceres, que las exploró con mo-
tivo de trazar la carretera de Ciudad-Rodrigo a Sequeros, en cuyo 
kilómetro 37 van incluidas. Fórmase allí una meseta casi horizon-
tal, extendida entre los arroyos Zarzosillo y Cabaco, tributarios del 
Yeltes, cuyo ancho varía de uno a dos kilómetros, y en ella soca-
vadas en el borde N E . , a media ladera, hállanse las Cavenes, muy 
cerca de dicho pueblo hacia N O . 
Son unas cavidades de figura próximamente circular, unidas en-
tre sí por trincheras relacionadas con grandes albercas abiertas a 
nivel superior, por rampas, asimismo excavadas en la tierra dura 
del suelo. Ocupan una zona tal vez de un kilómetro en longitud, 
mas ni esto, ni su número, que no bajará de una docena, se halla 
comprobado. 
E l diámetro de las Cavenes puede que sea de 40 m., y sus des-
montes varían de 4 a 7, al paso que se nivelan por algunos sitios 
con el suelo natural en razón del declive de la ladera. Llenan e! 
fondo de cada excavación largos montones paralelos de cantos 
rodados, de cosa de un par de metros de base por uno de altura, 
dejando entre sí calles de dos o más metros. E n el escalón infe-
rior, poblado de castaños, hay montones de las mismas piedras, 
pero sin orden, y trincheras que a veces se confunden con los lechos 
de los arroyos.1 
1 Estos datos coinc iden absolutamente con l a organización de las m i -
nas de oro conservadas en el B ie rzo y cuya región pr inc ipa l const i tuye 
las Médulas. Ca t . M o n . de León , págs. 91-92. 
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Calzada de la Plata 
L a gran vía Augústea, de Mérida a Zaragoza y a Astorga, en-
traba al S. de la provincia por el puerto de Baños y subía dere-
cha hacia N. , cogiendo la divisoria entre los ríos Alagón y Tormes; 
cruzaba este último por Salamanca, según ya se dijo, y seguía por 
lo llano en dirección a Zamora. Sus vestigios son abundantes y 
no desconocidos, puesto que los eruditos del siglo xv i dieron no-
ticia de ellos, como puede leerse en V i u (Antig. de Extrem., I. 
121 y sigs.) y Hübner (C. I. L. II, núms. 4674 a 4685), y Ponz des-
cribe con exactitud su principal tramo. (Viages. VI I I , cta. I). 
E l fuero de Salamanca (Tit. C C X C I I ) la nombra calzada Co-
lumbriana, pero su designación vulgar es la que encabeza este artícu-
lo, y debe provenirle del latino platea, en su acepción de "vía 
pública" que le conservó la Edad Med ia ; también le dicen el L i n -
don, por constituir límite entre los Obispados de Coria y Plasencia, 
y hoy sirve aún como cordel de ganados, si bien con algunos cam-
bios de ruta, por ejemplo en Valdelacasa. 
Por los sitios llanos la Calzada no es ya sino un caminóte an-
cho, sin obra alguna de fábrica, y cuando más le queda en medio 
un lomo, residuo del firme antiguo, hecho con cantos de berroque-
ña sólidamente ajustados; pero en los terrenos montañosos, donde 
no es fácil abrirse más camino, se conserva bien la caja de la cal-
zada, en un ancho de 6,50 m., siguiendo las ondulaciones de las 
laderas, sin desmonte alguno, y con muretes de contención forma-
dos con gruesas piedras, de las que sobresalen algunas, como guar-
da-ruedas, enhiestas a trechos. E l suelo parece que era llano y rara 
vez conserva su lastricado primitivo, lo que no extraña por lo mo-
lesto que resulta un piso tan duro para las caballerías y no menos 
para carros, cuando se halla deteriorado; el Sr. Saavedra juzgó 
bien de las deficiencias que el sistema de calzadas ofrece. E n al-
gunos trechos, hacia el S. de la provincia, quedan, sin embargo, 
vestigios del enlosado, y es de basalto, cuyos filones asoman por 
allí entre los bancos de granito. 
De las cinco piedras miliarias que he visto en su propio sitio, 
cuatro surgen al borde izquierdo del camino —marchando en el sen-
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tido de su numeración hacia N . — y corresponden a una restitución 
hecha bajo Trajano a fines del siglo i ; otra se halla al lado derecho, 
mas ésta parece removida. Son cilindros de granito, que miden, so-
bre su base cuadrada, 1,50 m. por 0,57 de diámetro; las letras de 
sus inscripciones tienen un alto de 0,08 m., conservando aún el co-
lor rojo que las teñía, y los números de orden alcanzan a 0,12 m. 
No he medido la distancia de miliario a miliario, por no llevar ins-
trumentos idóneos ni ofrecerme garantía de exactitud lo deshecho 
del camino en aquellos parajes; sin embargo debe intentarse por si 
confirma alguna de las teorías emitidas acerca del largo de la mil la 
romana. Ambrosio de Morales afirma que las mediciones hechas 
en esta misma carretera daban una longitud de 5.000 pies castella-
nos, o sea un cuarto de legua; y así computan la distancia de 
piedra a piedra los campesinos. Por mi parte, aceptando sobre el 
mapa de la provincia por Coello, la de 1.500 m. admitida común-
mente, hallo acuerdo aproximado con los datos del Itinerario y con 
los números que las piedras consignan. 
E n lo alto del puerto de Baños, donde confinan las provincias de 
Cáceres y Salamanca, debió estar la mansión de Caeciliovico, se-
gún ya precisó el Sr. Saavedra (Disc. de recep. en la Acad. de la 
H is t ) , cuya distancia de Mérida era de 132 millas. Por allí se con-
serva bien la calzada, pero faltan casi todos los miliarios que todavía 
reconoció Ponz, hasta llegar al río Cuerpo de Hombre. Cien pasos 
antes, a mano derecha, puesta en una cerca y removida, se halla 
una de tales piedras, en la que no vi señal de letras, mas quizá sea 
ella donde los antiguos leyeron una conmemoración a Caracalla y 
el número C X X X V (C. I. L. II, n.0 4675); no obstante, según su lu-
gar, más bien corresponde C X X X I V . E l puente de la Magdalena, 
sobre dicho río, consta de dos arcos redondos y otro apuntado, no 
grandes y sin duda de fábrica relativamente moderna, aunque la 
calzada por sus extremidades aparenta ser de lo primitivo. 
E n el trecho de una legua que se recorre para llegar al pueblo 
de la Calzada, se ven de continuo los vestigios de la carretera, mas 
no miliarios, ni tampoco el de Septimio Severo, con el número 
C X X X V I —debió ser C X X X V I I I — (n.0 4676) que aún recuerdan 
los viejos a la salida de dicho pueblo, y dicen que era más delgado 
y largo que los otros. 
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E l miliario siguiente, con su inscripción de Trajano y número 
C X X X I X , le vi caído y medio soterrado en los prados Merinos, 
conformándose mi lectura con la de los antiguos (n.0 4677); luego 
falta uno, y después hállase el C X L I , roto, algo dislocado y oculto 
tras de una cortina, en donde llaman la Raya : no le vi letras ni 
número. E l del número C X L 1 I se mantiene derecho, aunque algo le 
cubren las arenas, en medio del Arroyo Sangusin, pudiéndose aún 
reconocer su letrero de Trajano, bien copiado por los antiguos 
(n.0 4679); el círculo de su cabeza muestra una aspa grabada cruzán-
dole. Por último el número C X L I I I se lee claramente bajo rastros 
de otro epígrafe igual, en el llamado Huso de Valverde (núme-
ro 4680). Como la mansión "ad L ippos" caía, en la mil la 144, co-
rresponde, por consecuencia, exactamente al dicho lugar de Va l -
verde. 
Desde aquí se pierde el rastro de la calzada, por haberse des-
viado el camino buscando el pueblo de Valdelacasa; mas a su iz-
quierda, o sea a O., por medio de una dehesa, reconócese aún y 
allí estaba no ha muchos años, otro miliario, que decían el Husil lo, 
y debió ser el rotulado con el número C X L V I I I , que leyeron anti-
guos eruditos (n.0 4681). Dicen que pasaba luego al O. de Fuente-
rroble, donde en vano he buscado vestigios; mas sí se hallan en 
término de Frades, aunque sin piedras miliarias, que precisen con 
fijeza el sitio de la mansión de Sentice, correspondiente a la mi-
l la 156. 
Proseguía la calzada por los altos de la sierra de Herreros y 
castillo de Membribe, y al bajar, un cuarto de legua antes de la 
venta de Siete-Carreras, estuvo un miliario de Nerón, con el nú-
mero C L X I I X (n.0 4683), quizá el mismo que asegura Dorado ha-
berse descubierto bajo de tierra como a veinte pasos de dicha venta; 
mas hay error en el plano de Coello, o el miliario con dicho nú-
mero hubo de estar asentado más a N. , según exige también la po-
sición de Salamanca, comprendida en la milla 180. 
Pasada esta ciudad, nunca se ha visto miliarios ni se recuerda 
la antigua vía, que debió de ir por donde mismo el camino viejo 
de Zamora, pasando por Calzada de Valdunciel. Antes del con-
fín de la provincia, en la alcairía de Izcala, promedia la distancia 
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entre Salamanca y Zamora, que es donde el Itinerario pone la man-
sión de Sabaria. 
También se tiene por obra romana otro pedazo de calzada que 
se halla paralelo a la carretera de A lba , pasado el lugar de Terra-
dillos, y conserva su enlosado de grandes piedras, irregulares, pero 
llanas.1 
Cast i l lo de la Ca lzada 
Es un fortín romano, bien curioso y que debía estar en relación 
con la vía susodicha para asegurarla de ladrones y malhechores, 
prevención lógica, dada la fragosidad del terreno y lo inquieto de 
sus montañeses. Fundóse poco trecho al E . del pueblo de Calzada 
de Béjar, sobre un teso que domina larguísima extensión de vía 
por ambos lados, resultando a maravilla estratégico el sitio, y su 
forma es un cuadrilátero de 28,83 por 26,80 m., aparejado con 
mampostería de granito y puestos en las esquinas rudos sillares, 
cuyo alto varía entre 0,36 y 0,48 m. Cubríase todo él con armadura 
de madera a dos aguas, por lo que fenecen en ángulo sus muros de 
N E . y SO. E n medio del primero está la puerta, de arco semi-
circular, ya roto, hecho de piedra labrada, y con 1,47 m. de anchura 
por 0,30 de espesor, salvando la restante groseza del muro, o sea 
1,76 m., un cañón de bóveda, de 1,79 m. de ancho. Subsisten las 
quicialeras para puerta de dos hojas y los agujeros donde corría 
la tranca con que se aseguraba. Todo en derredor hay enfiladas 
saetas angostas, como tubos revestidos de argamasa y oblicuos, o 
sea caídos hacia fuera, y a un metro sobre el suelo interior, va-
riando su nivel por las desigualdades del mismo, que lejos de 
hallarse allanado, le constituyen peñascos en montón, según daba 
de sí naturalmente la cumbre del teso. 
1 P a r a las vías de l a p rov inc ia véase: P . César M o r a n : L a ca lzada ro-
mana " L a Plata ' ' ' en l a p rov inc ia de Sa lamanca. M in is te r io de Obras Púb l i -
cas, M a d r i d , 1949, y "An t i guas vías de comunicac ión en Sa lamanca" , R e v . 
de Obras Públicas, M a d r i d , dic. 1950. 
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Baños de Ledesma 
Siete kilómetros antes de pasar el Tormes por esta ciudad, ve 
crecer junto a su imagen izquierda un manantial copioso de aguas 
termales y sulfurosas, que de muy antiguo debieron apreciarse como 
medicina, cobijándolo bajo de un edificio, que por tradición, tal 
vez justificada, es obra de romanos, aunque Medina, al contarlo 
entre las cosas memorables de España, dice que lo edificó un moro 
llamado Cepha. 
E s una sala rectangular, de 14,70 por 11,55 m. de superficie; 
cubierta por gruesa bóveda de cañón y en cuyo centro húndese 
una alberca, 8,80 por 5,70 m., donde brota el agua. L a bóveda 
es de grandes ladrillos y la taladran tres claraboyas, modernas o 
agrandadas; los muros están hechos de tapias de mampostería con 
cintas de ladrillo, obra fortísima, que luego imitaron los moros, 
aunque sin cintas por lo común; su testero que mira al río abre dos 
ventanas en alto, con dintel de ladrillo y arco escazano descargán-
dole ; su grueso es de un metro, pero las paredes laterales alcan-
zan a 2,24. Dentro de una de ellas encontróse una moneda de 
Cómodo, según refiere Dorado. 
E n los alrededores del balneario vi algunos sillares grandes, de 
granito, y un capital dórico, sin duda romano, compuesto de abaco, 
bocel, nácela y alta garganta, lo mismo que los de la edícula del 
puente de Alcántara. Madoz asegura que dentro de otro manan-
tial análogo, que hoy cubren allí cerca las aguas del río, se halla-
ron vestigios de baño antiguo, quizá de mayores dimensiones que 
el actual, y puede ser que le correspondan los anteriores materiales. 
Por error atribuye Hübner a esta localidad los cipos votivos perte-
necientes a Baños de Capera (Cáceres). 
Testifican asimismo su importancia en lo antiguo el citar Balneos 
con Yusuadum un privilegio de 1173, y además Balneos fue uno de 
los lugares que mandó poblar Ramiro II a orillas del Tormes, en el 
año 939. 
C I U D A D E S A N T E R R O M A N A S Y R E S T O S ROMANOS 59 
Baños de Retorti l lo 
Una legua al SO. del pueblo, era llamado siempre "los Baños" 
cierto sitio del Yeltes, donde varios indicios delataban un naci-
miento de aguas termales, dentro del cauce del río, que por allí 
se angosta, metido entre peñas graníticas. Cinco metros de altura 
suelen llevar por allí las aguas; pero en años pasados, cuando se 
las hizo bajar mucho, quedó al descubierto la fuente, brotando 
como surtidor de una grieta, y en torno piedras de sillería, que 
fueron de edificio, y monedas romanas, probando haberse utilizado 
sus virtudes medicinales en la antigüedad. 
Luego, al allanar terreno para construir a su vera un balneario, 
halláronse un pozo artificial, ladrillos, baldosas de medio metro en 
cuadrado, cascos de finas vasijas, una bella fíbula de bronce, más 
monedas y una estela votiva, por fortuna, conservada en la pared 
del nuevo edificio. Las monedas, todas de bronce y en número de 
más de veinte, se extraviaron, salvo unas pocas, mal conservadas, 
de Ebura, Turiaso, Trajano, Hadriano y una emperatriz del siglo m. 
L a fíbula es de muy buena traza y con bolitas adornándola: la 
conserva el médico de Retortillo. 
Epigrafía.—Dicha estela es de arenisca; mide 0,67 m. —sobre 
lo que había de enterrarse— por 0,225, y remata en molduras bár-
baras y frontiscipio con volutas. Su inscripción, en letras de 0,03 m., 
dice así: 
Eaccus estará en vez de Aeacus, nombre clásico, 
E A C C V S pues el de su padre, bien romano, quita probabili-
A L B I N I F - dad a que sea forma indígena paralela del nombre de 
A Q V I S E L divinidad Eaecus. 
E T E S I B V S Aquis Eletesibus sin duda son las del Yeltes, que 
V O T V M según esto se diría Fletes, y no es grande la corrup-
•L-A-S ci5n con qUe ha llegado su nombre a nosotros, sir-
viendo de intermediaria la forma Heltes, consignada 
en carta de 1174, no ajena probablemente a Helteios, monasterio 
que se cita en bula de 1175, y que puede reducirse a la dehesa de 
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Altejos, al pie de la sierra de Tamames y no lejana del nacimiento 
del dicho río. 
Arcillo 
E s alquería de Tardáguila, en el valle de Cañedo, y cerca ya 
de la provincia de Zamora. De edificios no hay señal allí, pero hará 
unos veinte años que se descubrió un cementerio a N . de las mo-
dernas casas, constituido por sarcófagos lisos de granito, arrima-
dos unos a otros, muy grandes, de base trapecial y con tapa a dos 
vertientes. Otras sepulturas eran de ladrillos, con losas encima, y 
todavía se hallan huesos humanos donde quiera que se cava, a más 
de ciertas excavaciones como silos, una de ellas hoy visible. 
Calzada de V a l d u n c i e l 
E s c u l t u r a . — U n a estela, probablemente sepulcral, hallé aquí, 
sirviendo de pretil a la Fuentebuena, en las afueras del pueblo; 
mas por desgracia es en absoluto ilegible. Su piedra, de granito, 
mide 1,60 m. por 0,53 y 0,26 de grueso, estando cortada por abajo 
y algo incompleto el semicírculo de su cabeza. Dentro de un recua-
dro, quedan vestigios de letras; encima esculpióse a medio relieve 
una figura de mujer hasta la cintura, con su diestra sobre el pecho, 
la otra mano sosteniendo una taza, y pulseras en su muñeca. Revé-
lase como de labor grosera y defectuosa. 
Gal legos de Argañán 
Epigrafía.—Aquí hubo un simulacro de animal, según ya se 
d i jo ; además, empotrado en un estribo de la capilla mayor de su 
iglesia, consérvase un pedestal, todo llano, pero con inscripción, 
que se lee de este modo: 
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V 1 T V L V S Vitulus pudiera ser nombre indígena, como el 
A R R E I N I F del padre, que ya nos es conocido. Quizá dijesen 
I O V I S O L Júpiter solutorius traduciendo algún nombre de 
V T O R I O divinidad local. 
V S L A -
San Mart ín del Castañar 
Epigrafía.—Este pueblo de la Sierra de Francia no conoce otros 
vestigios de antigüedad que una estela colocada junto a la puerta 
de su Iglesia que publicó el Sr. Hübner (C. I. L. II, n.0 881) no habien-
do de corregirse su lectura sino al fin de la 2.a línea, que dice 
V I V tan sólo. Es epitafio puesto por Reburrus, Tapori f. centurión, 
a su madre Bolosea brevi f. L a estela pasa de 1,50 m. de alto por 
0,46 de ancho; resulta semicilíndrica, arqueada por arriba y osten-
tando a la cabeza de la inscripción una luna creciente. 
San Julián de Valmuza 
Valmuza es una ribera cerca de Salamanca, al Sudoeste, que da 
su nombre a varias alcairías allí esparcidas, y la cita el Tudense 
como sitio de una batalla en que Fernando II derrotó a los sala-
manquinos y avileses coligados en contra suya; ahora bien, si trae 
su nombre del Muza famoso Dios lo sabe. 
L a alcairía de San Julián debió ser regalada villa de algún 
opulento salmantino, y sus vestigios permanecen atestiguando una 
riqueza extraordinaria, y haciendo lamentable la incuria que les 
consume. Como el suelo no ha subido allí de nivel, por todas partes 
se descubren entre las casas arranques de edificios antiguos, sole-
rías y mosaicos, que poco a poco van destruyéndose; pero lo 
más notable se halla en lo que fue casa Rectoral, cuya descripción 
obtuvo la Academia de la Historia y publicó Ceán (Sum. de las 
antig., p. 424) afortunadamente, pues no todo se conserva; además 
la Comisión de monumentos de Salamanca posee diseños, no muy 
exactos y completos, pero interesantes. 
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M< 
Fig. 7.—F///a de San Julián de Valmuza 
El lo es un pequeño edificio cruciforme, no sé si sacellum u 
otra cosa, restituido en parte sobre los cimientos antiguos y como 
dependencias de la casa. Su entrada sería por el lado de S., corres-
pondiendo a un cuadrilátero de 3,70 metros por frente, que des-
emboca en otro poco mayor y este se encabeza con hemiciclos algo 
prolongados en herradura a derecha e izquierda, constituyendo un 
largo total de 9,40 m. A l frente, indícase la abertura de otro depar-
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tamento, igual de ancho que el ingreso; mas desde allí las edifi-
caciones actuales no se atuvieron al trazado antiguo. 
Los pavimentos eran de mosaico a cuatro colores: blanco, ne-
gro, amarillo y rojo, en teselas de 0,008 m. De ello se conserva bas-
tante sano el del compartimiento de la entrada, donde se desarrolla 
sobre campo blanco un gracioso laberinto de tallos negros de los 
que brotan capullos y flores con cuatro pétalos rojos y corola blan-
ca ; en el centro campea un jarro amarillo con asas; a los ángulos, 
cuatro canastos llenos de flores en mala perspectiva, y alrededor, dos 
cenefas, de 0,25 y 0,19 m.: la una, con roleos de color rojo, y 
la otra, con flores de loto sencillas; bordea todo este conjunto 
una cinta blanca, de 0,11 m. 
Los hemiciclos perdieron enteramente su solería; mas el rec-
tángulo central —5 por 4,30 m.— sí le tenía de mosaico, igual de 
fino, pero mucho más importante. Ceán le describe con detención; 
las gentes de allí aun hablan del caballo y de la mora dándole a 
beber agua que allí se veía, pero solamente queda de estas repre-
sentaciones un poco de suelo, hacia la parte de la entrada, con ma-
tas que suben y una pata de solípedo en marcha: todo era a colores 
blanco y negro. Dicen que con mala intención se habilitó para 
cuadra este aposento, hacia la mitad del siglo últ imo, a fin de que 
las bestias desbaratasen el mosaico, y así logró el inquilino evitarse 
molestias por parte de los que iban a verlo: sea como fuera es 
bien lamentable su pérdida. Según Ceán representaba tres figuras 
varoniles algo menores del tamaño natural: una teniendo corona 
de hojas en la mano derecha y montada en un caballo alado; otra, 
delante dando de beber a éste, en una taza que sostenía con ambas 
manos, y la otra detrás llevando un pomo apoyado sobre las ancas 
del caballo. Si en vez de caballo alado era un asno y si las figu-
ras de a pie eran mujeres puede que representara el triunfo de Baco. 
Por tres lados rodeaban esta composición dos cenefas: una, 
de medio pie, con greca y otros adornos geométricos de que apenas 
quedan vestigios; y otra, de 0,63 m. de ancho, de la que subsiste 
un pequeño trecho, viéndosele roleos de follaje, bien galanos y clá-
sicos, a los mismos cuatro colores susodichos. 
E n este sitio hay colocado un trozo de fuste, de 1,38 m. de alto, 
hecho en mármol blanco veteado de negro con su himoscapo. 
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mucho éntasis y finas estrías en espiral. Le han formado basa y 
capital modernos de arenisca. 
Fuera del edificio, hacia SE. , y en medio de una explanada, 
vense a flor de tierra vestigios de otro mosaico blanco y negro, más 
grueso. Después, en la plaza, delante de la iglesia, hay cimientos 
de un suelo de baldosas de 0,43 por 0,30 m.; en un corral inme-
diato, que hace esquina, hubo otro mosaico fino, ya enteramente 
destruido, y más hacia Sur quedan cimientos formando una exedra 
dirigida hacia O. y dentro otro suelo de mosaico menudo y a varios 
colores sobre el que está fundada una casa. Todavía más allá 
señala el plano de la Comisión de monumentos vestigios de otro 
edificio pequeño, rectangular y con ábside hacia Sur. 
E l informe de la Academia de la Historia refiere haberse des-
cubierto sepulcros de cuatro grandes pizarras y otro de una sola 
pieza, monedas de todos metales y una cadena. 
Zaratán 
"I l la aldeia de Zaratán" se nombra en una donación poco an-
terior a 1151, hoy dehesa o alcairía a N . de Valmuza, bien cerca 
del Tormes, donde se descubrió en 1884, un pavimento de mosaico 
(Bol. de la Acad. de la Hist., IV , 346), que fue luego soterrado. De 
él se hizo fotografía sobre un dibujo, al parecer exacto, y además 
he obtenido ver un trozo, que no ha mucho se desenterró de nuevo, 
en el que se abarcan sus elementos decorativos principales. 
Forma el tal mosaico un rectángulo, de 8,40 por 5,90 m. con 
su largo en dirección de E . a O., no precisa, y se halla en terreno 
llano, buen trecho alejado de las casas de la dehesa, que caen hacia 
S.SO. Quizá era edificio descubierto, o a lo menos en el dibujo no 
se acusan muros sino dos colaterales al extremo oriental, y además 
una aedicula circunscrita entre aquéllos, dejando pasadizos latera-
les. E l la era pequeña y su mosaico a escaques sencillos; delante 
fórmase en el pavimento general un rectángulo de más complicada 
labor, compuesta de una serie de lazos a ruedas, difíciles de des-
cribir, si bien de carácter muy típico en este género de obras, tra-
zado a colores blancos, negro y rojo. Le bordea una orla de trian-
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gulos enfilados, y alrededor se extiende el campo del mosaico con 
un reticulado sencillo y orla como sillería isodoma. A un lado se 
veía un pequeño fragmento adherente con labor de cuadrados y 
exágonos menudos. Las teselas miden 0,012 m., término medio; 
y en ellas reconocí los tres colores susodichos, no hasta seis, ni con 
piezas de vidrio como dicen. 
Por aquellos sitios se han descubierto una sepultura de piedras, 
un horno de gruesos ladrillos, monedas, etc.; lo que vi fueron pe-
dazos de ladrillos y tégulas dispersos. 
Castañeda de Tormes 
Es una dehesa al E . de Salamanca, tocando con el río frente a 
Encinas. E n unas paneras de ella descubrió años atrás don Ja-
cinto Vázquez de Parga, su dueño, dos mosaicos de la decadencia 
romana, como el anterior y tantos más, pero se los dejó nuevamen-
te ocultos bajo de solerías. Son muy grandes; el uno con teselas 
gruesas sólo blancas y negras, forma cruces y cuadrados entre ellas; 
el otro añade piezas rojas y amarillas y es mucho más fino y com-
plicado, con octógonos y dentro unas flores de arcos entrelazados, 
orlas de trenzas y triángulos, y entre medias pequeñas aves. 
Otro mosaico se descubrió y soterró de nuevo en Carbajosa de 
la Sagrada, muy cerca de Salamanca, hacia SE. 
PERÍODO G O D O 1 
Salvatierra de Tormes 
E l arte de los siglos posteriores a la Reconquista nos harán 
volver a esta población cuya antigüedad e importancia se acreditan 
1 C o n poster ior idad a estas páginas el P . M o r a n ha l ló en Sa lamanca, 
procedente del solar del Pa lac io Ep i scopa l , el rel ieve en m á r m o l b lanco 
de 0,845 po r 0,48 por 0,10 m., que hoy guarda el M u s e o Arqueo lóg ico 
N a c i o n a l , con una venera y roleos floreados separados de aquélla y entre 
sí, po r decoraciones geométricas. A l costado va escrito M I C A E L . P . M o -
ran, Reseña... , p. 6-7. 
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viéndola edificada en lo alto de un peñasco de pizarra, cuya base 
lame el río hacia S., y cuya subida es por doquiera escabrosa. 
Dos vestigios de esta época la ilustran. Llevada de la ermita 
de Ntra. Sra. de Tejares, hoy en ruinas cerca de la villa, conserva 
el párroco una tabla de mármol sacaroideo, como de Macael, que 
medirá entera 0,89 por 0,54 m., mas le falta casi una mitad a lo 
largo, como se ve por la fotografía, que también da buena idea de 
su relieve, figurando toscamente dos pavones a los lados de un ja-
rro, otros dos pequeños más abajo, follajes bárbaros y en lo alto 
dos monogramas de Cristo, con las A y Q pendientes. 
Esto hace creer hubiese por allí una suntuosa iglesia, y asimis-
mo otro fragmento coetáneo, que está embutido en la ventana de la 
sacristía de la parroquia. Es en mármol blanco, de calidad diversa, 
con 0,62 m. de largo, y le adorna una especie de friso con roleos 
de hojas y flores, y un contarlo; su labor es fina, de poco relieve y 
mejor gusto que lo otro. 
n m 
Fíg. 8 
Paradinas 
Incrustada en la base de la torre de su iglesa, hay un trozo de 
piedra blanca y en ella esculpido un aro con dentro cruz y orla 
de círculos enlazados, de un estilo similar a lo de Toledo; medirá 
como 0,40. 
m'^  
/ . f U ^ 
. 
Fig. 9 
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Santibañez de la S ier ra 
Es un pueblecito del condado de Miranda, hoy en el partido 
de Sequeros, fundado a la vista de un largo valle, por donde corre 
un riachuelo tributario del Alagón; terreno hermoso, férti l y no 
ingrato de clima. 
Ambrosio de Morales (Cron. 1. XI I I , c. X V I ) dio noticia de la 
ermita de S. Juan a que debe su nombre, y aún no se ha perdido 
la memoria del sitio, al otro lado del pueblo; mas del edificio no 
quedan, sino escombros, ladrillos muy grandes, como romanos, pie-
dras y entre ellas una blanca, con molduras circuyendo dos de sus 
caras, y otra con algo de letras godas. Poco más arriba mana la 
fuente de S. Juan, pero las pilas de que Morales habla, no se sabe 
dónde hayan ido. 
Epigrafía.—También él copia varios fragmentos de inscripcio-
nes, interpretándolos a su gusto como memoria de Carlos Martel, 
lo que ha hecho que Hübner las relegase a categoría de sospecho-
sas, negando su antigüedad (I. H . Ch. , n.0 11). Desecho desde luego 
los tres que a ello aluden, pues sin duda fueron mal leídos; mas los 
otros sí merecen respeto, según ahora veremos confirmado, y dicen 
entre más que no se pudo leer: 
a) ingressum nostrum réspice clemens 
b) ...abeat filius... ibique quod proposcerit impetravit 
Gracias a la gestión del párroco don Ambrosio Hernández po-
demos atenernos a más cabales noticias, pues se han reconocido 
tres fragmentos similares, a más del susodicho, esculpidos con le-
tras de tiempos de los godos sobre mármol blanco. 
I.—En la fachada posterior de la casa del Concejo, fragmento 
de 0,67 por 0,30 m., roto por arriba y por la izquierda, pudiéndose 
leer con trabajo: 
C R / / ^ M 
/ / / / / P O S C E I T I N P / / / R A B I T 
S E C L M C V U N C T V M 
D C X X I 
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Sin duda es el b) de Morales. E n su primera línea parece ser 
una cruz y no el nexo T I su penúltimo signo, mas no sé a qué pro-
pósito se halle. E n la segunda, bien se rastrea el "ibique quod 
pó]posce [r] it imp [et] rabit". L a tercera dirá, "sec [u] l [u] m cunc-
turr í \ y la última contendrá la E ra 621 (año 583 de Cr.), fecha bien 
verosímil. 
II.—En una casa inmediata, pedazo de 0,43 m. de largo y más 
de 0,24 de grueso; su primera línea está escrita en una moldura de 
nácela: 
t X P E V B I / / / / A S E I V S . 
P L A C A B I L E M Q T.. . . 
Debe ser principio de una composición métrica; y lo que se 
ve de su tercera línea corresponderá a la palabra egressum. 
III.—En la fachada de la casa del tío Manuel Aguadero, en 
alto, piedra de 0,59 m. de ancha con molduras a ambos lados, grue-
so 0,23 m.: 
SNAMQ_L. V L V M P A 
G A N O R F V N D A T V S Q F V L 
G I T I N E D E M S c 
IV.—Hallado en el sitio de la ermita, con moldura a la iz-
quierda : 
f M I C 
E M T 
L a primera letra será H . 
Aunque la piedra, molduras, tamaño de las letras —0,028 m.—• 
y paleografía, así como su estilo, en cuanto puede juzgarse, acer-
can mucho entre sí todos estos fragmentos, es indudable que co-
rresponden a varias inscripciones. 
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Más retirado del pueblo, en un sitio que dicen el Val le, hacia 
SE. hay vestigios de edificio, tejas de gran tamaño y sepulturas, 
hechas en la peña y cubiertas con lanchas de pizarra, de las que 
algunas dicen haberse visto con inscripciones. L o que allí he exa-
minado son tres pequeños trozos de pizarra con escritura cursiva 
semejante a la de los manuscritos visigodos, pero tan ligada y fu-
gaz de trazos que se hace dificilísimo y desesperante el interpre-
tarla, por lo que me limitaré aquí a dar facsímiles en su propio 
tamaño. Posee la primera el dicho párroco Sr. Hernández, y él mis-
mo remitió las otras dos a don Román Bravo, canónigo de Sala-
manca ; la tercera de ellas apenas deja entrever alguna línea de 
escritura borrosa e incierta. Otra pequeña laja de igual procedencia 
muestra una torpe y sumaria imagen de cuadrúpedo delineada. 
/ A\ sWO 
WVcCt 
^ 
Fig. 10.—Pizarra núm. III, "De los ángeles' 
70 CATALOGO M O N U M E N T A L D E S A L A M A N C A 
í 
Fig. 11.—Pizarra núm. IV, "Penitencial" 
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Estas pizarras han sido publicadas en el artículo titulado "Documen-
tación goda en pizarra", en el Bol . de la R. Acad. Española, 1954, con los 
números III y IV y serán reimpresas en libro especial con los mismos nú-
meros. Al l í se da cuenta del hallazgo, también en Santibáñez, de una piza-
rra —la número II— en que se reúne a los signos numerales la escritura 
cursiva; fue hallada por don Eloy Bullón juntamente con otras sólo nu-
merales, perdidas en la guerra. 
Las pizarras con signos geométricos, cuya área alcanza a las provin-
cias de Cáceres y Ávila juntamente con las cursivas, fueron explicadas por 
don Vicente Paredes como contabilidad adherente a la trashumancia del ga-
nado lanar; idea no rechazada por mí en la explicación de la parte cursiva 
de la pizarra número II. 
Peralejos de Solís 
Epigrafía.—No son únicas las pizarras cursivas de Santibáñez, 
pues hallada en este otro lugarejo, que cae en el último límite boreal 
de la sierra de Linares, ha ido ahora a manos de don Miguel de 
Unamuno, rector de la Universidad de Salamanca, otra pieza mayor 
—0,43 por 0,17 m.— llena de escritura análoga, aunque mejor hecha 
y bien clara, sobre todo en su mitad alta, reconociéndose que son 
cuentas por partidas a las que acompañan abreviaturas como de 
moneda o medida y cifras numéricas; pero aunque las palabras 
parecen leerse con bastante fijeza, no hallo significación latina a su 
mayoría ni sentido al conjunto.1 
Estas decepciones harían desconfiar del acierto de su paleogra-
fía, si otro monumento extraño a la provincia y desconocido igual-
mente no sirviera de comprobación segura. Es otra pizarra regalo 
de don Vicente Paredes, de Plasencia, a la Academia de la Historia 
(n.0 138), llena de escritura idéntica por ambas haces, en lo que 
he podido reconocer una epístola redactada por un Faustinus, ha-
blando de asuntos agrícolas, en un latín bastante inteligible si no 
correcto. 2 
Publicada en Doc. goda en pizarra con el número VII. 
Publicada en Doc. goda en pizarra con el número VI. 
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He aquí el facsímil de la pizarra de Peralejos: 
\fY\ 
\ i 
.rc4<\\ 
X 
/oYA , C -
'SV xj 
^ 
fe^ 
VV 
^\€<:VvnWK 
Fig. 12.—Pizarra núm. VII, "De Unamuno' 
C I U D A D E S A N T E R R O M A N A S Y R E S T O S ROMANOS 73 
Lerilla 
Aquí corresponde catalogar una serie de documentos epigrá-
ficos, aunque generalmente incompletos, que enlazan con los ante-
riores de tipo geométrico en número extraordinariamente abundan-
te, hasta por centenares. Trátase de unas tabletas de pizarra, que 
se hallan con frecuencia en el suelo de Leri l la, sobre todo en la 
parte S. de su recinto, cubiertas de signos grabados por una o por 
ambas caras. De ellas, ocho fueron regaladas por el literato don 
Dionisio de N. Delicado a don Leopoldo Eguílaz, en 1895; once 
conserva don Mateo Hernández Vegas y siete recogí yo mismo al 
visitar aquellas ruinas.3 Aunque ninguna se conserva entera, no 
debían de ser grandes, y la mayor mide 0,26 por 0,16 m., y con un 
grueso que una vez tan sólo llega a 0,018 m., quedándose de ordi-
nario en la mitad. Su materia es el esquisto arcilloso que da el 
terreno, y se escribían sin cortarlas ni pulir sus caras, de modo que 
a primera vista nada las distingue del sinnúmero de fragmentos es-
parcidos por aquel suelo, efecto natural del desmoronamiento de 
su roca. E n cuanto a su escritura, he aquí la transcripción de todos 
los ejemplares reconocidos por mí, excepto algunos borrosos o en 
extremo fragmentarios: 
3 E l canónigo de C i u d a d Rodr i go , don Serafín Te l i a , f o r m ó una ex-
tensísima colección — h o y de su he rmana— de pizarras procedentes de Le -
r i l l a , cas i en su tota l idad geométricas, de las que don Juan Cabré estudió 
las que tienen representaciones animadas, en el t. I X , 1930, 163-174, de 
las M e m o r i a s de l a S E A E P . 
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I.—De Eguílaz: 
n vni m ^  ' 
x u n n mi o 
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Figs. 13, 14, 15 
reverso: c) 
II.—De Hernández Vegas, la parte superior; de G.-M., la infe-
rior: 
s 
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Fig. 16 
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III.—De Hernández Vegas: IV.—De G . - M . 
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V.—De Hernández Vegas: 
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Fig. 19 
VI.—Del mismo: 
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Fig. 20 
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VII.—De G.-M.: 
T 
rn 
í ín imi/r 
HTIIinUT 
inruf/niT 
nnii iTin 
•MTimiTIT 
pn i iT iT 
rn i ín iT 
Tiiinn 
Tumi/v 
Fig. 21 
VIII.—Del mismo 
anverso a) 
un 
un 
mn 
f i n 
i o u i n 
VTTM f i í in r r 
nuiíiiOTi/tmí 
ni rqu i iüi ininn 
' ^X i i o i i rmu r 
c^ki rm in 
friiii mnm 
TrnnTTTi 
Fig. 22 
- -
reverso b) 
m i ( ( n x x n n i 
n (i mxxTn i 
n 11 ^omn 11 
Fig. 23 
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IX.—De Hernández Vegas: X . — D e l mismo: 
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mi 
liini 
iiruTMnv> 
inmuniir 
umnitmirnnM) 
iin<Tvihn^iiini! 
iH(vi\/ihTniurri 
Fig. 24 
Tmv 
imi ni nv i 
\mi)m nv 
l / in iT im) 
UITIITUI; 
un 
Fig. 25 
XI .—De Eguílaz: 
/ninnrri n 
TiriTtmri 
TiTíSüTimirT 
n/xriAnim 
Fig. 26 
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XII .—Del mismo: 
anverso: a) reverso: c) 
. f í / l / 
b) 
ÜJI 
' ' U l U l l J l U l i 
T iT lT iTtT lT lTt 
i n i m n i n m 11^  
fnidmni rrrnim 
X u T i l l 
X x r 11 /ti 
Fig. 27 
d) 
i ^ 
iminm MiíT/Kimiu 
i rr imn^ninimi 
^ i T i m i T f m t T i n ! 
X X X U 
Fig. 28 
XIII .—De G . - M . : 
anverso: a) 
/ í í m i n T f 
\r i lTl lTlT)i 
íñDiTirmi iT 
reverso: b) 
J i i m i n 
T v i i i n i r 
Fig. 29 
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X I V . — D e Eguílaz: X V . — D e l mismo: 
V O X 
l l / f l í í / n n i o 
m/i/nvii/n 
ÍO1 TTTX IX" 
iTriímnrT 
mi n u^y 
i nrrrx ^ 
7/1 n c / 
—í:CIIIvJ„ 
Fig. 30 
rxi v o i 
X MI.XTv 
n v i x i i v o 
I I ÍXDIVO 
svxyvo 
;r5or v ú 
fv^cvo 
)^ ri v o 
I) v o 
i v o 
X V I . — D e l mismo; 
pTTTvT 
m x m v 
/nxmíi) 
innnn) 
jsrv p rrv 
nirnf ir i 
'vnimtin 
WHif «T^ 
.nirvnTi 
iiXrmiiiiv 
iiini)i^ rí>< 
DITlIíIXTX 
Fig. 31 
XVI I .—De l mismo 
D/mnmnmm 
ií) r x v n v 
fTTAXA 
Fig. 32 Fig. 33 
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XVI I I .—De Hernández Vegas: X I X . — D e l mismo 
i ioi innV 
rm iirtiTni\ 
^IXii rriHo tfrrmr 
piUl l iVTTxiW 
frvli vTr^1,u II v 
í rrr^: ! ni 
n nxx im 
fiirrri v v n r i 
nnTiivm 
Fig. 34 
Fig. 35 
X X . — D e G . - M . 
anverso: a) reverso: b) 
UNCU 
UU4 
Fig. 36 
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Salvatierra de Tormes 
Una caja de sepulcro antiguo se conserva en la casa rectoral; 
además, en las cuestas del río, que fuera de muros bajan en pen-
diente, hallóse hacia 1900, una tableta de pizarra con signos escri-
tos, que se llevó al P. González, jesuíta de Salamanca, y éste la 
remitió a l P. Fita.1 
N o he visto el original, pero sí una copia sacada por dicho 
P. González, de la que resulta ser idéntica a las de Leri l la y sin 
nada nuevo en cuanto a sistema de escritura. Aunque no respondo 
de su fidelidad completa, he aquí dicha copia: 
v T l i r l l 
ininiTini 
niTinniT.. . 
i m m rrt 
T n v i n i r i , 
v invm 
[\VÍF 
vinimn.---
A m m n 
nn n i 
Fig. 37 
E l signo A de la penúltima línea merece notarse, si no fue mal 
visto. 
1 C o n poster ior idad han ido apareciendo en esta p rov inc ia , en la de 
Á v i l a y a lgo en l a de Cáceres, p izarras numerales y cursivas estudiadas en 
parte en Documentac ión goda en p izar ra y en u n l ib ro actualmente en i m -
presión. V a l g a dar aquí por su magn i tud •—0,465 po r 0,245 m.—: l a siguien-
te, fig. 38, descubierta en Fuenterroble de Salvat ierra, que permanece aún 
inédi ta, donada por e l párroco don M a n u e l Rodríguez Fernández, p o r inter-
medio de don Joaquín Gómez de L la rena , y depositada po r mí en l a R e a l 
A c a d e m i a de la H is to r ia . A u n q u e pub l i cada -—Zephyrus, I, 6 7 — merece 
citarse po r su gran tamaño, 0,49 por 0,23 m., el f ragmento ha l lado en 
Honduras , ayuntamiento de Barba los , cuyas ci f ras arro jan cantidades que 
osci lan entre 26 y 37. 
Procedentes de Salvat ierra e l P. M o r a n pub l icó en A r c h . Esp . de A r q . , 
X V I I I , 260-63, ocho, también numerales, de las que tres los presentan 
en ambas haces. 
X/^VIIIirniVQlili ,,,T, nVlTRFiTlimillinillv'IlTl 
'(frvTí^nvinnvini'i 
mVtrvmfx 
vií¡^rnTvTT'^i 
xvímnnw\^<><^^Tf 
Fíg. 38.—Pizarra de Fuenterroble de Salvatierra 
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De árabe puro nada he visto en la provincia; todo lo que revela 
arte de moros está hecho a servicio del cristianismo y aparece sub-
yugado por éste, de manera que no es justo separarlo. Una obra se 
destaca sin embargo con cierto carácter más específico y es el antiguo 
palacio, hoy convento de las Dueñas, de Juan Sánchez de Sevilla, en 
Salamanca, tan extraño a la localidad como otras piezas importadas, 
cual el jarro de la Negrita, en el mismo convento, y la tela de la 
Catedral. 
C A T E D R A L . — E l inventario de 1275 es un rico arsenal de noti-
cias, en el que abundan nombres de telas árabes, como de costum-
bre, sederías, vestiduras sacerdotales pintadas, entretejidas o sea 
brocadas, y obradas, o sea bordadas, y además verdaderos tapices, 
puesto que se cita "un paño que está tras al altar et está en él un 
arvol con otras figuras", y sobre todo, "entre el coro et el altar 
un tapete con la estoria de antiochia". Otros poseyó hasta el siglo xv i , 
que aderezaban los tapiceros Cristóbal de Murcia (1544-50) y Miguel 
de Flandes (1563-64). 
De la riqueza y antigüedad de estas piezas da testimonio lo único 
que por ventura subsiste, y es un pedazo de tela de seda brocada 
con oro, que se cortó en dos trozos y los cosieron al borde superior 
de dos privilegios reales, para resguardarlos. Sus fechas de 1183 
y 1199 señalan, aproximadamente, el tiempo en que se le dio esta 
aplicación, y entonces ya era viejo y usado, pues el doblez y cordón 
de uno de sus bordes prueba que antes sirvió para vestimenta. Su 
factura imita lo bizantino y asiático, sus adornos son persas y sus 
letreros árabes determinan mejor la procedencia, pero no sabríamos 
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decir otra cosa si ciertas razones extrínsecas no inclinasen acerca 
de su españolismo, pudiendo atribuirse quizá a los famosos telares de 
Almería. Esto se induce de que entre todas las piezas conocidas 
del mismo estilo, sólo pueden asimilarse a la salmantina las del 
sepulcro de S. Bernardo Calvó (t 1243) y la cubierta interior de una 
cajita de marfil que poseyó Fortuny, es decir, las que proceden de 
España, y esto es argumento de fuerza, al paso que las sicilianas y 
orientales reconocidas se apartan lo suficiente para establecer 
distinción. 
E l brocado salmantino, forma ruedas con una pareja de águilas 
en medio, en la misma disposición que las copiaron nuestros enta-
lladores románicos, labor de follaje persa en los segmentos y dos 
letreros cúficos, el uno repetido simétricamente en la rueda, diciendo 
quizá i ^ "Ia conservación", y otro en la pechuga de las aves, que 
dice claramente 4 / " ^ " l a bendición". Esta labor de eje a eje mide 
0,41 m., pero no resulta del todo exacta por imperfección de tejido. 
Su fondo es blanco, los adornos, de un color bermejo que varía entre 
amarillento y carmín por desigualdades involuntarias de tinte; los 
contomos, algunas hojitas y parte del plumaje, negro, tan pasado 
por el tinte que se perdió a grandes trechos; las letras de la pechuga, 
amarillas, y por último, la estrella central de cada segmento y las 
cabezas son de oro matizado con seda también amarilla. 
Objeto de gran valía y singularidad también es una mochila de 
cordobán, color castaño, con cuatro tapas degradadas correspon-
dientes a otros tantos senos, anillas de azófar y cinta con borla de 
seda para suspenderla. Toda su delantera está recamada con hilo de 
oro formando labores moriscas y rasgos caligráficos, con primor 
extraordinario, que recuerda las adargas de la Armería real y las 
vainas de espadas árabes; pero el no componer escritura legible sus 
caligrafías hacen creerla obra de algún morisco no anterior al 
siglo xvi . Su alto es de 0,35 m. 
C A S A D E J U A N SÁNCHEZ D E S E V I L L A ( C O N V E N T O D E 
L A S DUEÑAS).—He aquí uno de los más notables monumentos de 
esta ciudad, pero desconocido a causa de celarlo cuidadosamente 
la clausura monacal. Su fundación fue en 1419, y su origen lo relata 
el obispo de Monópoli en sus historias de la Orden dominicana; 
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mas a nuestro propósito sólo hace el saber que en 6 de noviembre de 
dicho año, D. Alfonso, obispo de Salamanca, dio poder para tomar 
posesión y hacer convento de la casa de Johana Rodríguez, mujer 
de Fernando Alfonso de Olivera, donde ella moraba, que fueron de 
Johan Sánchez de Sevilla, difunto su marido, "que las ovo mandado 
facer et edificar", y ellas las donó para formar un monasterio de 
dueñas de la regla de la orden de Predicadores, como así se hizo 
(Ms. de su archivo.) 
Tenemos, pues, hechas convento las casas de Juan Sánchez de 
Sevilla, primer marido de la tal Juana Rodríguez Maldonado, aquel 
gran deudor a la Corona, que en 1390 impuso el Duque de Bena-
vente para Contador mayor de Castilla, no sin contradicciones y 
escándalo (Garibay), y sin embargo seguía ejerciendo este oficio 
junto a Enrique III algunos años después. 
Grandes y espléndidas obras emularon en el siglo xv i la fábrica 
erigida a fines del siglo xiv, pero ésta se mantuvo a su sombra, y 
hoy se la descubre con gran admiración, transportándonos de impro-
viso a las orillas del Guadalquivir, y haciéndonos vislumbrar su 
alcázar de moros entre las arideces castellanas. No anduvo Sánchez 
mezquino en procurarse un albergue digno de su encumbramiento, y 
para ello volvió los ojos a su patria y al arte andaluz, llevando pro-
bablemente artífices de Sevilla que lo construyesen. 
S ig lo xiv.—Bien cercana de la puerta actual del convento está 
la primitiva, hoy tapiada; mas por su haz interior ostenta forma 
de arco agudo, con nácela y chaflán en su arquivolta, guarnecido el 
segundo con puntas de diamante, bolas en las impostas y dos escu-
dos en las enjutas, de los que sólo puede verse el de la derecha con 
un león rapante. Como esto es de piedra, no extrañe que el arte 
gótico pusiese mano en su labor; pero fue aquí sólo, pues lo 
demás todo es de albañilería morisca. 
Sigue el zaguán y luego un patio, muy arruinado, por desgracia, 
con galerías alrededor, cuyo techo sostienen pilares de ladrillo des-
cantilados, y encima largos asnados de madera, muy sencillos. Tres 
puertas de arco agudo quedan en los muros: la del zaguán, con alfiz 
y quicialeras notables; otra es semejante, pero mucho más alan-
cetada, y la tercera, de doble arquivolta, sin recuadro ni impostas. 
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Hacia Oriente debió haber otro patio, en vez del que se hizo en 
el siglo xvr, pues dos de sus naves — N . y O.— son de lo primitivo, 
y aun conserva techo morisco un trozo de galería. Los de las habi-
taciones en este piso bajo son de almojayas y alfargías, con guarni-
ción de menado y cintas, todo lleno de pinturas de ataurique; y 
además en los aliceres fórmanse arquillos mixtilíneos, con escudos 
dentro, que repiten alternativamente las armas de Castilla, León y 
Aragón, estas últimas correspondientes al apellido Sánchez, cuya 
genealogía entroncaba con los reyes aragoneses. Las tabicas repiten 
castillos y leones, aludiendo sin duda a la categoría oficial del pro-
pietario. 
E n el piso alto se conserva una sola armadura, bien larga, de par 
y nudillo, con menado y cintas, que afianzan cinco pares de tirantes 
sueltas y cuadrales con aguilón, unas y otras arrancando sobre asna-
dos con alguna labor de puro gusto árabe. Todo está lleno de pin-
turas moriscas, bien hechas, de ataurique, rasgos caligráficos sin más 
que apariencia de letras, y carteles en los aliceres con los mismos 
escudos de abajo, que repiten las tabicas. 
L a distribución de habitaciones apenas es dable reconocerla en 
medio de los trastornos que ha sufrido el edificio, y muchísimo de 
sus galas yacerá oculto; pero aún tenemos que admirar decoracio-
nes sorprendentes de alicatado, con tal desarrollo que ni aun Gra-
nada conserva otras equiparables. E n el corredor alto del patio 
grande hay un arco de herradura apuntado, hecho de ladrillo, con 
alfiz, y llenas las albanegas de azulejo cortado, en pequeños cuadri-
láteros negros y verdes, entre otras piezas blancas, formando sencilla 
labor y rodeado de cintas verdes. E l intradós de sus jambas forma 
un lazo de ocho en modaza, a colores blanco, melado, verde y negro, 
pues hay que advertir que el azul no aparece nunca en estos alicata-
dos. E l ancho del arco es de 1,60 m. 
E l dormitorio del Noviciado era probablemente la cámara prin-
cipal de la casa. Forma un cuadrado de 8,70 m. de lado, con su 
pavimento todo de azulejo cortado en tabletas blancas, verdes y 
negras de forma cuadrada; orla de piezas semejantes, pero más 
pequeñas y en medio una gran estrella de ocho puntas, que mide 
1,80 m. de extremo a extremo, cuajada de ruedas de lazo de ocho en 
modaza, que miden 0,06 m. de calle, y cuyos miembros están vidria-
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dos a los cuatro colores sobredichos. Dos puertas adornan esta sala: 
una hacia poniente, en forma de arco apuntado de yesería, con su 
festón y albanegas talladas con sencillo lazo de ocho, de cuerdas, hoy 
relleno de cal. Su ancho es de 1,30 m, y el espesor 0,90, recubierto 
de alicatados primorosos: en el umbral forman labor idéntica a la 
del suelo; en las jambas, lazo de ocho y de dieciséis, en modaza, 
como siempre, y a los mismos colores, con remate de almenillas 
blancas, meladas y verdes, y orla de piezas cuadradas. \ 
L a otra puerta es lo mejor que aquí tenemos: su arco de herra-
dura apuntado, con doble arquivolta y alfiz, está revestido por com-
pleto de azulejo cortado, en una extensión de 3,44 por 2,91 m. Las 
jambas, por su frente, son del mismo lazo de ocho y dieciséis, con 
cenefas encima, la una de cintas y la otra de almenillas; y su intra-
dós y un escalón repiten el lazo de la otra puerta del corredor; el 
arco se guarnece con cintas negras y verdes formando lóbulos, que 
luego se entrecruzan y desarrollan circundando el alfiz. Rodea éste 
una ancha cenefa de piezas cuadradas de todos colores, y las albane-
gas hállanse tapizadas de menudillo y original mosaico, formando 
ruedas de miembros, cuadrados, triangulares y rombales, en torno de 
estrellas, que parecen inspirarse en las taraceas, más bien que en la 
poligonía arquitectural. Las cintas y alizares son de color verde 
claro producido con óxido de cobre; el melado escasea mucho siem-
pre, reduciéndose por lo común a algunas estrellas; las piezas que 
llenan los lóbulos no son de alicatado, sino tabletas blancas descon-
chadas a golpe, de modo que forman hojitas y cintas, resaltadas sobre 
el color de la arcilla. 
Comunica esta puerta con otra pieza, cuya solería es también de 
azulejo, formando cuadros melados y verdes entre cintillas blancas, 
y luego sálese al corredor del patio. 
Cerámica.—A más de los alicatados arriba descritos, hay muchos 
azulejos de verduguillos, del siglo xv i , idénticos a los de la capilla 
Dorada en la Catedral. 
Jarríto de arcilla blanca, muy torneado y de forma elegante; le 
decoran zonas de adornos impresos sin carácter determinado; cierra 
su boca una especie de colador con labores árabes cortadas a cuchillo 
en el barro fresco, y debajo del asa está un sello impreso con estas 
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palabras J * c ¿>.¿* que significan, "Ha l in lo h i zo " ; alto, 0,156 m. 
Sin duda es obra berberisca o egipcia, y le llaman " la jarra de 
la Negrita", porque la trajo Sor Teresa de Sto. Domingo, monja 
terciaria, que profesó en este convento en 1704, patrocinada por 
los Marqueses de Mancera, y falleció en 1748, a los 73 años. 
Era negra y dicen que la hicieron prisionera unos españoles en 
Guinea, conociendo por su lujoso traje y por esta jarra que llevaba 
ser hija de algún rey del país; la educaron y criaron dichos Marque-
ses, y se la recuerda como ejemplar de virtudes. 
De judaico tenemos un monumento lapidario en 
Béjar 
Epigrafía.—Empotrada en uno de los muros interiores del pa-
lacio, antigua mansión de los Duques de Plasencia y Béjar, en la 
parte hoy hecha escuelas, hállase una losa sepulcral de granito, de 
1,54 por 0,65 m., quizá puesta allí en el siglo xvi cuando el edificio 
se hizo, y hallada en 1879. Rodéala una inscripción hebraica, en 
caracteres cuadrados, de 0,16 m. de alto, que ha sido estudiada 
aunque con deficiencias por D. Eloíno Nácar y el P. Lagrange 
(Bol. Ec l . del Obispado de Salamanca, 1902, p. 85). L a línea supe-
rior, dice: 
L a última letra, por falta de espacio, se hizo pequeña y a perfil. 
Su transcripción es: "donia fe duénia". Fe sería el nombre de la 
dueña sepultada. 
L a línea inferior es un texto del salmo X L V , verso 14, que ter-
mina volviendo en ángulo al lado izquierdo, con letras de trazos 
sencillos, lo que no apreciaron los referidos hebraístas por defecto de 
la copia sobre que trabajaron. Léese: 
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Y se traduce: "Su gloria es la de una hija de rey por dentro". 
A l margen izquierdo quedan dos letras, que no han sido vistas 
ni explicadas por dichos señores, y asimismo grabadas a un trazo; 
la primera es " p , la segunda £* o acaso 1$ 1. 
1 Véase ? . F i d e l F i t a , "Epígrafes hebreos de Béjar y Salamanca' ' 
B o l . R . A . de la H is t . L , 1907, 66-77. 

PERIODOS ROMÁNICO, GÓTICO Y D E L 
RENACIMIENTO 

S a l a m a n c a 
Bajo los godos, el nombre clásico de la ciudad se alteró en Sala-
mantica, acuñó moneda desde Recaredo, y fue asiento de una dió-
cesis episcopal. Luego cae su historia en olvido completo, del que 
sólo escapan sus Obispos, titulares probablemente, que acompañaban 
a la Corte, su toma por Alfonso I, su restauración por Ramiro II 
en 938, que debió de ser efímera y, por último, la repoblación deñni-
tiva por Raimundo de Borgoña, a fines del siglo XI, bajo Alfonso V I . 
Entonces fue ocupada la ciudad antigua por la nobleza, que 
constituían francos y serranos, arbitros de la Reconquista; allí surgió 
la Catedral y su Canónica, allí estaba la plaza o "Azoque veio", allí la 
Alcazaba o Alcázar, derrocado en 1472, y allí diez parroquias. A l 
sur, fuera de murallas siempre, se mantuvo la población mozárabe, 
quizá en el mismo sitio a donde la relegaron los musulmanes, a lo 
largo de la ribera y con nueve parroquias; pero este interesante 
barrio sufrió enorme despoblación y estrago con las avenidas del 
Tormes. Los judíos se guarecieron al pie del Alcázar, parte dentro y 
parte fuera de muros, con dos sinagogas. L a población advenediza 
se extendió en torno: portugaleses y bregancianos a oriente, toreses 
y castellanos al norte, gallici al occidente y en medio quedaba la gran 
plaza del mercado, con su rúa que la enlazaba con la ciudad vieja 
y en ella la alcaicería o mercería. 
A l extremo del barrio de los gallegos, sobre la peña frontera del 
alcázar, de la que únicamente una esgueva la separa, erguíase el 
monasterio benedictino de S. Vicente, constituyendo con sus 
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aledaños, el adrial de S. Zoles, que cita un documento del siglo xm. 
Su fundación teníase por inmemorial y Alfonso V I I le agregó a la 
orden de Cluny, concediendo grandes prerrogativas civiles a su prior; 
sin embargo, el estado en que le vemos desde mediado el siglo x m 
hasta el xv, no puede ser más lamentable: de doce monjes que 
debía de albergar, nunca pasaban de dos o tres y a veces el prior 
so lo; sus bienes siempre andaban enajenados en poder de los laicos, 
y prior hubo que vendió campana, cáliz, ornamentos y hasta los silla-
res del campanario, dejando caerse el edificio, sin culto y en tan 
gran abandono que el Obispo tuvo que poner allí a cierto presbí-
tero secular; en 1460 duraba esta ruina, pero después reorganizóse 
y llegó a ser una de las grandes fábricas de la ciudad, hasta que la 
guerra y la barbarie lo asolaron todo en nuestro siglo (Bol. de la 
Acad. de la Hist. X X , 321 y sigs). 
M U R O S 
Del recinto primitivo de la ciudad vieja quedan lienzos de muro 
hacia sur con torrecillas cuadradas y alguna redonda, hechas de 
sillería mala, que pueden ser anteriores acaso a la repoblación. A l 
tiempo de ésta no hubo gran empeño en fortificar la nueva colonia, 
como se hizo en Ávi la, puesto que su demasiada extensión, la poca 
ventaja natural de su asiento y la flojedad de la piedra que se tenía 
a mano, contrariaban del todo la empresa, y cuando también no 
parecían los salamanquinos muy diestros y aficionados a la guerra. 
N o obstante, en 1147, cuando el Emperador iba contra Almería, 
los Alcaldes de Salamanca tomaron el acuerdo de hacer el muro 
de la ciudad y después otro en el "arravalde", por donde tuviese a 
bien el Consejo (Fuero; tit. C L X X I I I ) , y al efecto se hizo una simple 
cerca de muro, que en gran parte se mantiene, sobre todo en el 
ángulo de SE. , bien alta y gruesa, pero sin torres, labrada de mam-
puesto, con parapeto de almenas puntiagudas y su cava delante. Esta 
cerca abarca también el arrabal de San Zoles o teso de San Vicente, 
como le dicen por lo común, y allí se notan restauraciones de sillería, 
menos mala que lo viejo, que es de piedra caleña muy arenosa. 
E n cuanto a sus nueve puertas han desaparecido todas, y así mis-
mo una de las dos —la de San Juan del Alcázar—• que pertenecientes 
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al recinto antiguo quedaron en uso. L a otra sí se conserva, por 
ventura, y es la del río. U n pasadizo recto la forma, separado en dos 
tramos por un arco apuntado; el delantero se cubre con cañón de 
bóveda de igual traza, el de adentro con otro escazano, y a su cabo 
un grueso arco semicircular, cuya imposta de nácela y estas marcas 
^ F - ^ H— ^ - N ^ - , así como todos los demás caracteres ar-
quitecturales, parecen referir esta obra a lo último del siglo xn . Su 
material es piedra arenisca, cortada en sillares, de buena labor; su 
tamaño, no grande. 
I G L E S I A C A T E D R A L D E S T A . M A R Í A D E L A S E D E 
Todo lo que consta respecto del comienzo de su ediñcación es 
que, siendo Obispo Berengario (1135-1151), canciller y gran prote-
gido de Alfonso V I I , un tal Micael Dominiquiz donó en su testa-
mento "cctos morabetinos ad il lo labore sce Mar ie " (Doc núm. 1), 
lo que prueba que ya estaba emprendida la obra; efectivamente, 
muy poco después, en 1152, bajo el efímero episcopado de Runa-
rio, el Emperador excusó de todo tributo y pecho a los treinta y un 
hombres que trabajaban en ella, hasta tanto que fuese terminada, y 
luego Fernando II, en 1183, y Alfonso I X , en 1199, confirmaron la 
misma exención a favor de veinticinco operarios (Doc. núm. 3). 
Llaguno acoge la voz de que en 1160 se dijo en ella la primera 
misa, pero debió marrar el cómputo sobre lo que dice González 
Dávila — a quien copia en todo lo que se refiere a esta iglesia—, 
pues el testimonio de éste es que lo había sido 460 años antes de 
1560, o sea en 1100, fecha inverosímil respecto del edificio actual 
y que el mismo autor desautoriza declarando haber buscado en 
vano la escritura que al propósito se alegaba. E n compensación de 
este dato fallido, puede rastrearse que en 1178 estaría terminada 
la mitad oriental de la iglesia, ya que en este año se labraba su 
claustra, lo que no es razonable sino después de atendido lo apre-
miante del culto, con una parte, a lo menos, del edificio. 
A r q u i t e c t u r a románica.—Con tan débil ayuda hay que apelar a 
él mismo para inducir su historia; pero afortunadamente los carac-
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teres arquitectónicos son mucho más explícitos. Así se advierte que 
empezó como iglesia románica del tipo de S. Vicente y S. Pedro de 
Ávi la, y que conforme a él se iban erigiendo las tres capillas con 
sus ábsides, crucero, muros de las naves y pórtico, cuando una du-
plice corriente, oriental y gótica, llegó trayendo un arte más depurado 
y nuevo y más pujantes arbitrios, que hicieron variar por completo el 
carácter del edificio, y en verdad que mucho se ganó con el cambio. 
Ta l hecho es evidente: las superfetaciones en el crucero y la 
decisiva transformación de las naves son ostensibles para todos. 
Ahora bien, el punto donde esta crisis tocó al edificio, si obedeció 
a un cambio de maestro o a evolución del mismo que le comenzara, 
esto después de larguísima observación y estudio, acabo por confesar 
que no puedo resolverlo con evidencia. E l tránsito de lo románico 
aviles a lo bizantino gótico es tan gradual y matizado que se desva-
nece toda solución de continuidad; hay un período de la construc-
ción en que aquello, al principio tan concreto, evoluciona, primero 
en el ornato y después en las formas, sin llegar a una ruptura, sino 
que al contrario, cediendo los rasgos peculiares de asimilación, luego 
se destaca sobre ellos una poderosa individualidad, como apogeo de 
un genio que hubiese ido ganando poco a poco toda la fuerza de sus 
aptitudes. 
E n efecto, hallamos que la cornisa general, que a no mucha altura 
recorre las paredes por dentro y por fuera, así como también lo que 
resta de la portada de occidente, se identifican por entero con la 
decoración de las más antiguas parroquias de A v i l a ; avilesas tam-
bién son las cornisas de billets, y profundizando más en la estructura, 
de allá proceden las pilas con su base cilindrica y la traza toda, en 
lo que a la planta se refiere. 
A seguida, un dato categórico suministra la capilla lateral de la 
derecha, pues los capiteles de su ventana, por ambas haces, y uno 
del arco toral, son de hojas largas y retalladas, como las del testero 
de la iglesia de S. Pedro de Áv i l a ; pero la rudeza y desgarbo de su 
forma desarmonizan con lo delicado de la factura, como si un enta-
llador de mérito se hiciese arcaizante por rutina o imposición supe-
rior. Este mismo fenómeno se sigue observando en el resto de las 
capillas y partes bajas del crucero: cornisas de follaje a base de 
círculos, que son evolución de las avilesas, capiteles interpretados 
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en sentido igual; pero a su vez, campea en la molduración una es-
plendidez del todo nueva; la ornamentación se enriquece, haciendo 
primores que rivalizan con lo mejor de su género, los horizontes se 
abren dando cabida a formas extrañas, como las estrías, los billets 
en una sola línea, baquetones a escaques, fustes entorchados en 
zig-zag y, por último, el arco y la bóveda de cañón agudos, trayendo 
primicias de una arquitectura nueva. Todo ello no se presenta como 
obra de maestro extranjero, pues aunque en Francia era usado, no 
se cita escuela donde estos elementos concurran, y además, en tal 
caso, los movimientos evolutivos, tan esenciales en esta iglesia, serían 
incomprensibles; más bien parece obra de un español, que iba 
aprendiendo, desarrollándose y sacudiendo poco a poco el rutina-
rismo bajo que se comenzó la iglesia. 
A l principio fue lo decorativo el campo donde se explayó, con 
un estilo que no discrepa del cluniacense; pero vacilo en precisar 
dónde lo aprendiera, puesto que no sólo Francia, sino también 
varias regiones de la Península, le acogían por entonces; Ávi la, sin 
embargo, tan cercana y con una obra magistral como la portada de 
S. Vicente, hace pensar que allí se inspiraría para labrar los capiteles 
del crucero de Salamanca, y aunque no todo se explica en esta forma, 
basta ver copiado en el arco de la capilla del lado del Evangelio uno 
de los capiteles con grifos de la giróla de la Catedral avilesa, para 
que reconozcamos cierta probabilidad. 
A r q u i t e c t u r a de transición.—Todavía pertenecen a lo romá-
nico vulgar todo el ventanaje de los ábsides y crucero, las puertas y 
acaso el pórtico occidental; aún son redondos los arcos de los ábsi-
des, pero sus capillas ostentan cañones y arcos agudos. A l fin llega 
el momento decisivo; aquellos escarceos van a convertirse en lucha 
de vida, y la revolución, planteada en lo accidental, rompe trabas 
y entroniza resueltamente lo nuevo. N i aun entonces desaparece, sin 
embargo, la gradación: en vez de las bóvedas románicas usuales 
un peregrino cimborio cabalga en medio del crucero y la ojiva gótica 
informa la estructura de las demás; pero sigue la misma mano es-
tampando primores en los miembros decorativos, sin estacionarse, 
antes ganando en novedad y efecto, según exigían las masas y la 
distancia, y en el mismo sentido simplifica las molduras y la talla. 
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Todo esto es original; es decir, no reconoce modelos, sino pro-
totipos. Dotado el maestro que la dirigía de vasta amplitud de miras 
y una fantasía lozana y poderosa veía por doquiera motivos de 
inspiración y se los asimilaba, agrandándolos. Decidido siempre, 
genial y exuberante, con ciertas extravagancias y profundo anticla-
sicismo, da indicios de un temperamento bien español. 
L o primero que se echa de ver, y ya con bastante fuerza, es la 
influencia que ejercía lo primitivo gótico de Ávila, o sea la nave 
mayor de S. Vicente, y giróla y triforio de su Catedral, y esto así 
en la composición de pilares, bóvedas y arcos, como en la moldura-
ción y talla, de modo que no puede achacarse a coincidencias ca-
suales, aunque siempre cierta inspiración genial transfigure y envuelva 
el plagio. 
Cimborio.—Además, cuando llegó el maestro al elegimiento de 
las bóvedas del crucero, pudo haber visto ya erguirse en medio de la 
Catedral de Zamora aquel cimborio tan peregrino; observaría cómo 
por fuera le absorbe la mole del edificio y su cúpula se aplasta mi-
rada desde abajo, y al idear otro análogo para esta iglesia pro-
veyó contra tales defectos dándole una segunda orden de ventanas 
y doble cúpula de modo que al exterior surge en esbelto cono, 
al par que las torrecillas o cubos de los ángulos, recordando más 
así las del Poitou y Santonge, y por dentro conserva su esfericidad, 
evitando el "sentimiento de terror indefinible" que se atribuye a las 
cúpulas piramidales de Loches. L o demás, arcos torales, pechinas, 
gallones, nervios y frontispicios, o sea todo lo que es sustancial, coin-
cide con lo de Zamora ; pero ¡ cuánto no le aventaja desde el punto 
de vista decorativo! L a torre del gallo, como llaman vulgarmente 
al cimborio de Salamanca, resulta una de las creaciones más singu-
lares, espléndidas y bien ideadas de aquel tiempo, y el cotejo de 
los que pudieran ser sus modelos no hace sino más notable la ven-
taja que les lleva. 
Esta prioridad de tiempo que atribuyo al cimborio de Zamora 
no parece haya sido formulada antes, pues todo el empeño de los 
eruditos se cifra en buscar el modelo de donde ambos y el de la 
Colegiata de Toro procedan, y esto sin éxito satisfactorio hasta hoy. 
E l de Toro es visiblemente posterior, y en mucho; queda pues el 
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problema entre los otros dos, y a falta de más datos, hay que apelar 
a un cotejo para resolverlo. De él resulta, a mi modo de ver, que es 
imposible surgiese de Zamora. Al l í florecía una escuela de arqui-
tectura románica muy consecuente, peregrina y rica en asimilaciones 
orientales y lemosinas, que produjo de golpe su catedral, edificada 
con certeza de 1151 a 1174, y como esta última es la de consagra-
ción, parece admisible que su fábrica se rematase aún antes. E l 
maestro que la hizo se revela como un severo innovador, abstraído 
en graves problemas de su arte, desdeñoso con los accesorios y mez-
quino alguna vez, como inseguro del éxito; así resulta llena de 
novedades y atrevimiento, sin ejemplo en nuestro suelo, entre los 
que gallardea el cimborio, más perfecto por dentro que el de Sala-
manca, y cuya sencillez hermana bien con la de todo el edificio. 
A l contrario, en esta catedral, todo es galanura y ampulosidad: 
todo labor de espíritu vivo y ecléctico, que perfecciona, pero es 
incompatible con el reposo y concentración de fuerzas necesarias 
para hondas creaciones. Así, dejando para el catálogo de Zamora el 
analizar lo que de allí copió su cimborio, vengamos a lo que tiene de 
extraño. E n sus accesorios prevaleció lo aviles sobre lo zamorano: 
el ventanaje por dentro está inspirado en el triforio de aquella cate-
dral, hasta en la traza y labor de sus capiteles, con hojas largas y 
lisas que se estrechan por su base y cobijan un botón o pina bajo 
de su punta; las impostas repiten levemente amplificada la cornisa 
allí típica, y así mismo los arcos lobulados, los de herradura en los 
frontones, otros guarnecidos por entero con un bocel, nervios, hile-
ras de bolas y flores. Por el contrario, las escamas de las cubiertas 
son curiosa prueba de las metamorfosis que sufren los tipos arqui-
tectónicos cuando pasan de unos a otros países: los chapiteles cóni-
cos de Saintes, Poitiers y S. Front recibieron una imbricación espe-
cial a modo de lunetos vistos por su extradós, que evita muy bien las 
filtraciones y además puede traer su procedencia de ciertas cúpulas 
de la Mesopotamia, donde constituye verdadera forma de estructura; 
pero al maestro de Salamanca resultaría tal adorno enredoso e inve-
rosímil, y así le sustituyó por escamas, forma usual de las tejas que 
preservaban los chapiteles de madera. Las crestas que montan entre 
ellas no corresponden como en Zamora a la estructura interior y 
son de otra forma, alternando hojas encorvadas y botones, aquellas 
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semejantes a las que coronan los estribos en iglesias zamoranas, éstos 
copiados de muchos modillones y de los capiteles susodichos. Por 
último el gallo de bronce sobre bolas que sirve de remate, como en 
otros edificios leoneses de entonces, será remedo de los talismanes 
de las mezquitas.1 
Bóvedas del crucero,—En Zamora y Toro los brazos del cru-
cero están cubiertos con bóvedas de cañón agudo y lunetos; aquí en 
Salamanca, donde son mucho más extensos, el arquitecto se adelantó 
adoptando bóvedas de ojivas, dos a cada lado, la una rectangular 
y la otra cuadrada; pero como los muros no iban elegidos para 
recibirlas, tuvo que improvisar soportes a los arcos cruceros, en 
forma de grandes repisas talladas figurando monstruos ; además, para 
dar fortaleza a los salmeres, ya que tan débil apoyo vertical tenían, 
ideó esculpir en ellos figuras, recurso de bello efecto, imitado des-
pués en Ciudad Rodrigo, pero no se dónde tuviese precedentes, dado 
que el ejemplo inserto por Viollet-le-Duc, de Ntra. Sra. de la Coul-
ture en Mans, parece algo más moderno, y asimismo el famoso pór-
tico de Compostela, que de 1175 a 88 levantara el maestro Mateo. 
Las más estrechas de estas bóvedas son copia exacta de las que 
cubren la nave principal de San Vicente de Ávila, y como ellas care-
cen de formaletes, son muy calpiazadas en rampante recto y sus 
arcos cruceros describen al parecer curvas agudas, contra el uso 
francés de montearlas en semicírculo. 
De las bóvedas cuadradas sólo se conserva la del brazo meridio-
nal, que es baída y como tal se despieza en anillos independientes de 
los arcos cruceros, procedimiento que el maestro de Salamanca 
prefería en las bóvedas cuadradas, mal enterado de la función de las 
ojivas y receloso de cargarlas mucho, aun reforzadas por tres baque-
tones, movidos en zig-zag para disimular su corpulencia, caso único 
que yo sepa, aunque sí es frecuente, sobre todo en lo normando y 
picardo, una labor análoga —chevrons— guarneciendo por sus cos-
tados los arcos. 
1 Véase en Arquitectura, 1928: J. L. Martín Jiménez: " L a reparación 
de la torre del Ga l i o " ; L. Torres Balbás: "Los cimborios de Salamanca, 
Zamora y To ro " ; C. K. Hersey: "The Salmantine Lanterns, their origine 
and development". Cambridge. (Mass). 1937. 
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Esta sustitución de la bóveda de arista capitalizada lombarda por 
la váida sobre cruceros; o sea la que llaman angevina, bien parece 
que arranca en nuestro país de Zamora, cuya catedral las ostenta 
con plementerías rectilíneas normales, pero siempre, aun en la mis-
ma Zamora, luchó con el modelo parisién de Ávila. E n cuanto a las 
plementerías anulares, que en el Anjou constituyen un estado tran-
sicional momentáneo, no sé dónde las aprendiese el maestro de Sala-
manca, pero es curioso observar bóvedas como éstas en lo morisco 
toledano del siglo x m . 
E n el hastial del crucero se abrió una gran claraboya redonda 
entallada galanamente, que más tarde se guarneció con celosía de 
piedra; las demás ventanas son arcos agudos sobre columnas; otro 
de descarga aparece por fuera sobre la puerta del Acre —que así 
se llamó la de su costado oriental—, con la particularidad de tener 
sus dovelas engalabernadas por medio de espigas o tenons, de lo 
que no conozco otro ejemplo, pues aun en dinteles rara vez se usaron 
entre cristianos; pero el Egipto de los Mamelucos los prodigó, y 
Córdoba puede vindicar mucho antes su origen musulmán. Las cor-
nisas son de modillones, varios en su ornato y conformes con lo 
románico vulgar. 
Naves.—Al procederse a levantar las naves fue lo primero la 
reforma de las pilas, y como las dos ya hechas eran cruciformes de 
tipo cluniacense, bastó engrosarlas, así como sus adheridas columnas, 
que resaltan casi en dos tercios del diámetro, tendencia iniciada ya en 
la Seo de Coimbra, por ejemplo. Se añadieron además para las ojivas 
cuatro fustes delgados y a hiladas independientes, de modo que no 
participasen del rebajo excesivo que pudiera sufrir la pila y mantu-
viesen cierta elasticidad e independencia entre ojivas y muros, 
supliendo la carencia de formaletes: pilas iguales, aunque sin esta 
precaución, tiene la giróla de Avi la. Por entonces se concretó el 
maestro a erigir cuatro de ellas para dos tramos de bóvedas, y cuando 
llegó a la altura de los arcos medianeros y colaterales, los grandes 
capiteles le dieron ocasión para desarrollar mejor que antes su gusto 
ornamental, rebelde a todo clasicismo, de un vigor y sobriedad extra-
ordinarios, efectista, sin los atildamiertos comunes entonces, pero 
ajeno también al impulso naturalista de lo gótico; la transición del 
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estilo anterior, más adicto a lo cluniacense, se registra en la tercera 
pi la del lado derecho, primera que encapitelaría. 
Procediendo así, la nave central tenía dispuestos ya los salmeres 
vecinos al arco del cimborio, y uno de ellos con su estatua corres-
pondiente ; iban cerradas las cuatro bóvedas laterales, con ojivas de 
perfil idéntico a las de la Catedral de Zamora, filateras por clave, 
que son modelos de fantasía decorativa, y plementerías algo inciertas, 
pues arrancan como en bóveda de arista y cierran a hiladas anulares 
como váida, cuando debió de fenecer el maestro, o por lo menos 
sobrevino un escultor a quien corresponden casi todos los capiteles 
altos de dichos dos tramos. 
Pero ya estaba decidido completamente el rumbo de la construc-
ción, de modo que aun faltando el iniciador no hubo sino proseguir 
su rumbo para ver terminado el edificio. 
E l nuevo maestro era un románico más disciplinado que su ante-
cesor, todo corrección y estilismo, y cuyo ejercicio principal sería 
la escultura, en la que descuella como excelente artífice. Los referidos 
capiteles altos de la nave central imitan los de su predecesor; y 
asimismo, los grandes arcos perpiaños, ojivas y plementerías, con 
copia de las otras bóvedas rectangulares del crucero, sin más alte-
ración que suprimir las imágenes de los salmeres, pero no sus repi-
sas. E n cuanto a las gallardas ventanas, con sus columnas de cimacio 
redondo, arquivolta de baquetón y orla de hojas lisas, habrían sido 
incoadas por el maestro del cimborio. 
E l grosor de las pilas es tal, que se obtiene el contrarresto de las 
bóvedas mediante estribos elegidos sobre aquéllas, de modo que 
faltando arbotantes y formaletes, el edificio todo encaja dentro del 
sistema cluniacense a pesar de las ojivas. Las cubiertas son de chapas 
o losas escalonadas dispuestas sobre el trasdós de las bóvedas, según 
costumbre general en las iglesias castellanas y leonesas de entonces. 
Abierta probablemente al culto esta mitad de la iglesia, y hecho 
el claustro, quedó tiempo al mismo artista para levantar las cuatro 
pilas restantes, con sus responsiones o medias pilas del hastial, que 
se cerró un poco más adentro de como estaría trazado al principio, 
con un arco sobre columnas y ventana geminada encima. Delante 
comenzó la obra de las torres, una a cada lado del portal susodicho; 
pero todo ello, aunque poco dejan a la vista reformas posteriores. 
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resulta puramente románico sin otro avance que usar cañones y arcos 
agudos, aunque no siempre. Así también su estilo decorativo, sobre 
todo en los capiteles bajos de dichas últimas pilas, descubre con-
cordancia perfecta con los más bellos capiteles de Silos y Aguilar 
de Campoo, entre otros de Cast i l la; mas el no ser así ya, sino clási-
camente góticos, los de la última del lado de la Epístola —excepto 
dos— acusa el punto en que la obra quedó, y tal vez por mucho 
tiempo, suspendida. 
Como consta respecto del claustro, que se hacía en 1178, puede 
creerse que el autor de las referidas partes fuese el "magistro Petro 
de illa opera Ste. Mar ie" , citado en diplomas de 1179 y 1182, y tan 
respetable, que en otro sin fecha, aunque verosímilmente data de 
1175, se le llama "dominas Petrus magister". 
Tal suposición se confirma, porque en 1163 ó 1164 el canónigo D. Vela, 
noble y rico, deja una cuantiosa manda para la obra del "ciborio", que 
hacía "Petro Petriz", sobrino del Michael Dominiquiz, que deja una manda 
en 1140. Esto corrobora las presunciones hechas de ser español el maestro 
que llevó a cabo las partes más esenciales de la obra, con la cabecera y el 
cimborio, que resulta así documentado en autor y fecha. 1 
A este siguió un "magister Johannes el pedrero", que suena dos 
veces como testigo, en 1190 y 1203, la primera juntamente con 
"Dominico Johannes suo filio" y debe ser quién puso remate al cuer-
po de la iglesia. Su educación era el arte gótico transcendiendo a la 
ornamentación y a la escultura, y en este sentido iba muy adelante 
cuando se encargó de la obra, según atestiguan los capiteles de dicha 
pila, última del lado de la Epístola, magistralmente y con variedad 
entallados, con cogollos de exuberante realismo; luego prosiguió 
cerrando arcos y bóvedas en los tres tramos, pero aquí el medio am-
biente, los procedimientos románicos de lo ya edificado y la conve-
niencia de armonizar con ello, le hicieron quizás ir retrocediendo, de 
modo que toda su obra resulta un continuo vaivén de novedades y 
arcaísmos. E n los arcos medianeros de las naves introdujo la traza 
seca y aguda del período clásico, haciendo centros en los puntos pri-
mero y cuarto de los cinco en que se dividía su anchura; pero luego 
1 Julio González: " L a catedral vieja de Salamanca y el probable autor 
la torre del Gal lo" . A . E. A . T. X V I , 1943. Págs. 39-50. 
106 CATÁLOGO M O N U M E N T A L D E S A L A M A N C A 
en los perpiaños imitó los demás del edificio con el cintrel favorito 
del siglo xn , en curva más blanda y armoniosa, que se obtenía con 
cierto peralte y los centros en el segundo y tercer punto de división. 
E n dos bóvedas laterales puso ojivas de perfil nuevo, pero las demás 
copian puntualmente lo antiguo; y tan bien hubo de parecerle lo de 
las plementerías a hiladas anulares, que las ensayó en la primera 
bóveda que cerraría de la nave mayor, pero todo lo demás de ella se 
conforma con sus compañeras de los dos tramos precedentes. E n 
cuanto a las ventanas, constituyen también un retroceso, pues son de 
pura traza románica, como la geminada del hastial, y en los capiteles 
se nota la propia tendencia, con cierto esquematismo acompasado 
en la interpretación de los vegetales, a medida que olvidaba el arte 
nuevo y se le metían más y más los modelos románicos de esta 
tierra, que tan remisa fue para seguir las evoluciones del gótico. 
Fachada y torres.—El angosto portal que entre las torres daba 
ingreso al templo por el occidente, se cubre con bóveda de cañón 
redondo y perpiaño en medio, cuyas columnas yacen ocultas entre 
los aforros modernos de las paredes, refuerzos que también se exten-
dieron a la bóveda mediante otros dos arcos transversales. E n el 
fondo habría una portada románica, pero sólo queda su arco más 
exterior, de medio punto, con rosetas, impostas y columnas, como 
lo primitivo de la iglesia. 
Por fachada de este portal dicen que surgía un simple arco, gran 
ventana arriba y coronación de almenas (Dorado, Historia de Sala-
manca), pero todo cayó en 1680, sustituido por una fea portada 
barroca, y entonces también, probablemente, se revistieron de sillería 
los pocos muros que el claustro y la Catedral nueva habían dejado a 
la vista. E n cuanto a las torres, la de hacia sur, que es menor y de 
poca altura, servía de aposento para el alcaide, puesto que la iglesia 
era una fortaleza y su torre constituía una atalaya de gran impor-
tancia, cuidadosamente defendida, y sin más acceso que por encima 
del portal y casa del alcaide. Hoy se conserva la escalera, pero con 
entrada moderna por dicha torre menor, cuyo piso bajo es a bóveda 
de cañón agudo con perpiaños. 
L a gran torre del otro lado pareció tan digna de respeto a los 
arquitectos del siglo xv i , que ella sirvió de punto fijo al elegir sitio 
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para la Catedral nueva, y gracias a esto se mantuvo casi intacto lo 
viejo. E ra en efecto una gran pieza, como que se alzaba cuarenta y 
cuatro metros sobre quince de base, y por fuera se distribuía en zonas 
mediante cornisas, sin más labor que parejas de grandes arcos deco-
rativos, de forma aguda, en dos filas, tal como se rastrea por su lado 
oriental y muestran antiguos diseños. E n 1392 se hacía gran obra 
en ella, de que hoy no pueden reconocerse indicios, y el siglo xvi 
también puso en ella su mano, cubriéndola con una bóveda de terce-
letes y quizás añadiéndole otro piso con su chapitel; pero un incen-
dio en 1705 no sólo destruyó esto, sino que hizo surgir la idea de 
levantarla descompasadamente, según trazas de D. Pantaleón Pontón 
llevadas a cabo por Gavilán, con un cuerpo cuadrado, otro octo-
gonal, cúpula, linterna y pirámide, contra cuyo peso protestó el edi-
ficio agrietándose con manifiestas señales de ruina. Trataron de 
afirmarla con tirantes y grapas de hierro en 1733, pero el terremoto 
de 1755 hizo inminente el peligro. D. Juan de Sagarbinaga, que era 
maestro mayor, procedió a repararla en 1765, apuntándola mientras 
levantaba en torno un revestimiento de piedra en escarpe, como al 
fin se hizo, mas no sin sobresaltos ni discrepancias, porque acobar-
dado Sagarbinaga ante el aumento de las grietas y desconciertos del 
edificio, pidió reconocientos de maestros, que efectuaron sucesiva-
mente Fr . Antonio de Manzanares, capuchino; Francisco de Mora-
d i l lo ; Fr . Antonio de S. José Pontones, que estaba en Dueñas, y 
D. Ventura Rodríguez, conviniendo todos en lo arduo de la empresa 
y en que no daba tregua la creciente ruina sino a intentar la demo-
lición. E n este conflicto se escribió al francés Baltasar Drevetón, que 
acababa de salvar la torre de Córdoba de un peligro análogo, en-
viándole diseños e informes, y él contestó dando por factible la repa-
ración con solo ceñir la obra vieja con cadenas de hierro, cuya 
traza enviaba, y luego alzar en torno el revestimiento comenzado. 
Rodríguez, Sagarbinaga y Moradi l lo, con quienes se consultó el 
arbitrio del francés, lo dieron por ilusorio e insistieron en la demo-
lición y en alzar una de las dos torres elegidas a la cabeza de la 
Catedral nueva, cuya traza había ya hecho el primero; sin embargo, 
el Cabildo se aferró a las confiadas esperanzas de Drevetón, y con-
forme a sus instrucciones llevó a cabo el reparo D. Jerónimo Qui-
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ñones en 1768, quedando como hoy se ve, firme, pero fea y sin nada 
de antiguo a la vista. 
Por dentro, sin embargo, se mantiene intacta la capilla de san 
Martín, dispuesta en su base, más notable por las pinturas y sepul-
cros que por sus bóvedas de cañón y arcos, unas y otros apuntados, 
revelando, así como las marcas, ser obra coetánea de las últimas 
pilas de la iglesia. Encima pisa un enorme aposento con bóveda 
semejante, reforzada por un perpiaño, aunque las columnas de los 
ángulos y otros pilares, que nada sostienen, parecían augurar diverso 
género de cubierta. E l tercer piso albergaba las campanas y es el 
que fue abovedado en el siglo xv i . 
Claustro.—Su área corresponderá a las casas que antes de mediar 
el siglo x i i donó Micael Dominiquiz para morada de los clérigos 
que servían a la iglesia (doc. núm. 1), el "corral de canónica" 
suena en otro documento de 1175; el epitafio más antiguo que allí 
queda, puesto en su ala meridional, lleva la fecha de 1177, y luego 
consta que en el año inmediato se atendía a su construcción, porque 
entonces un presbítero llamado Michael dispuso que se recibiese aquí 
su cuerpo, y mandó la heredad de Sieteiglesias "ad opus claustri 
salamantini et consumato opere claustri reddeat ad mensam chano-
nicorum". De otro entierro hay noticia en 1185; siguen varios epi-
tafios de 1190 a 1194, y todavía quedan otros más de principios 
del siglo x m . 
No corrió él mejor suerte que la torre en el siglo xvm, pues, ame-
nazado de ruina por consecuencia del terremoto de Lisboa, fueron 
sus arquerías rehechas con traza grecoromana, según proyecto de 
García de Quiñones en 1785, así como también el muro de occiden-
te ; a los galanos techos con diversas labores que le puso D. Sancho 
de Castilla, obispo, en la primera mitad del siglo xv (González Dá-
vila), sustituyeron bóvedas de yeso, y las demás paredes se embe-
llecieron tapando los arcos sepulcrales o lucillos que las guarnecían, 
para dejarlas llanas y blanqueadas. Así, quedaron tan solamente a la 
vista cuatro o cinco arcos; mas recientemente, por las iniciativas 
entusiastas e ilustradas del venerable obispo Fr. Tomás Cámara, han 
vuelto a luz todos, recobrando el claustro mucha parte de su ca-
rácter y valor primitivos. 
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Los muros constituían una ordenanza de arcos iguales, a medio 
punto, moldurados y sobre columnas con ricos capiteles de pura la-
bor románica, todo igual a lo del segundo maestro del cuerpo de la 
iglesia. Estos arcos llenan los lados de E . y S., con absoluta unifor-
midad, excepto el extremo de N E . que atañe al viejo Capítulo y 
varía un poco; en lo demás, llega su número a dieciséis, todos luci-
llos, menos cuatro que más adelante se convirtieron en puertas; dos 
fueron rehechos y a otro le renovaron sus columnas, pero los res-
tantes sufrieron poco menoscabo al macizarlos, y aparecen hoy hasta 
con sus urnas sepulcrales, como cajas tosquísimas, hechas de una o 
varias piezas de granito. E n el testero de N . se ha descubierto una 
portada, con arquivoltas redondas aboceladas y sin impostas, obra 
del maestro del cimborio, que abría comunicación hacia la sacristía 
actual, y en el extremo contrario, más allá de la puerta del claustro, 
avanza un arco de mucho fondo, albergando un sepulcro notable. 
Es en forma de ataúd, con decoración de arquillos redondos, y 
le sostienen tres parejas de columnas cortas, con hojas lisas en sus 
capiteles, todo ello elegante y como de la propia edad que el claustro. 
Sin embargo, los escudos lisos que la llenan denuncian por su forma 
que se grabaron a la mitad del siglo xiv, y lo mismo otros pintados 
en el fondo del arco con las armas de los Añayas, lo que permite 
atribuirle con seguridad el epitafio escrito en una de las piedras que 
tapiaban el arco mismo, que corresponde a D. Gómez de Annaya, 
que finó a 24 de diciembre de 1190, y cuyo lenguaje y paleografía 
son también de aquel siglo. 
De las arquerías exentas del claustro sólo consta que eran a estilo 
románico, sobre columnillas, las cuales fueron reparadas a comien-
zos del siglo x v i ; pero si acierto presumiendo que les corresponde-
rían los primorosos arcos de la Vega (pág. 162), no tendríamos que 
lamentar su destrucción completa. E l patio de en medio era llamado 
el vergel; le poblaban olivos y álamos y contenía algunos lucillos 
o monumentos sepulcrales del siglo xiv. 
Capilla de Talayera.—En uno de los ángulos del claustro, sur-
ge la capilla de S. Salvador, que se destinó a salaj:apitular, como 
acredita una escritura de 1297, citando "capella Sti. Salvatoris ubi 
consuevit capitulum celebran"; pero ya estaba hecha de muchos 
años, según cierta donación otorgada por D.a María, viuda de Gon-
110 CATÁLOGO MONUMENTAL DE SALAMANCA 
zalo Pérez, en 1243, para que perpetuamente se cantase una misa de 
Sta. María "capella Sti. Salvatoris". Hoy se le llama vulgarmente 
de Talayera, porque la dotó en 1510 el Doctor así llamado, institu-
yendo en ella el rito mozárabe. 
Su disposición comprueba el primitivo destino, pues forma un 
cuadrado de 8,20 metros con ventanas hacia el claustro, a ambos 
lados de la puerta, que aunque tapiadas hoy, de la una se ven por 
dentro los dos arcos, su columna y el otro grande que los inscribe, 
según costumbre. Cubre la capilla una cúpula esquifada octogonal, 
de tan peregrina estructura, que hace recordar las obras musulmanas, 
por los ocho arcos, paralelos de dos en dos, que la cruzan y apoyan, 
formando en medio un sino de lazo de ocho. N o creo, sin embargo, 
que deba tenerse por un plagio, como la cúpula de Almazán, y más 
cuando no se conoce tipo igual en lo árabe, sino más bien como 
efecto espontáneo de un impulso genuinamente español encaminado 
a nervar, no la bóveda de arista, como hicieron los franceses, sino 
la esquifada árabe y en especial la de ocho pafíos, sobre la base 
de aplicar los arcos cruceros a los paños y no a los ángulos, que 
para nada necesitaban de apoyo. Así hallamos varias en Segovia, 
no tan complejas y apuradas como ésta, pero análogas en el fondo, 
hasta que al fin se impuso el método gótico de bóvedas octogonales, 
aplicado en la inmediata capilla de Sta. Bárbara. 
Arranca dicha* cúpula sobre un tambor ochavado con dieciséis 
ventanas, entre las que resaltan columnas cortas para descargar los 
arcos de la bóveda, que se apoyan a su vez en repisas; cada una 
de las ochavas cabalga sobre trompa de arco, en cuya clave entesta 
la mitad de otro que brota del rincón. Aquellos son todos semicircu-
lares, ricos en molduras de carácter arcaico, y la cornisa principal 
resucita los olvidados billets. Los nervios de la bóveda todos difieren 
por completo en molduraje y motivos ornamentales, alardeando 
de rebuscada inventiva, así como la escultura de capiteles y repisas, 
que no sólo descubren la mano de un artista diestro, sino que le 
identifica con el que acabó el interior de la catedral, y por conse-
cuencia fíjase la edificación de esta capilla en los comienzos del 
siglo XIII. 1 
1 Los señores Camón y Torres Balbás se ocuparon de la bóveda de esta 
capilla en el vol. V , 1940, de Al-Andalus, págs. 174-178
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A r q u i t e c t u r a gótica.—Mucho después aún no se daba por 
incluida la iglesia, puesto que una bula de 1289 concede indulgen-
cias, mediante limosnas aplicables a la reparación y consumación de 
obra tan suntuosa, a cuyo efecto en 1294 ordenó el Cabildo poner 
bochetas en todas las iglesias, predicar en los días festivos "e l fecho 
de la obra", y que para ella fuese la primera y mejor manda de cada 
testamento. Por entonces hubo de repararse algo de los estribos y 
muros del crucero y nave central; en su parte alta se pusieron cana-
les y gárgolas, se guarneció el edificio con pretiles de claraboyas y 
pirámides y se coronó el cubo del caracol que toca al crucero con 
un tambor exagonal y chapitel puntiagudo, en el que se advierte 
intención de armonizar con el cimborio. Más tarde, y quizá durante 
las luchas intestinas del siglo xv, se trocaron los pretiles en parapetos 
almenados con saeteras. E n el claustro, junto a la sala capitular, se 
abrió hacia el mismo tiempo una hornacina pequeña con decoración 
de dos arquillos suspendidos por el medio, claraboya encima y todo 
inscrito dentro de otro arco. 
Tres nombres de maestros nos son conocidos por este tiempo: 
"donpnus Matheus faber" en 1240, Domingo Pérez, pedrero, en 
1267, y Guil len Peres, maestro de la obra, en 1298; después, Miguel 
García, pedrero, con el mismo título, en 1383 y siguiente, y por últ i-
mo, Pedro de Alvarado, en 1469, pedrero también. 
Capilla de Sta. Bárbara.—Quedan por reseñar las otras capillas 
del claustro, aunque su principal valor más bien está en las obras 
de arte que atesoran. Es la más antigua la de Sta. Bárbara, lindante 
con la de S. Salvador y fundada en 1344 por el obispo D. Juan 
Lucero. E n su frente cobija un arco el más moderno retablo; a los 
costados se abren arcos sepulcrales muy agudos y con gabletes; 
trompas como la de la capilla precedente reducen a octágono el 
cerramiento, que es de pura traza gótica, con ventanas gemelas 
y achañanadas, escuditos en la clave y lunetos y un madero atra-
vesado a lo ancho, cuya tosquedad no disimulan las pinturas que 
le encubren. 
Capilla de Añaya.—Otra capilla, que entonces era nueva, cedió 
el Cabildo en 1422 al arzobispo de Sevilla D. Diego de Añaya para 
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su sepultura y de los de su linaje, y él la consagró a su patrono 
S. Bartolomé, al igual que el famoso colegio. Es amplia, rectangular 
y ochavado su testero; dos bóvedas con terceletes y combados la 
cubren, pintadas de azul con estrellas de oro a principios del siglo xv i , 
y a la redonda de los muros ábrese una serie de arcos sepulcrales, 
con follajes de gusto alemán por capiteles. E l arco divisorio de las 
bóvedas ostenta en sus repisas ángeles mostrando libros, así como 
los de los nervios y los modillones del tejaroz por fuera son a guisa 
de cabezas humanas, ya solas ya en grupos. E n uno de los rincones 
erigióse, a principios del siglo xvi , una tribuna para el órgano, hecha 
de carpintería formando excelente labor de lazo morisco de ocho 
ataujerado, con racimos de mocárabes, cintas dobles y entallados 
miembros, que engalanan más aún doraduras, grutescos semirroma-
nos a claroscuro, en campo azul y rojo, y las armas del fundador. 
Capilla del Canto.—La Capil la del Canto, llamada luego de Santa 
Catalina, estaba caída en 1392 y deseaban reedificarla, pero o bien 
era la misma anterior o se tardó un siglo en llevarlo a cabo, pues la 
actual resulta poco anterior a la conquista de Granada y se destinó 
entonces a librería. 
Forma una gallarda y desahogada nave con tres bóvedas de 
ojivas y terceletes, que sin mediación de capiteles descienden largo 
trecho como pilares, hasta morir en repisas con ángeles teniendo 
escudos. E n las filateras, y a lo largo de los nervios, aparecen escul-
pidas imágenes de Cristo resucitado, la Anunciación, Sta. Catalina, 
serafines, escudos y ángeles músicos, de igual suerte que en S. Leo-
nardo de A lba y en la capilla del Condestable en Toledo. 
Por último, una nueva sala capitular se labró costosamente en 
1526, hoy muy maltrecha, pero queda su riquísimo techo, dividido 
en tres lumbres con alfargías, canecillos en torno, aliceres y cintas 
entalladas, de estilo lombardo, en lo que trabajaron el maestro 
Pedro Nieto y los tallistas Giraldo, Diego de Labe, Nicolás y Martín 
Rodríguez. 
E s c u l t u r a . S ig lo x i i .—Del período primero románico, sólo hay 
dos capiteles en la portada de los pies, con grifos, Sansón despeda-
zando al león y dos hombres abrazados y liados entre sí. Del según-
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do período es muy grande el número de los que tienen figuras 
campeando entre follaje; así vemos un caballero armado, un hombre 
andando y un mono; la lucha de dos caballeros, con largo perpunte, 
rodela y yelmo, interrumpida por un hombre que se interpone suje-
tando la lanza de uno de ellos; un hombre sentado con las manos 
ante el pecho, mostrando las palmas, y a sus lados dos leones; Adán 
y Eva comiendo de la fruta, y cabeza infernal en medio; Sansón 
en el acto referido, y algunas más. Otras composiciones revelan 
influencias del Oriente: grifos y leones apresando cabras; dragones 
mordiendo en el cuello a leones que se les suben encima; esfinge, 
aves con cola de reptil bebiendo en una copa; grifos apoyados en 
cabeza humana, el águila bicéfala, que también se halla en Moissac, 
y a lo último extravagancias sin ejemplo, tales como bustos infer-
nales, gran cabeza con barba y cuernos, otra de jabalí, esfinges, 
dragones, aves picando cabezas, leones con alas y cola de reptil, etc., 
todo repulsivo y feo. 
Correspondientes al mismo período, son de mucho más alto valor 
escultural las grandes estatuas de pechinas 5' salmeres, asentadas 
sobre cabezotas diabólicas por lo común: en parte recuerdan las 
de Moissac y Cahors, con sus ropas ceñidas y pliegues a curvas para-
lelas, que resultan simpáticas en su sobria elegancia e ingenuidad; 
otras parecen más bizantinas, pero estas acentúan la torpeza de 
estructura y son cortas y desgarbadas. E n las pechinas hay esbeltos 
ángeles, con nimbos y tocando dos de ellos el cuerno; las de los 
salmeres figuran santos tres de ellas, uno con cáliz y los otros 
con libros ; una santa lleva trenzas y largas mangas; San Miguel con 
escudo en forma de almendra, alanceando al dragón de la repisa; 
Cristo bendiciendo, que desmerece mucho, como obra de otra mano, 
y su repisa figura un león tragándose a un hombre; un obispo con 
casulla y báculo, que si tiene nimbo cuadrado, como parece, repre-
sentará al que a la sazón ocupara la silla salmantina; un rey sentado 
y tres hombres de rodillas, como agobiados por el peso y con expre-
sivas facciones. Una repisa, que quedó sin estatua, representa una 
mujer abrazada a dos dragones. Las filateras de las bóvedas no son 
menos notables; la una tiene un mancebo de medio cuerpo ; otra es 
una flor cruciforme de grandiosa y original invención, dos tienen 
flores análogas y además cuatro figuritas posadas en ellas, y otra 
114 CATÁLOGO MONUMENTAL DE SALAMANCA 
semeja también una flor vista desde abajo, pero la componen cuatro 
personas cogidas de las manos y con las cabezas juntas. 
E l maestro del claustro, decorador admirable, construía con más 
habilidad la figura humana; sabía tallar el acanto como un griego; 
copiaba con predilección ciertas hojas como de vid acapulladas y 
otras largas y finas como las del l i r io ; en los animales descubre 
mucho estudio del natural, buen gusto y sorprendente blandura de 
cincel, y además trocó los desvarios fantásticos de su antecesor por 
cierto positivismo claro y reflexivo, del todo francés, que presiente 
lo gótico. 
De él son los salmeres de la nave mayor, con cabezas de toro, 
de león y de carnero comiendo yerba; lobo y águila devorando 
respectivamente un cordero y una liebre, hombre arrodillado, como 
sosteniendo algo, y dos villanos que luchan, hincada la rodilla 
izquierda, el uno con un garrote en alto y el otro parando el golpe 
con la capa y lanzando una piedra. E n dos filateras representó a 
Cristo, con nimbo crucifero, y a un ángel arrodillado teniendo rótu-
lo ; pero donde trazó un verdadero poema de la lucha del hombre 
con el pecado es en los capiteles que tocan al hastial de la Iglesia: 
allí, grifos y dragones, algunos de estos con cabeza humana y 
capuz, luchan con hombres, vestidos con túnicas cortas, y les muer-
den en las piernas con la cabeza de serpiente que remata su cola; 
los hombres esgrimen hachas de combate, mazas, espadas y plo-
mada ; otro ahoga a uno de los monstruos y además le muerde en la 
oreja, y, por fin, un guerrero, con loriga ceñida a las piernas, almó-
far, espada al hombro y largo escudo, se prepara a la lucha. 
E l claustro se comenzaría tal vez por el ala de sur, y en ella 
son historiados los más de sus exquisitos capiteles: dos guerreros 
con loriga, almófar, casco provisto de careta, largo escudo y espada, 
defendiéndose de leones que les acometen de p ie; varios personajes 
sentados, ya jugando como al ajedrez, ya en otros actos de explica-
ción d i f íc i l ; dragones, unos de ellos con cabezas de mujer y de rey, 
otros cuyo pescuezo abraza una mujer; la escena consabida de 
Sansón; un barbero desempeñando su oficio con un hombre, cuyo 
gesto es tan cómico y exacto que no envidia a los satíricos del 
siglo xv, etc. E n el ala oriental son todos de follaje, rizado por lo 
común y alguna vez imitando v i d ; en otro aparecen fieros leones. 
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A l mismo artista corresponde la figura de S. Miguel, esculpida sobre 
una de las ventanas de la capilla de Talavera que daban al claustro, 
preciosa y de tradición bizantina. 
Las últimas esculturas decorativas de la Catedral llevan ya el 
sello de la revolución gótica, y desmerecen en cuanto a intensidad 
de expresión y valentía, recordando así lo picardo. Los grandes 
capiteles de cogollos sutilmente modelados son ejemplares de primer 
orden; en otros figuran la Anunciación, San Miguel y un hombre 
con maza que persigue a un león, y los salmeres tienen grandes 
bustos humanos de ambos sexos, como tomados del natural, con 
la misma abstracta y acompasada sobriedad que los follajes, pero 
con un intento de expresión ayudado por la actitud de las manos. 
Así, uno se soba la barba, otros señalan arriba con una o con ambas 
manos, otro, a más de señalar, impone silencio con el índice sobre 
los labios, otro toca dos cuernos, etc., y además, una cabeza de león 
engulléndose a un hombre. Las filateras ya se componen de parejas 
de ángeles opuestos, teniendo libros y rótulos, y una flor en medio, 
ya es un ángel con el disco solar ante sí. 
E n la capilla de Talavera, obra del mismo, se repiten bustos, en 
las repisas, de variadas fisonomías, y las mujeres con cofias; una 
tiene jarro y copa en sus manos, otra sonríe y las presenta abiertas, 
otra enseña un velo, como si fuera la Verónica; otra lleva un fras-
quito; uno de varón se echa un manto sobre los hombros y otros 
muestran un libro abierto y un rótulo. E n las claves de dos de las 
trompas resaltan pequeños ángeles con libros abiertos. Esto corres-
ponderá ya probablemente al siglo siguiente. 
Virgen de la Vega. L a imagen de la patrona de Salamanca re-
cibió asilo en el retablo principal de la iglesia de San Esteban, 
luego que fue cerrada y profanada la suya propia, y se conserva 
gracias a la poca estimación que en aquel período de revueltas se 
concedía a las obras artísticas de la Edad Media. No así hoy, que 
es reputada como una de nuestras mejores joyas, y tanto, que en 
su género no se le conoce rival fuera de España. 
Como las estatuas de oro guarnecidas de pedrería, a uso bizan-
tino, eran demasiado costosas, se apeló a imitarlas en materia de 
más corto valor, sustituyendo el cobre dorado y bronce por el oro. 
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y cabujones y esmaltes por la pedrería: así es esta imagen. Su 
alto, 0,72 m., y representa a la Virgen sentada en un trono, con 
túnica, capa echada sobre la falda, velo y zapatos puntiagudos; en 
la mano derecha tendría un cetro y con la otra sujeta al Niño, sen-
tado sobre sus rodillas, con túnica y manto, que bendice y tiene 
asido el libro de la ley. E l rostro de la Virgen es de bronce fundido, 
sin pulir ni dorar, y las niñas de sus ojos parecen de azabache; la 
cabeza del Niño está hecha de igual suerte, en dos piezas unidas 
entre sí, y sus ojos son cabujones azules; fundidos en bronce tam-
bién, son los antebrazos de la Virgen, éstos últimos dorados; mas 
no así las manos, ingeniosamente hechas de gruesa chapa de bronce 
doblada en la forma oportuna y modelada a lima. Estas piezas se 
adhieren a un alma de madera, que forma el núcleo de la imagen, 
en la que previamente se tallaron los lineamientos del vestido, de 
modo que bastó extender encima delgadas hojas de cobre dorado, 
imprimir en ellas a martillo la forma de la madera y fijarlas con 
clavillos de bronce. Además, para su adorno, se salpicaron estas 
chapas de circulitos a troquel y se las guarneció de chatones, asi-
mismo troquelados y de varias formas, cuya mayoría conserva los 
cabujones primitivos de color azul, verde y rojo en diversos tonos, 
excepto el pectoral, que es una pieza ovoidea de cristal de roca. 
E l trono y el escabel añaden otro elemento decorativo: esmaltes 
encajados en chapas de cobre. Sus fondos están simplemente do-
rados y troquelados, como las ropas; pero en los cinco frentes del 
trono hay sobrepuestas otras tantas figuras de apóstoles en relieve, 
de tipo bárbaro y torpísima factura. E n ellas todo, menos las ex-
tremidades, se matiza con esmaltes, en esta forma: mantos azules, 
túnicas ya de azul claro y blanco, ya de verde y amarillo, libros ro-
jos y las niñas de los ojos azules. Los arcos que las encuadran y 
la guarnición de arriba y abajo forman vastagos ondulados y hojitas 
que, sobre fondo azul, destacan matizadas alternativamente de blan-
co, azul celeste, negro y rojo, o de amaril lo, verde, negro y rojo. 
Las dos cenefas del delantero se adornan con bustos de ángeles, 
simplemente grabados, dentro de aureolas a color azul turquesa; 
nimbos de azul claro y oscuro. L a crestería y remates del sitial son 
muy modernos. 
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Desde luego, al ver esta imagen se presentan a la memoria las 
manufacturas de Limoges, tan esparcidas por España en el si-
glo xn i , según prueba el inventario de esta Catedral y las piezas 
que aún por aquí se conservan. Si se la compara con el magnífico 
retablo de Silos, desde luego arguye éste gran superioridad de estilo 
y marcado bizantinismo, al paso que la Virgen de la Vega resulta 
más anodina y original, como si respondiese a una posterior elabo-
ración en sentido occidental y con tendencia a lo gótico. Además 
aquí se notan esmaltes yuxtapuestos a varios tonos en dos escalas 
invariables, lo que parece caracterizar las piezas lemosinas del si-
glo xn i , al que tal vez ella corresponda, explicándose así mejor 
su identidad técnica respecto de la estatua yacente del obispo Don 
Mauricio (t 1238) en Burgos, aunque ésta ya parece algo más mo-
derna. L a comparación de otras dos Vírgenes, en todo semejantes, 
aunque harto menores de tamaño, conduce al mismo supuesto: la 
una es de Francia y la publicó Lacroix (Le Moyen-áge... t. III) atri-
buyéndola a Limoges; la otra fue expuesta por el Marqués de Cas-
trillo en la Exposición de 1892 en Madr id (sala X V I I I , n.0 224). 
Todas tres parecen salidas del mismo centro industrial, aunque las 
últimas resultan más sencillas, de conformidad con su pequenez, y 
en cambio conservan sus coronas reales, que sin duda ostentó la 
de la Vega. 
A l redactarse el catálogo, esta imagen se encontraba en el convento de 
S. Esteban, donde se la estudió. Posteriormente, pasó a una capilla de la 
Catedral nueva, y luego al retablo mayor de la Vieja, donde hoy está y 
donde resulta conveniente colocar su descripción y estudio. 
Sig lo xii i.—Pasada su mitad comenzó a llenarse la iglesia de 
ricos sepulcros: así, lo tenía el obispo D. Pero Pérez (f 1264) en la 
capilla de S. Martín, "en un arco afigurado" del que no resta sino el 
epitafio. 
Luego tenemos el de "Doña Elena que yaze como entran por la 
puerta del Acre a la mano derecha, en un arco afigurado con una 
red de hierro delante el arco". Falleció en 1272; pero le haría quizá 
en vida y se conserva intacto, salvo la red, formando semicúpula 
reforzada por cinco nervios, con follajes harto sumarios y toscos; 
la urna, que es simulada, descansa sobre tres leones amenazadores 
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y tiene esculpida en su delantera la escena ordinaria del sepelio, con 
el alma llevada por ángeles, el clero rezando y el duelo, dividido en 
grupos de hombres y de mujeres, entre las que una parece desma-
yarse ; encima figura la difunta, con curiosa toca, la una mano puesta 
en la presilla del manto y cogiéndose éste con la otra. Su brial está 
colorido de azul, el manto de oro con listas, velo y toca blancos. 
Las pinturas de la bóveda se catalogarán en su lugar. 
Más alto valor decorativo y traza bien galana hacen descollar el 
sepulcro de un canónigo, puesto no lejos del anterior en medio del 
testero meridional, obra indudable del mismo que nos dejó en la 
Catedral de Ávi la el sepulcro de Esteban Domingo y cuya proce-
dencia leonesa es verosímil. Su ornato son hojas de vid, puestas con 
cierto orden rítmico que algo tiene de árabe; guarnece la arquivolta 
una serie de ángeles arrodillados teniendo candeleros e incensarios; 
figura en el tímpano el Calvario con Longinos de rodillas, otro 
ofreciendo el hisopo con vinagre a Cr is to ; sobre la cruz hay dos 
ángeles incensando, el sol y la luna, y a los extremos un clérigo con 
dalmática y una mujer orando. E l yacente viste dalmática con floca-
duras y angosta mangas, y su collar, así como el manípulo, se mues-
tran llenos de adornos. L a delantera de la urna contiene la Adora-
ción de los Magos y la Presentación; sobre el arco hay dos relieves 
como de Evangelistas escribiendo, y encima corre una cornisa de 
almocárabes, muy semejante a la de otro sepulcro de la Catedral 
de Ávi la, en su giróla, y ejemplar interesantísimo de influencia moris-
ca. Como el monumento está todo colorido, según costumbre, puede 
notarse que la dalmática es a listas polícromas, las almohadas tienen 
adornos geométricos, el intradós del arco está jaspeado y una arqui-
volta se llena con almenitas escalonadas. Afirmó Dorado que este 
sepulcro es el del chantre Aparicio, con error, pues yace en otro 
arco liso inmediato, donde está su epitafio; más bien corresponderá 
a D. Alfonso V ida l , deán de Ávila y arcediano de A lba , que vivía 
por 1282 a 87, y consta yacer "como entran por la puerta de Acre 
a mano izquierda, en un arco afigurado". E n tal caso la mujer 
orante será su hermana D.a Theresa, por quien dotó un aniversario. 
A l mismo escultor pueden atribuirse las siguientes estatuas en 
piedra: una Virgen pequeñita dando una manzana al Niño, que está 
en el crucero sobre la puerta del claustro; el grupo, también peque-
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ño, de un obispo recibiendo del papa una bula, puesto sobre la 
explicación de ciertos perdones concedidos por Clemente IV y Nico-
lás I V —éstos lo fueron en 1289—, junto al arco de la capilla mayor; 
la de Nuestra Señora de la Claustra, mayor del tamaño natural y 
parecidísima a la de Ávila, pero muy mal repintada, y, por último, 
las de la Virgen y el Arcángel Gabriel, también grandes y coloridas, 
puestas a los lados de la puerta occidental, que sin duda son de 
fines de este siglo, aunque sus repisas y chambranas corresponden 
al xv. Resultan todas ellas demasiado macizas, pero simpáticas y 
correctas, en especial las últimas, llenas de majestad y gracia. 
Hacia el mismo tiempo se harían otros dos sepulcros: el más 
suntuoso corresponde a un hijo natural de Alfonso I X llamado 
D. Fernando Alonso, que en 1223 era canónigo de esta iglesia, luego 
fue su arcediano y deán de Santiago y probablemente fallecería en 
1279, cuando empezó a celebrarse su memoria. Está a la derecha de 
la capilla mayor, en un arco apuntado, cuyo tímpano se llena con 
tres filas de relieves, muy degradados por la humedad: en la alta se 
figura a Cristo sentado, mostrando las llagas, dentro de una aureola 
que rodean los símbolos de los Evangelistas; a los lados, de rodillas, 
la Virgen y San Juan, y detrás dos ángeles. L a siguiente zona con-
tiene las escenas de la Epifanía y la Anunciación, entrando en la 
primera S. José apoyado en su bastón, como de costumbre. L a zona 
inferior se distribuye en arquitos sobre columnas, que contienen diez 
figuras de clérigos, acompañando a los grupos principales, puestos en 
los costados, de un rey entre dos obispos, y tres clérigos, el uno 
bendiciendo, los otros con incensario y cruz y dos acólitos con can-
deleras. L a figura del arcediano está vestida con dalmática y teniendo 
un libro entre las manos; la delantera de la urna representa, bajo 
de una arquería, la escena del sepelio, con nutrido duelo, y por so-
portes asoman los leones de costumbre. Debajo hay un moderno 
epitafio. 
E l último sepulcro existe entre los antes catalogados del crucero, 
junto a la puerta del Acre. Se ignora cuyo sea, dado que el inmediato 
corresponda a D. Alonso V i d a l ; su tímpano está solamente pintado; 
en la delantera se representa el duelo, con torpeza y monotonía, y 
el yacente viste dalmática blanca con flocaduras de oro y gran libro 
entre las manos. 
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Sig lo xiv.—Los sepulcros de su primera mitad no revelan sino 
estacionamiento y rutina, sobre todo los tres siguientes, que pudieron 
ser labrados por uno mismo, e imitan simplificándolo, el de D. Fer-
nando Alonso: 
E l ábside colateral de la derecha, antigua capilla de S. Nicolás, 
alberga el del Obispo dominico D. Pedro, fallecido en 1324, según 
dicen. E n el tímpano está de bulto la escena principal del Juicio, o 
sea Cristo, con los brazos extendidos, y la Virgen y S. Juan supli-
cantes ; la urna copia lo del difunto en su lecho, el alma, clero y 
duelo en variadas y expresivas actitudes de dolor. 
Otro se halla a la izquierda del de D.a Elena. Bien puede creerse 
que es de D. Diego López, arcediano de Ledesma, que murió poco 
antes de 1342, y es idéntico al anterior, sin más diferencia que 
figurar en su tímpano la adoración de los Magos y en la urna, con-
secutivamente, el Calvario, el entierro de Cristo, el ángel anunciando 
a las Marías, la Resurrección y Cristo apareciendo a la Magdalena. 
E l yacente se retrata joven, con la mano izquierda puesta en la 
mejilla y libro en la otra. Su dalmática está pintada de azul con 
adornos de oro. 
E l tercero se oculta en la vieja capilla de S. Martín, y corresponde 
al Obispo D. Rodrigo Díaz, que finó en 1339. Estatua yacente y 
urna análogas, echándose de menos el duelo, y en cambio aparecen, 
entre los clérigos, frailes dominicos y franciscanos; tímpano con 
sólo pinturas; impostas del arco aprovechadas de otra obra, pues 
son románicas, como lo primero de la Catedral, y alto gablete sobre 
repisas, con cabezas. Las historias pintadas en todos estos sepulcros 
se catalogarán en su lugar respectivo. 
L a capilla de Santa Bárbara cierra esta serie de monumentos con 
alguna ventaja: el sepulcro del fundador D. Juan Lucero (f 1359) 
tiene, en medio de la capilla y a poca altura del suelo, su colosal 
efigie, con casulla y báculo; a la cabecera, sobre los almohadones, 
está esculpido un pequeño Calvario, y a los pies, dos ángeles con 
el escudo de armas, que es un refulgente astro. 
Sólo dos de las hornacinas laterales tienen sarcófagos: el uno 
corresponde a D. Bertrán Bertránez, maestrescuela de Salamanca y 
doctor en leyes, efigiado con interesante traje, a cuyo lado parece 
guardarle un pequeño ángel; la delantera es de escudos y con otros 
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ángeles a los extremos. Hizo testamento, por el que consta que ya 
tenía labrado su sepulcro, en 1382. 
E l último es de un caballero llamado D. García Ruiz, que aparece 
con barba, capa, guante en la diestra y espada sobre el pecho; un 
perro le lame los pies, y en la delantera de la urna se repiten los 
escudos de Lucero y figuritas de S. Pedro y S. Pablo; ambos con-
servan perfectamente su coloración antigua polícroma. 
También merecen alguna ojeada, en la misma capilla, las escul-
turas decorativas de gabletes y capiteles, por contener figurillas 
caprichosas y bien dispuestas, y además unos monos luchando, mon-
tados en leones, monstruos mordiéndose y la acometida de un oso a 
un caballero. 
Imagen de Ntra. Señora con el Niño en brazos teniendo un paja-
rito ; de madera dorada y pintada, y de 1,30 m. de alto, que está en 
el retablo de la capilla de Talavera. Segunda mitad del siglo; pero 
su corona data de los Reyes Católicos. 
Otra semejante, de piedra y algo menor, que está en el retablo 
principal de la iglesia.1 L a Virgen tiene un libro abierto y el Niño 
bendice con la diestra y sujeta un pajarillo con la otra mano; cuerpo 
arqueado, según costumbre francesa. Repintada en el siglo xv i . 
Dos figuras de obispos bendiciendo ; piedra pintada; alto, 1,0 m.; 
existen en la capilla de Añaya y parecen del mismo tiempo. 
S ig lo xv.—Un grupo de esculturas, muy análogas entre sí, como 
obras de uno mismo, y las más de ellas en alabastro de Cogolludo, 
da vivo interés a este arte en Salamanca durante la primera mitad 
del siglo. Su estilo, en el plegar de las ropas, recuerda lo gótico pari-
sién del siglo xiv, pero se desvía de ello en cuanto le anima otro 
espíritu más activo y enérgico, dirigido por el estudio del natural con 
la amorosa ingenuidad de los primitivos. Bien se echa de ver que era 
el tiempo en que Sluter, V a n Eyck y los toscanos predicaban el 
renacimiento del arte, pues aunque este maestro anónimo no revela 
conocerlos, le hace más interesante el converger hacia ellos por con-
vicción y con recursos propios, si es que no encamina a buscar otro 
1 H o y está en el Museo catedral ic io, pues en el retablo se ha co locado 
la V i r g e n de l a Vega . 
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foco diverso de naturalismo de donde él procediera, más arcaico y 
fiel a lo antiguo en lo accidental, pero ansioso también de expresión 
y de vida. L a mejor prueba de su personalismo artístico está en la 
dificultad de clasificar este grupo de esculturas; pero el tipo de sus 
rostros, los follajes y cierta profundidad de invención, hacen creerle 
de raza germánica y salido de alguna de las florecientes escuelas 
del Rhin. 
Ocho obras importantes se catalogan ahora como suyas; pero 
aún hay otras en Sta. María de los Caballeros y en las Benitas de 
A lba . 
E l sepulcro de D. Diego de Añaya surge, como la principal, en 
medio de su capilla, encerrado dentro de una preciosa verja, que no 
permite contemplarlo con desahogo: su traza es la ordinaria de 
urna sostenida por leones, llena de relieves en arquerías, y encima 
la estatua yacente; como carece de epitafio es verosímil se lo hiciese 
antes de morir en 1437, y quizá también lo indique el representarle 
con los ojos abiertos. Su expresión es bondadosa y sonriente, como 
en todos estos sepulcros; del traje sólo están adornados el cuello 
de la casulla y la mitra, aquél con sarmiento de vid, ésta con cabu-
jones y su blasón; tiene un libro abierto, y a los lados de las almoha-
das se arrodillan un ángel y un santo, quizá S. Bartolomé, como 
alzándole la cabeza; a los pies fórmase un tablero semicircular, don-
de hay esculpido un león dando la mano a un perro, y el primero 
reteniendo bajo de su zarpa a un conejo todo asustado, escena pro-
bablemente alegórica, que tal vez alude a los disturbios que suscitó 
la posesión de la mitra de Sevilla bajo Añaya. 
L a urna tiene a la cabecera un relieve del Calvar io; a los pies, 
dos ángeles con dalmáticas y amitos teniendo el escudo heráldico 
del difunto; al costado derecho, bajo de una arquería lobulada sin 
columnas, se figuran a Cristo, con cruz procesional y libro, y los 
Apóstoles muy tristes y ensimismados, con anchas barbas y ojos obli-
cuos, que dan una expresión particular a todas las figuras; al lado 
contrario, la Virgen con el Niño bendiciendo, en medio de doce 
santas con curiosos tocados y sus atributos de martir io; en los ángu-
los hay grupos de a tres figuras bajo doseletes; las de en medio son 
mancebos de larga cabellera con turbante, dalmática y amito, tenien-
do las armas de Añaya, y las de los lados son santos. E l basamento 
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repite el susodicho escudo, dentro de un medallón de cuatro lóbulos 
y cuatro puntas alternados, y además cinco leones por banda, apre-
sando y comiéndose los más de ellos a hombres con túnica y capucha 
•—excepto uno que está desnudo—, los cuales se retuercen con vivo 
gesto de dolor y ya tratan de huir o ya están muertos; tres de aqué-
llos agarran una gran cabeza humana, otra de animal o bien un 
dragón. Este sepulcro es de alabastro, con toques de oro, rojo y 
azul, sobre todo en los fondos, pelo y vueltas de las ropas. 
A l lado derecho del altar, dentro del primer arco, hay encajado 
un sepulcro con la figura de un caballero con los ojos cerrados, sayo 
hasta media pierna con franjas de pieles, turbante como entonces se 
estilaba, estoque entre las manos y lebrel a los pies, teniendo una 
cabeza de jabalí; la delantera muestra efigiados en bajorrelieve 
—cosa rara en la Edad Media, fuera de Italia— a Cristo y los Após-
toles, de modo semejante a como están en el anterior sepulcro, y 
también el zócalo repite escudos y leones apresando cabezas de 
muerto. E n el fondo del arco hay un grupito de Dios presentando a 
su Hi jo crucificado, y la repisa ostenta el escudo de armas del difun-
to, cuyo nombre se ignora. Todo el sepulcro es de arenisca muy fina, 
y estuvo pintado, excepto el rostro, que es de alabastro. 
Sigue en el mismo lado un sepulcro con sólo escudos y zócalo 
de leones, y a continuación otro, semejante al primero, de una señora 
efigiada en bajorrelieve, con los ojos abiertos, ropón corto, cofia en 
media luna, a la moda de aquellos años, rosario y perrito durmiendo 
a un lado de los pies; la delantera de la urna repite a la Virgen y 
santas del sepulcro del Arzobispo. Es de piedra. 
E n el costado izquierdo de la capilla están los sepulcros de los 
dos hijos del arzobispo: junto al altar, el del disoluto arcediano 
D. Juan Gómez de Añaya, sin más que escudos dentro de medallones 
lobulados, y los consabidos leones en el zócalo; más abajo, " la 
sepultura del noble cauallero dyego de Annaya q. Dios aya falleció 
en el Año del Señor de mil i e ccc e L e V I I años", como expresa el 
letrero. Su estatua yace con los ojos abiertos sobre un poyal con 
escudos, y encima colchón y almohadas; ostenta un arnés completo, 
pequeña capa terciada, bonete y hermoso estoque; león amenazador 
a los pies; delantera con escudos y zócalo de leones. Es de piedra 
arenisca muy blanca, y sin duda de la misma mano que los otros. 
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aunque más esmerado de factura y con apariencia de verdadero 
retrato. 
A los pies de la capilla aun queda otra obra, quizá del mismo 
artífice, aunque desmerece, y es la "sepultura de doña Beatriz de 
Guzmán, mujer que fué de Alonso Alvarez de Anaya" , y que se 
sabe falleció en 1444. Su imagen viste abultado ropón, chapines y 
toca con una especie de corona; rosario en la mano, a los pies un 
pedestal con las armas de su marido, y en la delantera las suyas 
propias. También es de arenisca. 
Mientras Añaya edificaba su capilla era obispo de Salamanca el 
generoso D. Sancho de Castilla, nieto del rey D. Pedro, sepultado 
en 1446 a la izquierda de la capilla mayor de su iglesia, dentro de 
un gran arco semicircular. Su estatua es de alabastro, semejante a la 
del arzobispo aun en el rostro, pero con sábanas de festones, ricas 
almohadas y adornos también en la cenefa de su casulla; la delan-
tera, oblicua y de poco alto, muestra esculpidas las armas del prelado 
dentro de una corona de laurel con largas cintas, motivo por com-
pleto ajeno al arte gótico e inspirado, sin duda, en alguna moneda 
u otro monumento romano, siendo por tanto, quizá, el primer indicio 
del Renacimiento erudito en nuestra escultura. E l arco se adorna 
con menudos haces de columnas y ancha cenefa bordeando la arqui-
volta, en la que campean entre follaje nueve de esos medallones 
lobulados, que tan fácilmente caracterizan las obras de este maestro, 
y dentro de ellos, preciosas figuritas de santos, quizá lo más notable 
como estilo, viveza y originalidad de cuanto hizo en Salamanca. E n 
las impostas hay grupillos de ángeles con escudos. 
E n el claustro, entre las capillas del Salvador y Sta. Bárbara, se 
hallan colocados los fargmentos de la sepultura de "Juan García de 
Medina, doctor en decretos, tesorero en esta iglesia, cuya anima Dios 
aya". (Falleció en 1474.) L o principal es su imagen yacente en 
bajorrelieve, con traje de doctor, y además hay piezas decorativas, 
como frontispicio, leones devorando hombres, figurillas, etc. Todo 
está colorido. 
L a última obra de esa misma mano que hay en la iglesia es la 
talla del retablo principal, simple encuadramiento de pinturas, donde 
se repiten sus predilectos motivos ornamentales y además columnitas 
entorchadas y arquerías en los tímpanos. Otros retablos anteriores 
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resultan ya con semejante decoración, que se parece más a lo de 
Levante y de Italia. Se acabó antes de 1445. 
Entre las losas sepulcrales que salpican el suelo de la capilla de 
Añaya es notable una con letrero difícil de leer en torno, pero corres-
ponde a Diego Ruiz de Arana, "maestro en artes natural en este 
estudio", que murió en 1479; en medio se destaca la figura del 
difunto, grabada, con traje de doctor y a sus pies las armas de los 
Añayas. 
Cuando murió en 1480 D. Gonzalo de Vivero, sucesor del obispo 
Castilla, ya se había resuelto la crisis artística; Flandes imponía 
a Castilla sus preceptos, irradiando, en cuanto a la escultura, de las 
pujantes escuelas de Burgos y Toledo, y de una de ellas, más bien 
la segunda, procedería quien labró en alabastro el sepulcro de este 
obispo. Se sabe que primero estuvo en la capilla de San Martín, mas 
hoy ocupa la mitad baja del arco de su antecesor, haciéndole sufrir 
gran menoscabo. E l de Vivero forma un encasamiento rebajado, con 
guarnición de molduras y follaje; su estatua es lujosa y de experta 
factura, no ajena de amaneramiento, y la delantera de la urna ofrece 
el escudo de armas, tenido por angelitos, entre follajería de cardo. 
E n cuanto a imágenes de este siglo, sólo posee la Catedral un 
interesante Santiago en alabastro, de estilo flamenco arcaico, con las 
carnes pintadas. Su alto, 1,16 m. Está en la capilla de Añaya. 
S ig lo xvi.—Pobre ejemplar de los sepulcros flamencos, todavía 
en boga, es el del arcediano Don Diego Rodríguez ( j 1504) en un 
arco de la claustra, con estatua yacente y figurilla de San Miguel, 
que recuerda las de Burgos. 
E n desquite, el arte italiano se revela pronto en una obra primo-
rosa y excelente, último sepulcro que tuvo acogida en la capilla 
de Añaya, y cuyo epitafio dice: " A q u i yacen los señores Gutierre de 
Monrroy y Doña Cosíanla de Anaya su muger a los cuales dé Dios 
tanta parte del cielo como por sus personas y linages merecían de 
la tierra. E l señor Gutierre de Monrroy murió en el año de mili 
d X V I I y la señora doña Constanza en el de mil i d IIII". 
Se labraría hacia dicho año de 1517 por algún diestro escultor 
italiano, que todo hace creer fue el de la fachada de la Universidad 
según el buen estilo, prolijidad y abundancia de su ornato. Las 
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figuras yacentes son notables por sus trajes, pues ella recuerda el 
de la reina Isabel, con toca fruncida y altos chapines, y él ostenta 
rico arnés y un extraño tocado alemán a bullones; a los pies está 
su borgoñota y además un paje y una mujer arrodillados. Es de 
piedra arenisca. 
E l sepulcro, en el claustro, del buen canónigo Pedro Xerique, 
que falleció en 1529, es un preciado ejemplar de estilo plateresco 
salmantino, con decoración de columnitas corintias llenando su arco, 
bóveda artesonada, buen relieve de Cristo bendiciendo entre ángeles, 
en el tímpano, y figuras de la Virgen y un santo mutiladas; por 
frontal aparece la imagen del difunto. Recuerda las esculturas del 
claustro de S. Esteban y otro de las Isabeles en A lba. 
E l último sepulcro en el claustro mereció prolija descripción de 
Palomino (II, 416), y gracias a Ponz sabemos que corresponde al 
arcediano D. Gutierre de Castro, pues han desaparecido ya su epita-
fio y la efigie esculpida de bajorrelieve en el frontal "sobre dos 
almohadas, en su féretro muy bien puesto en perspectiva". Queda 
intacto su gran arco, recuadrado por columnas corintias y entabla-
mento, con niños y festones en las enjutas, y contiene un relieve de 
Cristo muerto, las Marías y S. Juan y dos hornacinas laterales, hoy 
vacías. No pudieron caber en ellas las figuras que menciona Palo-
mino de Sta. Ana dando lección a su Hi ja Santísima y S. Juan 
Bautista, si son, como parece indudable, las mismas que adornan 
el trascoro de la Catedral nueva, y más bien estarían a los lados del 
monumento sobre las mismas repisas que hoy tienen; en cambio, 
quizá las ocupasen otras dos de S. Pedro y S. Pablo, puestas ahora 
en lo alto de dicho trascoro, y sin duda de la misma mano que el 
sepulcro. Todo ello es en piedra, que de antiguo estuvo pintada 
diestramente, como se puede juzgar por dichas figuras; pero lo 
demás ha sido embadurnado modernamente con no poco demérito. 
E n cuanto a su autor, ya dijo Palomino que lo era Juan de Juní y 
su testimonio debe ser fidedigno, pues su estilo y bondad lo acreditan. 
L a capilla de Talavera tiene un precioso retablho, dentro de un 
arco todo él de columnas monstruosas, tableros pintados y cuatro 
pequeñas imágenes, a más de la Virgen, catalogada antes. Su talla 
es bastante clásica e italiana, y se haría en 1562, cuando el patrono 
D. Francisco Pimentel y Maldonado cumplía lo dispuesto por el 
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dotador de la capilla, D. Rodrigo Arias Maldonado de Talavera, 
como expresa una larga inscripción latina. Quizá pueda ser obra del 
italiano Lucas Mitata, que consta hacía imágenes para esta Catedral 
en 1558. 
Otro retablito con imagen de Sta. Bárbara, más sencillo, pero 
del mismo estilo, hay en la capilla de dicha santa. También parecen 
de la misma mano las hojas de la puerta de la sala Capitular, con 
figuras y caprichos entallados, y una figura del Bautista que está 
en la capilla de Añaya. 
P in tu ra . S ig lo xi i i .—Esta catedral nos brinda con una colección 
de obras góticas notabilísimas, donde hay piezas tan singulares que 
por sí solas revelan etapas considerables de nuestro arte. Así, en 
primera línea, las que en la capilla de San Martín formaban una 
especie de retablo sobre el altar. 
Privada enteramente de luz, se hace muy difícil examinarlas, pero 
en lo antiguo no lo serían mucho menos, pues sus dos únicas y 
angostísimas ventanas apenas retirarían las tinieblas. Otra ventana 
se cerró, y ésta fue la base obligada para la ordenanza de dichas 
pinturas, siendo probable que su hueco albergase alguna imagen de 
Nuestra Señora. Dos arcos concéntricos de medio punto le forman; 
el de adentro está pintado fingiendo tapizado con una labor a base 
de cuadrados con lises, en colores rojo, blanco y negro; su orla 
y la arquivolta del primer arco ostentan decoración más noble: 
en lo alto figúrase a un ángel de medio cuerpo sobre un alcázar, 
mostrando rótulo que dice: "Ángelus Ra fae l " ; a los lados campean 
otras diez figuras de ángeles, dentro de tabernáculos, saliendo de 
nubes hasta poco más abajo de la cintura; sus alas desplegadas en 
torno de la cabeza, túnicas escotadas, con ceñidor y anchas mangas, 
y tocando los siguientes instrumentos: salterios de tres clases dife-
rentes ; órgano portátil o realejo, adornado con torrecillas y almenas, 
a modo de castillo; dos especies de viola, una de ellas más pequeña, 
que quizá sea un rabel; laúd de caja exagonal, bandurria y guitarra; 
por remates suelen tener estos instrumentos graciosas cabezas de 
dragón. Debajo de cada figura hay escrito "Ángelus"; sobre el arco 
mismo figúrase un gablete y encima dos ángeles más, con rótulos 
que dicen: "Glor ia- in ece l " ; en lo bajo se lee con más claridad, por 
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estar sobre fondo blanco sus caracteres: "Esta capiella es de sant 
Mart in confesor". 
Como la ventana no está en medio del testero, quedan espacios 
desiguales a derecha e izquierda, éste último mucho más angosto, 
lo que no fue obstáculo para que el pintor los distribuyese propor-
cionalmente en dos filas de tabernáculos, con sus arcos, chapiteles 
y columnitas, y dentro representó las siguientes figuras: arriba, a 
un lado, "Jeremías", puesto de perfil, con el manto sobre la cabeza y 
mirando un libro en el que se lee su nombre; al otro lado, "Isayas" 
y "Danie l " encapuchados, teniendo rótulos y envueltos en sus 
mantos hasta la cabeza. Debajo de ellos hay un solo personaje, 
señalando con una de sus manos y abierta la otra; le cubre túnica 
blanca y capa azul echada por delante, y su nombre va escrito 
encima: "Joachin", lo que permite suponer que será Ana la mujer, 
con velo y en actitud de admiración, figurada en el estrecho arco del 
lado contrario. 
Debajo de la ventana suplen lo que bajan más que ella las 
indicadas imágenes, repetidos castillos y leones, aquéllos de amarillo 
en campo rojo y éstos de rojo en blanco. Por último, campeaba 
más abajo y a todo lo ancho la escena del Calvario, casi enteramente 
borrada por la humedad y el roce; pero aún se rastrean el sol y la 
luna por encima de la cruz; algún ángel que recogería en un cáliz 
la sangre de Cr isto; a la izquierda, nutrido grupo de figuras con 
nimbos de colores, cubiertas las cabezas con sus mantos y en acti-
tudes de dolor, y a la derecha otro grupo de soldados, uno de los 
cuales es el "cinturio", como consigna un letrero, vestidos con 
blancos perpuntes o lorigas que les protegen las piernas y hasta los 
dedos de las manos, almófares, capacetes, uno de ellos con cimera 
de plumas o crines amarillas, escudo timbrado, adarga puntiaguda 
con sus borlas, espada, lanzas, partesana, alguna sobrevesta amarilla, 
etcétera. U n letrero rodea esta composición, del que se leen las 
consabidas frases: " M . mater di omnes qui transitis p viam 
atendite et videte si es dolor sim sic " Por último, 
en otras dos fajas que cubren por encima de los profetas y de 
Joaquín y Ana , se consigna, en elegantes y pulidas letras amarillas 
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sobre fondo rojo: "Esta obra fiso Antón Sanhz de Segob... a era de 
mi l e eco". L a superficie pintada mide 4,30 por 2,88 metros.1 
Aquí tenemos, pues, una fecha precisa e indudablemente com-
pleta, que refiere estas pinturas al año 1262,2 y además el nombre 
de un Antón Sánchez de Segovia, que podría dudarse si fue el devoto 
que las mandase hacer o el artista mismo, si a esto último no incli-
nase del todo el no dársele título ni categoría social, y además porque 
lo de "esta obra fiso", atañe directamente al artífice y no al orde-
nador, como frase habitual que era en las firmas de artistas, acre-
ditadas por muchos ejemplos. Esto basta para apreciar la valía de 
estas pinturas, dado lo excesivamente raras que son fechas y firmas 
en la Edad Media, fuera de Italia, y tanto que ni Francia ni España 
pueden presentar hasta hoy, que yo sepa, ejemplo de pintura con 
autor y fecha, ni aun obra quizá de tal importancia, correspondiente 
al siglo x m , porque no es sólo el valor histórico, sino además su 
mérito intrínseco lo que más realza estas pinturas. 
Fueron hechas a temple, sin más preparación sobre los sillares 
que una mano de yeso blanco; su entonación general es vigorosa, 
a colores enteros y sombríos, destacando las figuras sobre rojo de 
bermellón, azul o verde y rara vez sobre blanco; el diseño es firme; 
las figuras están coloridas con bastante prolijidad y riqueza de 
medias tintas, para lo que entonces eran de sumarias semejantes 
obras; acusan los contornos delgados trazos de color rojo oscuro 
y toques negros en los ojos y bocas, resultando aquéllos por exceso 
grandes y con mucho blanco; fisonomías enérgicas y expresivas; 
el pelo —excepto en Joaquín, que es blanco— tira a rojizo y ensor-
tijado ; las carnes, tostadas; uñas blancas, ropas a pliegues blandos 
y redondeados, con franjas de puntos a veces; nubéculas tocadas 
1 E n el año 1950 se emprendió l a restauración de las pinturas murales 
de l a Catedra l vieja, l imp iando l a po l ic romía de los sepulcros y la decoración 
de l a cap i l la de San M a r t í n y rehaciendo cuidadosamente, aunque acaso en 
exceso, las partes perdidas. L levó a cabo dicho trabajo el restaurador de l a 
D i recc ión de Bel las Ar tes D . Agust ín Ballester Espí. 
2 E s t a fecha ha sido interpretada de distintos modos, suponiéndosela en 
exceso temprana, po r lo que algunos h a n creído ser error l a pa labra era y 
que se refiere a l año 1300. L o s señores C o o k y G u d i o l {Ars H ispan iae , 
v o l . V I , pág. 183) me at r ibuyen esta ú l t ima op in ión , erróneamente, c o m o lo 
prueba el presente texto. 
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con color muy fluido, que se deshace en chorreones de gran efecto, 
acusando un espíritu libre e innovador. E n suma, que dentro de lo 
que era la pintura decorativa en los siglos medios, esta obra repre-
senta un punto culminante del arte gótico, a enorme distancia de 
lo románico del panteón de S. Isidoro, y muy por encima, en técnica, 
fuerza y carácter, de lo que nos dejó el siglo xiv. A falta de obras 
similares con que compararlas, pueden dar exacta idea de ellas las 
buenas vidrieras francesas del mismo tiempo, tales como las de 
Bourges y Orbais. A lgo de influencia morisca pueden ser las cintas 
entrelazadas de ciertas orlas, mas a pesar de ello se juzgarían obra 
francesa a no resultar con nombre tan castellano su autor. 
Otras pinturas de diverso estilo y que enlazan ya con las del 
siglo inmediato, llenan los segmentos de bóveda del sepulcro de 
D.a Elena en el crucero (pág. 117), que data próximamente de 1272. 
No están mal conservadas, y representan la Adoración de los Magos, 
distribuida en cuatro grupos: a la izquierda, un criado con ropa de 
color rojo teniendo los caballos de las bridas, y un árbol de grandes 
hojas acorazonadas con un gato subido en sus ramas; delante dos 
reyes, uno de ellos señalando al astro y el otro con ropón de grandes 
mangas, por cuyas hendiduras laterales saca los brazos; a conti-
nuación el tercer rey entregando su ofrenda al Niño, puesto de pie 
sobre las rodillas de la Virgen y vistiendo tuniquita roja, y ella 
con una lis en la mano; en alto el astro y una lámpara colgada de 
forma semiesférica; por último, José, durmiendo, sentado en el 
suelo. Cobijan las ñguras arcos y chapiteles, como de costumbre. 
Fondos de azu l ; ropas tocadas a pincel con algún esmero; líneas 
acusando el diseño; relativa corrección y gusto. Los nervios de la 
bóveda se adornan con espirales de follaje como vid, a diversos 
colores alternados. L a fecha del sepulcro es lo único que me hace 
fuerza para atribuir al siglo xm estas pinturas, pues de otro modo 
las creería resueltamente de la segunda mitad del siglo xiv.1 
1 Esta fecha (1274) y la de Antón Sánchez (1262) inducen a Cook y 
Gudiol (op. cit.) a reconocer la existencia en Salamanca de un foco de pin-
tura gótica sumamente precoz y netamente hispánico, suponiendo que en 
Antón Sánchez pueda estar la clave de la pintura gótica en Castilla. 
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E l sepulcro anónimo, a la parte contraria de la puerta del Acre 
(pág. 119) inicia ya el estacionamiento y decadencia del siglo x iv . 
L a pintura de tu tímpano representa la coronación de la Virgen y 
dos ángeles a los lados, el uno con libro y el otro adorando, y encima 
arcos con torrecillas. L a corona y la cruz del nimbo de Cristo están 
dorados; el fondo es azul, carnes monocromas, perfiles pardos y 
negros detallando bastante, pero con incorrección; tono general más 
débil y monótono que las anteriores. 
E n los costados, llenando el intradós del arco, hay dos apósto-
les y los diáconos Esteban y Lorenzo con sus trajes sacerdotales, 
adornados a cuadros, dentro de arcos con chambranas encima, de 
suntuosa mazonería; fondos también azules, nimbos de color. 
S i g l o x i v . — E l sepulcro del Obispo D. Pedro (pág. 120), 
fallecido en 1324, tiene asimismo, en el intradós de su arco, figuras 
de dos santos a un lado y Sta. Catalina al otro, con decoraciones 
y estilo idénticos. 
E l otro sepulcro, situado a la izquierda del de D.a Elena, re-
vela mayor atraso y torpeza en sus figuras del intradós, que com-
pletan el relieve del fondo, con el mozo de los Magos teniendo sus 
caballos y S. José anciano, sentado, vestido de rojo y con báculo y 
bonete; decoración de arcos sobre columnatas, como siempre; fon-
dos de azul ceniciento, contomos negros, ropas sombreadas grose-
ramente. E n la arquivolta repítense escudos a escaques blancos y 
negros y adornillos de almenas y zig-zag moriscos. 
E l sepulcro del otro Obispo, D. Rodrigo Díaz (pág. 120), nos 
hace volver a la capilla de S. Martín. Sus pinturas están muy de-
gradadas y apenas visibles en muchos sitios, reconociéndose que 
en el tímpano se figuraba la Adoración de los Magos, completada, 
como antes se vio, en el intradós con el mozo y dos pequeños ca-
ballos; enfrente aparece un Obispo bendiciendo, y debajo castillos 
y leones mal trazados. De otra zona inferior sólo restan visibles 
varios clérigos, uno de ellos con cruz. Fondos cenicientos; carnes 
blancas, ejecución sumaria a perfiles, que son rojos en las carnes y 
negros en lo demás. Algún encintado y un verdugo a zig-zag co-
rresponden a los temas moriscos, y en una jamba quedan vestigios 
de letrero, en el que sólo pude leer: ". . .onrado señor don . . . " ; pero 
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el Sr. Quadrado dice que descifró el nombre del obispo, que ade-
más consta por el libro de Memorias. E n el tímpano se vislumbra, 
sobre fondo rojo, a Cristo resucitado, de pie en el sepulcro mos-
trando las llagas, y a sus lados la Virgen y S. Juan dolientes, com-
posición genuinamente italiana, que tal vez dé luz para indagar la 
corriente de que emanaron todas las referidas pinturas a partir del 
sepulcro de D.a Elena, pues si las del testero de la capilla son bien 
francesas, inspiradas con probabilidad en las vidrieras, enérgicas y 
esencialmente decorativas, estas otras obedecen a distinto arte, más 
imitador de la verdad, aficionado a los tonos claros, débil, amane-
rado, pero amable y pintoresco. 
Fueron restauradas, completándolas, en 1950, al mismo tiempo que 
las restantes de la iglesia. 
Otra pintura, si no de mayor mérito, a lo menos grande y pom-
posa, contiene la misma capilla, en su lienzo septentrional, junto 
al anterior sepulcro, y se haría poco después que éste, o sea hacia 
1340; pues si difiere en estilo, acercándose a lo bizantino, débese 
al carácter hierático y tradicional de su asunto, que es el Juicio 
final. 
L a oscuridad de la capilla debió de preocupar al pintor, obli-
gándole a extremar las notas de contraste, mediante un fondo ne-
gro, recamado por labor blanca de exágonos y cuadros, sobre que 
destacan las figuras de entonación clara y factura sumaria, inco-
rrecta y desaliñada. E n el centro Cristo, en su trono, con nimbo 
crucifero, túnica roja y manto blanco sombreado de rojo, muestra 
las llagas de sus manos. Nueve ángeles, de cabellera rubia, nimbos 
y capas blancos y alas rojas, sostienen la aureola roja, bordeada de 
blanco, que le rodea. A derecha e izquierda extiéndense hileras 
de figuras bien grandes, que representan a la Virgen, el Bautista y 
los apóstoles, todos con rótulos sobre sus cabezas. L a Virgen, con 
nimbo y corona, túnica roja y manto verde, levanta sus brazos en 
ademán suplicante; el Bautista se figura vestido de pieles y con 
barba cana; los apóstoles llevan cruces y algunos atributos de mar-
tirio; sus barbas son blancas, excepto en S. Pablo, sus nimbos ama-
rillos y sus trajes rojos, blancos y amarillos; pisan sobre un tapete 
blanco con orla y puntos negros. Encima de Cristo simúlase el cielo 
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por un arco de nube, estrellas, el sol y la luna; en él un trono vacío 
rodeado de ángeles, y a los lados grupos de otros ángeles volando 
hacia el centro con las manos juntas. Debajo de Cristo aparece la 
cruz, rodeada de atributos de la Pasión, y dos ángeles tocando 
bocinas. 
L a parte inferior ha sufrido gran estrago y con dificultad se 
acierta lo que allí hubo: hacia el centro, los muertos resucitados, 
en pequeño tamaño como todo lo que sigue; a la izquierda del 
espectador, una turba de hombres y mujeres con las manos juntas, 
ropas de rojo y nimbos blancos; algunos llevan mitras en sus cabe-
zas y todos ellos, guiados por ángeles, marchan hacia un torreado 
alcázar, con su puerta abierta, cúpulas escamadas y almenas. A l 
lado opuesto, la enorme turba de reprobos cae en la boca del in-
fierno, que echa llamas, arrojados por ángeles con lanzas de dos 
hierros. Rodea toda la composición una franja roja con vastagos 
ondulados, de tradición bizantina o árabe, en color amarillo; abajo 
a la mitad hay un letrero, ya tan deteriorado que sólo acerté a leer: 
"esta estoria... Johan Gc ia . . . [cano]nigo des[ta s]anc[ta iglesia]. . ." . 
Consignado ya lo escaso del valor artístico de esta pintura, baste 
añadir que se hizo a temple, como todas las anteriores, con pocos 
colores, y éstos groseros; pelo rojo o amarillo, con líneas negras, y 
negro también el retoque de las ropas y accesorios. 
No debían ser éstas las únicas pinturas murales del edificio 
—aparte del presbiterio, como se dirá—, ya que hay señal de ha-
berlas tenido el arquito que encabeza la puerta del Acre, otro arco 
sepulcral del crucero y asimismo el contomo de la puerta de la su-
sodicha capilla de S. Martín, consistentes éstas en una red de exá-
gonos y cuadrados con adornitos de lazo, orla de besantes y franja 
de rasgos cúficos con hojas entremedias, todo ello de indudable 
carácter morisco y bien matizado a varios colores; en medio se 
forma un arco agudo y dentro parece mostrarse una gran figura 
del arcángel Miguel esgrimiendo la espada. 
Acaso no terminó el siglo sin presagiar, con una obra de otro 
género y estilo, la vasta serie del inmediato. Hay en el claustro, 
junto a la capilla de Talavera, un retablito hecho con retazos de 
talla gótica y cuatro tablas, que medirían más de metro de alto 
por 0,45 de ancho. Su estilo es entre giotesco y griego, pero no 
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avanzan mucho en corrección, aun sin tener en cuenta los horribles 
repintes que las desfiguran. Sus asuntos se refieren a San Bernabé 
y le representan predicando, resucitando a un muerto con impo-
nerle un libro sobre el pecho, llevado ante el juez que le condena 
y quemado vivo a las puertas de la ciudad, junto a una sima. Los 
cielos son de oro y también los grabados nimbos; los edificios tienen 
almenas de albardilla, arcos redondos, comisas de arquitos y vola-
dizos sobre ménsulas; perspectiva convencional. L a decoración de 
talla que les corresponde forma arcos de medio punto con flores 
trepadas, pilares con sus crestas, frisos, gabletes y columnillas en-
torchadas. 
Estas tablas están actualmente en el Museo catedralicio. 
Dos nombres de pintores constan en documentos de este siglo: 
Dominicus Garsie, testigo del testamento de un chantre en 1240, y 
D. Miguel, fiador del arriendo de la demanda de la obra de la igle-
sia en 1313. Además, en el claustro, debajo de la imagen de Nues-
tra Señora, estaba sepultado un "maestre pintor", que no consta 
cuándo vivió. 
S i g l o xv .—Una escritura de 1445 nos hace saber que entonces 
estaba recién puesto el retablo principal: y como aquélla se refiere 
a pinturas que Nicolao Florentino había de hacer en derredor suyo, 
es del todo verosímil que él mismo fuese autor del retablo, lo que 
confirma su estilo y la comparación de unas y otro. Constituye el 
retablo la serie de pinturas más copiosa e interesante que en España 
poseemos de la Edad Media, como que se compone de cincuenta 
y tres tablas de 1,04 por 0,76 metros, figurándose en ella toda la 
vida de Nuestro Señor, y además, por basamento, veinte bustos de 
profetas. E n su centro queda un hueco, hoy lleno con dos tablas 
postizas, que antes ocuparía el tabernáculo de " la Magestad de 
Sta. María". 
Posteriormente se quitaron estas dos tablas, que se catalogan más ade-
lante, y en el hueco se colocó la Virgen de la Vega, que estaba en la 
Catedral nueva y que se ha catalogado ya en la pág. 115. E l retablo se limpió 
cuidadosamente en la restauración de 1960. 
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Entre estas pinturas del retablo y las murales anteriormente 
catalogadas, media un abismo; como que luce ya en ellas el Rena-
cimiento, siquiera sea en sus más tempranos fulgores; las otras eran 
todo idea, espíritu: el color y la línea entraban por únicos elementos 
expresivos; su inspiración tenía más de arquitectural que de sensible. 
Luego, Giotto había enseñado a expresar, no la forma vacía, sino 
el espíritu vivificante; los últimos giotescos ya miraron al mundo 
recreándose con sus encantos, y el nuevo siglo traía medios ade-
cuados para trasladar a la obra de arte la impresión de la belleza 
y de la verdad entera. E l autor del retablo iba a la par de Gentile 
da Fabriano, Pisanello y Masolino, aunque no a su altura, en ver-
dad, y algo retrasado en cuanto a tiempo: es un discípulo sin genio 
n i ideales propios, pero convencido y amoroso intérprete del ideal 
de un siglo. E l momento de la evolución ñorentina a que corres-
ponde esta obra, se acusa muy bien viendo aplicadas en ella las 
reglas de la perspectiva lineal, que inventó Brunelleschi, como es 
sabido, y comenzó a practicarse hacia 1425: una perspectiva defi-
ciente y muchas veces incorrecta, pero así lo era la de sus con-
temporáneos y aun la de Pablo Uccello, a pesar de su monomanía 
por esta ciencia. Efecto de ello son las composiciones profundas y 
ricas de muchas de estas tablas, el conocimiento racional de los 
términos y cierta armonía en las agrupaciones de figuras. 
Otra gran característica de época es el amor hacia lo pintoresco 
y episódico, el ambiente de naturalismo candoroso que hace tan 
interesantes estas composiciones, la atención distraída en accesorios 
que nada dicen a lo solemne del asunto, la imitación de trajes y 
tipos tomados del natural, los fondos galanos y risueños que alegran 
el escenario, y más aún la arquitectura romana desarrollada con no-
table gusto y fastuosidad en los edificios. 
E n cuanto a dotes artísticas, pocas veces preside la inspiración 
y la grandeza expositiva, si bien una serie tan forzada de asuntos, 
falta de estímulo quizá, y las exigencias tradicionales, bastan para 
abatir aun a artistas de temple; y gracias que en conjunto ofrezca 
variedad y animación la obra. Como técnica es la de su tiempo: 
procedimiento a temple de huevo, coloración limpia, brillante, de 
agradable claroscuro; cielos de oro, como los nimbos y franjas, que 
además aparecen con letras y adornillos grabados, y también es 
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notable el uso de pintar ciertas ropas y aun tablas enteras •—como 
la Anunciación— sobre oro, a fin de dar mayor realce y vibración 
a los colores, especialmente al bermellón, minio y verde; a veces las 
carnes resultan amoratadas y negruzcas, lo que bien puede ser efecto 
de terceduras casuales. E l diseño es con frecuencia torpe; las fiso-
nomías amaneradas e inexpresivas, y de poca belleza las mujeres; 
el pelo abultado y lanoso; los dedos de las manos finos y las ropas 
muy modeladas a pliegues redondeados y bofos. Examinando cada 
tabla se echan de ver otras particularidades interesantes, pero bas-
ten las cinco primeras para apreciar en todo su valor esta gran obra. 
Sobre la fila de cabezas de profetas, que se recomienda por la 
variedad de tipos y hermoso color y expresión de algunos, comienza 
el ciclo histórico con el Nacimiento de la Virgen, expuesto como 
simple escena de familia: Joaquín recibe a la niña fajada ya; asisten 
a A n a dos mujeres, acercando manjares al lecho la una y con un 
amoscador la otra; un joven en primer término limpia un cuchillo, 
otra mujer entra con viandas; en el brasero hay vasijas puestas a 
calentar y un gato aprovecha la ocasión royendo un hueso. E l hom-
bre viste ropón verde hasta la rodilla, orlado de pieles, abierto por 
los flancos y con mangas muy amplias fruncidas en angosto puño, 
pero saca los brazos por unas hendiduras que tienen a lo largo; las 
calzas son de grana y los borceguíes larguísimos y picudos; traje 
que se repite en otras figuras y también en frescos de Masolino. L a 
habitación tiene techo de artesones con oro, una cenefa de guirnal-
das de follaje en lo alto de las paredes y guarneciendo el arco de 
la puerta, según uso clásico; lamparilla dentro de hornacina, en la 
que se lee con caracteres romanos: " G I O V A H I N O E A N N A " , 
lo que basta para acreditar de italiano al pintor. Sobre el techo apa-
rece una hilandera asomada a la azotea de la casa, un pavón pi-
cando en una maceta y cielo de oro con estrechas nubes. 
L a segunda tabla figura los desposorios de Nuest ra Señora: 
es una de las más simpáticas y bien compuestas y pintadas, espe-
cialmente el grupo de los mancebos, de bello tipo florentino, vis-
tiendo caprichosos turbantes, tocas, ropones como el ya descrito y 
sobrevesta recortada a dentellones, como en un dibujo de Pisanello. 
E l interés y afán por ver la ceremonia que anima a los espectado-
res, hace más ostensible lo encogido y mezquino del grupo principal. 
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U n niño en primer término, las galerías llenas de gente curiosa y 
la decoración clásica de la puerta con preciosos temas de naturalis-
mo y Renacimiento. 
L a tercera, con la Anunciación, no envidia a F ra Angélico su 
unción y esplritualismo: Gabriel, rubio, de hermoso rostro, con alas 
de pavón, túnica violeta abotonada a los costados y capa verde flo-
tante, se arrodilla y cruza las manos sobre el pecho anunciando a 
María el misterio. E l la , que oraba ante un atril, se vuelve sorprendi-
da, pero en su rostro ni belleza, ni sentimiento alguno se revelan. E n 
primer término, el jarro con azucenas, de composición bella y origi-
nalísima a estilo romano, como el atril y la graciosa arquitectura de 
la casa, bien provista de accesorios domésticos; arriba, galerías y 
azoteas con gente, como en las anteriores, y Dios rodeado de sera-
fines rojos sobre el cielo de oro. 
L a cuarta es la "Visitación, representada en una calle con alar-
des de perspectiva y términos; en los vientres de la Virgen y de 
Santa Isabel aparecen, con el mismo color de las túnicas, Jesús niño 
bendiciendo y San Juan arrodillado; a la izquierda un usurero en 
su casa. 
L a quinta es el Sueño de San José, ampliado con un grupo de 
la Virgen y mujeres que se ocupan en labores domésticas; un ángel 
baja volando a inspirar a José, cruzando los brazos, con alas verdes 
y túnica de doble ceñidor. E l suelo es de verdura esmaltado de flo-
res; tras de la Virgen hay un paramento de brocado de bella labor 
con coronas e Y de oro, y la galería del fondo muestra su columnata 
corintia y bóvedas como de terceletes, pero sin nervios. 
L a sexta es el Nac imiento , con la anunciación de los pastores 
a lo lejos; y siguen la Circuncisión, dentro de un edificio poligonal; 
la Adoración de los Magos, con interesantes trajes y arreos, como 
el tocado musulmán y adarga de uno del séquito; la Purificación, 
con un edificio semigótico, y por últ imo, la huida a Egipto. 
La segunda fila de tablas contiene: la Degollación de los Ino-
centes, bien notable por la animación de los grupos, el curioso traje 
de los esbirros y el suntuoso edificio octagonal que enriquece su 
fondo, con pilastras corintias entre arcos de medio punto, cúpula 
y linterna, quizá inspiradas en Santa María del Fiore, en cuyo cen-
tro aparece una fuente rematando en figura de guerrero dorada. L a 
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disputa de Jesús con los doctores en el templo, dispuesto como 
iglesia gótica, E l bautismo de Cristo, en la forma acostumbrada, 
con San Juan vestido de pieles, teniendo una cruz y rosario en su 
mano, ángeles arrodillados con las vestiduras del Señor y paisaje 
muy curioso, con altísima y tajada peña en la que habita un soli-
tario, cuyo alimento le suben por medio de una cuerda, recordando 
sin duda las hagiologías orientales. Cristo tentado por el diablo en 
traje de ermitaño, con alas de murciélago y garras por pies. E n el 
fondo se representan las otras dos tentaciones, faltando a la unidad 
de composición, normal en este retablo. E l convite de los ángeles. 
San Juan reconociendo al Mesías, mientras bautiza en el Jordán. 
Cristo Explicando las Escrituras en el templo, que aquí resulta 
de orden corintio, con su cúpula sobre pechinas y ábside. Las bo-
das de Cana. Otra vez Cristo interpretando las Escrituras a sus após-
toles en un edificio octagonal de hermosa traza romana, con arcos 
de pilastras corintias, cúpula, ábside cubierto a modo de venera; 
otros arcos en alto volados sobre ménsulas, niños desnudos teniendo 
guirnaldas, como en un fresco de Masolino, y remate de estilo gó-
tico toscano. Por último, la curación del tullido a la puerta del tem-
plo, también interesante por su arquitectura. 
L a tercera fila contiene: la curación del paralítico. San Pedro 
andando sobre el lago de Gali lea. L a Magdalena a los pies de 
Cristo. L a samaritana sacando agua del pozo con un cigüeño. E l 
milagro de los panes y los peces. E l de la hemorroísa, tabla curiosa 
por el edificio que contiene. L a Transfiguración. Cristo arrojando 
a los mercaderes, que expresan muy bien consternación y terror, 
sentados en amplio poyo con las piernas cruzadas, extrañamente 
vestidos, y cuya mercancía son joyas metidas en cajas a manera de 
jaulas; dentro del templo se ve a un fraile, con hábito blanco, 
predicando. E l paralítico de la piscina, representado con expresivo 
naturalismo. Cristo que bendice a la adúltera, y por fondo el mar 
lleno de navios y barcas muy interesantes, y atalaya en lo alto de 
un monte. L a última es la resurrección de Lázaro. 
E n la cuar ta f i la se representa: L a Magdalena arrodillada un-
giendo la cabeza de Cristo. L a entrada en Jerusalén. L a última 
Cena. E l lavatorio. L a oración del Huerto, en dos escenas: el pren-
dimiento y Pedro cortando la oreja del criado con un cuchillo. L a 
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flagelación, en un ediñcio de delgadas columnas dóricas, viéndose a 
Pilato en su tribunal y un notario escribiendo ante su bufete. Cristo 
llevando la cruz, vestido con túnica blanca y encima otra carminosa 
abierta por los flancos que sólo le baja hasta la rodilla, un soldado, 
con arnés de plata y sobrevesta, tocando un cuerno, caballeros sa-
liendo de la ciudad y bandera con el S. P. Q. R. E l Calvario, escena 
bien compuesta y original. E l descendimiento, y al ñn, la conduc-
ción del cuerpo de Cristo al sepulcro en brazos de la Virgen y de 
los varones, y mujeres llorando con los brazos levantados. 
Por último, la qu in ta fila representa: la bajada de Cristo a los 
infiernos; su colocación en el sepulcro y la Virgen besándole; L a Re-
surrección; la aparición del ángel a las Marías; aparición de Cristo 
a la Magdalena; los discípulos de Emaús, con interesante ciudad 
al fondo; la aparición de Cristo a Tomás; la Ascensión; Pentecostés, 
dispuesta con novedad, pues figura un edificio redondo, con un 
piso alto de arcos sobre columnas, a través de los cuales se divisa 
la escena; la puerta está cerrada y delante cuatro judíos parecen 
admirados. Asunción, con un solo discípulo junto al vacío sepulcro, 
y arriba la Virgen María, en doble aureola de serafines rojos y 
azules, subida por ángeles preciosos; y termina la serie con la coro-
nación de la Virgen, no menos interesante que las anteriores. 
E n 15 de diciembre de 1445, Nicolao Florentino se obligaba con 
el Cabildo a pintar la capilla mayor de alto a bajo, sobre el retablo, 
con las historias que había dibujado en un pergamino, por precio 
de 75.000 mrs. de moneda blanca que recibiría a plazos, según fuera 
terminando lo alto de la bóveda y cada costado (Doc n.0 5). Desgra-
ciadamente, lo más de estas pinturas ha desaparecido bajo una capa 
de cal y ocre; pero a través de ella se rastrean sus doraduras y aun 
figuras enteras en el cañón de bóveda y sobre todo en el arco toral, 
donde había tres escudos y una fila de ángeles. L a pared de la iz-
quierda se ha comenzado a raspar, descubriéndose figuras al temple, 
sumamente degradadas y fragmentarias, que parece representan 
un grupo de guerreros con armaduras y lanzas, de los que uno osten-
ta en su pendoncillo la figura de un león rampante. Además, el 
intradós del arco sepulcral del arcediano D. Fernando Alonso revela 
en sus trazos de diseño, que tuvo santos de medio cuerpo con rótu-
los dentro de medallones. 
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A f ios después, a l hacerse una restauración, d i r ig ida por e l arquitecto D . 
Jav ier de L u q u e , se p icaron todos los enlucidos de la ig lesia, para dejar 
visibles los paramentos, y a l hacer lo , se destruyeron los restos de las p in -
turas de la capi l la mayor . Tamb ién se intentó levantar el gran fresco del 
ábside, pretextando que estaba desprendido y ofrecía pe l ig ro ; pero se logró 
imped i r lo , y quedó intacto, única parte salvada de las interesantísimas p in -
turas murales de N i c o l a o F lo ren t ino . 
E l cascarón del ábside sí conserva una historia del Juicio final, 
pintada con mucha habilidad, buen colorido y hermosas cabezas. 
N o se mantiene, sin embargo, intacta; pero sus repintes, de puro 
burdos, permiten distinguir bien lo primitivo, que hace lamentar la 
pérdida, quizá irreparable de lo demás. Sobre un fondo de azul 
muy obscuro, surge Cristo, con solo sudario, mostrando sus llagas, 
en actitud no menos airada que la que adoptó Miguel Ángel en la 
Sixtina; alrededor seis ángeles, cuyas túnicas tienen doble ceñidor, 
como en el retablo y en Fi l ippo L ipp i , llevan atributos de la Pasión, 
rótulos y trompetas; la Virgen y S. Juan les acompañan arrodillados 
y suplicantes, y abajo se figura la resurrección de los muertos, la 
multitud de los elegidos con túnicas blancas y los condenados que 
se precipitan en la boca monstruosa del infierno, donde los reciben 
los demonios. Sólo quedan libres de restauraciones el Cristo, San 
Juan, el ángel de la columna —excepto sus alas— las cabezas y 
parte de algunos otros, lo más del grupo de condenados, en el que 
no faltan un papa, un obispo y clérigos, y algunas cabezas de 
justos. Los nimbos son de oro. Guarneciendo el arco, hay una cene-
fa de follaje bien ñorentino, al claroscuro, sobre fondo azul y rojo, e 
intercaladas siete medallas con cabezas de apóstoles, por fortuna 
intactas —menos la central—, aunque algo descoloridas. 
A l hacerse la restauración de este fresco en 1950, se montó u n gran 
andamio c o n p la ta forma a l a a l tura de la bóveda, permit iendo, no sólo la 
l imp ieza de la p intura del ábside y del retablo, sino su completo estudio. 
A for tunadamente , los repintes estaban hechos a l temple, de brocha gorda, y 
abarcaban todo, inc luso las partes que desde abajo parecían más sanas. Sen-
tada la capa de yeso desprendida en algunas zonas, se pudo l impiar s imple-
mente con agua t ib ia , que en nada dañó a l fresco, y éste apareció casi intacto, 
s in exigir sino e l retoque de desperfectos poco importantes. Apareció entonces 
l a p in tura de ca l idad muy superior a lo que se creía, realzado el co lo r con 
toques de o ro , y de oro también los rayos que, part iendo de la f igura de 
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Cristo, recorren todo el fondo. Realizó la restauración el Sr. Ballester Espín, 
con acierto y primor notables. 
Esta pintura del Juicio y la otra de la capilla de San Martín go-
zarían de cierta celebridad, cuando en 1452 el cabildo de la cate-
dral de León mandó a su pintor, maestre Nicolás, que viniese a 
Salamanca " a ver las pinturas de la storia del Juicio para pintar 
aquí en la iglesia". 
Quién fuese el tal Nicolao Florentino es cuestión que en vano 
he procurado esclarecer, logrando averiguar sólo que en 1466 aún 
vivía avecindado en Cantalapiedra y que era hermano del pintor 
Sansón Florentín, residente en Ávi la de 1460 a 90. 
En 1905, después de redactado este Catálogo, publiqué un estudio más 
amplio sobre "Nicolao Florentino y sus obras en Salamanca". Al l í se iden-
tificó por vez primera a nuestro Nicolao con el pintor florentino Dello da 
Niccolo Del l i , biografiado por Vasari, y cuyo hermano Sansone estuvo en 
España y no era otro que el Sansón Florentín que trabajaba en Avi la , 
según va dicho. Los primeros en aceptar esta tesis fueron Giuseppe Fiocco 
y Cario Gamba, que en 1927 publicaron los resultados de su estudio di-
recto de las pinturas salmantinas, y después ha sido aceptada por todos, sin 
discusión. 1 
L a mano precisamente del Nicolao se revela tal cual vez fuera 
de la Catedral, pero en ésta no deja de asomar su estilo en otras 
pinturas, que sin duda se deberán a discípulos, pues desmerecen de 
lo suyo, y son éstas: 
Retablo de la capilla de S. Lorenzo, que era la colateral del 
lado del Evangelio; hoy fuera de su sitio, maltrecho y lleno de repin-
tes. Su talla es semejante a la del retablo principal y se distribuye en 
seis tableros: los dos centrales figuraban al santo y el Calvario, 
1 M . Gómez-Moreno: "Maestre Nicolao Florentino y sus obras en 
Salamanca". Bol . Soc. Cast. Ex. 1905. p. 131-8. Reimpreso en " E l retablo 
de la Catedral vieja de Salamanca", precedido de: "Antecedentes y B i -
bliografía", por F. J . Sánchez Cantón - Arch. Esp. A . y A . núm. X , 1928. 
pág. 1 - 24; 96 láms. Aquí se publicaron por vez primera todas las pinturas 
del retablo y del ábside. 
C. Gamba: "Nuove testimonianze di Dello D e l l i " ; Dédalo, VIII, 1927, 
págs. 249-254. 
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ambos perdidos; los de las calles laterales miden 1,06 y 0,90 por 
0,45 m., y representan escenas del martirio del Santo. Su tono es 
sombrío y mate; figuras inexpresivas, fondos de edificios italianos, 
pero uno con arcos moriscos; cielos, nimbos y algunas ropas de 
oro grabado, diseñando círculos y bellos roleos de follaje. 
Fragmento de otro retablo, con tres tablas, unidas por pilares 
de talla, que miden 1,10 por 0,56 m., puestas hoy en la capilla de 
Sta. Catalina. Sus pinturas son: un santo pontífice sentado, S. Anto-
nio de Padua y otro que dice: "Este señor Sant Ivo distribuya sus 
bienes en defensión del iglesia e a povres". Su valor artístico es 
más escaso; carnes pálidas, contomos negros, plegar anguloso, fon-
dos adamascados con floripones de oro y lo mismo la capa del 
pontífice, que tiene cenefa de imágenes. 
E l retablo, firmado por Fernando Gallego, 1 que hubo en el 
claustro, fue trasladado a fines del siglo x v m a la Catedral nueva 
y allí se catalogará; otros que le atribuían se han perdido; pero 
queda en el mismo claustro la gran pintura al óleo sobre tabla de 
S. Cristóbal, que parece de su mano. L a figura del santo es mayor 
del tamaño natural; lleva por bastón una palmera y al Niño sobre 
sus espaldas; fondo de paisaje; a la izquierda una figura pequeña 
de clérigo arrodillado, cuyas serán las armas trazadas en lo alto, que 
no conozco. Tampoco se ha librado de repintes, mas la parte alta 
y en especial las cabezas resultan dignas de la nombradía de G a -
llego. 
Se ignora dónde y con quién aprendería el arte de los Van Eyck, 
cuya introducción en España comparte con Dalmau y Sánchez de 
Castro. Su primera obra conocida y firmada es el retablo del Carde-
nal Mel la en la Catedral de Zamora, probablemente de hacia 1466, 
y por los mismos años, el de S. Lorenzo de Toro; luego se avecindó 
en Salamanca, como lo estaba en 1473 cuando contrató ciertos reta-
blos en Coria, que no se conservan (Doc. n.0 6) y ya no vuelve a 
saberse de él hasta 1507, en que decoró la capilla de la Universidad 
de Salamanca asociado a Pedro de Tolosa. E n cuanto a los dichos de 
1 Sobre éstas y las demás obras de los Gallego, ver: J . Sánchez Cantón: 
"Tablas de Fernando Gallego en Zamora y Salamanca". Arch. Esp. A . y A . 
nm. X V . 1929. págs 279-283. 
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Palomino ningún crédito merecen, y el tríptico dado por suyo en el 
Museo de Cádiz no pasa de ser una burdísima impostura. 
Tal atribución fue pronto desechada y el tríptico se cataloga como fla-
menco, copia de un Van der Weyden perdido. 1 
S i g l o xv i .—No sabía que hubiese otro pintor del mismo ape-
llido, hijo quizá de Fernando; pero las cuentas de la fábrica de la 
Catedral, correspondientes al año 1500, acreditan que Francisco 
Gallego, pintor, acababa entonces el retablo de Santa Catalina, 
que se asentó en su capilla, y por él se dieron más de 9.500 mrs. 
Por fortuna existe y se le achacaba al Fernando, pero un examen 
juicioso hacía patentes diferencias de estilo y no alejaban cierta 
duda respecto de ello, que luego ha venido a confirmar la dicha 
noticia. Estas diferencias son en el colorido agrio y seco, el plegar 
de las telas indeciso, queriendo imitar el natural y no los amanera-
mientos germánicos, mezquindad en lo decorativo, más incorrección 
de dibujo, dedos pulgares aporretados, etc. 
L a talla de este retablo es gótica, primorosa, con pilares, co-
lumnillas entorchadas y coronación de arquitos que recuadran sus 
tres principales tableros; pero el banco fue deshecho para formar 
gradillas, quedando sueltos los tres tableros que le correspondían. E l 
principal de todos mide 1,38 por 0,97 m. y representa a Santa 
Catalina de Alejandría sentada en un trono bajo dosel de brocado, 
sin oro, como en lo flamenco, excepto el nimbo que es de filetes y 
lóbulos en círculo. Su rostro, majestuoso y correcto, pero duro, re-
cuerda el tipo de las charras; en sus manos tiene un libro abierto 
y el montante característico; un collar de perlas rodea su cuello, y 
su traje se compone de una túnica brocada, brial verde y capa roja 
prendida con broche. Detrás del dosel aparece por ambos lados 
la rueda de su martirio, y algo de habitación, con suelo de pintadas 
baldosas y huecos colaterales, por uno de los que se columbran 
sombrías arboledas, montes y casa de altos tejados. 
Las tablas laterales sólo alcanzan a 0,69 metros en ancho. L a 
de la izquierda es el milagro de cuando saltó en pedazos la rueda 
1 César Pemán: Catálogo del Museo Provincial de Cádiz, 1964. 
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y cayeron del cielo piedras y fuego hiriendo a los verdugos: la 
santa está arrodillada en primer término con rostro bien realista. L a 
de la derecha figura su degollación, en el momento de tener el esbi-
rro levantado un bracamarte para segundar el golpe; a los lados, 
varios espectadores indiferentes, uno de ellos con las manos cruzadas 
y juntos los pulgares, en postura bien natural; el verdugo es nota-
ble por su horrible gesto de estupidez y bestialidad y su extraño ves-
tido. E n el fondo se ve, tras de un arco, a la santa en presencia del 
juez, acompañada de otras mujeres. 
Las tres tablas del banco están ahora colocadas encima y con-
tienen medias figuras, casi en tamaño natural y sobre fondo de oro 
grabado, de los Santos Pedro y Pablo, Jerónimo y Gregorio, que no 
desmerecen de lo demás. 
E l retablo, colocado en su forma primitiva, es decir, con las tablas del 
banco bajo las tres grandes, se halla ahora, limpio y restaurado, en el Museo 
de la Catedral, asi como las dos tablas siguientes, que estuvieron en el re-
tablo mayor, y los lienzos de Pedro Bello, que resguardaban las portezuelas 
del de Sta. Catalina, estudiados más adelante. 
A l mismo autor de las anteriores corresponden, indudablemente, 
las dos tablas puestas en el retablo mayor de la iglesia, en medio 
de las primeras filas antiguas. Representan la caída de Cristo cami-
no del Calvario y la quinta Angustia, con bastante acompañamien-
to de figuras y fondos de paisaje. Su entonación es viva y de gran 
limpieza, trasparentándose a veces el diseño hecho con tinta sobre 
imprimación blanca; la factura toca en lo primoroso, aunque sin gran 
prurito de detalles; el Cristo imita el tipo flamenco, pero los esbirros 
y soldados son de una fealdad y grosería características, marcando 
una tendencia bien española como también cierta exageración de 
movimientos, que pone de manifiesto alguna flojedad en el diseñar. 
E l paisaje, lleno de grupos pintorescos, es deslabazado y sin ambien-
te. Miden 0,93 por 0,66 m. 
E n el claustro hay otra tabla de 1,70 por 1,58 m. que repre-
senta la Adoración de los Magos, y será de uno de los Gallego, 
quizá el Fernando, según lo poco dejado en ella por las restaura-
ciones; merecen, sin embargo, atención los trajes y armas, así como 
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el castillo del fondo. Se terminaría poco antes de 1500, pues en este 
año se habla algo de su colocación. 
E n 1503 se resguardó el retablo de Sta. Catalina con puertas 
que pintó un Pedro Bello, discípulo fiel de Gallego a juzgar por esta 
su obra. Los lienzos, que cubrían por ambas caras las puertas, se 
hallan ahora en la misma capilla de Sta. Catalina; son en número 
de ocho y tienen pintados al óleo dos pasajes de la historia de la 
santa. Eccehomo, la Resurrección, la Anunciación en dos piezazs, 
David e Isaías. Su tamaño es de 1,44 por 1,15 m. aproximadamente. 
E n cuanto a mérito resultan muy desiguales, pero algunas cabezas 
y ropas bien interpretadas hacen acreedor a Bello de cierta estima. 
Pinturas análogas a éstas cubren por dentro las puertas del ór-
gano de la capilla de Añaya, figurando la Anunciación, toscamente 
hechos y con muchos accesorios dorados. 
Muy otro era el mérito del altar de S, Miguel en el claustro, 
pero la intemperie y restauraciones le han echado a perder en gran 
parte. L o que aún se ve es de un estilo flamenco tan puro, y de 
una ejecución tan magistral y primorosa, que seguramente iguala 
a lo mejor que de su género se ha pintado en España, y como por 
documentos de la Universidad consta que Juan de Flandes, el pintor 
de la reina Isabel, trabajó en Salamanca de 1505 a 1508 con gran 
aplauso, a él creo que debe atribuirse, conviniendo en ello mi recuer-
do de sus obras ciertas. Dicho retablito encaja dentro del arco sepul-
cral de Francisco Rodríguez, canónigo, hecho entre 1504 y 1506 
precisamente, y se distribuye en seis tablas, desiguales de tamaño y 
no grandes. L a mayor representa al Arcángel, elegantísima figura de 
rubia cabellera, arnés de acero fileteado con oro, capa roja flotante, 
alas blancas con plumas de pavón, larga cruz y broquel en la izquier-
da adornado con pedrería, y la espada en alto para herir al dragón 
infernal. Tanto gustó esta pintura, que son varias las copias antiguas 
que la reproducen. A l fondo se ven unas peñas y celajes con sutiles 
mosquitos. 
L a tabla de la izquierda, estropeadísima, es de Santiago el M a -
yor, con el sombrero de costumbre, capa blanca, plegada con natu-
ralidad y morbidez, y teniendo un libro. Está sentado en escaño con 
relucientes columnillas ochavadas, detrás un tapiz rojo y azul sin 
otro adorno que un fleco, y decoración de templete con pilastras 
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molduradas con follaje gótico puro, que sostienen arcos redondos y 
atirantados y una cúpula baída con linterna. Uno de los arcos deja 
ver en lontananza al Santo sobre un caballo blanco matando moros. 
L a tabla del otro lado se conserva bastante bien, con la impre-
sión de las llagas de S. Francisco, asunto en verdad de pocos recur-
sos, y es lo más notable el gesto cómico del compañero del Santo, 
que duerme apoyando en la mano su cabeza. E l paisaje es de cielo 
muy limpio con pajaritos, lejanías azules, árboles a mechones suel-
tos, de color oscuro, peñas amarillas y una iglesia gótica entre la 
arboleda. 
E l banco tiene ñguras de medio cuerpo de los apóstoles Pedro 
y Pablo, perdidas, y otra en medio de la Virgen con el Señor 
muerto en sus brazos. E l rostro de ella es excelente y pálido de 
tono, como todas las carnes de este retablo; el Cristo, aunque lleno 
de repintes, parece muy rígido y caída atrás la cabeza. 
También este retablo, restaurado y limpio, está ahora expuesto en el 
museo de la Catedral. 
L a escuela toscana prerrafaelesca, pujante en Toledo, no carece 
de representación en esta Catedral. Es un S. Andrés de tamaño 
natural, pintado en un tablero de 2,03 por 1,29 m. que ocupaba un 
arco sepulcral del crucero, y ha estado oculta tras de una copia 
suya moderna. Unos escudos con cinco rosas corresponderán al 
clérigo que la mandaría hacer, retratado allí de rodillas junto al 
santo, que aparece en sitial gótico, teniendo el aspa del martirio y 
un l ibro; pero todo es una verdadera ruina, entre desconchados 
y repintes. 
Pasó también al Museo, después de disimular con la restauración sus 
terribles deterioros. 
Obra muy simpática es el lienzo de la Virgen laclando al 
Niño, casi en tamaño natural, y a los lados ángeles tocando el 
laúd y aro de sonajas; aquí reaparece el arte italiano, con la suave 
ingenuidad de los cuatrocentistas; pero su colorido y factura des-
conciertan por recordar más bien las obras de ñnes de este siglo x v i , 
de modo que cabe sospechar sea una copia hecha entonces. Su ento-
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nación es azulada, las carnes pálidas, y el dosel, de oro brocado con 
bella labor gótica. L a han trasladado del claustro a la capilla de 
Sta. Catalina. 
Actua lmente, en e l Museo Catedra l ic io . 
Las pinturas de la escuela manierista italiana, son muy escasas 
en Salamanca, y en esta Catedral se reducen a los cuatro retablitos 
siguientes: 
Retablo en el claustro, inmediato al de S. Miguel, de talla lom-
barda, con una sarga de Nuestra Señora del Pópulo, repintada, y 
varias tablillas con asuntos comunes, S. Jerónimo y orante clérigo; 
su estilo es toscano; incorrectas, pero agradables. L o mandó hacer, 
por su testamento de 1533, el tesorero y canónigo D. Pedro Impe-
rial, para colocarlo sobre su sepultura en la capilla de Sta. Cata-
l ina; pero la sarga no es de entonces, sino que la poseía el testador. 
Otro retablo, cerca del precedente, con tablas más modernas, 
como hacia 1540, figurando a la Virgen que da de mamar al Niño y 
dos ángeles con ñores. Anunciación, Nacimiento, Asunción con un 
solo apóstol y los santos Cosme y Damián, Águeda y Margarita. L a 
primera resulta de diverso estilo y factura; las otras —deshechando 
el Nacimiento como copia mala— son estimables por su buen colo-
rido y cierto gusto. L a parte de ensamblaje parece de fines del siglo, 
y coetánea la pintura del friso que representa la Coronación de la 
Virgen sobre fondo de oro. 
E l retablo de la capilla de Talavera contiene cinco tablas, 
de 0,79 a 0,88 m. de alto, con asuntos de la Pasión y la Virgen, y 
además otros pequeños sobre oro en la predella y frisos. Parece 
de escuela de Alonso Berruguete, arcaicas para el decenio de 1560 
en que se hicieron, enérgicas, expresivas, duras de tono y relativa-
mente correctas; pero su falta de unción y esplritualismo no se 
disimula en la Virgen gloriosa, entre ángeles, que demasiado recuer-
da al Buonarrotti. 
Por último, de la misma escuela serán las otras cinco tablas del 
de la capilla de Sta. Bárbara; entre las que se ven bien, es algo reco-
mendable la de la Santa delante del juez. 
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En la antigua sala capitular, con su antesala y un segundo piso, se ha 
instalado, en 1952, un pequeño Museo, que recoge varias obras dispersas 
de la Catedral, entre ellas las tablas de los Gallego, algunas esculturas, 
piezas de orfebrería, documentos, etc., según se hace referencia en los luga-
res correspondientes. 
Her re r ía .—Re ja del sepulcro del Arzobispo Añaya. Data de 
principio del siglo xv i y es una de las más celebradas y originales 
de su tiempo, aunque bien vista deja mucho que desear, así en con-
junto, más de jaula que de verja, como en el gusto muy dudoso de 
sus ornatos. 
Se conoce que su autor fue educado en los procedimientos góti-
cos, llegando a dominar el arte, pero tuvo la ocurrencia o sufrió la 
imposición de hacer obra a lo romano, y se degradó no sabiendo 
diseñar figuras ni ornatos del nuevo estilo. Así, todo lo que esta 
reja tiene de gótico, como los pilares medianeros y ciertos follajes y 
cresterías, es admirable y de consumada destreza; por el contrario, 
en lo romano, como frisos pilares y coronación, andan mal avenidos 
la traza plagiada de lo italiano, su interpretación bárbara y torpe y 
su prolija factura, siempre de maestro habilísimo. E n torno corre 
esta inscripción: "Aquí yace el reuerendissimo yllustre e muy mag-
nifico sennor D. Diego de Annaya arzobispo de Sevilla fundador 
del insigne colegio de sant Bartolomé falleció anno del Sennor de 
myll et quatrocientos et treynta et siete annos". Toda estuvo dorada 
y pintados de azul los fondos. 
E n cuanto a su autor nada puede afirmarse con fundamento; 
mas en caso de aventurarse conjeturas, quizá pueda resultar verosí-
mi l atribuirla al conocido fray Francisco de Salamanca, que trabajó 
otra obra, no menos peregrina y ardua, para la Universidad en 1503 
(pág. 245). É l , siendo lego cartujo antes de 1493, había forjado las 
rejas góticas del Paular y de Miraflores; después se pasó a los domi-
nicos "buscando sus comodidades" y entonces labraría las de Santo 
Tomás de Ávi la, que no existen, ayudado por fray Juan de Ávila, 
como en sus obras sucesivas, que fueron: las rejas de Guadalupe, las 
grandes de la Catedral de Sevilla (1518-29) y sus pulpitos (1527-32), 
unas y otros de perfecto Renacimiento, y el reloj de la de León 
(1523). Sus noticias llegan hasta 1533. 
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E l relogio de esta Catedral le hizo en 1378 maestre Johan, 
relojero, y le aderezó en 1510 el hábil rejero francés maestre 
Ylar io. 
Otra re ja de hierro y bronce rodea el túmulo de la capilla de 
Talayera, más modesta en apariencia, pero labrada con tan buen 
arte que no cede a lo de Vil lalpando y maestre Domingo. Abraza 
seis candeleros elegantísimos y en el friso tiene de realce este letrero 
gótico: "Aquí yace el muy manífico y claro varón dotor Don R o -
drigo Maldonado e Doña Mar ina su muger el qual fué del consejo 
de los muy católicos rei don Fernando e doña Isabel e sirvió mucho 
á sus altezas y a Dios nuestro señor, fué señor de la billas de Bab i -
lafuente e Abedil lo y de otros lugares que dexó en mayorazgo, fué 
regidor desta cibdad y conservador del Estudio della y fundó y dotó 
esta capilla para su enterramiento y de su mujer y decendientes. 
falleció á deciseis dias del mes de agosto año del Señor de mi l qui-
nientos y decisiete años". L a reja se haría mucho después en Toledo, 
hacia 1560 como el retablo. 
Orfebrería.—Recuerdos tan sólo hay que apuntar en este 
párrafo; pero recuerdos de una época en que todo es interesante y 
valioso. E l testamento de Micael Dominiquiz, ya citado, poco ante-
rior a 1151, arroja esta manda en favor de la Catedral: "dono.. . 
ccctos morabitines de que faciant imagenem de auro et argento super 
altare sce Mar ia " (Doc. n.0 1). Trátase, pues, de la imagen titular 
de la iglesia, que en documento memorable de 1275 (Doc. 4) se 
nombra " l a maiestad de Sea Mar ia " , con su corona de latón dorada 
y piedras cristales, y asimismo el Jesús niño que tenía en su falda; 
detrás extendíase una cortina de paño con cielo bordado en ella, y 
alrededor cuatro alquinas y otras tantas tocas, dos de lino y dos de 
seda con oro. Excusado es decir que nada existe; pero los sellos del 
Cabildo y los del Deán y Tesorero nos la retratan fielmente, a partir 
del que se usaba en 1187, sentada en su trono, conforme al título 
de Santa María de la Sede y de Majestad, que se le otorgaba, con 
corona, cetro rematado en flor de lis, y el Niño con globo y bendi-
ciendo: dos estrellas a los lados quizá compendien el cielo de la 
susodicha cortina. 
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Otro testamento, sin fecha, pero coetáneo del precedente, el de 
Blasco Sanción (Doc. n.0 2), manda "meas casas maiores vendant 
i l las... et faciant inde una tabula de plata et de auro ad illo altare de 
Sea María", es decir, un retablo, al modo del de S. Miguel in Excel-
sis; y como luego, confirmando una compra hecha por el Cabildo en 
1164, aparecen "Paian aurifaber y Wilelmus aurifaber", es de supo-
ner que ellos se ocuparían en tales obras. 
E l inventario de 1275 (Doc. 4) relata las alhajas que poseía la 
iglesia, no muchas en verdad, y entre ellas "Unos textos cobiertos 
de plata et dorados en parte et la una parte tiene sede maiestatis (o 
sea, un Cristo soberano) con quatro Evangelistas et la otra parte tien 
un crucifixo con quatro imágenes"; bien recuerda el Evangeliario de 
la Santa Capil la de París. 
Después, en un diploma de 1363, el Obispo Don Alfonso decla-
ra que con consejo del Cabildo, mandó "facer un antefrontal para 
encima del altar mayor de la dicha nuestra iglesia en el qual fesimos 
muy grant costa por lo qual ovo... a enpeñar muchos de los onrrados 
ornamentos que á la dicha nuestra eglesia". 
L a custodia del siglo xv, los proyectos de andas para ella que 
hizo Enrique de Arfe, así como las otras alhajas conservadas, tienen 
su lugar al catalogar la Catedral nueva. 
Cerámica.—Fronta l de loza de Talavera, en la capilla de Santa 
Bárbara, que datará de hacia 1560. Mide cada azulejo 0,14 m. en 
cuadrado, están vidriados de blanco, azul en dos tonos, amarillo de 
antimonio, ocre, violeta y un verde pálido en escasos puntos. Imitan 
en su conjunto los paños de brocatel con frontalera y caídas bor-
dadas que entonces se usaban, y resulta una pieza notabilísima, así 
por su bello trazado como por la perfección técnica y armonía de los 
colores. Ostenta tres carteles con angelillo y aves. 
Tej idos y bordados.—Casul la con cenefa de oro, entorchado 
y atravesado, y sedas, componiendo figuras de apóstoles a lo gótico, 
dentro de arcos con adornos de estilo romano arcaico. S i g l o xv i . 
L leva las armas de Maldonados y Pimenteles, sobrepuestas en lugar 
de una figura. 
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Tapete en la peana del altar mayor, de obra morisca, igual en 
cuanto a procedimiento y estilo a la alfombra árabe del museo de 
Granada. Es vellutado, de lanas de colores, predominando los colo-
res rojo, azul y blanco; datará del siglo xv i y lo suponemos fabrica-
do en Salamanca mismo, pues aquí abundan muchas piezas de esta 
manufactura, no olvidada aún, y en inventarios del siglo xv i se 
citan "alhombras y reposteros de los de Salamanca". 
Enseñas.—Hay una en la capilla de Talavera, que dicen fue 
bandera de los Comuneros, probablemente sin razón alguna, ya 
que la capilla era de los Maldonados y los Pimenteles, más bien inte-
resados en borrar todo recuerdo de su complicidad en aquella 
revolución que en ostentar trofeos afrentosos. L a componen dos 
trozos independientes de raso carmesí: en el uno, que mide 1,11 X 
X 0,95 m., están pintadas las armas de los Maldonados y las cobija 
un yelmo con cimera, lambrequines lisos y cascabeles, de modo 
análogo a como aparecen en la casa de las Conchas. E n el otro, hoy 
recortado, campean las mismas armas y las de los Pimenteles reuni-
das, como las traía D. Francisco Pimentel Maldonado, patrono de 
la capilla hacia 1560. 
L a lanza es de torneo, sembrada de veneras de oro, y conserva 
su hierro antiguo a facetas. 
E n la capilla de Añaya hay colgado de la bóveda, juntamente 
con un capelo, un cuadrado de pergamino bien grande con las armas 
del Arzobispo fundador. 
Ep igraf ía .—Las antiguas inscripciones y especialmente los epi-
tafios de la Catedral se hallan mencionados, y los más de ellos 
trascritos, por el Sr. Quadrado, en su descripción de Salamanca, y 
también se consignan varios en anteriores párrafos. E l trabajo que 
sobre ellos prestó dicho señor es laudabilísimo, de modo que en su 
defecto mucho hubiese costado el descifrarlas; pero como aún se 
deslizaron algunas inexactitudes y omisiones en sus copias, merecen 
trascribirse de nuevo los más antiguos y en orden cronológico. 
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I.—En el claustro: 
E.m. ce xv.o 
biit. iustus. 
coneanoni 
cus 
11.—En id. 
Quarto nns marcii 
obiit famulus dei 
romanus era 
ma cca xxxa 
III.—En el lado N . del claustro: 
martin'. invenís et iunior. enec' i l l 
ambo iermani túmulo tumulantur in ist0 
quos.sua defienda.sociat.sua.sóror.oseda 
era m ce xxx 
I V . — E n el claustro, cabe la puerta de comunicación con la 
iglesia: 
vi0 id0 marcii obiit 
famul0 d'i randulph' 
e m ce xxx i i 
mense die decima mar 
tis randulph' ab ima.pa 
ríe fugit mund' que 
no quit claudere mü 
d'.terrea ná tris man 
dant célica celis.sol 
radians titul vitutú fios sine labe.sol" 
i .. occasu miseris est 
passus eclifsi randulph' plene q1 physi novit utriaq 
.mens bene disposuit 
sermo docuit man' egit huius sicq' bon' melior 
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fuit optim.' ipse. T paupib' 
morit' vivens sibi celo 
Es epitafio del "magistro Rendolfo", hermano del m0 Ricardo, 
ingleses, notorios por su esplendidez, canónigo de la Catedral el 
segundo, y acaso los dos primeros que cimentaron con sus enseñan-
zas la Universidad. 
V . — E n el ala S. del claustro: 
E m ce xxxi i i 
vir pi'atque fid' vir sinplex iust' in id ' sept 
bris moritu aliam' et h sepelitu 
terrea tebra tegit celo pars célica 
degit 
utra natura servavit sit sua 
Se halla escrito entre una decoración de edificio, con tres arcos 
sobre columnas, ventanas encima, etc., que llena la piedra. 
V I . — E n el ala N . del claustro: 
...eptimo idus marcii 
...biit fámula dei urrac 
...munioz 
V I L — E n id. : 
Brun' pior et magistr iordan 
maria peqna 
Gimaro 
V I I I .—En el ala E . del mismo: 
H ic girald' ego sed celi 
culmine dego hic caro nra ci 
nis aiam no tret herinis et 
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IX.—Descubierta recientemente en el ala de S.: 
VI I I I kls otbrs obiit 
iuxta petri colimbrien 
uxor mgtri duci de 
ingeniis era m ce 
X . — E n el ala de E . : 
tercio.xi k l 
iunii.obiit pha 
mulus.dei.pet 
rus.aquensis.er 
m.dd.l.i 
Petro qui vocabatur.nom.en. 
Es una piedra de 0,37 por 0,21 m., en la que está grabado un 
edificio con arco de herradura sobre columnas, en cuya arquivolta 
se desarrolla la última línea de escritura; dentro del arco, una cruz 
o crismón hecho con tallos floridos, y a los lados, entre paramentos 
de sillares, dos ventanas gemelas con cruces y estrellas dentro. 
X I -X I I I .—En un ms. de la B ib l . Nac. de Madr id (n.0 712; 
f. 236 v.) se trascriben los epitafios siguientes, que aparecían en 
el ángulo SE . del claustro y se destruyeron al rehacer la pared a 
fines del siglo x v m . Ocupaban tres piedras distintas junto a un arco 
"figurado": 
+ [vo] idus.novebris 
eodem.die obit. 
maria dnici.era 
m. ce. Ixvii 
kalen.iuni.obit 
fámula dei ber 
tolomea.era mcclxvii 
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calendas nobembris 
obit michael dnici 
e.m.cc.lxix 
X I V . — E n la capilla de S. Martín, epitafio métrico del obispo 
D. Pedro Pérez, fallecido en 1339, que copió González Dávila y 
corrigió el Sr. Quadrado, en cuyo libro puede verse. 
X V . — E n el ángulo S O / , del crucero: 
x[vo]kls decebris 
obiit magist iohes 
cátor salamátin' 
c' ala reqíes 
cat in pace amé 
era m ccc x i 
pater noster 
XVI .—Junto a la anterior, en el fondo de un lucillo l iso: 
vi i id ' febru... 
obiit domn' apa 
riel' cantor sala 
mantin' cui ' ala 
requi escat in pace 
amen era m ccc 
xii pater noster 
XVI I ,—Pintada a colores rojo y negro sobre la media columna 
inmediata al ábside de la derecha: 
hic iacet martinus pauli 
cantor salamatins 
et doctor legü qui obi 
it i i i k l oct e m ccc 
xlvi 
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Cabe sospechar que le corresponda el rico lucillo inmediato, 
catalogado en la pág. n.0 120, pero según indicio del libro de ani-
versarios, es de un arcediano. 
XVI I I .—Junto al ángulo N E . del claustro, y ya se hizo referen-
cia de él a propósito del sepulcro a que corresponde: 
aqui yaz don gomez de ann 
aya que fino xxii i i dias de 
dezembrio en la era de 
mi l et ce et xxvii i annos 
X I X . — E n un pilar del crucero, hacia N O . : 
+ a[qi] iac dona sancha 
fiya de don fernand 
o de matiela mogier 
q fue de p silvestre 
fino era d mil e ecc 
e Ixxv anos 
L a fecha fue completada con posterioridad, pues habría sido 
escrito el epitafio en vida de doña Sancha. Corregida en esta forma 
la inexacta lección de Quadrado, vienen a tierra sus atrevidas hi-
pótesis. 
S ig i l og ra f í a . S e l l o s R e a l e s . — E n cera: Fernando II.—Res-
tos informes de uno en cera blanca, pendiente de tira de badana, en 
un diploma de 1173. Trozos de otro en cera roja, prendidos con 
hilos de seda amarilla, verde y roja, en privilegios de 1183 y 1186. 
Anverso: rey a caballo, con corona y espada en alto, marchando 
hacia la derecha. Reverso: un león; de leyenda sólo quedan letras 
sueltas. 
A l f onso I X . — D e una carta suya a Martín, obispo electo de 
Salamanca y a su cabildo, fecha en A l b a de Tormes en 1229, pende 
un sello redondo y plano-convexo, impreso en el cual se ve un es-
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cudo con tres fajas y orla de rodeles, dentro de medallón lobulado; 
letrero ilegible. 
Alfonso X y Sancho IV.—Varios ejemplares de los bien co-
nocidos. 
Don Juan, regente del reino e hijo de Alfonso X . — 1 3 1 5 ; re-
dondo y plano-convexo. Dentro de lóbulos, las armas acuarteladas 
de León y Suabia; leyenda: "[Si]gillum del infan[te] don iohn. . . " 
Doña Constanza, esposa de Fernando IV .—1311 ; redondo, con 
castillos y leones dentro de medallón lobulado; leyenda: "s . domine 
Constance regina castelie et legionis." Diámetro: 0,05 m. 
Doña María, esposa de Sancho IV .—1315; almendrado; en el 
anverso su retrato de pie con cetro y la leyenda: " S . Marie dei 
gracia [regina cas]telle et legionis." Reverso: armas de Castil la y 
León acuarteladas, y esto: "Uxoris domi[ni Sancio]ni regis Castelie 
et Legionis." Copia del testamento de esta gran reina, hecho en 
Valladol id en 1321, existe en el archivo. 
Doña María, esposa de Alfonso X I .—1341 ; como el anterior, 
sin otra diferencia que el nombre del rey Alfonso en el reverso. 
Doña Juana, esposa de Enrique II.—1369 y 1373; semejante 
a los dichos, y con esta leyenda por ambas haces: "S ig i l l . . . Dei 
gracia regina de Castelie et Legionis." 
En plomo: 
Los hay de casi todos los reyes castellanos, desde Alfonso X 
hasta Felipe y Juana; hermoso ejemplar este último, pero sólo me-
rece describirse el de Alfonso XI en su menor edad:— 1315; cas-
tillo y león respectivamente por ambas haces, y este letrero: " S . Ile-
fonsi illiustris regis Castelie et Legionis." M a l hecho. 
S e l l o s Concej i les.—Salamanca.—Siglo x m : redondo, de 
cera; su diám. 0.09 m.; anv.: toro sobre puente; orla: "Sigil lum con-
ci l i i salamantini du . " Rev.: cruz dentro de círculo. E n torno seis 
cabezas de león; or la: "Anfosus dei gracia rex de Leone." Se halla 
en diplomas de 1289 y 1313, pero esta leyenda del reverso y sus 
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caracteres epigráficos acreditan se hizo bajo el reinado de Alfonso I X 
(1187-1230). 
S e l l o s Episcopales.—Salamanca: Vital.—1187; su efigie ben-
diciendo, báculo con manga, cruz en el campo a la izquierda, y: 
"Sigillum [Vitalis] sal[aman]tini epi." Es de ruda labor. 
Martín.—1242-44; imagen semejante, y: "Sigil l M salamantini 
epi." 
Pedro.—1249-59; semejante, pero bien hecho: " S . Petri epi 
salamantini." Por detrás, impreso un escudito redondo, con cabeza 
de caballo embridado y ocho veneras en la orla. 
Domingo.—1266; su imagen bendiciendo: " S . D. episcopi sala-
mantini." Su testamento existe en el archivo; su fecha, 21 de enero 
de 1267. 
Frey Pedro.—1289; en la mitad alta, quizá la Anunciación; 
abajo, el obispo arrodillado entre S. Francisco y otro santo: 
" S . fra[tris Petri episco]pi salamantini." 
Pedro.—1313-15; su imagen bendiciendo bajo doselete; en el 
campo: Ihs.Xps.; orla: " S . [Petri dei g]rat[ia] epi salamantini." Muy 
bien hecho. 
Alfonso.—1363; en lacre; obispo sentado en un tabernáculo, 
con dos ángeles a los lados, y al pie un escudo con tres fajas: 
" S . Alfonsi Dei et apostolice sedis gracia eps. salamantinus." 
Diego de Añaya.—1395; en lacre; arriba, la Virgen sentada y 
el Niño mamando, en rico tabernáculo gótico; abajo, obispo arrodi-
llado, entre dos escudos con tres bandas; letrero borroso. Su largo, 
0.085 m. 
Sancho de Castilla.—1442; en lacre; Virgen de pie en taber-
náculo; abajo, el obispo y dos escudos con sus armas; bordes rotos. 
Ciudad Rodrigo: Gonzalo.—1395; redondo; en lacre, con es-
cudo que ostenta una cruz florenzada y dos lises bajo de sus brazos; 
orla: "Gundis. Dei gra. eps. civitatensis." 
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Compostela: Pedro.—1174; el obispo bendiciendo: "Petras 
compostellanus archieps III." 
Pedro.—1205; semejante, con báculo de muleta: ". . .compos-
tellani arechiepi." 
F r e y Berengar io.—1324; en lacre; arriba, Virgen y Jesús niño; 
abajo, Santiago, y a sus lados, el arzobispo de rodillas y Sto. Domin-
go. Por detrás, sellito redondo, con figura orante de medio cuerpo, 
y esta leyenda: "Cal icem meum bibetis." 
S e l l o s Eclesiást icos.—Catedral de Salamanca: 1181; Virgen 
con los brazos extendidos: "Sigillum salamantini capituli." 
1187; Virgen de la Sede: "Sigill.capituli salamantini." 
1232 a 1294; L a misma imagen, mejor copiada, y dos estrellas 
en el campo: "Sigil lum capituli salamantini." 
1313-1392; en lacre; la misma, bajo doselete gótico: " S . capituli 
salamantini." 
1395; en lacre; la misma, pero de aspecto gótico, con Jesús de 
pie sobre la rodilla izquierda de la Virgen, y rico tabernáculo con 
gradas: " S . capituli eclesie salamantine." 
Deán de la misma: 1251; la susodicha imagen a medio cuerpo; 
estrella en el campo; abajo, clérigo arrodillado: ". . .ecle salamantn. 
decan.. . " 
Tesorero de la misma: 1251; semejante del todo, pero con llaves 
a los lados de la Virgen y del clérigo: " lohnis Vemudi thesaurarii 
salaman." 
Chantre de la misma: 1246; figura de canónigo con cetro: 
" S . lohs. . . cátoris sa lam.. . " 
Catedral de Ciudad Rodrigo: 1395; Virgen sentada: " + S. capi-
tuli civitatensis roderici." 
Clero de Salamanca: 1295; almendrado, pero a lo ancho; armas 
de la ciudad, o sea, puente y encima un toro y un lobo: " S . univer-
sitatis clericorum Salaman civitatis." 
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Templarios: 1242; redondo; S. Martín y el pobre: "SigT Martini 
de Tando." E ra gran maestre de la Orden, Martinus Mart. 
Hospitalarios: 1266; redondo; águila con las alas desplegadas: 
" + S. frey G comdaori per regnis espainnis." E ra comendador en 
Zamora, Gundisalvus Petri. 
1266; redondo; león rampante: " S . frairi Rodrigo Roderici de 
A ier . " Éste era "tenens vices prioris" en el mismo convento. 
Monasterio de Moreruela, del Cister: 1249; almendrado; abad 
teniendo libro y báculo con manga: " S . abatis de Morerola." Bien 
hecho. 
Monasterio de Torreaguilar: 1260; almendrado; figura de abad 
y: " S . abbi [de Turris]aglaris." 
Predicadores de Salamanca: 1267; Virgen de pie bajo doselete; 
a sus lados dos dominicos orando: " S . conventus fris... salaman-
tinorum." 
Menores de id. : 1268; Virgen sentada de perfil con el Niño, bajo 
de arco lobulado: " S . frm. minorum conventus salamant..." Pre-
cioso. 
Monasterio de Sta. María de la Vega, en id. : 1453; redondo; 
escudo con águila y orla de lunas, armiños y aspas: "Roderici poris 
sante Marie de Vaiga." Este prior se llamaba Rodrigo Álvarez de 
León. 
Varios: Petras Geraldus, archidiaconus cauriensis.—1246; ave 
sobre lis y dos astros: " S . P. Geraldi arch...ni cauriensis." 
Johannes de Gardaga, scolasticus Eár Oveten (Nuncio pontifi-
cio).—1346; Virgen de pie, al parecer: "Sel l lohannis de Guardaga." 
Don Nicholao.—1268; el Agnus-dei: " . . .doni nicolai ...octorii 
s lm . . . " Diría quizá: doctoris salmantini. 
Otros menos interesantes. 
Música.—Órgano de principios del siglo x v i , en la capilla de 
Añaya. Se conserva con su teclado, juego de trasmisión y fuelles, 
resultando muy interesante; la decoración de su caja es gótica, y 
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además se ve llena de pinturas formando grutescos, y la Anunciación, 
en sus puertas, como ya en su lugar se dijo. 
Organito portátil de fines del siglo xv i , de forma cúbica y lleno 
de adornos y el árbol de Jessé, en bajo-relieve calado. 
Es el llamado de Francisco Salinas; estuvo en la capilla de Sta. Cata-
lina, y ahora en el Museo. 
E l archivo de música es bastante nutrido y posee obras im-
portantes, aunque no muy antiguas; de él se propone dar al público 
noticia el P. Luis Vi l lal ta, agustino del Escorial, bien conocido 
por su competencia en esta materia. M e reduciré, pues, a nombrar 
los maestros de capilla del siglo x v i , que son: Antonio Gallego, 
maestro del canto, nombrado en 1511, y lo fue hasta 1543 en que 
murió; Dr . Marcial Chacón, que renunció a los pocos días de tomar 
posesión en 1544; Diego del Castillo, que murió en 1545; Juan de 
Oviedo, hasta 1566; Juan Navarro, que antes lo era en Av i l a y se 
le quitó la de Salamanca por un desacato en 1574; el maestro Or-
dóñez, que lo era en Murc ia y renunció antes de tomar posesión; 
y Roque de Salamanca, fallecido en 1593. Organistas: Tomás V a l -
deras, de 1509 a 92; Pedro Catalán, hasta 1549; y Pedro Ricardo 
Eleturxe, 1591. 
E X C O N V E N T O D E S A N T A M A R Í A D E L A V E G A 
A l pie de la ciudad, junto al Tormes, existía ya en 1150 una 
iglesia de esta advocación, y Velasco Enego, con su esposa A m a -
dona o doña Dominga y su hermana Justa Enego, la cedieron por 
juro de heredad, según testamento de 1166, al monasterio de S. Isi-
doro de León y a su abad don Menendo y compañeros, tal como 
estaba entonces, en tanto que por su disposición y doctrina se guar-
dase y rigiese la orden de S. Agustín, que desde el principio se 
había establecido en ella, y que hubiese a lo menos seis canónigos 
dedicados al servicio divino, con un prior elegido por el abad de 
S. Isidoro de común acuerdo con los canónigos. E n consecuencia, 
éstos ocuparon por violencia la iglesia, dando ocasión a quejas del 
obispo Don Pedro Suárez, que alegaba jurisdicción sobre ella, y a 
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que el Papa nombrase dos obispos para dirimir la contienda; " E c -
clesia Scc Marie de Ve iga" , la nombra en su bula Alejandro III. 
E n el año 1178, otro Velasco Eunigo, juntamente con doña 
Paséala su mujer y Velasco Galindo su sobrino, cedieron a la igle-
sia varias heredades a condición de sepultarse en ella, y el mismo 
personaje, titulado caballero salamantino, debe ser el que promovió 
litigio diez años después con el abad de S. Isidoro, arrojando al prior 
y canónigos puestos por éste, quien recurrió al Papa, que mandó 
devolver iglesia y bienes a S. Isidoro. 
Por fin, con beneplácito de Fernando II, se vino a concordia, 
dando consejo y consentimiento a Don Velasco en el gobierno de 
la casa y concediendo a ella los de S. Isidoro, con tal de pagarle 
diezmos, su iglesia de Sta. María de la Vega en Ledesma, y la de 
Sta. María de Caldelas con sus heredades y pertenencias (Bibl. N a c , 
ms. 3349, f 123). 
Que la fundación se hizo con rumbo lo prueba la incomparable 
imagen titular, una de las maravillas románicas de Salamanca (ver 
pág. 115). Sin embargo, reconstruido totalmente el edificio en los 
siglos xv i y x v m , subsisten únicamente de primitivo dos series de 
arcos románicos, como de claustro, dejados hoy a la intemperie; 
más como una y otra muestran señales evidentes de reposición no 
muy cuidadosa, se impone sospechar su traída desde otro sitio, 
aunque no sea poco extraña tal cosa en pleno siglo x v m . 
L a más importante de ambas se compone de cinco arcos, el cen-
tral de ellos mayor, pero todos bien pequeños, de curva semicircu-
lar, sobre basamento y grupos de dos o de cuatro columnas, cuyo 
alto, con cimacios, es de 1,70 m. Ta l como está, semejando fachada 
de capilla, sería bien rara e insólita, si su composición revelase otra 
cosa que aprovechamiento mal compaginado de piezas de una ar-
quería más extensa, de un claustro sin duda. L a variedad de labor 
y estilo en su talla prueba que estas piedras fueron recogidas al 
azar entre otras muchas, y al reconocerse las mejores como her-
manas de lo que subsiste en el Claustro de la catedral, trae con-
sigo la sospecha de si podrá ser ésta su procedencia, y si a un ca-
pricho de los capitulares de la Vega deberemos se salvasen algunos 
restos a la total reconstrucción de Quiñones. 
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Capiteles, cimacios y arquivoltas recibieron espléndida decora-
ción esculpida: en parte, de abolengo bizantino, con poca novedad; 
en parte, exquisita, obra sin duda del maestro que sucedió en la 
Catedral al del cimborio, y cuyo estilo se reconoce asimismo en 
S. Martín de esta ciudad y en Silos, Aguilar de Campóo, etc. 
L o primero no es muy correcto ni delicado de factura, y com-
prende cinco grupos de capiteles, cuatro cimacios y dos arquivoltas. 
Estas hállame guarnecidas con bocelón y una fila de palmetas de 
poco relieve; los cimacios son de hojas de acanto y follajes ondu-
lados, y los capiteles ofrecen las siguientes representaciones: parejas 
repetidas de gallos, de palomas y de cabras empinados; un pastor 
con palo al hombro y tocando la bocina; dos perros y dos cerdos 
alternados; hombre matando uno de éstos últimos de un mazazo y 
dos perros unidos por atrás y aullando; todo esto en cuatro capi-
teles juntos. Por último en otro grupo igual, una regocijada es-
cena, en la que toman parte dos parejas de bailadores, la una, de 
mujeres con ambas manos en la cintura o con la izquieda levantada 
hasta el hombro y la derecha en la cadera, postura esta última que 
repiten los dos bailadores, con sus túnicas abiertas por abajo y 
recortadas en largos dentellones; entre estas parejas hay una de 
hombres, con el mismo traje, tocando el violín y otra de mujeres 
como golpeando las carrañacas, según repiten ciertas miniaturas: 
dentro de su tosquedad estas figuras remedan un gesto de sonrisa. 
L a obra del otro escultor comprende tres arcos con orlas de 
admirable follaje ondulado y cabezas de animal en los salmeres; dos 
cimacios, análogos, y aun más sobresalientes, y un par de capiteles 
con dragones, mordiendo el follaje que les envuelve, dos aves con 
pezuñas de caballo y cabezas humanas —una de éstas con capuz—• 
y entre ambas un perro. 
L a otra arquería, menos importante, es más grande y extensa, 
llegando a seis los arcos en dos grupos, que apenas varían sino por 
su curva semicircular o aguda y llevar estos últimos guarnición de 
puntas de diamante; las columnas se agrupan en número de dos o 
de cuatro, unidas por entero, como en Sta. María de Nieva, y sus 
capiteles son de hojas lisas y toscos en su mayoría. Serán del 
siglo XIII. 
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La iglesia data por entero de mediados del x v i y es de muy 
curiosa traza, cuyo autor bien desearíamos conocer. Antes habría 
otra gótica, de la que restan vestigios a la parte de los pies. L a 
actual se compone de tres naves, separadas por otras tantas colum-
nas a cada lado, y sus responsiones de pilastras. Arcos perpiaños y 
formaletes van de unas a otras compartiendo el largo en cuatro 
tramos, y a más la capilla mayor, reformada para añadirle un 
camarín en 1718; y por los pies se prolonga la nave central con 
un coro, volteado a la mitad de su altura, con bóveda escarzana de 
artesones adornados entre arcos. Las columnas son como dóricas, 
cilindricas, con alto zócalo y abaco corintio; los pilares laterales 
están recuadrados y llevan repisas de talla en lugar de capiteles; 
los arcos son apuntados en su mayoría con jarjamentos cilindricos, 
y de las bóvedas, que eran de crucería, sólo restan las del coro, 
habiéndose sustituido las demás por otras de yeso. L a molduración 
toda es romana a planos reentrantes como arquitrabe, según R o -
drigo G i l acostumbraba, y otro tanto la talla que campea, sobre 
todo, en los artesones de la bóveda escarzana sobre que pisa el coro, 
en las medallas —con la Anunciación— de sus enjutas y en los 
capiteles itálicos del arco alto. L a portada lateral data de 1570 y 
se compone de arco, pilastras, hornacina, repisas, cartel, etc. Hoy 
está sirviendo el edificio de almacén. 
E l c laustro, que dirigió en 1757 D. Andrés García de Quiñones, 
es grande, con dos filas de arcos sobre pilastras, aisladas hoy por 
haberse destruido los techos de sus galerías. 
Escul tura.—Pequeña Virgen de piedra pintada y dorada, de 
principios del siglo x v i , con el Niño desnudo en brazos; estilo 
flamenco. 
E n lo alto de la nave meridional de la iglesia fórmase un reta-
blo todo de piedra, hecho hacia el mismo tiempo que ella, con arco 
abocinado, lleno de talla y artesones y en su fondo un altorrelieve 
figurando, casi en tamaño natural, al Señor muerto en brazos de 
María y las santas mujeres y varones rodeándoles, obra de gusto 
italiano muy estimable, por lo que se hacen más lastimosos sus 
grandes deterioros. Recuerda el retablo de Fuente-Guinaldo, que 
atribuyo a Mitata, y asimismo las decoraciones de varios edificios 
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dirigidos por Rodrigo G i l . L a coronación de este retablo y el otro 
que le hace frente, con su relieve de la Resurrección, son plagios 
del siglo x v m poco notables. 
En la posterior renovación de la iglesia, hoy adjunta a un asilo, des-
apareció este retablo, al menos de su primitivo lugar. 
También resultan de buena mano las figuritas de la Virgen y 
dos santos, puestas en dicha portada al tiempo de hacerse. 
Ep ig ra f ía .—Un sillar, puesto junto a la arquería primeramente 
descrita, contiene este epitafio, cuya fecha es la E ra 1242, según la 
virgulilla de la X y su carácter paleográfico. 
María García 
et filius E m 
micael Johns 
obierunt quo 
rum corpora hi 
requiescunt era 
maccaXLa II X V I I I 
Kaledas maii 
Otro sillar arrancado de su puesto muestra el siguiente: 
f hic requiescit famu 
la Dei donna Ygnes 
conversa huius eccle 
sie qui obiit V I I K se 
ptbr 
era m ce L X IIII 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L D E S A N M A R T I N 
L a fundó en 1103 D. Martín Fernández, caudillo de los pobla-
dores toresanos; era la principal que éstos poseían en Salamanca y 
hoy señorea entre las demás parroquias por su magnitud y sun-
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tuosidad, constituyendo, después de la Catedral, el edificio más no-
table del período románico. 
Su construcción debió comenzar poco más tarde que la de esta 
última, en la segunda mitad del siglo x i i , y recibir adaptaciones 
ojivales en idéntico sentido que la Colegiata de Toro; mas el 
enorme peso de las bóvedas hizo tal presión contra los muros, que 
poco faltó para no arruinarse completamente, obligando en el s i -
glo x m a obras de consolidación y reforma. E n el x v m es verosímil 
que se hundiese gran parte del abovedamiento de su nave mayor, y 
al reformarlo se ensañaron en renovar toda la iglesia, con destrozos 
bien lamentables de lo antiguo: pero un nuevo desastre, el incendio 
que consumió su celebrado retablo en 1854, fue ocasión propicia 
para restaurarla, y así la vemos casi libre de modernos adobos y, 
lo que es más plausible, sin que artífices eruditos hayan lucido en 
ella su ciencia arqueológica y su inventiva. 
L a componen tres naves, no mucho más ancha la central, sepa-
radas por robustas pilas a cada lado, que las distribuyen en cuatro 
tramos y sin crucero. Pilas, sus responsiones adheridas a los muros, 
arcos tamaño y proporciones, todo es como en la Catedral con leves 
diferencias, por ejemplo, la de ser un poco más anchas las naves 
laterales y ochavados los plintos de las columnas. Pero en llegando 
al abovedamiento, el sistema románico zamorano siguió en auge, con 
sus bóvedas de aristas para las naves menores y de cañón agudo 
con perpiaños articulados para la central, que subía poco más que 
aquéllas, sin ventanas laterales. De notar es que las columnitas de 
los ángulos de las pilas son inherentes a éstas y no despezadas 
aparte como en la Catedral, y las que miran hacia la nave de 
en medio fenecen con su capitel sin sostener cosa alguna, todo 
como en la colegiata de Toro, abovedada probablemente después. 
Los arcos son agudos, con peralte a clave entera, como en la C a -
tedral. 
A la cabecera se desarrollan capillas con sus ábsides, que en los 
colaterales dan señal de mayor arcaísmo, pues los segundos descri-
ben planta ultrasemicircular y los cañones de aquéllas y sus arcos 
son de medio punto; además, en el lado del Evangelio, el ábside 
conserva parte de arquería decorativa, que le rodeaba por dentro, 
sobre columnas pareadas, excepto en la extremidad, donde hay una 
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sola bien gruesa; estos arcos son de tres lóbulos, como los del se-
pulcro de la Magdalena de Zamora. Parece del mismo tiempo el 
portal de Mediodía, con bóveda de cañón agudo, robustos perpia-
ños sobre columnas y en el fondo una portada de arcos semicircu-
lares, toda deshecha y llena de remiendos. 
Iba levantada la iglesia hasta los salmeres de las bóvedas late-
rales, cuando cambió de rumbo su estilo, como tantas otras de 
entonces. E l primer maestro sería toresano y no muy sabio, pues el 
replanteo resulta por extremo defectuoso, a lo que en parte contri-
buiría la ruina que luego sobrevino, y en la escultura tampoco des-
collaba, como acreditan demasiado los capiteles. V ino a sucederle 
precisamente el hábil escultor y arquitecto que en la Catedral cerró 
los primeros tramos de su nave mayor e hizo el claustro. A él debe 
esta iglesia la portada septentrional, cuyas arquivoltas semicirculares 
repiten los extraños lóbulos de la del Obispo en la Catedral de 
Zamora, y también la de Occidente, que la aventaja en riqueza; 
pero una capilla barroca no deja ver sino algo de sus ocho columnas 
a cada lado, entre pilares con baquetón en su arista y el arco inte-
rior, que es doble y suspendido por el medio. También descubren 
su estilo dos ventanas del colateral izquierdo, con arcos redondos y 
columnillas. Pero la reforma esencial que introdujo fue sustituir por 
bóvedas de ojivas las de arista, conservando empero los salmeres 
ya hechos, a modo de jarjamentos, cual hoy se observa. Sus cru-
ceros, filateras y plementerías anilladas, constituyendo bóvedas baí-
das, repiten puntualmente lo que ya estaba hecho en la Catedral. 
Pero después, cuando procedió a cerrar la nave de en medio, lejos 
de seguir el mismo sistema optó por el cañón agudo, exactamente 
como en Toro, comprobándose una vez más el desapego con que 
se miró en esta región lo gótico; solamente adornó con baquetones 
el perpiaño que limita la capilla mayor, supliendo así en cierto modo 
la falta de crucero. Esta nave carece de estribos, salvo uno de poca 
saliente hacia los pies; su cornisa interior es de nácela y también 
la de afuera, volada sobre canecillos del mismo perfil, sin escultura 
alguna. Las cubiertas son de enchapado de losas escalonadas, según 
costumbre. 
Ta l era la iglesia cuando se concluiría no finado el siglo x n . 
Paredes de 1,80 m. de espesor, pilas de 2,60, estribos bien recios. 
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todo fue poco a soportar bóvedas densísimas, enchapaduras y relle-
nos: las pilas se corcorvaron resbalando algunas por su mitad, las 
paredes cedieron espantosamente hacia afuera; bóvedas y arcos, 
dando prueba de elasticidad admirable, se deformaron amenazando 
ruina, y para conjurarla fueron precisas grandes obras de consoli-
dación, que datan del siglo x m muy avanzado y abarcaron lo si-
guiente: última bóveda colateral de la izquierda —hacia los pies— 
baída como las primitivas, pero con uno de sus cruceros de perfil 
gótico puro y el otro a facetas, idéntico a los de las bóvedas del 
ángulo de SO. en la Catedral. Estribo de esquina como prolongación 
de bisectriz, lo que no era invento nuevo, ya que las Huelgas de 
Burgos ofrecen otros más antiguos. Las dos bóvedas últimas del 
otro colateral, góticas en absoluto, con ojivas compuestas de tres 
baquetones y plementerías normales y capialzadas, aunque sin for-
maletes y manteniendo los jarjamentos viejos. Un perpiaño añadido 
en la capilla mayor y toda la zona medial de su bóveda. Finalmente, 
la parte de los pies de la nave principal, donde el espesor extraor-
dinario de la portada consintió disponer encima una tribuna, sobre 
la que se prolonga el cañón de la bóveda, un poco angostado res-
pecto de la nave; taladra el hastial una vasta claraboya, iluminando 
por sí sola casi el interior, y tenía subida, desde cierta altura, por 
un caracol dispuesto en el ángulo de SO. Hacia el exterior adornan 
este frontispicio dos pirámides bien góticas, así como las canales 
y gárgolas en figura de monstruos que se adaptaron a las cubiertas. 
A comienzos del siglo xv i se formó un coro delante de dicha 
tribuna, sobre bóveda de crucería rebajada, cuyas claves, así como 
el pretil de la escalera, ostenta follajes lombardos mal imitados de 
los de la Universidad. Por último, en 1586, se antepuso una gran 
portada al ingreso de Mediodía, con dos pares de medias columnas 
corintias y encasamiento con la imagen del santo titular, todo ello 
del estilo de Rodrigo G i l , ya muy en decadencia y sin mérito. 
E s c u l t u r a . S i g l o x i i . — A l primer período corresponden casi 
todos los capiteles, impostas y cornisas de las naves laterales que 
obedecen a dos tendencias: la bizantina, con su acanto retallado, y 
la del maestro del cimborio de la Catedral, ostensible en hojas lisas 
con una bolita bajo su punta y caprichos extravagantes, como 
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pájaros con cabeza humana tragándose un cuadrúpedo, águilas de 
dos cabezas, sirenas de doble cola, cuadrúpedo patas arriba entre 
dos leones, cabezas humanas, etc., todo ello plagiado torpemente y 
sin delicadeza ni gusto. 
Por el contrario, lo del segundo período es excelente: Los capi-
teles de la nave central cayeron destruidos en el siglo x v m , quedan-
do tan sólo dos leones y monstruos; algunas filateras contienen ánge-
les sosteniendo la luna y un rótulo, y también un obispo dentro de 
un arco, pero sobre todo descuellan las dos portadas susodichas. 
E n la de poniente guarnecen sus arquivoltas una serie de figuras de 
mujer puestas al través, e hileras de hojas, algunas de ellas carnosas 
y voladas, y sus capiteles tienen aves y pegasos a más de vegetales; 
la del norte se adorna con flores cuatrifolias, capullos y botones, 
hojas de acanto y de lirio, aves y dragones enlazados por sus 
cuellos, sirenas y aves monstruosas con busto humano, capuz y cola 
de dragón. Encima campea, dentro de arco agudo, el grupo de San 
Martín a caballo, partiendo la capa en obsequio del pobre, casi de 
bulto redondo y con formas secas y alargadas, pero enérgico y de 
alto valor por su rareza y novedad. 
S i g l o x iv .—Imagen de l a V i r g e n , sentada, con velo y corona 
real, ofreciendo el pecho a Jesús niño, puesto de pie sobre su rega-
zo, con una manzana en la mano izquierda. Bastante bien hecha, 
a estilo francés. Piedra pintada; alto, 0,89 m. 
S i g l o x v . — F i g u r a yacente del doctor Pedro de Paz, que fa-
lleció en 1405, trasladada a los pies de la iglesia desde la capilla 
mayor, juntamente con el moderno epitafio. Está cortada a media 
pierna; viste ropón ceñido con correa y de mangas larguísimas, y 
un sombrero bien extraño, de moda italiana. L a delantera de la 
urna tiene escudos con diez róeles dentro de medallas mixtilíneas 
como los de la capilla de Añaya. 
Otra u rna hay en un arco del colateral de la izquierda, llena 
de carteles semejantes, follaje de roble primorosamente tallado y 
escudos, que se ignora a quien correspondan. 
Rico sepulcro en el ábside izquierdo, esculpido en piedra are-
nisca y de estilo flamenco toledano. Forma un arco rebajado en 
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su festón, urna con dos ángeles teniendo el escudo de armas, leones 
en el zócalo y encima una imagen del difunto, parecidísima a la de 
don Alvaro de Luna en su capilla toledana, así en el traje y aspecto 
como en la labor. Su epitafio dice: "Aquí yaze el honrrado cavallo 
Diego Stiesteuan q Dios aya pasó desta presente vida anno m cecc 
L X X X y III años". 
Otro sepulcro, inmediato al anterior y del todo semejante, pero 
más alto. L a estatua apoya su cabeza en el brazo y dobla algún 
tanto las piernas, viste gorra y zapatos borgoñones, arnés y capa; 
a sus pies hay un paje teniendo la celada, llena de adornos italianos. 
E l epitafio dice: "Aquí yace el noble cauallero Ruberte de San-
tisteuan e Doña Isabel Nieta su muger que pasó desta presente 
v ida" y no se escribió más; probablemente dataría de principios 
del siglo x v i . 
Sepulcro en la nave opuesta, copia simplificada del de don 
Sancho de Castilla en la Catedral (pág. 124). Estatua con ropón, 
libro abierto y perro a los pies; delantera con escudos y ángeles; 
zócalo con cuatro leones de perfil, todo ello de estilo flamenco, igual 
que los anteriores. E l epitafio es: "Aquí yaze el onrrado bachiller 
Luys Yañes hijo del bachiller Per Yañes / q Dios aya falleció vier-
nes X V I I I de setienbre de lUccc L X X X X " . 
SIGLO XVII I .—El retablo mayor, que sustituye al que ardió en 1854, 
procede de la iglesia de S. Sebastián, parroquia de la Catedral, y es obra de 
Alberto de Churriguera en 1731. Del mismo estilo, los tres ricos retablos 
de la capilla del Carmen y el de la de S. Sebastián, con titular de fines del 
siglo XVI. 
Epigra f ía .—Arco sepulcral en el ábside de la derecha: su 
urna es del siglo x iv , con medallas de cuatro lóbulos, y dentro 
escudos con nueve castillos y otros diez en la orla. E n el fondo del 
arco, letrero pintado ilegible casi; otro esculpido en la arquivolta, 
que dice: 
+ H i c iacet Petrus Be 
rnardi del Carpió filiu 
s loanis Bernardi del C 
arpio que ibit xxv dies iu 
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niy ano dni mi 1 xxxv cuyus á 
requiescat 
in pace 
E l consignarse el año y no la E r a hace creerlo de fines de dicho 
siglo, y se tallaría en sustitución del otro, que empezaba lo mismo. 
Merece estimación por corresponder a un descendiente del legen-
dario Bernardo del Carpió. Quadrado y los historiadores salmanti-
nos no citan éste ni los siguientes epitafios, que se han descubierto 
poco tiempo ha con motivo de las obras de restauración. L a mala 
estatua colocada hoy sobre la urna de este sepulcro, ninguna rela-
ción tiene con él, pues se trajo desde el otro ábside y es Andrés de 
Santistevan, hijo de Bricio de Santistevan, que murió en 1589. 
Arco sepulcral en la nave de la izquierda, adornado con pun-
tas de diamante y este letrero en una enjuta: 
P IIIo idus aprilis obiit 
famulus di Petrus 
Velasci sub Ea 
Ma CCa L X a VIa II 
Otro arco en la misma nave con' escudos lisos y este epitafio 
grabado en dos sillares encima, y pintado de negro y rojo con líneas 
interpuestas: 
Simplex verídica pia provida 
iuris amica conditur hic Bona 
p sua facta bona hi iacet p[h]e 
mina bona uxor lohis Bnardi 
et obbit v ^ i ydus februarii e m 
ccc xvi cui ai a 
requiescat in pa 
ce 
A r c o semicircular en la nave de la derecha; encima: 
Quinto idus iunii obiit 
fámula De l Mar ia s i e / / / / / 
sub era millesima ccca 
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L a fecha parece completa. 
A los pies de la iglesia, dos urnas sepulcrales con escudos den-
tro de un solo arco y epitafios del "honrrado cavallero" Pero Fer-
nández de Rivas, que murió en 1431, y de la señora doña Inés de 
Rivas, mujer que fué de Juan Flores, fallecida en 1484. 
I G L E S I A D E S A N CRISTÓBAL 
E n 1145 la fundaron los caballeros Hospitalarios; a los pocos 
años era prior de ella D. Vela, y perteneció a la encomienda de 
Paradinas. Esta fecha debe corresponder aproximadamente a su edi-
ficación y es muy interesante, puesto que coincide su estilo con la 
primitiva corriente románica que informó en sus comienzos la C a -
tedral. 
Su planta es una cruz de poca extensión, con un solo ábside 
y capillas laterales cuadradas. Refuerzan aquél dos pilares algo 
escalonados y lisos, y por dentro la capilla mayor se cierra en bóve-
da de cañón con perpiaño apoyado sobre dos pilares y arco toral 
con medias columnas: arcos y bóvedas están deformados por des-
plome de los muros. Los capiteles de dichas columnas, idénticos a 
los de la iglesia de Paradinas, son de hojas lisas con bolas, como 
varios de S. Isidoro de León; las impostas son de escaques y los 
cimacios que emparejan con ella tienen círculos, ya enlazados, ya 
conteniendo hojas, como en las parroquias de Ávi la y en lo más 
primitivo de la Catedral. Impostas semejantes recorren todo el edifi-
cio, y capiteles análogos coronan las otras medias columnas del 
crucero, excepto uno con leones enredados y otros dos más moder-
nos de que se hablará después. Las basas son áticas, generalmente 
con su escocia muy ancha, y descansando sobre pedestales. Las 
alas del tejado se componen de cornisas ajedrezadas y modillones, 
a base de nácela, con bastones atravesados, hoja lisa con bola bajo 
de su punta, facetas como en las cúpulas de Cahors, águilas bicéfa-
las o con cabeza humana, cerdos y hombres llevando un tonel a 
la espalda. De la portada sólo restan algunos sillares, que serían 
dovelas, adornadas lo mismo exactamente que las avilesas. 
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Los dos capiteles del ángulo SO. del crucero difieren notable-
mente de los otros y corresponden a un período románico más avan-
zado, cosa fácil de reconocer a primera vista con fijarse en sus aba-
cos acanalados y con profundas escotaduras, en su follaje bizantino 
y en las hojitas del astrágalo. Sus cimacios son de nácela con hojas, 
como en la nave mayor de la Catedral. Esto presupone un cambio 
de obra, y en efecto, los otros tres arcos torales, lejos de ser redondos 
y lisos como el de la capilla mayor, son agudos y articulados me-
diante una segunda arquivolta guarnecida de molduras. A la par se 
hizo también agudo el arco de la capilla lateral de la izquierda, 
según comprueban sus impostas y la cornisa de encima, talladas 
en nácela; se voltearon cañones agudos sobre dicha capilla y sobre 
los tres brazos restantes de la cruz, y en el centro, una bóveda de 
ojivas, como aún atestiguan dos de las repisas en que se apoyaba. 
Por fuera responden al cambio de obra cornisas de nácela y modi-
llones, los unos con molduras a lo largo, que se inspiran en dovelas 
de ojivas, y otros con cabezas de largos cuellos. 
L a bóveda de los pies amenazaba ruina en las postrimerías del 
siglo xv, cuando la reforzaron con tres perpiaños, mas al fin se 
hundió con ellos en el x v m , quedando desplomados los muros y 
rehecha la portada. 
E s c u l t u r a . — C r i s t o de los Carboneros. Es un Crucifijo inte-
resantísimo, de madera pintada, que mide 1,92 m. de alto y data 
de fines del siglo XII. Parece algo más moderno que el de S. Juan 
de Barbalos (pág. 176), del que sólo difiere por la cabeza, excesi-
vamente pequeña y estrecha, pero con algo de sentimiento y ex-
presión; la corona fue destruida para acomodarle una peluca. L a 
cruz tiene sus brazos potenzados. 
Actualmente en la iglesia de Sancti Spiritus. 
Pequeño grupo de S ta . A n a , la Virgen y el Niño, sentados, 
que parece obra arcaizante del siglo xv i . 
Grupo, de tamaño natural, del En t ie r ro de Cr is to , compuesto 
de ocho figuras; sumamente incorrecto y de escuela de Gregorio 
Fernández. 
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Epigrafía.—Grabado en el muro exterior del crucero hay un 
epitafio, poco legible, que dice: 
/ / / / / / / / / : : obi 
it:famul.dei: 
andreas: pe 
ta:sub : e : 
m :cc :L : : 
I G L E S I A D E S A N T O TOMÁS C A N T U A R I E N S E 
Estaba enclavada en el barrio de los portogaleses, y la fundaron 
como parroquial, en 1175, dos hermanos ingleses llamados maestro 
Ricardo y Randulfo, de quienes ya se habló a propósito de la Cate-
dral. A no ser por esta noticia creeríase el edificio anterior en algu-
nos años, por su eclecticismo y decoración arcaica y rudimentaria 
en sumo grado; pero esto mismo apoya quizá la hipótesis de que 
tales caracteres, lejos de constituir prueba de vetustez, son las más 
de las veces rutina e ineptitud meramente personal. 
Es pequeñita y en forma de cruz, lo mismo que S. Cristóbal, 
con tres capillas y sus ábsides hacia oriente. Por dentro toda está 
renovada; mas debajo de las yeserías churriguerescas se echan de 
ver los arcos torales y las bóvedas de cañón agudo de su cabeza y 
brazos; la nave de los pies fue reconstruida en gran parte a princi-
pios del siglo xv i . Intacto no queda sino las capillas colaterales, con 
arcos y cañones apuntados e impostas con adornos, ya formando 
discos de entrelazados geométricos, ya caulículos rudimentarios 
puestos en fila sin arte alguno. 
Por fuera conserva bastante bien sus paredes de sillería, con 
estribos de poca saliente; una portada al norte, cuatro columnas, 
cuyos capiteles imitan groseramente los del cimborio de la Catedral; 
algunas ventanas de los ábsides y ciertos arquillos decorativos embu-
tidos, por extraña novedad, en los estribos. Ellos y las ventanas 
son de curva redonda con baquetones, líneas en zig-zag y besantes; 
sus impostas llevan escaques u hojas informes, y las columnillas tie-
nen capiteles de lo más bárbaro, basas áticas con anchísima escocia 
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y fustes sujetos por su mitad al muro con aros de hierro. E n el 
fondo de los arcos decorativos campean círculos con radios curvos, 
como en las estelas romano-bárbaras de este país, y también una 
gran cabeza humana, medio oculta por un tejadillo y deshecha. Las 
cornisas altas y modillones revelan alguna más destreza: así los 
segundos aparecen variadísimos, en forma de nácela y con baque-
tones al través, molduras diversas, hojas bien talladas, lazos, cabe-
zas humanas, de león, de lobo y de perro, un tonel, dos cabezas 
juntas de hombre y mujer y figurillas luchando. 
E s c u l t u r a y pintura.—Sepulcro de D. Diego Velasco, obis-
po de Galípoli y electo de Ávi la, que falleció en 1514, con estatua 
yacente, adornos romanos, toscos pero decididos, y zócalo con leo-
nes. E n el fondo del arco, tabla pintada con la Deposición de Cristo 
en el sepulcro, del mismo tiempo y carácter italiano. 
Retablo de piedra con pilastras jónicas, arco de artesones 
abocinado y medallas en las enjutas, de mediados del siglo xv i . Con-
tiene una tabla del mismo tiempo, bien grande, con la Virgen senta-
da en un trono ofreciendo una canastilla con frutas al Niño, puesto 
en sus rodillas y que bendice; detrás un dosel, tenido por angelitos 
volando, y paisaje con casas y montes; abajo, en primer término y 
casi de tamaño natural, cuatro medias figuras de hombre contem-
plando. Estilo italiano; incorrectas muchas partes y de tono seco, 
pero agradable. E n el zócalo, escrito: "Esta capilla y retablo mandó 
hacer Luis de la Peña ha onor de Nra . Sra. de la Consolación". 
Dos frontales pintados al óleo con flores y pájaros, preciosos. 
Siglo x v i i i . 
I G L E S I A D E S A N J U A N D E B A R B A L O S 
E n 1232 le llamaban S. Juan de Barbalbo; debió su fundación a 
los caballeros Hospitalarios en 1139, y dentro de este mismo siglo 
se llevó a cabo su fábrica, conforme al estilo de la Catedral y de las 
parroquias zamoranas. L a componen una sola y pequeña nave, que 
tendría cubierta de madera seguramente, capilla y ábside: éste de 
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curva semicircular, con cuatro columnas de refuerzo por el exterior 
y tres ventanas, con abacos redondos sobre sus columnillas; aquélla 
con bóveda de cañón muy agudo, así como el arco toral, erigido 
sobre medias columnas, y un perpiaño sobre pilares con baquetones 
en sus aristas. A los pies levantaríase una torre de la que sólo 
resta la base, con angosto callejón al través, que daba a la calle por 
medio de un arco agudo, y también puede verse parte de la esca-
lera, con sus bovedillas y arcos escalonados, arrancando desde cierta 
altura, según costumbre. Hacia norte se halla la puerta principal, 
de arcos redondos sobre pareja de columnas, y fuera de ella un 
claustro, renovado en el siglo x v i ; pero de lo antiguo queda una 
fila de arcos agudos sobre pilares, en su ala oriental. Desde aquí se 
divisan dos ventanas de la nave, angostísimas, y con arco escarzano 
y columnillas. 
E n cuanto a su decoración se parece mucho a la de S. Martín, 
con hojas de acanto clásico y otras largas y cruzadas, en capiteles e 
impostas. Los modillones se adornan con molduras, cabezas de 
hombre, lobo y carnero con largos cuellos, alguna hoja o cogollo, 
cabeza de león grande, hombre arrodillado sosteniendo y por últ i -
mo un grupo de tres contiguos, que figuran a un juglar doblado 
hacia atrás y cogiéndose las piernas y músicos tocando violín y otro 
instrumento, acaso un tamboril. 
Escu l tu ra .—Cristo de la Zarza. Es un crucifijo, de 1,97 m. 
de alto, hecho en madera de nogal y correspondiente al siglo x n . 
Su cabeza es grande, sin expresión alguna; los ojos y mejillas, pro-
minentes; boca muy cerrada, pelo y barba cuidadosamente rizados; le 
falta la corona real que tenía. Los brazos resultan horizontales y 
los pies separados, como en todos los de aquel siglo, y el sudario 
es también muy característico; en cuanto a la estructura del des-
nudo, excusado es ponderarlo de bárbaro y rudimentario. E n su 
tiempo debió parecer, no obstante, obra maestra, según lo cuidado-
samente que se halla recubierto con un lienzo encolado muy fino, 
aparejado encima con yeso, pintado, y dorados la cruz y el sudario. 
V i r g e n de piedra; su alto, 0,95 m. Se la figura de pie con coro-
na real y el Niño desnudo, sentado en la mano derecha y cogiendo 
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las cerezas que le ofrece con la otra. Es obra estimable, de carácter 
francés y de fines del siglo XV. 
Pintura.—Tablero de un retablo, comprendiendo dos pintu-
ras a temple sobre lienzo pegado y aparejado. Miden éstas 0,81 
por 0,63 m. y en torno conservan señales de guarnición de talla 
gótica. Sin duda corresponden al siglo x iv , y preceden a toda in-
fluencia giotesca, asimilándose a las de los lucillos de la Catedral. 
L a de encima figura el bautismo de Cristo, en la forma acostum-
brada, o sea, S. Juan vestido de pieles, derramando agua con un 
jarro de plata sobre la cabeza del Salvador, en torno del cual se 
percibe vagamente subir las ondas del río; a la izquierda, un ángel 
rubio, con alas verdes y túnica ceñida hasta los pies de tono carmi-
noso, tiene las ropas azules de Cristo; en alto, la paloma con nimbo 
de oro grabado, lo mismo que los personajes. Entonación muy 
pálida; fondo gris liso; nada de suelo;. carnes asimismo grises, 
quizá por torcedura del vermellón, contorneadas por trazos oscuros; 
algo de modelado, especialmente en los rostros, por medio de rayas 
oscuras y un tinte rosado en las mejillas; tendencia a dar expresión 
levantando las cejas; formas delgadas y gráciles; manos no del todo 
incorrectas. 
L a otra pintura se halla más estropeada y representa a Herodes 
y Herodías, con sus coronas de oro, sentados a la mesa, y Salomé 
trayendo en una bandeja la cabeza del Precursor. Herodes tiene 
larga barba blanca y ropa de oro brocada y grabada; su mujer es 
rubia con traje verde adamascado, y Salomé lleva una especie de 
tiara, traje azul y una cuenta roja por collar. L a mesa tiene adornos 
de hojas dentro de rombos en su delantera y encima los platos con 
cerezas. Por fondo una tela roja pendiente de escarpias. 
I G L E S I A D E S A N J U L I Á N 
Fue una de las primeras parroquias de los toreses, erigida en 
1107 y así no es de extrañar el estilo románico con que fue labrada; 
pero tan grande ha sido para ella el estrago de los siglos, que sólo 
permanece de antiguo la pared septentrional, con su portada, y la 
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torre, a los pies, con estribos escalonados y grandes arcos decora-
tivos semicirculares. Desplomes y grietas prueban que sus pisos 
altos cayeros arruinados, y lo mismo la iglesia, que formaría una 
sola nave con armadura de carpintería. Su capilla mayor fue rehe-
cha a mediados del siglo x v i , con bóveda de crucería, y el camarín 
data de 1682. 
Dicha portada es notable por el primor de su labra, resultando 
un bello modelo de escultura decorativa: es de arcos redondos, 
con cuatro columnas, tejaroz con modillones de cabezas y cogollos, 
y más arriba, a la derecha, una vigorosa figura de león grande y en 
altorrelieve como los de la fachada de las Platerías en Compostela, 
de valor simbólico reconocido. Otra figura que hubo al lado contra-
rio no se conserva. 1 
Escu l tu ra .—Vi rgen de los Remedios, de alabastro; su alto, 
1,30 m. Está de pie, con corona, desabrochado el corpino y dando 
de mamar al pequeño Niño desnudo, que abraza el cuello de su 
madre. Cabeza tiesa y sin expresión; plegar flamenco muy quebra-
do; carnes y pelo pintados; forro del manto y franjas imitando bro-
cados de relieve. Fines del siglo xv. Recuerda la de Ciudad Rodr i -
go. (Pág. 327.) 
Retablo principal de estilo barroco con columnas salomónicas, 
y cargadísimo de talla, pese a lo temprano de su fecha, pues la 
traza es de Alonso de Balbás en 1651-52; la obra, del ensambador 
Gerónimo Sánchez, de 1652 a 65, y la escultura de Pedro Hernán-
dez y Juan Rodríguez, de 1655 a 64. 2 
P i n t u r a . — E n lo alto de éste, un bello lienzo de la Inmacula-
da, entre angelitos, con la firma en anagrama de Josef Antolínez 
en 1662. Su completa semejanza con la Magdalena del Prado 
(n.0 629 de su catálogo) acredita la exactitud con que se atribuye a 
dicho artista. 
1 Sobre la torre y l a documentación referente a l a iglesia en los siglos 
X V I y X V I I : M . García B l a n c o : " L a torre de la iglesia de S. Ju l i án " . " E l 
M u s e o " , crónica salmant ina. II. 1959. 
2 A . Huar te , " E l retablo de l a V i r gen de los R e m e d i o s " , en Bas i l i ca 
Teres iana, 1920, págs. 56-60. 
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Bordados.—Casulla de terciopelo carmesí con buena cenefa de 
oro matizado, figurando apóstoles sentados dentro de arcos; buena 
conservación; primera mitad del siglo xv i . 
I G L E S I A D E S A N M A R C O S 
Fue parroquia del barrio de los Castellanos, fundada hacia 
1178. E n 1202, Alfonso I X cedió al capítulo de clérigos parroquia-
les de Salamanca todas las casas inmediatas, que constituyen el 
corral de San Marcos; después, la misma clerecía parece que fue 
honrada con título de capellanes reales, y de aquí el llamarse capilla 
real a esta su iglesia, cosa no anterior quizá al siglo xv i . 
Su edificio datará, próximamente, del referido año 1202, y el 
ser redonda obedece tal vez al intento de hacerla fuerte y defendi-
ble, puesto que se halla tan arrimada al muro de la ciudad. Por den-
tro alcanza un diámetro de 18 m. interrumpiendo su redondez tres 
ábsides alineados, que no parecen por de fuera, con bóvedas y arcos 
de medio punto; el resto se comparte en seis espacios, por medio de 
arcos nervados agudísimos, que arrancan sobre dos columnas, y se 
cubren con techumbres de carpintería: el plano publicado por Street 
da mejor idea de su disposición. Todo es sencillísimo, sin adorno 
alguno, y los capiteles de las columnas son ochavados, con rudas 
molduras; hay una ventana simplemente derramada, en forma de 
arco agudo, y así son también los cuatro en degradación de la puer-
ta; la cornisa exterior es de nácela sobre modillones con cabezas y 
hojas exornándolas. E n el exterior hay incrustado un relieve romá-
nico, con San Marcos, sentado, escribiendo. 
E n cuanto a los techos son del siglo xv al parecer: cinco de 
ellos toscos, de colgadizo y el de en medio en forma de armadura 
de par y nudillo con limas moamares, cuadrales, almizate de lazo de 
ocho sencillo apeinazado, etc.; todo pintado y dorado con estrellas 
blancas en las calles. 
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E X I G L E S I A D E S A N P O L O , O S E A , S A N P A B L O 
Se erigió como parroquia de portogaleses en 1108; a los cuatro 
años la dotó el portugués Esteban Rodríguez, y quizá se pasasen 
muchos años hasta surgir su actual edificio, aunque no puede con-
cretarse fecha por ser mal conocido todavía el estilo a que co-
rresponde. 
Éste es el románico-morisco de la llanura avilesa, que dentro 
de esta provincia de Salamanca cuenta con gran número de ejem-
plares, sobre todo en tierra de A lba , con visos de arcaísmo que les 
hacen por extremo notables. San Polo encaja de lleno en el tipo ordi-
nario, pero a juzgar por sus arcos, todos redondos, no deberá ser de 
las más antiguas. 
E n sus tres naves algo resta de paredes y arranque de arcos 
medianeros, entre lo rehecho del siglo x v i ; mas a la cabecera se 
mantienen tres capillas, con arcos torales nervados, y la principal 
además con un perpiaño, hoy hundido como su bóveda; los muros 
se adornan por dentro y por fuera, según costumbre, con arquerías 
decorativas, generalmente dobles o recuadradas, si bien las que 
guarnecen lo alto de sus lienzos, hacia SE . , son simples y de forma 
aguda, por excepción, más no de herradura como se ha dicho. U n 
ábside redondo cierra la capilla mayor, con dos filas de arcos dobles 
por fuera y una por dentro; aquéllas desmentidas, o sea, hueco 
sobre macizo, rematando en una hilera de facetas y cornisa de doble 
nácela. E l ancho de la capilla mayor es de 5,85 metros; los muros, 
1,20, y el volumen de los ladrillos, 0,39, 0,20 y 0,05 m. en sus tres 
dimensiones. 
E n 1529 el arcediano Sánchez de Palenzuela, conocido por su 
capilla de la Catedral, dotó de nueva fachada esta iglesia, con 31 
estatuitas de santos en fila, que el Sr. Quadrado llegó a ver y lo 
describe. E l edificio se conserva en lo demás, por casualidad, des-
tinado a paneras y viviendas. 
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I G L E S I A D E S A N T I A G O 
Fundada en 1145, es la única parroquia de mozárabes que se 
conserva, y su obra de albañilería, aunque mucho más arcaica, no 
discrepa de la de San Polo, en lo esencial; pero las reformas han 
sido en ella profundas, hasta el punto de quedar oculto casi todo 
lo que hay allí de fábrica morisca. 
Sus tres ábsides, enlucidos por fuera y calzados con obra de 
sillería, mantienen sus primitivas cornisas de doble nácela, y el de en 
medio, que es poligonal, deja entrever arquerías decorativas, por lo 
menos en tres filas. Interiormente, detrás del retablo, muestra otra 
serie de arquitos, una angosta y derramada ventana, cornisa de 
nácela y bóveda de cascarón, hecha de mampostería, como la base 
del muro. Preceden a estos ábsides angostas capillas, con cañones 
de bóveda y machuchos arcos de indecisa curva apuntada. Las tres 
naves sufrieron, como de costumbre, la amputación de sus arcos 
medianeros, excepto a los pies, donde subsiste el último del lado de 
la epístola, así como un perpiaño lateral, ambos de la misma forma 
que los torales, sobre pilares lisos y sin impostas. A l otro lado surge 
la torre, ocupando el lado N O . ; desmochada, pero con bovedillas 
de cañón mal apuntado cubriendo la escalera, que arrancaba de la 
nave colateral, a mucha altura para que pudiese valer de refugio. 
L a fachada meridional de la iglesia conserva una puerta de 
arcos concéntricos agudos, moldeados en nácela, y además arquería 
mural de alto a bajo, bastante grande. Una restauración fácil podía 
devolver a este humilde y menospreciado edificio su fisonomía pr i-
mitiva. Datará de cuando se fundó la parroquia, o sea, de la mitad 
del siglo x n , obedeciendo acaso a un tipo de iglesias mozárabes 
anterior a la Reconquista. 
L a armadura de la nave central es del siglo xv i , sencillísima y 
con un poco de lazo en su almizate. 
Esta iglesia, abandonada, se fue ar ru inando, salvo l a cabecera con sus 
ábsides. E n l a gran etapa de restauraciones, in ic iada en 1950-52, ha sido, a l 
fin, arbitrariamente restaurada. 
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Escul tura.—Cajonera de la sacristía y revestimiento que la 
corona, todo lleno de tallas de nogal, de mediados del siglo xv i , 
muy bien hechas a estilo de Berruguete, y con las armas de los 
Fonsecas. Procederán quizá del colegio de Santiago. 
Pintura.—Trípt ico, de 1,21 m. de alto, con pinturas del Ca l -
vario, S. Pedro y S. Pablo sobre fondo de paisaje. Carácter flamen-
co, influido por lo italiano; siglo xv i . 
C O N V E N T O D E S A N T A C L A R A 
Una señora llamada Urraca dicen que lo fundó en 1220, re-
uniendo a varias compañeras en una ermita junto a la parroquia de 
San Román, bajo el nombre de señoras de Santa María y San Da -
mián; luego adoptó la nueva regla de Santa Clara, obtuvo dádivas 
y honrosas franquicias, y fue reconstruido su edificio en 1240. U n 
copioso archivo es testimonio de sus esplendores pasados, y en 
cuanto a recuerdos artísticos poco tiene a la vista, pero dentro de 
clausura sí hay obras estimables. 
L a iglesia es muy vasta, pero toda renovada en el siglo x v m en 
estilo churrigueresco, salvo la puerta, ventanas y cornisas, sencillísi-
mas y correspondientes a la anunciada fecha; su armadura, que 
dicen es muy rica y pintada, se halla oculta sobre una indigna 
bóveda. E l convento se hizo a la par, como atestiguan las rudas 
columnas de un ala del claustro y dos puertas en arco agudo, una 
de ellas con chaflán e impostas llenos de labores dentro de círculos, 
rosetas y hojas, con gran variedad y de sabor románico. 
A l siglo xv corresponde un techo del claustro, semejante a los 
de la Universidad y pintado con adornos moriscos y follajería gótica, 
y también las hojas de dos puertas, guarnecidas de encintados mo-
riscos en sus tableros, y cubiertas de pinturas del mismo estilo. 
E s c u l t u r a . — E n la iglesia, g ran retablo del tipo de los Chu-
rrigueras, con imágenes estimables. E n los altares laterales, una 
buena imagen de la Virgen, de principios del siglo xvn , otra de 
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S. Buenaventura, del mismo siglo, y un buen Crucifijo de la se-
gunda mitad del x v i . 
Crucifijo, menor del tamaño natural y muy retorcido, en el 
coro. 
Otro Crucifijo en el claustro, y además imágenes de la Virgen 
y S. Juan dolientes que lo acompañaban y hoy lo hacen al Cristo 
de la iglesia; su alto, 1,30 m.; son de poco mérito. 
V i r g e n sentada, presentando libro abierto y con un cogollo 
de flor en la mano derecha; toca corta; zapatos puntiagudos; alto, 
0,62 m. 
P i n t u r a . S i g l o xv .—Dos tableros correspondientes a un re-
tablo, con su guarnición de pilares, arcos y remates de talla gótica 
dorada, y además escudos de armas. Sus pinturas datarán del pro-
medio de este siglo; son de estilo análogo al de Nicolás Florentino; 
pero mucho más flojas y obra española probablemente. Su tamaño, 
1 por 0,90 m. 
Representa la una a Santiago el Mayor, sentado entre el Bau-
tista y S. Bernardino, de pie; la otra, en igual disposición, a las 
santas Inés y Bárbara, coronadas y con sus respectivos atributos, 
azucenas, cordero y torre, en las manos. Entonación débil y sin 
fuerza de claroscuro, contorno de líneas negras y rojizas, todo como 
las tablas de la Catedral que se catalogaron en la pág. 141. Están 
pintadas sobre oro bruñido, conservándose éste por fondo y en los 
nimbos, franjas y algunas ropas, siempre grabado a puntos que 
componen hojas góticas en el fondo, como el retablo de San Loren-
zo en la Catedral (pág. 141). Los trajes de las santas son notables 
por corresponder a la moda de entonces, con sus brocados y forros 
de armiño. 
Retablito en el coro alto, próximamente coetáneo del antece-
dente o algo posterior, con tres calles, banco, chambranas de talla 
y polseras con letrero religioso. Sus tres tablas principales miden 
1,16 de alto por 0,68 y 0,52 m. de ancho, respectivamente, y las 
del banco suben 0,42 m. Su estilo es también italiano, sin caracteres 
salientes o especíñcos ni más valor que el de su antigüedad. L a 
tabla central figura la quinta Angustia; las laterales, S. Buenaventura 
y San Antonio, y en el banco, de medio cuerpo, S. Jerónimo, San 
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Bernardino y Sta. Marina teniendo un dragón encadenado, todos 
ellos con sus nombres escritos en el nimbo y sobre fondos brocados. 
Tríptico de fines del siglo y de escuela de Gallego, algo tosco 
de factura y con mal color. Su tabla central mide 1,83 por 0,33 m., 
la guarnecen pilares, doselete y zócalo de talla, y representa a 
Nuestra Señora sentada en un trono dando de mamar al Niño, ves-
tido con camisita y oprimiendo un pajarillo; a los lados, don ánge-
les la coronan, y sobre los brazos del trono surgen un pavón y un 
jarro con azucenas. Fondo de oro grabado, formando lazo morisco 
de ocho, bien compuesto; abajo, un franciscano de rodillas con la 
sabida deprecación, escrita en un rótulo " O mater Dey memento 
mei" . Las portezuelas efigian a S. Buenaventura y la impresión de 
las llagas a S. Francisco, con nimbos de oro grabado, y en lo alto 
dos escudos de armas, uno de ellos correspodiente a los Chaves. 
S i g l o xvi.—Tabla con la Adoración de los Reyes, de la pri-
mera mitad del siglo, con reminiscencias de Juan de Borgoña; mide 
1,06 por 2,13 metros. 
Seis tablas correspondientes a un retablo de mediados del siglo, 
con asuntos del Evangelio. Colorido vivo, entonación sombría; es-
cuela manierista. 
Cerámica.—Los altares del claustro y el relicario del coro os-
tentan frontales de azulejos: uno de ellos y la peana de otro son 
de estilo toledano y moldeados, como los de la capilla Dorada en 
la Catedral nueva (pág. 217). E l del relicario se parece a la capilla 
del Presidente (pág. 217) y será talaverano, de fines del siglo x v n ; 
otros cuatro hermanan con el anterior, con imágenes en medio de 
la Virgen, L a Encarnación y S. Nicolás de Tolentino; por último, 
hay uno que ya tocará el siglo x v n , de la propia manufactura, lleno 
de amplios follajes y un cartel con la Anunciación en su centro. 
EX CONVENTO DE SAN FRANCISCO 
Era uno de los más famosos y fundamentales de Salamanca, pero 
le alcanzaron las iras demoledoras de nuestro siglo, no dejando en 
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pie sino las capillas que formaban el testero de su magnífica iglesia, 
hoy convertidas en talleres de fundición. Había sido fundada hacia 
1231, y poco después reedificó su iglesia el infante D. Fadrique, 
mandado ahogar en 1277 por su hermano Alfonso X ; pero lo que 
hoy subsiste datará más bien del siglo x iv . 
E ra la iglesia muy grande, de tres naves, con cinco tramos de 
bóveda, un crucero, del que algo queda, cuyos arcos achaflanados 
surgían sobre grupos de a tres columnas, y sus bóvedas eran de 
terceletes y combados arrancados estos últimos en cabezas humanas 
sobre las claves de los arcos. Las tres capillas aludidas ofrecen exte-
riormente a la vista sus muros de buena sillería, marcada, cerrando 
en semioctógonos, con largos estribos escalonados, amplias, pero 
muy sencillas y derramadas ventanas, y alero de modillones con 
cabezas de hombre y de animales. Por dentro, la de la derecha tiene 
hundidas sus bóvedas y la principal sufrió el estrago de las inno-
vaciones, mas queda su bóveda de ojivas, sobre repisas, con escudo 
en la clave y cascos a hiladas perpendiculares respecto de las ojivas. 
Éstos, los combados y los grupos de columnas de los pilares, prue-
ban que este edificio se inspiró en la catedral de Ciudad Rodrigo. L a 
molduración toda es a chaflanes y boceles con arista, y los capiteles 
son angostos y de follaje gótico; las paredes Uénanse de lucillos o 
arcos sepulcrales. A l reformar el presbiterio, a mediados del si-
glo x v i i , hallóse el cuerpo del Infante D. Fadrique, envuelto en un 
manto de grana bordado de oro y seda, ropas de seda también, con 
castillos y leones, espada de subido valor y los restos de un niño, 
como de tres años, yaciendo a su lado. 1 Otro sepulcro del lado 
de la epístola contuvo el cuerpo de D. Sancho Pérez, nieto de A l -
fonso X , que finó en la E ra de 1353, según Pellicer. 
L a portada de la iglesia era del siglo x v i i ; la describe Quadrado 
y se copia en una mala estampa. E l claustro lo costeó el obispo Fon-
seca, y una de sus columnas itálicas, trasladadas al Hospital, lleva la 
fecha de 1542. 
A l lado de estas ruinas aún se mantiene abierta al culto la capi-
lla de la Orden tercera, obra por demás barroca de D. Andrés 
García de Quiñones, que la hizo de 1746 a 1756, con portada y 
1 Vi l lar y Macías: Historia de Salamanca. 
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tres retablos tallados en piedra, decoración general de pilastras 
dóricas y bóveda de lunetos. 
Escul tura.—Crucif i jo de la Expiración, de tamaño natural, 
colocado en el altar mayor, que dicen lo costeó un terciario ame-
ricano y está hecho en madera fina de allá, sin pintar. Esto no he 
podido comprobarlo; mas desde la distancia a que puede verse, me 
resulta una obra magistral, digna de Martínez Montañés a quien 
no dudo atribuirlo, y hubo de gozar mucha fama, según las copias 
e imitaciones que se veneran en Salamanca. Tiene el cuerpo echado 
hacia adelante, la cabeza vuelta a la izquierda y mirando a arriba, 
los brazos horizontales y en tensión, las manos abiertas y las pier-
nas algo dobladas; barba puntiaguda; sudario a pliegues finos, con 
algo de los respingos característicos; cruz de tronco con nudos y 
rótulo en el INRI. 
Se dice es obra del escultor salmantino Bernardo Pérez de Robles, que 
había residido treinta años en Indias y lo trajo de allá, regalándolo a la 
capilla antes de 1674 1. 
Dos imágenes, de Sta. Margarita y S. Roque, atribuidas a Luis 
Salvador Carmona. 
P in tu ra .—Gran temple a los pies de la iglesia, alusivo a su 
fundación, con perspectiva de gloria y abajo un caballero ofrecien-
do el edificio. Bien compuesto y bastante estimable, honrando a 
D. Juan Velasco y Sande, que lo hizo. 
C O N V E N T O D E S T A . M A R Í A D E L A S DUEÑAS 2 
S i g l o x v i . — E n 1533 la reedificación de la iglesia y claustro 
añadieron galas de muy otro género al edificio mudejar ya descrito. 
1 M . E. Gómez-Moreno: Escultura del siglo XV I I . A R S H I S P A N I A E , 
t, X V I . 
2 Ver lo dicho sobre este convento en el capítulo: Períodos musulmán 
y judaico, pág. 83. 
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Aquélla es una vasta nave con testero y bóvedas rectangulares de 
terceletes, en número de cinco, comprendidas las dos del coro que 
se extiende a los pies. Los arcos son agudos, sin más espesor que los 
nervios, y surgen de repisas, cuya talla denuncia el Renacimiento. 
A él corresponde asimismo la portada, más bella de color y aspecto 
que recomendable por su traza desarreglada y enteca, sin que la 
talla valga lo suficiente para realzarla, sobre todo mirando enfrente 
la magnífica de S. Esteban, que apenas le sirvió de modelo. Su 
estilo es bastante indeciso, pues procediendo de Juan de Álava, se 
acerca más al de la portada de Sancti-Spiritus. 
E l patio principal del convento es de los más ricos, aun habién-
dolos tanto en Salamanca; pero descontando el valor de su escultura, 
queda bien poco para su ordenanza, mezquina e inarmónica por 
extremo. Su planta cedió a las irregularidades del edificio primitivo, 
de modo que forma un pentágono de lados harto desiguales, puesto 
que uno abarca sólo dos arcos, y seis o siete los otros, en el piso 
bajo, de forma escazana con su arquivolta de bocelón, y columnas 
itálicas muy cortas, sobre pedestales y basamento corrido. E l piso 
alto se distribuye en doble número de columnas igualmente machu-
chas, enlazadas por un pretil de balaustre y sosteniendo zapatas y 
arquitrabe de piedra, cuya pesadez agobia. Este último y las enju-
tas de los arcos se decoran con medallas de altorrelieve figurando 
bustos amanerados, pero bellísimos algunos; los capiteles son de una 
variedad y fantasía inagotables, y más aún las zapatas, donde cam-
pean monstruos y grutescos de un estilo análogo al de Berruguete, 
interpretado con sorprendente habilidad, que rivaliza con lo mejor 
de su género en Salamanca; mas no se a quién atribuirlo. 
E s c u l t u r a . — V i r g e n con e l N iño en brazos, de mármol blan-
quísimo de Carrara; alto, 0,52 m., preciosa, aunque llena de muti-
laciones y la cabeza de la Virgen mal colocada; tuvo corona de 
metal; pelo y vueltas del manto, dorados. L a materia de que está 
hecha predispone acerca de su origen italiano, y, sin embargo, no 
me decido a clasificarla con certidumbre; parece innegable el origen 
francés de este tipo icónico, traducido en muchos ejemplares, a 
cuyo frente descuella la preciosa imagen donada por Juana de 
Evreux en 1339; pero también hallamos que la Virgen de la Rosa, 
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obra de Mino, en Santa María della Spina de Pisa, y la de Lorenzo 
de Giovanni, en el Duomo de Florencia, le siguen asimismo, contra 
la tradición uniforme de los Písanos, caracterizada bien por la pos-
tura del Niño; añádase que el rostro de la Virgen ahora catalogada, 
con su plenitud y morbidez de facciones y lo ondeado de la cabe-
llera, tiene mucho de sabor clásico, no fáciles de explicar, fuera de 
Toscana, en el siglo x iv , a que sin duda corresponde la imagen. 
Otra de la Virgen con el desnudo Niño en brazos, tallada en 
madera y de tamaño natural, que está en la hornacina de la portada 
de la iglesia, muy consumida por la intemperie. Parece obra de 
Juan de Juní, según la ampulosidad de ropas y actitud del Niño, 
idéntico al de la Virgen de la iglesia de S. Juan, en A lba (pág. 370). 
E n los altares del claustro alto hay una figura, no despreciable, 
de la Inmaculada, y una serie de pequeños re l ieves —doce— 
alusivos a la Magdalena, de fines del siglo xv i . 
P in tura.—Tabla redonda, como de un metro de diámetro, con 
una Sacra Famil ia pintada, que recuerda mucho la Virgen del Velo 
en el Louvre, obra de Rafael de Urbino, aunque no indubitada: la 
composición resulta idéntica, pero todo difiere en pormenores, y 
la figura de S. Juan más bien se inspira quizá en el ángel de la 
Virgen de las Rocas, obra de V inc i ; su colorido, espléndido y vigo-
roso, es bien rafaelesco; pero, en caso de ser su original obra del 
maestro, debió de preceder en fecha a la del Louvre. Sevilla con-
serva otra repetición antigua en la iglesia de S. Antonio Abad y 
dicen que hay más en el extranjero. Esta de Salamanca vino por 
donación de una religiosa. 
Por todo el convento abundan tablas del siglo XVI , ya fla-
mencas de muy secundario mérito, ya de escuela de Gallego, pero 
malas, ya rafaelescas, entre las que descuellan las del altar del 
Noviciado. L a principal de éstas representa el Descendimiento y 
mide 1,40 por 0,80 m.; las de las portezuelas son seis, miden 0,46 
por 0,36 m., recortadas como se hallan, y la mejor es una Sacra 
Famil ia. 
Grabado .—Estampa sobre seda, grabada en dulce, que repre-
senta a Cristo en la cruz, imitación de Van Dyck; mide 1,12 por 
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0,56 m. Abajo se lee: " P . G . F. delineavit-P. de Vil lafranca sculptor 
regius sculpsit Matri t i 1655". Dichas iniciales corresponden al 
licenciado Pedro García Ferrer, valenciano. 
Bordados.—Frontal de lienzo grueso, sacados hilos y bordado 
con sedas roja, verde y amarilla, formando labores de peregrino 
gusto, distribuidas a listas, y entre ellas los nombres IHS y Xps , 
águilas y corderos. Siglo xv i . 
C O N V E N T O D E S A N T A I S A B E L 
L o fundó, para monjas terciarias de la orden de S. Francisco, 
Doña Inés Suárez de Solís, que fue su primera abadesa, hacia 1440, 
a influjo del obispo D. Sancho de Castilla y con aprobación ponti-
ñcia, ayudándole sus hermanos Pedro y Alonso de Solís. Las casas 
donde se instalaron fueron de los templarios. 
Su iglesia es pequeña, con una bóveda en la capilla mayor 
semejante a la de la sacristía de la Catedral de Av i la , pero más 
sencilla. L a nave tiene armadura de par y nudillo del siglo x v i , sen-
cillísima; a la izquierda se abre una capillita, hoy sacristía, con por-
tada de estilo del primer Renacimiento y algo de gótico, como 
góticos son su bóveda y arcos murales. 
Por fuera resulta la pared de la iglesia hecha de sillería, romá-
nica en apariencia y con marcas; a las que acompañan en cada pie-
dra unas rayitas oblicuas, en número de dos o cuatro. L o que resta 
de la puerta y las cornisas no parece menos anómalo para el siglo xv. 
¿Sería iglesia del Temple antes? 
A sus pies extiéndese el coro, rehecho en 1573, con un suelo 
de cintas y azulejos talaveranos formando labor, muy buenos y 
como del dicho año. E l techo lo forman dos tableros de lazo morisco 
ataugerado: el uno de ocho y diez y seis, el otro de veinte y diez, y 
ambos con sus miembros y signos llenos de tablas góticas y racimos 
de mocarabes de poca caída, todo ello dorado y pintado con follajes 
góticos. Corresponderán al siglo xv, y al reponerlos en la menciona-
da fecha les añadirían en torno faldones de tablas pintadas, que 
imitan al claroscuro grandes artesones exagonales. 
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Una de las galerías del claustro conserva parte de alfarje 
ataugerado, de lazo de ocho, con lacerías y follaje gótico pintados, 
que dataría de la fundación, y el resto es un simple zaquizamí pin-
tado en el X V I imitando el lazo de lo antiguo. 
E s c u l t u r a . — L a s paredes laterales de la capilla mayor dan al-
bergue a seis lucillos variamente decorados: cuatro de ellos son 
simples arcos, y dentro urnas, con escudos de la familia Solís en 
carteles lobulados del siglo xv; otro es de principios del xv i , con 
adornos ya góticos, ya de Renacimiento primitivo, y contiene los 
cuerpos del muy honrado y noble caballero Juan de la Vanda 
(f 1477) y D.a Inés de Solís; el sexto lucillo fue hecho a fines del 
siglo xv i con gran cariátide, escudos, etc., no mal compuestos, y 
pertenece a D. Francisco de Solís y Chaves y su mujer D.a Mencía 
de Herrera, que fallecieron respectivamente en 1576 y 1575. E n 
la nave hay otros lucillos, pero sólo merece atención uno con ador-
nos platerescos y escudos, como asimismo el precioso frontal de 
la capilla referida, en el que campean las armas de Solís tenidas 
por dos ángeles. 
Cristo crucificado y muerto, de tamaño natural, atribuible a los 
comienzos del siglo x v n y de tipo más andaluz que castellano. 
P in tura .—Tabla al temple, que representa a Sta. Isabel de 
Hungría, vestida de monja, en pie, con nimbo de oro y corona a 
sus pies; por fondo, un tabernáculo gótico con columnitas anilladas 
y arcos, destacando sobre oro bruñido. Es una de las obras más 
espirituales y bellas de Nicolao Florentino; mide 1,50 por 0,74 m. 
Cuatro de los lucillos de la capilla mayor, antes referidos, tienen 
por fondos pinturas en tabla, recortadas en la misma forma de los 
arcos, y bastante estimables, que son: E l Nacimiento de Cristo, en 
el que aparece María sentada y envuelta en manto azul, muy exten-
dido por el suelo; Niño en el pesebre con muía y buey; encima, tres 
angelitos volando con túnicas de oro; detrás José vestido de color 
rojo; nimbos de oro. Está pintada a temple y parece de escuela de 
Nicolao, aunque algo posterior a él, pues varía la manera de tratar 
los paños y avanza más en el Renacimiento; su entonación es azu-
lada y todo débil y sin acento. 
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Adoración de los Magos, de la misma mano que la anterior; 
mucho oro, que en las ropas imita brocados góticos. 
Calvario, pintado algo después por artista mucho más aventa-
jado, conforme a estilo italiano de principios del siglo xv i . Figuras 
sentidas y correctas; entonación vigorosa; fondo de paisaje ameno y 
realista, con peñas, puente y árboles de gracioso aspecto. Parece 
hecho al óleo. 
Cristo atado a la columna, de la misma mano que el anterior 
pero aún más digno de encomio: Sudario grande flotando, por fondo 
una perspectiva de ediñcio suntuoso que quiere ser de estilo roma-
no, con pilastras y suelo de baldosas de colores; sin oro; diseño 
elegante, mas no del todo correcto. Nada recuerdan estas pinturas 
a las demás de Salamanca, enlazándose quizá con otras de Ávi la, 
por ejemplo el retablo de Sinlabajos. 
P la te r ía .—Cál iz dorado, gótico, pero con esmaltes en el nudo 
y base, que figuran un Crucifijo y las armas de Solís bajo capelo 
arzobispal, en colores azul, rojo y verde. Contraste de Sevilla y 
punzón con N . Siglo xv. 
Bordados.—Casulla y dalmáticas con cenefa de terciopelo 
rojo bordado con medallas y grutescos buenos; mediados del 
siglo XVI, 
T O R R E D E L C L A V E R O 
H a tenido fortuna, y no solamente sobrevive a la ruina de todas 
las fortificaciones urbanas, tan perseguidas en tiempo de los Reyes 
Católicos, sino que constituye uno de los más típicos y conocidos 
monumentos de Salamanca, cien veces y por todos los medios re-
producido. 
Es bella y airosa de líneas, con sus ochavas cargadas de garitas, 
sus irregulares huecos, su cornisa de arquillos y modillones y sus 
escudos de los Sotomayores y Añayas, que a la postre nos dejan 
inciertos sobre si la hizo D. Francisco de Sotomayor, Clavero de 
la Orden de Alcántara, en 1470, como prefirió Quadrado, o D. Frey 
Diego de Añaya, según testimonio de González Dávila. 
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CASA DE LAS CUATRO TORRES 
Entre las góticas es la mejor de Salamanca; data, según dicen, 
de 1440 y era de los Castillos, señores de Fermoselle. 
Una torre altísima surge en su ángulo, y no tuvo más, a pesar 
del nombre, pues éste no proviene sino del título de Barón de las 
Cuatro Torres, un su poseedor. E n aquélla y en la fachada meri-
dional se abren varios balcones de a dos arcos, hoy desprovistos de 
sus columnillas, pero con rica decoración de claraboyas encima y 
cobijados por recuadros. Es hospital de Hermanas de los pobres. 
A l mismo estilo corresponden la Casa de la Cadena y otras 
varias. 
C A S A D E L A S C O N C H A S 
L a edificó a principios del siglo xv i el Dr. de Talavera, D. Ro -
drigo Arias de Maldonado, Caballero de Santiago, letrado el más 
eminente en el Consejo de los Reyes Católicos (Zurita) y su emba-
jador en Portugal (1475-80) y Francia (1483); el mismo que fundó 
la capilla que lleva su nombre en la Catedral, donde está sepul-
tado ( f l 517). 
Es bien famosa entre el vulgo, y no menos para quien la estudie 
a fondo, pues si éste hallará poco que admirar en las conchas que 
salpican sus fachadas, puesto que decoraciones análogas ostenta el 
palacio del Infantado en Guadalajara, el del Duque de Benavente 
en Baeza y la Casa de los Picos en Segovia, quizá no posteriores, en 
cambio su aire singularísimo le hará mirarla como obra de primer 
orden, y sus italianismos, apenas reconocidos en cuanto valen, apor-
tan uno de los primeros jalones de nuestro Renacimiento arquitectó-
nico, cifrado en una de las más bellas y pintorescas creaciones de 
entonces. 
Por desgracia nada consta de su historia; n i aun fecha precisa 
—hacia 1512 según Quadrado—, pero sin duda puso mano en 
ella un artista italiano, y aun de allá vinieron las columnas del patio. 
Prueba más decisiva que ellas es el piso bajo, a que se entra desde 
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la Rúa, cubierto con cuatro bóvedas de arista, o más bien cañones 
cruzados, perfectamente hechos de sillería, como no se sabía en-
tonces en España; italianos son con preferencia los adornos de la 
casa, y de italiano la lozanía, travesura e independencia general que 
por todas partes asombra y desconcierta, sin aquel laberíntico caos 
de ornamentación insustancial a que tan dados fuimos. 
Ocioso resultaría describir su arquitectura, y más cuando falta 
tecnicismo que la haga comprensible; baste decir que es singular 
y peregrina, para dentro y fuera de España. No se busquen aquí 
aticismos de romano ni delicadezas de florentino: algo de fiero e 
inquieto, afán incesante de novedad, un huir continuo de sí mismo 
caracterizan al maestro de esta fábrica. Por ventura se halla correc-
ción y pureza en tal cual miembro, nunca métodos y exclusivimos, 
nada de disimulos ni en pro de lo gótico ni de lo romano; para él 
todo servía lo mismo, y jugaba a lo ecléctico con un desenfado sin 
ejemplo; pero en medio del aparente desorden, todo se concierta 
al ritmo de aquellas conchas mágicas que entonan la fachada. 
E l motivo de ellas, copiado en S. Marcos de León por Juan de 
Horozco, fácil es de conocer, sabiendo que el Dr . de Talavera era 
Caballero de Santiago, según testimonio de Zuri ta; y que no se 
reputaban nuevo adorno, lo prueba el alternar con las lises de los 
Maldonados en ciertas molduras, así como el hallarse con la cruz de 
la Orden, en un antepecho, tras del escudo del Doctor. Estas armas 
y las de su esposa, hermana del Conde de Benavente, D. Alonso P i -
mentel, constituyen otro tema decorativo inagotable, ya puestas en 
graciosas tarjetas italianas, ya tenidas por angelillos, sirenas, leones, 
esfinges y aun peces; ya dentro de clásicas láureas o de veneras, 
ya colgadas de una cabeza de león, ya, por último, con yelmo y 
gallarda cimera, cuyos lambrequines rematan en cascabeles. Presi-
diendo la fachada, campea el escudo de los Reyes Católicos •—con 
la granada— tenido por el águila de S. Juan, y debajo las notorias 
divisas de yugo y saetas; la decoración de puertas y ventanas, indes-
criptible en su conjunto, es italiana, lombarda quizá, en el fondo, 
pero amorosa con las formas góticas; por ejemplo: gabletes florenza-
dos, cruceros de ventanas y crestas de follaje; pero ni la gran torre 
del ángulo ni el resto de la fachada se concluyeron, probablemente, 
puesto que desmochadas las vemos. 
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E l patio aún aventaja en novedades: arcos mixtilíneos y esca-
zanos, pilares cuadrados abajo con capiteles del Renacimiento 
originalísimos, columnas arriba de mármol de Carrara, antepechos, 
ya de claraboyas, ya de columnitas entretejidas por maromas, cres-
tería de airosos cogollos, gárgolas en figura de animales y hom-
bres... Una ventana de los cenadores es lo más gótico de la casa, 
pero ni aun allí deja de asomar algo italiano; la balaustrada de la 
escalera, con sus remates de leones y escudos, y el techo de grandes 
artesones cuadrados y exagonales, pertenecen al Renacimiento; otros 
techos son de almojayas y alfagías, apeadas unas y otras en asnados 
de recorte, y suelos hay empedrados con labores hechas de huesos, 
a la manera salmantina. 
Herrer ía .—Tres rejas de la fachada completan el cuadro de 
sus atractivos, todas tres diferentes, de labor gótica pura, con follajes, 
torrecillas, veneras y escudos de los Maldonados y Enríquez. 
C A S A D E L O S A B A R C A S 
Hállase a espaldas de las Escuelas menores; coetánea de la an-
terior, construida por el Dr . Fernán Alvarez Abarca, médico de 
Isabel la Católica y catedrático de la Universidad. Es de estilo cas-
tellano puro: puerta adintelada con enormes dovelas, recuadros y 
armas de los Abarcas, ventanas góticas de arco carpanel, pilares 
y gablete florenzado, otras del Renacimiento primitivo con fron-
tispicio semicircular, pretiles de follaje lombardo y el escudo y di-
visas de los Reyes Católicos coronando la fachada. 
C A T E D R A L N U E V A 
L a ciudad había ido creciendo merced al auge que tomaban los 
Estudios y a la explotación de sus dehesas, de modo que, al finalizar 
el siglo xv, el edificio viejo de la Catedral era incapaz para contener 
la multitud de fieles que acudía en los días solemnes a los oficios 
y como su forma no permitía género de ensanche, acordó el Cabildo 
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reedificarla del todo, impetrando para esto los Reyes Católicos in-
dulgencias del Sumo Pontífice, según costumbre, en 1491. 1 
N o se sabe que pasaran adelante estos buenos designios hasta 
la ida del Rey a Salamanca en 1508, pues luego, a 5 de julio, en-
vió el Cabildo orden a su procurador en la Corte para "que con 
toda diligencia entienda en la hedificación de la iglesia, e sobre 
ello dé a Su Alteza e a los del su Consejo cualesquier peticiones e 
traya cualesquier maestros que fueren menester para el acuerdo 
e consulta de dicha hedificación" (Catedral: actas capitulares). E n 
consecuencia, al año siguiente pidió informes el Rey de los créditos 
de la Iglesia y envió a llamar a Antón Egas y a Alonso Rodríguez, 
maestros mayores, respectivamente, de las Catedrales de Toledo y 
Sevilla para que acudiesen a ver el sitio, hacer la traza y dar su 
parecer respecto de la nueva iglesia (V. Llaguno, I, 285, 288). 
Juntáronse, al efecto, en abril de 1510; dibujaron en pergamino 
una traza de la forma como habían de ser las naves y eligieron 
sitio, cuidando no se perjudicasen los edificios del Estudio o U n i -
versidad; pero no aviniéndose respecto de la capilla mayor, deter-
minaron reunirse para decidir a los pocos días en Toledo, lo que 
no sabemos si llegó a cumplimiento (Llag., I, 287, pero con muchos 
yerros). Acerca del sitio surgió gran contradicción y para concluirla 
el obispo y Cabildo convocaron a los más expertos maestros de 
cantería del Reino, como fueron Antón Egas, Juan G i l de Honta-
ñón, Juan de Badajoz, el viejo, Alonso de Covarrubias, Juan Tor-
nero, Juan de Álava, Juan de Horozco, Rodrigo de Saravia y Juan 
Campero, que juntos, en 26 de agosto de 1512, fijaron la traza y 
dimensiones del edificio y decidieron razonablemente y de confor-
midad con lo acordado en 1510, construirlo, no en el sitio de la 
Catedral vieja y palacios obispales, sino al N . de aquélla, sin de-
rribarla por entonces y aun aprovechando su gigantesca torre. E n 
cuanto a las naves, parece que se atuvieron a lo trazado por Egas 
y Rodríguez, determinando que la cabecera fuese ochavada, con 
giróla y capillas; y a seguida eligióse para maestro de la obra a 
Juan G i l y para su aparejador a Juan Campero, el cual a poco tuvo 
González Dávi la: "Teatro de las iglesias de España". 
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que ausentarse, apremiado por el Cardenal Cisneros. (Llaguno, I, 
293 y sigs.; con yerros.) 
E n 1513 se colocó la primera piedra, comenzándose por el cuer-
po de la iglesia, única parte que entonces se había de levantar, cuya 
elección y fábrica iba bien adelantada cuando fueron llamados a 
reconocerla maestre Martín y Francisco de Colonia, este último 
maestro mayor de la Catedral de Burgos, y aquél de la de Falencia, 
no distinto quizá del Martín de Solórzano conocido por otros docu-
mentos. Estos maestros hallaron algo que corregir, a lo que G i l se 
avino sin réplica. 
E l cuerpo de la iglesia que iba surgiendo es una fiel imitación 
del de la Catedral de Sevilla, con el mismo número de capillas, an-
denes sobre ellas y en torno de la nave central, molduras y aun di-
mensiones, salvo que no son ciño, sino tres, las naves y que las 
bóvedas se engalanan con ricas crucerías. Si los arcos de las capillas 
resultan más esbeltos en Salamanca, fue a gusto de Juan G i l y con-
tra lo preceptuado por los maestros. Poquísimo tiene, pues, de no-
table en punto a originalidad el monumento, mas no así su decora-
ción, en la que G i l derrochó magistral habilidad, probando haberse 
formado en la escuela burgalesa de los Colonias y Siloes. L a gran 
fachada del hastial, la de Ramos o del Taller y los arcos que cobi-
jan altares y sepulturas en las capillas, nada ceden a lo más galano 
y sutil del gótico florido; pero su traza, lo que allí hay de arqui-
tectura decorativa es de muy poco valor, trivial, monótono, sin 
contraste de masas ni grandiosidad alguna; además, en la fachada 
principal hizo tan débiles los estribos que se le mandó robustecer 
los dos de en medio, añadiéndoles filas de encasamientos, y en 
cuanto a los otros, nótase en los dos tercios de altura un brusco 
ensanche, con que disimuló su yerro. 
E n 1520 iba casi enrasada la obra y dispuesta para voltear los 
cerramientos de las capillas, como ya lo estaba el que toca al cru-
cero de la iglesia vieja. Entonces se acordó proseguir a destajo, 
obligándose Juan de Álava, en 5 de noviembre, a cerrar las tres 
capillas inmediatas a la susodicha hasta el hastial, en las que no 
disimuló su predilección por los adornos del Renacimiento, y pocos 
días después G i l se concertó para las cuatro de enfrente, con la 
puerta del Taller y la torrecilla de la esquina, trazada por él, que es 
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algo como fortaleza, de mal gusto y sin enlace ni armonía con lo 
demás. Por falta de dinero o por recelos del Cabildo cundía poco la 
obra en 1522, cuando se hizo venir a reconocerla, en julio, a Juan 
de Badajoz y a Francisco de Colonia, que mal avenidos, al parecer, 
dieron informe por separado, contra lo que protestó Álava. Entonces 
emitieron otros, en los que se echa de ver aleteo de pasiones y envi-
dias más que rectitud de jueces; en efecto, los daños y yerros que de-
nunciaban iban derechos a perder a los destajeros, no en pro de la 
fábrica, y además extendían los cargos y responsabilidad a lo que 
antes había construido Juan G i l por parte de la Iglesia. Juan G i l , 
el mozo, en nombre de su padre, que a la sazón se ocupaba en tra-
zar y elegir la nueva Catedral de Segovia, dio por bueno, en parte, 
lo acordado por los maestros; no así Álava, que en una carta 
protesta respetuosamente, echando en cara a Badajoz su flaqueza y 
perturbación cuando se tomaba del vino, y a Colonia lo recusaba 
por enemigo capital desde que se le quitó la obra de la Catedral de 
Plasencia, por su poco saber, dándosela a Álava. 
E n este desconcierto el Cabildo hizo venir en agosto a un fraile 
cantero (Llaguno, I, 164) quizá el fr. Eugenio citado en papeles de 
la Universidad, cuyo informe no consta; mas tampoco debió de ser 
favorable, pues los destajeros amainaron ante la amenaza de pleitos, 
pidiendo una y otra vez dinero para proseguir labrando, a lo que 
se les replicó que yendo erradas las capillas en algunas partes se 
verían de nuevo "por maestros e peritos con mandamiento y autori-
dad de sus católicas magestades e con executor que sobre ello 
venga, de forma que los daños sean pagados de ios maestros que 
paresciere haberlos hecho y que mientras tanto se suspendiese la 
obra". Entonces, llegado ya el maestro mayor, tomó nuevo aspecto 
el litigio, sacándose mutuamente él y Álava faltas y defectos de 
construcción con no disimulado encono. 
A l fin Álava propuso, a comienzos de 1523, que viniesen tres 
jueces, uno nombrado por él, otro por G i l y el tercero por el Con-
sejo de Su Magestad, y que juntos examinasen la obra; lo cual 
aceptado, designó aquél por su parte a Enrique Egas, y G i l a Juan 
Vi l lar, maestro de las obras del Condestable de Castilla, artista des-
conocido por completo y a quien puede atribuirse, quizá, la magní-
fica capilla del Condestable en Burgos, que por entonces se ter-
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minaba; pero en vez de él quien vino fue Juan de Rasines, maestro 
igualmente olvidado pero famoso en su tiempo. 
Ambos prestaron declaraciones, en 16 de febrero, que honran 
su mesura y discreción, reduciendo a justos límites los cargos ante-
riores, y además expusieron separadamente, por no avenirse, sus 
pareceres respecto de los pilares torales y otros accesorios, en lo 
que salta a la vista la diversidad de principios de Enrique. E n esto 
llegó como tercero el gran escultor de Ávi la, Vasco de la Zarza, 
que resolvió la diferencia con sentido práctico y elogiando la bondad 
del edificio. Todos tres juntos dieron entonces un informe acerca de 
la manera de proseguirlo (Llaguno, I, pág. 282) y aprobaron las 
trazas hechas en enero por Juan G i l , que parece tuvo en cuenta las 
observaciones acerca de lo mismo emitidas por Badajoz y Colonia, 
entre las que se halla lo de prolongar con otras dos bóvedas el 
crucero, cosa que al fin no llegó a realizarse. Tadavía Rasines y 
Zarza añadieron más explícitas instrucciones para la prosecución de 
la obra y todas ellas fueron intimadas a Juan G i l , que las consintió 
en 22 de febrero. Dentro del mismo año, Álava terminó su destajo 
de las capillas y G i l el suyo en el siguiente, prosiguiendo en la direc-
ción de las obras mientras se levantaba la fachada. 
Su muerte ocurrió, no en 1531, como creyó Ceán, sino en 1526, 
pues en cabildo de 11 de mayo, el deán expuso "como avia plazido 
a ntro. Señor llevar desta presente vida a juan gil de hontañon, 
maestro mayor de la obra y hedefigio desta santa iglesia e templo 
que está comentada y se prosigue, e avia e ay gran necesidad de 
nombrar y helegir maestro e aparejador que la rija, haga y prosiga 
conforme a las tra9as de la heregion y forma que está tragada asy 
por el dicho Juan G i l como por los otros maestros que... fueron 
llamados e... que se devia tomar y nombrar por maestro mayor 
de la dicha obra á Juan G i l de Hontañon, su hijo, y por aparejador 
a Juan Sánchez de Alvarado, presente el dicho Juan G i l , a lo qual 
podia alcanzar y se avia informado de personas peritas en su arte ser 
abil e suficiente e ansimismo el dicho Juan Sánchez para regir 
e proseguir la dicha obra, mayormente por aver estado y residido 
en ella desde el comiendo con el dicho Juan G i l e mas e mejor que 
otros ningunos estar en ella y en su heregion y traga instritos y por 
otra muchas cabsas..." L o cual se acordó por unanimidad. 
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E n 1529, por abril, visitaron la iglesia Alonso de Covarrubias y 
Álava, decidiendo un punto que estaba dudoso hasta entonces, o 
sea la altura relativa de las naves, pues aunque en 1512 y 1522 se 
inclinaban los maestros a dejar más bajas las colaterales, por el con-
trario en 1523 las trazas de G i l y las instrucciones de los veedores 
eran favorables a levantarlas todas tres hasta unos 110 o 116 pies, 
con lo que se obtenía más seguro equilibrio y se ahorraban arbo-
tantes. A pesar de esto prevaleció definitivamente el primer sistema, 
mandándose corregir en este sentido las trazas (Llaguno, I, 152), y 
haciendo otras nuevas, de modo que al fin se completó su semejanza 
con la Catedral de Sevilla. 
Nuevo reconocimiento, en junio de 1530, por Enrique Egas y 
Felipe Bigarny, quienes acordaron suspender la obra y darla a 
destajo, y al efecto Juan Sánchez de Alvarado se concertó para 
acabar los diez pilares torales, las dos últimas capillas, una a cada 
lado, y los arranques de las fachadas del crucero que enlazan con 
aquéllas, todo ello a vista de Juan G i l ; pero en el año siguiente o 
falleció éste o se le separó de la maestría, pues en 13 de septiembre, 
Juan de Álava se encargó de sustituirle en la inspección de los des-
tajos y dar trazas para ellos mientras durasen, y no a título de 
maestro mayor como indica Ceán, pues este oficio lo desempeñaba, 
en 1533 y 1534, Juan de Ibarra, tras del cual y en 1535 sí aparece 
ciertamente como maestro Álava. Mientras tanto se buscaron desta-
jeros en 1533; en marzo del siguiente viene otra vez Egas a ver la 
obra, y en septiembre se contrató, con los canteros Juan Negrete, 
Diego de Vergara, Miguel de Aguirre y Juan de la Montaña, erigir 
los muros sobre los arcos de las capillas, con sus ventanas, enjarjes 
de bóvedas y arbotantes, estribos, pilares amortidos y coronamien-
tos, todo ello conforme a la traza de Álava y Covarrubias. 
Poco antes de morir Álava, en junio de 1537, aparece recono-
ciendo los destajos un Diego G i l , quizá error en vez de Rodrigo, 
pues Rodrigo G i l de Hontañón, hijo del primer arquitecto de esta 
iglesia y uno de los famosos de su tiempo, fue nombrado al año 
siguiente maestro mayor y perseveró hasta ocurrir su muerte en 
1577, sobreviviendo a su aparejador Domingo de Lasarte. Rodrigo 
G i l resulta galano seguidor de Álava y Covarrubias, aplicando en 
portadas y patios el estilo romano con una frescura de invención. 
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buen gusto y grandiosidad ornamental que le distinguen honro-
samente; pero en las iglesias temió romper con las tradiciones 
góticas y sólo introdujo lo romano en accesorios, como columnas, 
molduras, ventanas y ornato, no atreviéndose ni aun a prescindir del 
arco agudo. 
Su intervención aparece bien clara en la obra: ya debían de 
estar cerradas las bóvedas de las naves laterales, de modo que pro-
cedió a levantar los muros de la de en medio, comenzando por el 
hastial de poniente con sus ventanas, frontispicio, pirámides y en-
talladuras, apenas góticas en su traza y por completo romanas en 
labor. Vergara y Negrete hicieron a destajo las paredes colaterales; 
en 1544 se voltearon los arbotantes; luego Aguirre y Pedro de 
Ibarra esculpieron el entablamento con su balaustrada y candeleros, 
cuyo destajo parece ocasionó pleito y tasación, en la que intervino 
como tercero el maestro de Valladolid Juan de Escalante en 1548. 
A la vez se iban cerrando las grandes bóvedas de crucería gótica, 
cuya terminación se festejó con un almuerzo a los oficiales en 1550. 
Diez años se emplearon todavía en dorar las filateras, pintar 
las medallas de las enjutas, poner vidrieras, hacer órganos y sillería 
y adornar los altares, de modo que hasta 25 de marzo de 1560 no 
se trasladó el Sacramento desde la Catedral vieja. 
Una pared provisional cerraba la cabecera del ya finalizado cuer-
po de la iglesia, y no se sabe que por entonces trataran de prose-
guir la obra del crucero y capilla mayor, no obstante aparecer como 
sucesor de G i l en la maestría su último aparejador Pedro de Gam-
boa y luego Martín Ruiz , despedido por falta de recursos a prin-
cipios de 1588. 
Con fatiga hemos llegado hasta aquí en el examen de las actas 
capitulares y libros de fábrica, pues una obra tan arcaizante y ruti-
naria, en pleno siglo del Renacimiento, convida poco a recrearse 
con ella; pero ya en adelante se resiste el análisis, viendo proseguir 
el edificio en completo divorcio con toda inspiración y presidiendo 
en su labor, no ya la rutina, sino el plagio insustancial, que no se 
aparta de lo gótico fenecido sino para entronizar el barroquismo. 
Las anotaciones de Ceán a la obra Llaguno y la historia de Sala-
manca por Vi l lar y Macías suministran datos, si no completos, a lo 
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menos suficientes para seguir la historia de este segundo período de 
la construcción, que bastará aquí resumir. 
Juan de Álava había dejado hecha una traza de toda la iglesia, 
con su claustro, sacristía y sagrario, y otras trazas más se citan 
de manos de Rodrigo G i l ; mas al acordarse la prosecución de la 
obra, en el propio año de 1588, tratóse de hacer otras nuevas, l la-
mándose consecutivamente para dar su opinión e instrucciones a 
Juan de Herrera, Juan Andrés, vecino de Cuenca, Nicolás de Ver-
gara y Juan del Ribero, maestros respectivamente de Toledo y 
León, y por último Juan de Nates, de Valladolid. No se logró con-
formidad entre ellos sobre seguir la iglesia a lo romano o a lo 
gótico y, cansado el Cabildo, falló en 1589 que se prosiguiera con-
forme a lo ya hecho "sin que se exceda de ello en cosa alguna", 
eligió para maestro mayor a Ribero, y a seguida empezaron las 
obras. 
No se sabe si entonces o antes se optó por cerrar en línea recta 
la cabecera de la iglesia, formando allí tres capillas, rectangulares 
como todas, y proyectando torres en los ángulos. Según lo conveni-
do se imitó escrupulosamente lo antiguo, salvo la inevitable grose-
ría de la talla, excepto en el cimborio y algunos accesorios bien 
barrocos. 
Los maestros que sucesivamente regentaron las obras en los 
ochenta años que aún duraron fueron, después de Ribero, Juan 
Álvarez, Cristóbal de Honorato, fallecido en 1667; Juan de Setien 
Güemes, con título de aparejador hasta 1703, Pantaleón Pontón de 
Setien, que murió en 1713; Joaquín Benito de Churriguera, autor 
de las últimas bóvedas y de un estupendo cimborio (se describe en 
Vi l lar, III, p. 252), que amenazando caerse antes de terminado, 
hubo que demolerlo en gran parte; su hermano Alberto de Churri-
guera, que hizo el coro y presenció la consagración de la iglesia 
en 1733; Manuel de Lara Churriguera, de quien es la antesacristía 
(1751); Juan de Sagarbinaga, neoclásico ya, que dirigió el nuevo 
cimborio y la sacristía (1755), y por último Jerónimo García Qui-
ñones, a quien Mr . Baltasar Devretón encomendó, en 1776, fortificar 
la torre. 
Entre los que acudieron a reconocer la obra figuran en papeles 
del archivo: E n 1714: Fr . Pedro Martínez, monje benito de San 
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Pedro de Cárdena y maestro mayor de la Catedral de Burgos, que 
rehusó la maestría de Salamanca; F r . Pedro de la Visitación, 
carmelita descalzo; D. Cristóbal Ximénez Montesinos, ingeniero de 
S. M . y vecino de Ávi la; D. Luis de A z a y otros. 
De 1755 a 57: Juan B. Sachetti, F r . Antonio de S. Josef Pon-
tones, religioso Jerónimo; Andrés García de Quiñones, Simón G a -
vilán, etc. Además los que intervinieron en la reparación de la torre, 
ya citados. 1 
E s c u l t u r a . S ig los x i i a x v . — E l Cristo de las Batallas es 
un crucifijo de madera, de 0,76 m. de alto, que estuvo primitiva-
mente colocado sobre el sepulcro del obispo D. Jerónimo, fallecido 
en 1120, y dicen que recibe tal nombre porque le traía siempre 
consigo el obispo cuando entraba a pelear en las batallas con el 
C id , tradición probablemente fabulosa, puesto que de igual manera 
se nombran por lo común los Crucifijos leoneses de la Edad Media; 
pero la crítica arqueológica tiene que reconocer en esta imagen una 
obra indudable del siglo x i al x i i , parecidísima a la incomparable 
cruz de Fernando I y Doña Sancha, e igual de arcaica, pero inferior 
en cuanto a sentimiento artístico. Sólo varía en que los brazos se 
extienden completamente horizontales y la cabeza aparece grande 
en demasía, levantada y sonriente, con el pelo rizado y corona real, 
quizá retallada después. Su tosquedad es mucha, pero se aumenta 
más con las sucesivas capas de yeso y pintura que embotan su la-
bor, de las que sería plausible despojarla. L a hermosa peana, de 
madera negra con sobrepuestos de plata muy bien modelados, da-
tará de principios del siglo x v u . Entonces se tributó a esta imagen 
fervorosa devoción, y la nave de la izquierda de la Catedral vieja 
está llena de pinturas de entonces representando milagros que se 
le atribuían. E n 1734 se trasladó a la capilla central del testero de 
la Catedral nueva, llamada del Carmen, y de entonces data su cruz. 
N t r a . Señora de l a Ve rdad , en su capilla, es escultura romá-
nica en piedra, del último tercio del siglo x n ; su alto, 0,87 m. Se la 
1 Véase: Fernando Chueca: " L a Catedral Nueva de Salamanca: Histo-
ria documental de su construcción". Preámbulo, por D. Manuel Gómez-
Moreno. (Acta Salmanticensia: Filosofía y Letras, T. IV, núm. 3. Sala-
manca, 1951.) 
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representa sentada en un trono de varales torneados, dando una pera 
al Niño, que sentado de perfil en sus rodillas tiene libro y bendice. 
L a peana ostenta hojas esculpidas, bien características. Manos de la 
Virgen, muy grandes, toca en la cabeza, rostro feamente retallado, 
quizás al pintarla en el siglo x v n , y también fueron cercenadas sus 
coronas reales. 
Ntra. Señora de la Cabeza. También de piedra y sentada; alto, 
0,84 m. Sujeta con ambas manos al Niño, puesto en pie y de frente 
sobre su rodilla izquierda, y teniendo un globo o manzana; no llevan 
corona. Bien hecha y datará de la mitad del siglo x iv . Está en la 
capilla de la Soledad. 
N t r a . Señora del Pilar, titular de su capilla. Asimismo en piedra 
y de 0,82 m. de alto. Está de pie, airosamente trazada, con corona, 
una flor en la diestra y teniendo en la otra al Niño, puesto con gracia, 
medio desnudo y punteando un pequeño laúd. Siglo x iv . 
Virgen abridera, de estilo francés, de la segunda mitad del 
siglo x m , diestramente hecha en madera como de peral. A l to , con 
la peana, 0,38 m. Está sentada, como todas las de entonces, y el 
Niño en sus brazos, cuya cabeza y el rostro de la Virgen son de 
marfil, con los ojos y los labios coloridos, y asimismo lo serían las 
manos; sus ropas tienen franjas y algún adornito dorados, y el forro 
del manto, de azul. Cinco de las chapas de marfil de su peana tenían 
esculpidas figuras de profetas, pero no restan sino dos. Se abre todo 
el cuerpo de la Virgen, excepto la cabeza, resultando envisagra-
dos los varales del trono —uno de ellos fal ta—; por dentro forma 
tres filas de encasamientos, guarnecidos con arquillos de marfil, y 
dentro había grupos de figuras, igualmente de marfil, recortados 
sobre fondo de oro. Sólo quedan tres, que son la Ascensión, Pente-
costés y Coronación, matizados con toques de azul y rojo. 
H o y en el Museo Catedra l ic io . 
Cristo de la Agonía. Procede del convento de Santa Isabel 
y es un valioso crucifijo, en tamaño natural y del siglo xv, aunque 
desfigurado por la peluca y un sudario moderno de trapo encolado. 
Revela estudio exacto y minucioso del natural, acusando las arte-
rias, y no mal trazado en conjunto; su rostro es muy expresivo 
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y doliente, tiene extendidos los dedos de las manos, y el nudo del 
sudario, que sí es antiguo, se riza en menudos pliegues. 
S i g l o xv i . Fachadas.—Es probable que Juan G i l , como los 
maestros de la Edad Media, entendiese de talla y que a él se deba 
la que profusamente exorna la parte de edificio levantada bajo su 
dirección. Así se explica este reproche de Álava: "que el romano 
q labró Juan G i l en la puerta del crucero de hazia las cadenas fue 
muy mal labrado e peor ordenado e no era lavor para tal obra 
como esta". E n efecto, el estribo aludido, lindante con la Catedral 
vieja, está revestido de follajes en bajorrelieve que, pretendiendo 
imitar los itálicos de la Universidad, quedaron bastardos y malos 
verdaderamente, contrastando con los delicados y exquisitos ador-
nos del propio estilo que Álava talló en las capillas que corrieron a 
su cargo. Pero muy otra valía merecen sus decoraciones góticas, ya 
en forma de cresterías, ya como cenefas de hojarasca de cardo 
revuelta con animalejos y figurillas, de una grandiosidad, opulencia 
y destreza comparables con lo de G i l de Siloe, que es cuanto puede 
decirse de bueno. Los animales y monstruos se agitan en graciosas 
posturas, revelando un delicado estudio del natural; pero nada se 
echa de ver que interese por fantástico, expresivo ni intencionado, 
si no es alguna sirena mirándose al espejo, una cabeza de negro y 
poco más, de modo que, a pesar de tan recomendables prendas, 
la decoración toda se desarrolla ante nosotros muda e impasible, 
ni más ni menos que la arquitectura. E n algunos puntos secundarios 
de las portadas, como enjutas, molduras y cenefas, se tradujo en 
bajorrelieve algo de inspiración italiana, con tan menguado éxito 
como en lo susodicho del crucero, y parece que al fin G i l se reco-
noció inepto para tales novedades, pues en los altos prescindió de 
ellas decididamente. 
Mas si cabe atribuir a Juan G i l y sus discípulos la parte orna-
mental, otra cosa debe pensarse respecto de las imágenes, y en 
efecto, las cuentas de la obra dan a conocer los nombres de quie-
nes las harían. L a susodicha fachada de Occidente, con su puerta 
del Perdón, iba poco más de terciada cuando se dejó de trabajar 
" a maestría" en 1520, y no debió de proseguirse hasta el 1523, 
cuando resulta haciendo imágenes para la obra Antonio de M a -
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linas. E n el siguiente aparecen maestro Domingo de Vidaña y 
maestro G i l , y en el 1525 este mismo y maestro Diego, todos ellos 
imaginarios; pero quien más hizo fue maestro G i l , que se llevó 
arriba de 42.000 mrs. y debía de ser italiano, puesto que algunas 
veces le nombran Egidio. 
Las esculturas que a ellos deben atribuirse son las imágenes 
de las arquivoltas, en gran número y representando santos, profe-
tas y ángeles, todas de gusto italiano y con adornos similares tras 
de ellas, pero desiguales en mérito, habiéndolas primorosas, como 
las santas de las puertas centrales; gallardas, como el S. Huberto; 
graves, como el S. Antón; bellos, como el S. Lorenzo, y así otras, 
aunque también las hay amaneradas e incorrectas, cual obra de 
discípulos. E n lo alto, el ángel con un rótulo, que hace de repisa, 
y el gran Calvario, son de lo mejor y más castizamente italiano, 
debiendo corresponder al maestro de una escuela salmantina de 
escultura, bien caracterizada por su corrección y atildamiento, pro-
saica virilidad e independencia respecto de las de Bigarny y Berru-
guete, que avasallaron todo el reino. Si este maestro fue el Egidio, 
solamente por conjetura cabe apuntarse, pero con tanta más razón 
cuando su presencia en Salamanca databa, por lo menos, de 1509. 
A dicha escuela salmantina corresponde la decoración que 
a la par se ejecutaba en la cap i l la de Todos los Santos, una de las 
abovedadas por Juan de Álava, cuyo friso consigna que: "Esta 
capilla dotó y fundó el señor D. Francisco Sánchez de Palenguela 
argobispo de Corintho arcediano de A l va canónigo desta ygla 
acabóse año de U D X X V " . L a escritura de venta se hizo en el año 
anterior, y el testamento y muerte del fundador fueron en 1530. 
E l altar ostenta un Calvario de tamaño natural, que parece 
imitación del de S. Benito, y otras imágenes menores; además 
todas las paredes están atestadas de figurillas, con sus doseletes, 
que representan santos, patriarcas, sibilas y virtudes, ya esculpidas 
en piedra, ya en madera, con sus peanillas, platerescas estas últ i -
mas, y todo refulgente de oro y colores, lo que ha hecho llamar 
Dorada a esta capilla. A l l í se ve también el sepulcro del fundador, 
con su imagen como dormido, y todo repleto de adornillos itálicos 
poco notables; más allá, en otro arco, asoman las figuras orantes 
de sus padres, y la suya misma, de niño, como expresa para mayor 
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claridad el letrero de su peana, que dice: " E s el dotador desta 
capi l la". Por encima, dentro de un nicho, aparece otra escultura 
de la muerte en pie, con ataúd bajo del brazo y sudario a la espal-
da, en estatura poco menor de la natural e imitando una momia 
con bastante exactitud y espíritu; debajo hay escrito: "Memento 
mor i " . Aún queda sitio para una tribuna muy laboreada y otros 
dos sepulcros con figuras yacentes: el uno, de D. Antonio Sánchez 
de Palenzuela, protonotario apostólico y tesorero de esta Catedral, 
y el otro, de Martín de Palenzuela, canónigo, hermano y sobrino, 
respectivamente, del fundador. 
Este amontonamiento de cosas bien declara la esplendidez y 
nimia inteligencia del Arcediano, como también su menguado cri-
terio artístico, pues disipada la primera impresión de riqueza y 
color, nada hay allí que produzca emoción estética ni satisfaga 
al análisis. 
Con Rodrigo G i l no cobró más impulso la escultura en la Cate-
dral. Para ella trabajó algo, en 1531, el imaginario Juan de Gante, 
que después anduvo por Andalucía; en 1539 Miguel de Espinosa, 
discípulo de Berruguete, esculpió medallas con bustos en las enjutas 
de los arcos de la nave central, siendo joven y antes de enriquecer 
el famoso claustro de Carrión; y también resulta cierto Anaya, 
imaginario, en 1541, tal vez haciendo los fondos o medallas más 
altas. 
L a presencia de Juan de Juní en Salamanca no está justificada 
sino por las obras que aquí se le atribuyen. E n la Catedral vieja 
ya se catalogó (pág. 126) su sepulcro del canónico Castro, y en-
tonces se hizo referencia de las bellas imágenes de p iedra que le 
pertenecieron y se hallan hoy en el trascoro de la iglesia nueva. 
Su alto es como de un metro; representan a Sta. Ana , enseñando 
a leer a la Virgen, y S. Juan Bautista, abrazado al Cordero, y con-
servan sus propias repisas y su coloración antigua. También se 
atribuyeron a Juní, en la hipótesis de que procediesen del mismo 
sepulcro, las otras estatuas pequeñas de los Santos Pedro y Pablo 
colocadas en lo alto del trascoro, aunque a primera vista se con-
funden con las del siglo x v m que las rodean. L a atribución a 
Juní por Ceán del grupo de la Asunción, sobre el altar mayor, sólo 
descansa en una mala inteligencia del texto de Ponz, pues éste 
PERÍODOS ROMÁNICO, GÓTICO Y D E L RENACIMIENTO 207 
alude a la Virgen del trascoro, que no me gusta ni seguramente la 
hizo el fogoso flamenco. 
E n 1558 recibió Lucas Mitata doce ducados por dos imágenes 
que hizo, de las que nada más consta y no acierto a suponer cuáles 
sean, dado que se conserven. Otro artista de mérito parece era 
Antonio de Jarze, entallador, que en 1564 hizo la peana del ór-
gano, conservada afortunadamente, con sus cuatro relieves de los 
Evangelistas, sentados en actitudes valientes y originales, según el 
estilo italiano de entonces. 
De hacia el mismo tiempo son los sepulcros del Obispo don 
Francisco de Bobadil la (f 1526) y del canónigo y doctor Juan 
Morgovejo de Coimbra (t 1566), con estatuas yacentes de mérito, 
que recuerdan otras del convento de las Madres, en A lba . E n 
cuanto al S. Jerónimo penitente de la capilla del Pilar, que Ponz 
dejó pasar como de Becerra, es una de tantas obras, correctas si 
se quiere, pero insípidas y amaneradas, de entonces. 
S ig l os xv i i y x v i h . — E l x v n en Castilla fue absorbido por Gre-
gorio Fernández y su séquito: al propio maestro es bien justo atri-
buir el susodicho grupo de la Asunc ión en el altar mayor, pues su 
gran mérito parece no dar recelo a equivocación en este punto: 
inocencia y humildad se pintan en el rostro de la Virgen, que abre 
las manos extasiada; su pelo se extiende sobre los hombros; el 
manto cae sin artificio, plegado según la manera típica de Fernán-
dez; cuatro angelitos la sostienen y otros dos la coronan, vivos, mus-
culosos y juguetones; por peana hay un grupo de bellos querubines 
y debajo una nube plateada. Su encarnación vigorosa y profunda 
refuerza la intensidad expresiva de esta obra. 
A discípulos de Fernández corresponden: la imagen de Nues-
t ra Sra. del Ca rmen ; el retablo de Sta. Teresa (1625), con 
buena eñgie de la santa; el de S , Lorenzo (1630), de hermoso 
aspecto, cuyo relieve está copiado de la estampa de Vosterman, 
sobre un cuadro de Rubens; y los tres sepulcros de la capilla de 
los Corrioneros, que imitan el de Bobadilla, y de ellos aventaja 
en mérito el del fundador D. Antonio Corrionero, obispo de Cana-
rias y de Salamanca: éstos consta que los hicieron, de 1629 a 
1630, Francisco Sánchez, escultor, y Antonio de Paz. 
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Andrés de Paz, hijo o hermano menor de Antonio, contrató en 1628 el 
retablo de la capilla del Dr. Antonio Almanza. Es, seguramente, el de la 
cuarta capilla del lado de la epístola, contando desde los pies, en cuyo ático 
está el cuadro de Morales, que más adelante se cataloga, y cuyas imágenes 
de S. Bartolomé, S. Agustín y S. Gregorio revelan la mano de un buen es-
cultor del círculo de Gregorio Fernández. 1 
También proceden de la misma escuela, con los amaneramien-
tos de siempre y ya muy impregnados de barroquismo, los grandes 
relieves, no malos del todo, y las numerosas estatuas exentas de 
las portadas del Perdón y de Ramos, que se ajustaron, en 1661, 
con el escultor de Valladol id Juan Rodríguez; pero antes hizo la 
Asunción del parteluz, que lleva escrito: "año de 1660", e imita 
la Inmaculada de Ribera. 
A l mismo siglo corresponden dos Crucifijos de marfil; el uno, 
de excelente factura, mide 0,425 m.; el otro quizá sea ya de 
principios del x v m , también de mérito y notable por su peana 
de ébano con sobrepuestos de plata. 
L a Salamanca del siglo x v m cayó en el oprobio por la estirpe 
de los Churrigueras que tanto lució en ella; pero afortunadamente 
ya no es canon eterno de belleza el recetario de Vignola, ni la 
crítica lanza tan radicales anatemas, escarmentada con ejemplos 
dolorosos; sino que respeta, estudia y aplaude lo bueno de todo 
tiempo, aunque llevando su cariño hacia lo genial, lo nuevo, lo libre 
de prejuicios y de rutinas; de modo que si Ponz, en nombre del 
"buen gusto", quemaba retablos y picaba adornos barrocos, hoy, en 
nombre de la historia, se condena su celo y se miran con cariño 
aquellas "máquinas" que estereotipan el siglo de las pelucas y del 
virtuosismo. 
Esta Catedral perdió el cimborio de D. Joaquín Churriguera 
y el enorme retablo o tabernáculo de su hermano Alberto, que 
databa de 1726 a 1737. E n desquite, se conserva todo el coro, así 
en su decoración exterior como en la sillería, no aborto nefando, 
sino joya de la época, y una de las más espléndidas y originales 
obras decorativas de los últimos siglos. Ideóla el mismo D. Alberto 
1 Véase: Julio González: "Sobre el retablo de Sancti Spíritus". Ar . Esp. 
Arte. núm. 60. 1943. págs. 410-414. 
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en 1725; pero su escultura, que consiste en tableros con santos 
de relieve, no despreciables a los ojos de Ponz, estuvo a cargo de 
varios artistas. E l principal fue D. José de Lara, de quien será lo 
más estimable, como el Cristo y apóstoles y los santos Pascasio, 
Eutiquiano, Esteban, Lorenzo y Juan de Sahagún, figuras inco-
rrectas, pero expresivas, sencillas y variadísimas. Dos hizo D. A le -
jandro Carnicero, que son S. Lucas y S. Marcos (1726 a 1727), 
nimias, presuntuosas y amaneradas; otras, como las de S. Lesmes y 
S. Pelayo, se distinguen por su valentía; las de S. Isidoro y S. Froilán 
y las de la sillería baja se deben a cierto Juan Mogica (1728-30), 
poco recomendable, y también esculpió tableros un Francisco Mar -
tín, en 1726. Lara hizo además las grandes figuras del tabernáculo 
del altar mayor (1731), que aún existen, y el tablero del sillón del 
Penitenciario, que representa a Jesús y a la Magdalena (1734). 
Más alto aprecio merece el sentido grupo de la V i r g e n de las 
Angust ias , por D. Luis Salvador Carmona, uno de nuestros mejo-
res artistas en su tiempo, y suyas serán también las figuras de Dios 
padre y dos ángeles, puestas en el frontispicio del retablo. 
Finalmente, en 1790, D. Manuel Martín Rodríguez, sobrino 
del famoso D. Ventura, trazó y dirigió la obra de un modelo de 
tabernáculo, a la moda de entonces, para el altar mayor, que 
importó enorme suma empleada neciamente en un juguete inúti l , 
que sólo satisfizo la pueril vanidad del tracista. L o hizo con sumo 
primor Domingo Da l l i ; sus figuritas de la Fe y Stos. Pedro, Pablo, 
Santiago, Juan, Mateo y Judas, son de Juan Adán, que se dejó 
pedir 2.000 reales por cada una; los restantes apóstoles y el Agnus-
Dei , de Alfonso Bergaz, y los cuatro ángeles arrodillados, de Julián 
Sanmartín. Escusado es decir que no tuvo más realidad tan pomposo 
proyecto. 
P i n t u r a . — E n uno de los arcos sepulcrales de la capilla de 
San Antonio se puso, a fines del siglo x v i n , un retablo pequeño, 
muy estimado de los eruditos por ostentar la firma de Fernando 
Gallego, y que antes ocupó un arco del claustro. Su parte de talla 
gótica, con pilaretes y chambranas, ha desaparecido en gran parte, 
quedando, sin embargo, casi intactas las pinturas, en número de 
tres: la central mide 1,10 por 0,70 m. y las laterales 0,92 por 0,51; 
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además, en lo alto campean dos triángulos, achicados por moder-
nos repintes, conteniendo medias figuras de David e Isaías. L a tabla 
principal representa a Ntra. Señora sentada con el Niño de pie so-
bre su rodilla izquierda, tomando una rosa blanca que ella le ofrece. 
Su pelo es rubio, rodea su garganta un collar de perlas, con gran 
cruz en tau, cuajado de pedrería, y su traje es una túnica azul sin 
ceñir, de cuadrado escote, y capa de color anaranjado, sujeta a los 
hombros con ancha presilla y broche de pedrería; una punta de 
ella cubre la rodilla diestra, y las franjas son como de oro formando 
letras. E l Niño viste una camisa transparente; su rostro nada tiene 
de bello, y aunque correcto resulta frío y sin carácter. E l trono es 
blanco, de brazos corridos por detrás en semicírculo, con remates 
y adornillos góticos; dosel de brocado negro y amarillo, cuya labor 
forma una especie de nimbo en torno de la cabeza de la Virgen; 
escabel como de oro exornado con perlas, esmaltes y camafeos, en 
los que se distinguen cabezas y un unicornio. Solería de baldosas 
cuadradas, y sobrepuesto este letrero en mayúsculas romanas: 
F E R N A D V S . G A L E C V S . U n arco semicircular encuadra la compo-
sición y por sus lados asoman paredes de una estancia, con puertas, 
ventanillas y una redoma puesta sobre un poyo. 
L a tabla de la izquierda representa a S. Andrés, envuelto en un 
manto azul con franja de oro y túnica rojiza con letras en su orla; 
libro abierto y el aspa en sus manos; la cabeza, llena de majestad 
y realismo, con cabello blanco, cuidadosamente peleteado, es lo 
mejor del retablo; fondo de peñas abruptas, ciudad española con 
altos chapiteles y árboles copudos de tono oscuro y tostado. 
L a tabla de la derecha figura a S. Cristóbal en la forma acos-
tumbrada; su capa es roja con aberturas para los brazos, corta túnica 
azul y pañuelo ceñido a la frente; se apoya en un tronco y lleva 
sobre las espaldas al Niño con globo y bendiciendo, vestido con 
tuniquita blanca. A la izquierda, peñas, el ermitaño con la linterna 
y tres pasajeros andando hacia el río; a la derecha, lejano castillo 
sobre peñas tajadas a planos cóncavos, como si fuesen de pedernal, 
y árboles. 
Los rayos que circundan la cabeza de la Virgen y del Niño y los 
nimbos lisos de los santos es lo único de oro aplicado a estas 
pinturas. 
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Este t r íp t ico, l imp io y restaurado, se ha l la ahora en el M u s e o Catedra-
l i c io . 
Sus concordancias con la obra maestra de Van Eyck no son 
dudosas; procedimiento, trajes, fondos, algunos tipos y la disposi-
ción entera de la tabla central son aprendidas en Flandes; sin em-
bargo, nadie las confundirá con lo de allí, pues la factura es casi 
siempre más libre y efectista, aunque minuciosa; el color es sucio, 
tostado generalmente en las carnes, y ciertos tonos, como el rojo y 
el verde, le son característicos; el plegar de las ropas, seco a planos 
cóncavos, recuerda, más que lo flamenco, ciertas esculturas alema-
nas. Los tipos de sus figuras son plenamente españoles, llegando 
hasta la fealdad más repulsiva; pero esta cualidad, así como otras 
excelencias, se aprecian mejor en su retablo de Zamora. E n con-
junto. Gallego resulta un verdadero maestro, con personalismo y 
fijeza de carácter, que debió ejercer en Castilla gran influencia. 
Obra flamenca del siglo xv i y estimable es el busto con manos 
del Ecce-homo, pintado en tabla, que hay en la Sala de los preben-
dados, cuyo tamaño es 0,440 por 0,335 m. 
A los principios del mismo siglo corresponden dos sargas de la 
Virgen del Pópulo, con molduras góticas, puesta la una en el vestí-
bulo de la antesacristía y la otra en la Capil la Dorada. 
E n ésta hay también un retrato del fundador en busto sobre 
tabla, que parece de no vulgar mano. 
Entre otras pinturas decorativas de muy escaso mérito, merecen 
citarse las del ant iguo órgano, con grandes figuras sobre lienzo 
llenando por ambas caras sus puertas; parece las hizo, de 1560 a 
1565, Francisco de Montejo, quizá de escuela toledana, y su pieza 
más típica es el S. Pablo. 
L a capilla del Presidente D. Gregorio Fernández de Liébana, 
fundada en 1577, posee un ejemplar excelente del Entierro de 
Cristo del Tiziano e idéntico al del Escorial, que, al decir de Gon-
zález Dávila, es copia hecha por Fernández Navarrete, el Mudo; 
pero sus procedimientos son tan magistrales y su factura tan vene-
ciana y ticianesca, que me parece inadmisible que saliera de otro 
taller que el suyo, aunque para aventurar la hipótesis de que el 
maestro mismo imprimiese allí algunas pinceladas, sería necesario 
un cotejo escrupuloso con el del Escorial. Mide 2,46 por 1,94 m. 
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Las pinturas del banco de su retablo, figurando, en pequeño 
y de medio cuerpo, tres santos, sí podrán ser del Mudo, y asimismo 
el lienzo de lo alto del retablo, con Cristo resucitado y Adán y Eva 
apareciendo a la Virgen, que es repetición de otro suyo del Escorial, 
y esto pudo traer confusión a González Dávila para que le atribu-
yese el del Entierro. 
E n la misma capilla está un retrato de cuerpo entero del fun-
dador, fechado en 1578, que parece obra toledana y buena. 
H o y en la capi l la del canto. 
E n el paso de la Catedral vieja,1 está puesta, en lo alto de 
un retablo, una tabla que sin duda pintó Morales el Divino, repre-
sentando en ella la Sagrada Familia: Está la Virgen sentada de 
frente, con Jesús desnudo en brazos, y éste acariciando al niño Juan 
que se arrodilla y tiene un pequeñísimo cordero en las manos; suelo 
de peñas; por fondo, una tela roja colgada de un árbol. Mide 1,60 
por 1,15 m. 
U n medio punto, que llena lo alto del retablo en la capilla de 
los Corrioneros, figurando a Cristo en la cruz, tres obispos y un 
canónigo arrodillados, y por fondo un edificio de columnas jónicas. 
Su firma dice: " P , d parada fagiebat. 1630". Es de lo realista ma-
drileño de entonces, infinido quizá por Caxés y bueno, pero seco 
de color y todo hecho a la memoria, excepto las cabezas de los 
orantes. 
S. Jerónimo penitente, en el mismo retablo, con hermoso tono 
y fácil ejecución; paño rojo hecho por veladura; algo recuerda a 
Pereda. 
Degollación del Bautista, en la capilla de S. Antonio. Mide 
1,37 por 1,93 m.; está recortado por su izquierda, no quedando de 
su firma sino la fecha de 1631 con que terminaba, pero se atribuye 
a Jacinto Jerónimo de Espinosa. Es un buen cuadro, bien pensado, 
muy correcto, con decidido carácter naturalista; gran morbidez y 
1 D i c h o paso, con una gran puerta y una escalera que l lenaba todo el 
brazo norte del crucero de la catedral v ie ja, fue cerrado en la restauración 
de 1950, abriéndose nueva comunicac ión, por l a pr imera cap i l la a los pies, 
mediante una discreta escalera ceñida a l muro . 
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relieve, habilidad suma de factura y perspectiva exacta; ahora bien, 
no puedo juzgar de la exactitud de la atribución por no conocer su-
ficientemente el estilo de Espinosa. 
L a capilla de S. Roque contiene buenas pinturas italianas: una 
Caída de Cristo con la cruz, que Ponz dice es copia de Andrea 
Sacchi; una Magdalena de medio cuerpo; cabeza de S. Pedro y otra 
de la Dolorosa, que todas las tres parecen también copias de estilo 
romano ecléctico. 
Lienzo apaisado de Sto. Tomás de Villanueva dando limosna, 
con figuras de medio cuerpo; bueno y de escuela madrileña. Mide 
0,90 por 0,88 m. Está en la capilla de S. Clemente. 
Grandísimo lienzo, en el brazo norte del crucero, procedente 
de los Clérigos menores, que representa a S. Carlos intercediendo 
por los apestados de Milán, y arriba Cristo, la Virgen y ángeles 
con atributos de la Pasión. Es obra de Francisco Camilo; débil de 
entonación y amanerada, como todas las suyas, pero en el grupo 
de apestados y la procesión se deja ver el realismo y buen gusto de 
los madrileños. 
Pintura mural, al óleo, de la aparición de la Virgen del Pilar, 
en su capilla, firmada: "Joannes Simón Blasco a Sande, et Tenete 
nat. de Ceclavin faciebat a0. 1795". 
V id r ie ras .—Apenas terminado el cuerpo de la iglesia, el C a -
bildo hizo venir de Burgos al vidriero Juan Guerra para tratar la 
forma en que se harían las de la Iglesia nueva, y él dio avisos y 
medidas de cómo se podrían haber vidrieros y materiales a mejor 
precio. E n el mismo año, acudieron también otros dos maestros de 
Burgos, ya conocidos, Juan de Arze y Diego de Salcedo, que no 
debieron ajustarse, pues, en 1533, resulta Hernando de Lab ia ha-
ciendo una ventana, por la que recibió más de 25.000 mrs. Caro 
debió de parecer cuando en enero de 1555 se acordó traerlas de 
Flandes, "atento a que eran más baratas", y escribir allá para que 
luego se enviasen los vidrios de colores y vinieran maestros para 
hacerlas y asentarlas, trayendo patrones y dibujos de diversas his-
torias para que acá se escogiesen las que más convinieran. Pero, 
no contento con esto, se envió en 1556 a un canónigo que tenía 
amigos en Flandes, para traer vidrios y aparejos con que acabar 
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las vidrieras. A l efecto, en el mismo año llegaron los vidrios y los 
maestros, entre los que figura como principal Enrique Broecq, 
comenzando a labrar de seguida las del hastial y teniendo que pro-
curarse en Burgos más vidrio. E n 14 de febrero de 1559 ya las 
habían terminado. 
L a vidriera de Labia no sé cuál sea, y es probable que no exis-
ta; pero las flamencas sí se conservan, aunque no todas en su lugar 
primitivo, pues cuando se habilitó al culto la cabecera del templo, 
trasladaron allí la mitad de ellas, resultando alternadas una de color 
y otra blanca. Las más llevan fechas, comprendidas entre 1556 y 
1559, y varían notablemente de color y aspecto unas de otras, no 
revelando en parte gran habilidad técnica. Representan escenas de 
la vida de Cristo, bien compuestas a manera italiana, pero ya 
hemos visto que los dibujos vinieron hechos de antemano, y por 
consiguiente serán meras copias de pacotilla. 1 
M e t a l u r g i a . — C o n el nombre de Cristo del Cid se guarda un 
pequeño crucifijo, de cobre dorado y el sudario esmaltado de blanco 
y azul, cuyo alto es de 0,175 m. Dicen que lo regaló a la Catedral 
D. Martín López de Hontiveros, arzobispo de Valencia (Villar), y 
hoy está clavado en una tosca cruz de madera; pero sin duda 
correspondió a una cruz procesional del siglo x m , de obra de L imo-
ges, como la del Museo de Chartres y otra del de León, por ejem-
plo, cuyos crucifijos son absolutamente iguales a éste. 
Actua lmente en el Museo catedral ic io. 
E n medio del coro hay un gran a t r i l o letril, como antes decían, 
hecho de bronce, figurando un pelícano con sus diminutos hijuelos, 
sobre pie torneado de gusto renaciente y base con lóbulos, que posa 
encima de seis leoncillos. E n el archivo consta que fue traído de 
Flandes en 1547, juntamente con ciertas águilas hoy perdidas. Su 
alto, 2,10 m. 
1 Jul ián Sanz Mar t ínez ( A r c h . Esp . A . y A . , 1933, págs. 55-60) pub l ica 
l a documentación aquí estudiada. 
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Herrer ía .—Reja de la capilla Dorada, con dos cuerpos de 
hierros gódcos, frisos y coronación romana de mezquina invención, 
según el estilo de Juan Francés, y letrero que dice: "Esta reja y 
capilla mandó fazer el reverendo señor don Francisco Sánchez de 
Palenguela protonotario apostólico arzediano de A l va canónigo de 
esta yglia acabóse año de I U D X X V años". Consta que la hizo E s -
teban de Buenamadre, que trabajaba para la Universidad en 1521. 
Interesante por su carácter de época es la reja del coro, obra 
del francés Pedro Joseph Duperier, vecino de Piedrahita, en el año 
1767. 
La cruz con veleta de la nave central se forjó con habilidad, 
en 1548, por Juan de Salamanca, que parece haber aprendido su 
arte en Sevilla. 
P l a t e r í a . — L a custodia grande, aunque no de las famosas de 
España, merece alguna estimación, y se compone de dos partes bien 
diversas: un chapitel de mazonería gótica, dorado, y un tabernáculo 
con ocho columnas abalaustradas, pedestal, entablamento y rema-
tes; su altura total es de 0,92 m. 
E l chapitel se compone de tres cuerpos, a base octogonal, con 
arquerías, botareles, tabernáculos con figuras de apóstoles y creste-
rías de sencilla composición y muy apurado trabajo, revelándose en 
las figuras el estilo francés de principios del siglo xv ; desde luego se 
ve que el primer cuerpo ata mal con lo de encima, y en efecto, aquel 
debió formar primero un basamento con su plataforma, en la que 
se esparcen cuatro escudos con esmaltes rojos y negros: uno es 
el de Castilla y León; otro, el antiguo de Salamanca, con el puente, 
una higuera encima y dos leones sentados y fronteros a sus lados; 
y los dos últimos corresponden al espléndido obispo D. Sancho de 
Castilla, lo que da a esta parte de la custodia una fecha anterior 
a 1446 en que falleció. Constituye el remate una preciosa imagen, 
sin dorar, de la Virgen con el Niño desnudo y teniendo un pajarito, 
de estilo flamenco de principios del siglo x v i . 
L a parte del tabernáculo corresponde al Renacimiento de me-
diados del mismo siglo; sólo son de plata las columnas, en su 
mayor parte sin dorar; el resto es de cobre dorado. Dentro acom-
pañan al vir i l dos figuras de ángeles arrodillados, asimismo de 
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plata y muy poco estimables como escultura. Todo esto es obra 
de Francisco Pedraza y del año 1547, importando de hechura 
57.609 mrs., según tasación de Alonso de Dueñas, Andrés de V a l -
deras y Sebastián Cansado, a lo que hay que añadir doce ducados 
que le dieron al año siguiente por los ángeles. 
A l mismo tiempo hacía unas andas para esta custodia Bernar-
dino de Bovadil la, que de plata y hechuras costaron más de 240.000 
mrs., y le ayudó, al parecer, otro platero llamado Pedro González de 
Vil lanueva; ya no existen, y las actuales son del siglo x v n i . Mucho 
antes de esto se había pensado en dotar la iglesia de una obra ma-
gistral de platería, encargando otras andas al famoso Enrique de 
Ar fe , en 1511: consta, en efecto, que en 14 de abril acordaron 
prestar a maestre Enrique, platero, vecino de León, cinco marcos 
de plata "para que de ellos faga una muestra de la forma que 
ha de ir fecha la custodia"; y en 29 de octubre se presentó el dicho 
maestro " a entender en la forma e borden e muestras de la hechura 
de las andas de plata q esta iglesia tiene acordado de faser", y 
entregó un pilarejo hecho de plata y unas muestras en papel, por lo 
que le dieron treinta escudos de oro, quedando pendiente de acuer-
do del obispo y cabildo el dárselas a hacer, lo que no debió llevarse 
a cabo, distraídos probablemente con la reconstrucción del edificio 
de la iglesia. 
Posee ésta muchas reliquias, que dicen fueron de los Templarios, 
varias de ellas engarzadas en relicarios de diverso mérito: 
E l relicario más antiguo y notable contiene un hueso que dicen 
ser de S. Jorge; es en forma de brazo, con guante, manga de chapa 
a martillo, imitando brocado, y por base un edificio gótico de gra-
ciosa traza y zócalo con bolas, todo ello correspondiente al siglo xv 
y sin dorar, excepto la manga. Su alto es de 0,555 m. 
Cabeza de una de las once mil Vírgenes, repujada con habili-
dad y maestría, que, no obstante el arcaísmo de su rostro y lo raro 
de estas obras en los tiempos modernos, creo data del siglo xv i , a 
juzgar por la factura del pelo. Su alto, 0,22 m. 
Cuatro relicarios y parte de otro, todos de una misma mano 
y parecidos en su forma, variando en altura de 0,415 a 0,37; su 
estilo es el de la primera mitad del siglo xv i y uno de ellos ostenta 
el punzón del contraste de Salamanca. Parece verosímil que los 
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hiciera el susodicho Bernardino de Bobadilla, platero de la Catedral 
hacia 1516 a 51, y consta que se terminaron en 1546. 
Otro relicario, como pequeño tabernáculo, de fines de aquel 
siglo, con espinas de la Corona; su alto, 0,35 m. 
Cruz de altar, de plata y cristal de roca tallado; su centro 
contiene reliquias; segunda mitad del siglo x v i ; alto, 0,56 m. 
Dos candelabros, de a tres brazos horizontales, de labor seme-
jante a la dicha cruz; base repujada de buen gusto. A l to , 0,37 m. 
Otra pequeña cruz, también de plata dorada y cristal; base 
cilindrica; vidrio verde en el centro. A l to , 0,38 m. 
Arqueta de madera dorada, recubierta de chapas de plata rele-
vadas a martillo y caladas, de manera que por fondo aparecía el 
oro. Su ornamentación es lombarda, con figura mal hecha de Nues-
tra Señora tenida por ángeles y varios bustos. Contraste de Sala-
manca y punzón de un Bobadilla, sin duda el mismo Bernardino 
arriba citado. Su largo, 0,27 m. sin el zócalo; y su alto, 0,23 m. 
Hoy en el Museo. 
Entre las piezas del siglo x v m , lo mejor son unas sacras en 
forma de águila, hermosamente repujadas a estilo Luis X V . 
Cerámica.—Cenefa, frontal y pavimento de la capilla Do-
rada y de su sacristía, dispuesta debajo del altar. Son de azulejos 
polícromos, de verduguillos, como los toledanos, y en colores blan-
co, azul celeste, amarillo, verde de hoja y negro parduzco; su labor, 
ya lazos moriscos, descollando el de ocho y veinte, ya encinta-
dos, ya adornos y follaje semirromano, ya las armas del fundador 
y un cordón de bulto que bordea la cenefa. Teniendo en cuenta 
que la capilla se concluyó en 1525, resulta probable los hiciese 
el azulejero Pedro Vázquez, que en el año siguiente suministraba 
azulejos para la Sala Capitular, y aún residía en Salamanca en 1546. 
Zócalo de azulejos talaveranos, de fines del siglo x v i , en la 
capilla del Presidente; muy sencillos, y además el frontal con orla 
de grutescos y la imagen de Nuestra Señora en medio. Sus colores 
son azul, amarillo —ambos en dos tonos—, algo de verde y fondo 
blanco. 
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Otro semejante y ya del siglo x v n , en la capilla de S. Lorenzo. 
Mobla je .—Cofre de laca negra japonesa, con plantas, crisan-
temos y mariposas, bien trazados con tonos de oro, castaño y rojo, 
e incrustaciones de nácar; cerradura de cobre grabado; guarniciones 
postizas de plata, muy bien hechas, según estilo del siglo x v n . Lar -
go, 0,785 m. 
Arqueta del mismo estilo y labor, con follajes más realistas, 
pero inferior en cuanto a factura; escudetes postizos de bronce del 
siglo x v n . Largo, 0,225. 
Dos cuadritos de ébano, con jaspes y adornos de plata; en 
medio miniaturas y reliquias; siglo x v n . 
Ocho grandes y magníficos espejos de estilo chinesco. Los talló 
Antonio Montero de 1763 a 65. 
Seis hermosos sillones del mismo estilo, con patas de garras y 
asiento y espaldar de terciopelo. 
Bordados.—Dos buenos frontales en sedas, chinescos; si-
glo x v í n ; en la capilla de S. Tirso. 
Ep ig ra f ía .—En el ángulo del N O . del edificio hay una ins-
cripción referente a su comienzo y remate, que ha sido publicada 
muchas veces. De valor literario, aunque no grande, sólo tenemos 
las sepulcrales del Dr . Diego de Neila, junto a la puerta de Ramos, 
que dicen: 
"Doctor Nei la numantinus Salamanticensis appropinquante mor-
te sic divam Mariam precabatur: 
O spes laeta piis, afñictis dulce levamen, 
praesidium moestis inclyta virgo reis: 
tu mihi perfugium, tu fidem semper asylum, 
ad te confugio, tu mihi diva fave: 
hoc peto nunc supplex ut cum me vita relinquet, 
suscipias animam tempus in omne meam: 
at tu térra parens retinebis corpus huius 
membra mihi summo restituenda die. 
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"hos versus a se ipso compositis ipse vivens hic posuerat obiit 
die X X V maii M D X X X V I I et iacet sub hoc altari. 
Expecto doñee veniat immutatio mea." 
Música.—Órgano pequeñito, en la eapilla Dorada, eon grutes-
cos y pinturas al óleo de la Oración del Huerto y Anunciación; de 
estilo italianizante y poco mérito. Datará de hacia 1525 como la 
capilla. 
Otro grande, a un lado del coro, con alguna talla y figuritas 
muy buenas, sobre todo en la peana, como ya se dijo, y puertas 
en ambas haces con lienzos pintados, que también aparte se catalo-
garon. Hizo el órgano el maestro Damián Luis de Salas, en los 
años 1558 a 60. 
I G L E S I A D E S A N B E N I T O 
Fue parroquial de "gal l ici" fundada en 1104, pero la reedificó 
enteramente a su costa el patriarca de Alejandría D. Alonso de 
Fonseca, que había sido bautizado en ella. Es una desahogada y 
ancha nave, con dos bóvedas rectangulares de crucería, y capilla 
mayor semejante, pero a mitad de tamaño; los arcos torales son 
algo deprimidos; los formaletes, agudos; repisas góticas les sirven 
de apoyo; por fuera se hallan timbrados los estribos con las armas 
del Patriarca, y hacia S. está la portadita, que es lo más bello del 
edificio, con su arco carpanel, la Anunciación en altorrelieve, de 
estilo flamenco, y decoración graciosa y rica en tallas góticas. Pr in-
cipios del siglo x v i : nada preludia el Renacimiento. 
E s c u l t u r a . — T o d a la iglesia está llena de lucillos y enterra-
mientos de los Maldonados, que en esta collación poseían sus mo-
radas. Los de la capilla mayor corresponden al "noble y honrado 
cavallero Arias Peres Maldonado, hijo de Juan Arias Maldonado" 
y a " la noble y honrada señora Elv i ra Hernández Cabega de V a c a " , 
su mujer. Son arcos rebajados con su remate conopial y escudos; 
dentro, urnas y estatuas yacentes, en alabastro, a cuyos pies reelí-
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nanse un paje y una dueña, según costumbre. Estas esculturas son 
buenas y corresponden a la escuela italo-salmantina primitiva, lo 
mismo que ciertos adornillos en bajorrelieve, pero lo demás de su 
decoración es gótico puro. 
E n la nave: lucillo de "el mui noble cavallero y en su tiempo 
mui esforzado rodrigo maldonado Monleon el qual falleció an. de 
1507". Es personaje cuyo esfuerzo, aunque no bien enderezado, le 
ha hecho pasar a la historia por la dramática defensa del castillo de 
Monleón. E l epitafio está en letras romanas arcaicas, y en armonía 
con él son las labores de la urna y su estatua yacente, poco reco-
mendable. 
Enfrente, otro lucillo, aún inferior en mérito, con la efigie en 
alabastro "del honrado cavallero Pedro Hernández Maldonado". 
E l retablo principal se hizo a fines del siglo x v m , con imágenes 
pequeñas y blanqueadas, obras de D. Alejandro Carnicero, bastante 
sosas. Exceptúase el Calvario, mayor del tamaño natural, que cam-
pea en lo alto; pues, aunque repintado en igual forma, es labor 
excelente de principios del siglo xv i y de lo italiano que aquí en 
Salamanca lucía por entonces, según se dijo a propósito de la 
Catedral nueva. 
C O N V E N T O D E S A N T A ÚRSULA 
Es de terciarias franciscanas, y lo fundó en 1512, año de su 
fallecimiento, el arzobispo de Sevilla y de Santiago, y después Pa-
triarca de Alejandría, D. Alonso de Fonseca y Acebedo, educado en 
Italia y sobrino de otro del mismo nombre, también arzobispo de 
Sevilla y primer fundador de esta esclarecida casa de los Fonsecas, 
que tan amplia protección dispensó a la causa del Renacimiento 
artístico en España. 
Su iglesia es bastante grande, de una nave, cubierta por dos 
bóvedas de crucería, y otra sobre la capilla mayor, que se encabeza 
con base de semidecágono, esbeltísima y adornada con seis lucillos 
de arco rebajado, gablete con cogollos de follaje y pináculos. Toda 
la obra es puramente gótica, como la capilla de Santa Catalina 
en la Catedral, sin capiteles que decidan el arranque de los jarja-
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mentes; pero hacen excepción los dos pilares del arco perpiaño de 
la nave, a modo de grandes columnas corintias, enteramente cubier-
tas de adornos italianos, que bien pueden ser obra de quien hizo la 
fachada de la Universidad, y del propio estilo son las filateras de 
las bóvedas. Exteriormente, destacan sobre los muros de la capilla 
grandes escudos de armas, y remata en cornisa de bolas, pretil 
gótico de claraboyas, crestería y pilares amortidos, hoy mochos. Las 
portadas se renovaron en el siglo x v m , y sólo encima de la entrada 
del convento permanece un escudo de los Fonsecas, grande y 
tenido por un ángel, de patrón flamenco. 
E l coro bajo tiene su techo en dos tramos, a cual más rico; el 
uno, de artesones exagonales del Renacimiento, con tallas, colgantes 
de mocárabes, oro y pinturas; el otro, de traza morisca, pero forma-
do también de molduraje con racimos y cornisas de mocárabes, 
mucha talla reticulada y dorado enteramente. E l espacioso Capítulo 
se cubre con bóveda de crucería gótica, que arranca de gruesas 
columnas en los ángulos, y su portada es del mismo estilo con 
alguna labor. L o demás del convento nada vale. 
Escu l tu ra .—Vi rgen de la Natividad, en el Capítulo, hecha 
de piedra, con 0,51 m. de alto y correspondiente al siglo Xiv. 
Está de pie, algo arqueada, con túnica sin ceñir, velo y corona real. 
Niño en brazos, medio desnudo, sonriente, con una paloma en la 
mano izquierda y acariciando a su madre con la otra. 
E l sepulcro del fundador surgía en medio de la capilla; pero, 
en el siglo x v m , se le juzgó estorboso para el nuevo presbiterio y 
retablo, y se le desbarató, distribuyendo sus piezas en los lucillos 
colaterales. Por fortuna está completo, y sería obra laudabilísima 
el reconstruirlo, que bien lo merece a pesar del olvido en que se le 
tiene. Ponz lamentó su dislocación, pero nada más; después única-
mente Justi lo ha citado, asimilándolo, con error notable, a lo de 
Dominico Fancell i : m i opinión firmísima es que se debe a Diego 
Siloe y lo haría estando ya en Granada, puesto que su materia es 
mármol blanco de Filabres (Almería). E n cuanto a concretar fecha, 
pudo encomendárselo, en 1530, el hijo del fundador, arzobispo que 
era de Toledo cuando Siloe anduvo trazando la capilla de los 
Reyes nuevos en su Catedral. 
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U n a carta del A r z o b i s p o de To ledo , de 1529, referente a la obra de su 
colegio de Salamanca, da cuenta de que en aquel la fecha Si loee había hecho 
l a traza del sepulcro y l a del retablo de l a Anunc iac ión. Fonseca pide a l 
destinatario (seguramente el arcediano de Sa lamanca D . Juan de Cañizares) 
que le den su parecer sobre ellas él y el maestro O l i v a , rector de la Un i ve r -
s idad. Es ta carta documenta el sepulcro, asegurando su at r ibución. 1 
Su forma está inspirada en la del sepulcro de los Reyes Cató-
licos, obra del susodicho Dominico, e imitaciones evidentes del 
mismo son el zócalo y leones alados de los ángulos; pero en lo 
demás, otro espíritu muy diverso preside, tanto más digno de 
estudio cuanto desconocida es generalmente la obra escultórica de 
Siloe. Nada tomó él de su padre sino la herencia del genio; debía 
ser muy joven a su muerte, y además la presencia de Bigarny en 
Burgos le reveló nuevos ideales enderezados hacia aquella Italia, 
que no consta llegase a pisar, pero de la que se hizo discípulo, sin 
abandonar su personalidad, cosa que tanto realza el mérito de 
aquella generación de artistas españoles. Ordóñez, Siloe y Berru-
guete forman un grupo de extraordinaria pujanza, con tendencias 
similares y rasgos comunes, que les enlazan con Bigarny y hacen 
creer salieran todos tres de su escuela 2. 
Los costados del sepulcro tenían medallones en medio, con la 
Anunciación y Santiago, y además los Evangelistas recostados, en 
posturas que acusan la avasalladora influencia del Buonarrotti, y 
prueban que Siloe no iba en zaga respecto de sus compañeros en 
fogosidad e inventiva. A la cabecera estaban las armas de Fonseca 
tenidas por dos niños, y otros dos se recostaban a los pies debajo 
del epitaño. Sobre este túmulo, de forma piramidal, extendíase un 
rebanco tallado en escocia, con garras en los ángulos y una fila de 
preciosos querubines; encima, la estatua yacente del Patriarca, hoy 
apenas visible por la pésima colocación: su rostro es aplastado, 
pero muy bien hecho; las manos caen sobre el pecho abrazando una 
1 A m a l l o H u a r t e : No tas de A r te , en " L a basílica teresiana". III, 1917. 
M . Gómez M o r e n o : " L a s Águi las del Renac imiento español". M a d r i d , 
1941, págs. 65-66 y 199. 
2 Sobre l a ya documentada estancia de S i loe en I tal ia y su relación con 
Ordóñez, v e r : M . G ó m e z - M o r e n o : " L a s águilas del Renacimiento Españo l " . 
M a d r i d , 1941. 
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cruz patriarcal de retorcida vara, y la casulla ostenta delicados 
relieves en su cenefa. L a ejecución resulta fatigosa y algo deslaba-
zada, por culpa de la dureza del mármol, que los españoles no 
alcanzaban a dominar, acostumbrados a materiales más dóciles. 
He aquí su epitafio: 
Amplissimo patri Alfonso Fonsecae ex 
clara Azevedorum Fonsecarumque 
familia, qui Hispalensis primum dein 
Compostellanae ecclesiae antistes cum se 
utroque pontificatu sponte abdicasset 
patriarcha Alexandriae creatus praeclaris 
rebus gestis familiaeque ornamentis et 
auctis et illustratis hanc demum aede 
constructa ab hac luce in aeternam 
logaevus migravit anno salutis 
M.D.XII.mensis martii die X I I . 
Alfonsus Fonseca archiepiscopus toletani 
heroi suo incomparabili 
aede instaurata 
faciendum curavit. 
E l sepulcro estuvo deshecho hasta 1928, en que, por iniciativa del duque 
de Alba, fue reconstruido y colocado de nuevo en el centro de la iglesia; 
una inscripción conmemorativa lo recuerda. :L 
Fragmentos del antiguo retablo, con tallas y columnas mons-
truosas de estilo de Bigarny: en el coro. 
V i r g e n correspondiente a una Anunciación, de la primera mitad 
del siglo xv i y muy estropeada. 
E n la nave de la iglesia, lucillo con decoración de columnas 
abalaustradas, medallas y estatua yacente de "Francisco de Ribas 
mayordomo mayor que fué del ilmo. Sr. dn. Alfonso de Fonseca 
1 E l sepulcro fue estudiado por mí posteriormente en "Las Águilas del 
Renacimiento Español". L a parte relativa a Siloe, reeditada, con añadidu-
ras, en "Diego Siloe. Homenaje en el IV centenario de su muerte". Gra-
nada, 1963. 
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fundador de este conv.", como dice su epitafio, que no se acabó 
de grabar. 
V i r g e n con el Niño en brazos, pero menor de la estatura natural, 
en el Coro alto; de estilo de Juní, como la de S. Juan de A lba y 
muchas otras en la diócesis; cabezas desagradables. 
P in tu ra .—Dos piezas de un tríptico: la una constituía su paño 
central, rematando en arco lobulado, con crestas de flores y especie 
de frontón semiexagonal con moldura sogueada; contiene dos pin-
turas a temple, sobre lienzo pegado al tablero y empesado: arriba, 
la presentación de Jesús en el templo; abajo, la matanza de los 
Inocentes; entre ambas, una inscripción, en minúsculas francesas, de 
relieve y doradas, que dice: "nut:dimictis:serum:umdne:sedm:ubn: 
tun:herodes:na" (sic). A l pie de la escena de los Inocente esta 
firma, asimismo dorada: "g:fvrz:pitor:de:seuil la". Su tamaño, 1,50 
por 0,71 m. L a segunda pieza era mitad de una de las portezuelas; 
la corona un gablete muy agudo con crestas y a los lados bastones 
sogueados rematando en agujas góticas. Su pintura es el ángel G a -
briel en actitud de anunciar a María la encarnación del Verbo. Mide 
0,66 por 0,39 m. 
He aquí el primer pintor andaluz que nos enseña una obra suya: 
hasta hoy se reputaba patriarca de esta escuela a Sánchez de Cas-
tro (1464); ha poco, se hizo lugar delante el "Johannes Ispalensis" 
que firma el tríptico del Sr. Lázaro, obra del segundo tercio del 
siglo xv e inspirada tal vez en el Renacimiento florentino por influjo 
de Dello. Las pinturas anónimas de San Isidoro del Campo, ha 
probado el Sr. Gestoso que no pueden ser anteriores al año 1431, y 
en cuanto a la Virgen de la Antigua en la Catedral de Sevilla, como 
se sabe que la repintó un italiano en el siglo x v i , poca fe merece, 
ni más ni menos que la de Rocamador. Paasavant halló, sin em-
bargo, indicios de una escuela giotesca en Sevilla, a lo último del 
siglo x i v o principios del xv, ostensible en las iluminaciones de 
algunos libros de coro de la Catedral, y esto mismo viene confir-
mado ahora decisivamente con las tablas salmantinas. 
Su mérito artístico no es grande si se comparan con lo toscano; 
sobre todo la escena de la Presentación resulta desdichadísima, reve-
lando bien escaso caudal de aquella inspiración dramática y exposi-
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tiva de Giotto; la de los Inocentes, dada su dificultad, no es tan 
reprochable, y aun algo tiene de chispa el soldado a quien tira una 
mujer de la barba por defender a su hijo. E n cambio, el ángel 
Gabriel es una figura noble y grandiosa, como copia bastante aproxi-
mada que resulta del de Giotto en la Arena de Padua. Aprendidas 
del mismo son las fisonomías y otros convencionalismos y procedi-
mientos de escuela; el colorido es vivo, con bastante claroscuro; 
fondos de oro bruñido y grabado, que en los nimbos forma letreros 
con los nombres de los personajes: oro también abunda en vestidos 
y accesorios y bajo del bermellón, realzando su viveza; el ornato 
es de lo gótico toscano, sin cosa de morisco, y son de notar los 
follajes de relieve y dorados encima del arco. 
Otro gran título de estimación es la indumentaria, retratada 
escrupulosamente en la escena de Herodes, conforme a las modas 
del último tercio del siglo x i v : Las mujeres llevan toca, manto verde 
o rojo, o bien una loba azul con botones de oro, brial verde o violeta 
con encaje en el escote, cola y mangas hasta el codo, enseñando 
debajo otras largas y acampanadas, de grana. Herodes viste túnica 
bermellón con franjas de oro, manto azul y calzas puntiagudas de 
minio. E n los soldados hay variedad: uno con capellina, justillo 
listado, una mitad, de rojo y amarillo, la otra, de gris y negro; 
ceñidor y guantelete de hierro; otro con almófar de malla con amplia 
gola, capacete puntiagudo sujeto a la espalda por una correa, ropilla 
de color violeta, tahalí algo caído sobre las caderas, calzas negras 
y guanteletes; en otros, la ropilla o gonela es tan ceñida y llena de 
botones, que más parece coselete; sus brazos y piernas se cubren 
de hierro, y en la cabeza uno lleva bonete azul. Las armas son bra-
camartes, lanzas y maza. 
Y a se vio cómo G . Fernández firma estas pinturas, y afortuna-
damente no es un desconocido gracias al Sr. Gestoso (Dic. de artif. 
sevillanos, II), quien registra un García Fernández, pintor de las 
atarazanas reales de Sevilla, entre 1402 y 1420, y miembro quizá 
de una familia de pintores, puesto que a la vez figuran en la propia 
ciudad Pero y Johán Fernández, sucediendo este último, como fran-
co de losv Alcázares, a Ferrand Alonso, "pintor fino", quizá padre 
suyo, que murió en 1422; poco después, Diego Fernández de Sevilla; 
226 CATÁLOGO M O N U M E N T A L D E S A L A M A N C A 
en 1480, un segundo García Fernández y así otros hasta entroncar 
acaso con el célebre Alejo Fernández. 
Tríptico grande, en el Capítulo: representa a Sta. Ürsula y com-
pañeras en una capilla con bóvedas de ojivas; en las portezuelas, 
la Anunciación y los Stos. Francisco y Antonio de Padua. A tem-
ple; decoración gótica estilo italiano de principios del siglo xv i , 
aunque en el plegar de las ropas recuerda lo septentrional; de mérito. 
Colección de pequeñas tablas encajadas en un retablo del coro 
alto, y son: 
L a impresión de las llagas de San Francisco; mide 0,38 por 
0,32 m. Obra flamenca excelente de principios del siglo xv i , como 
todas las que siguen; por fondo, un bello paisaje de peña tajada, 
arboledas, casas e iglesia y, en primer término, llanura con un 
árbol: el compañero del santo se ve de espaldas leyendo; serafín 
con rayos de oro. 
Busto del Ecce-homo; mide 0,30 por 0,25 m. También de gran 
mérito y energía, recordando a Marinus. Su ñsonomía es vulgar y 
ruda, ojos cerrados, cabellera peleteada, corona gruesa; fondo 
negro. Se halla muy sucia. 
Virgen lactando al Niño, de medio cuerpo, muy buena, como 
lo de Mabuse. Mide 0,26 por 0,18 m. E l Niño está recostado sobre 
un lienzo rojo. 
Otra semejante y también flamenca, del siglo x v i , no inferior 
en mérito; su tamaño, 0,24 por 0,18 m. E l Niño mira hacia delante 
sonriendo; Virgen rubia, con velo transparente, ropa violeta y 
mangas de pieles, manto azul; sombras verdosas y fondo negro; 
las figuras sólo alcanzan al busto. 
Virgen con el Niño en brazos, de medio cuerpo, más estimable 
que las anteriores y ya con influencias florentinas; cabeza bellísima 
con velo ceñido al rodete; traje azul; Niño desnudo. Se halla muy 
barrida; su tamaño, 0,37 por 0,30 m. 
Otra semejante y como obra del mismo, pero algo inferior; el 
Niño con una pera en la mano; ropas violeta; fondo negro; tamaño 
0,31 por 0,25. 
Colección de tablas que debieron componer el retablo primi-
tivo de la iglesia, citado arriba, y hoy dispersas en los claustros. 
Son al temple y obra segura de Juan de Borgoña. L a principal 
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y mejor representa a las Stas. Ürsula y compañeras, con toda la 
gracia e ingenuidad de los prerrafaelescos; mide 1,65 por 1,28 m. 
Otras serían del banco y miden 0,99 por 1,08 m.; figuran la Anun-
ciación, Nacimiento, Adoración de los Reyes y Circuncisión. E l 
rey negro tiene franjas de letras árabes en su ropa. Siete de mayor 
tamaño, alcanzando 1,67 por 1,10 m. Asuntos: Cristo sanando a 
enfermos, la Cena, el Prendimiento, la Flagelación, en un edificio 
de estilo romano; el encuentro con la Verónica, Resurrección y 
Ascensión. 
Cristo en la cruz, bien pintado y con algo del estilo del Greco. 
Mide 0,30 por 0,60 m. 
Tablas de estilo de Morales, pero no de lo bueno suyo, aunque 
de agradable colorido, correctas e ingenuas. Representan el Ecce 
Homo y la Piedad, San Pablo y San Juan en Patmos, sentados; 
todas miden de ancho 0,50 m., y de alto, 0,75 las dos últimas y 
0,43 las primeras, que parecen cortadas en su parte inferior. 
Se hallan en el coro bajo. 
San Pablo, de medio cuerpo y mitad de tamaño natural; muy 
bueno y del estilo romano que se cultivaba en tiempo de Felipe 11. 
L a venida del Esp í r i tu Santo, lienzo italianizante que re-
cuerda los de Pablo de Céspedes y otros manieristas. Se halla 
estropeado y mide 1,64 por 1,81 m. 
Dos buenas copias de Sacras familias de Rubens, al parecer. 
L a una es idéntica a una pequeña tabla de propiedad particular 
en A lba , pero en tamaño natural. L a otra figura a la Virgen de 
perfil, vestida de grana y con el pecho descubierto, teniendo al 
Niño de pie sobre sus rodillas y acariciándola; el pequeño San Juan 
viene trayendo un cordero, y detrás se agrupan José y Ana . Figuras 
a mitad del tamaño natural. 
Grabado.—Tríptico del siglo x v i , con pinturas en las porte-
zuelas de no mala impresión, y en medio, pegada, una estampa 
grabada en dulce sobre seda amarilla. Representa al Crucifijo con 
rótulo que dice "Mors mea vita tua" y esta firma: "M ich . Ang. B. 
inv - Roma" . Por el respaldo tiene un escudo episcopal con cinco 
lises, y este letrero: "Don Luis de Bobadilla. Doña Isabel." 
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V i d r i e r a s . — U n a preciosa, que representa la Asunción y armas 
de Fonseca, puesta en una capillita del claustro. Es de cuando la 
fundación, conforme al estilo flamenco-burgalés, y su tamaño 1,19 
por 0,49 m. Colores rojo, violeta, azul y verde intensos y amarillo. 
Cerámica.—Frontal talaverano con tres figuras de santos, en 
la misma capilla. Siglo x v i i . 
Otro del x v m en el Capítulo, con un cuadro en su centro que 
representa a la Virgen con el Niño, perfectamente copiada, en azul, 
de una estampa del siglo x v i . 
Her rer ía .—Reja del coro alto, con hierros retorcidos, corona-
ción preciosa de hojas y pináculos y escudo de Fonseca tenido por 
niños. Estilo gótico puro. 
U N I V E R S I D A D L I T E R A R I A 
E l Estudio de Salamanca tiene una historia demasiado gloriosa 
y conocida para que sea preciso bosquejarla en este lugar, y más 
cuando el edificio no responde a lo vetusto de sus orígenes. A l fon-
so I X de León fundó sus escuelas a principios del siglo x m con 
peritísimos maestros de Escrituras Sagradas; San Fernando las con-
solidó en 1243; Alfonso el Sabio las reglamentó y amplió en 1254, 
con beneplácito del Papa, y éste fue su patrocinador en la difícil 
crisis por que atravesaron en el siglo x iv . U n nuevo impulso les vino 
con el cardenal don Pedro de Luna, el futuro Benedicto x m , cuya 
memoria fue siempre grata para la Universidad, y papas y reyes 
no cesaron de vigilar en el siglo xv por su auge. 
Entonces se pensó en edificar casas, donde leer las ciencias, que 
constituyen el núcleo del edificio actual, y fue de 1415 a 1433, 
siendo maestro de las obras el carpintero Alonso Rodríguez. E n 
torno de un patio rectangular corren galerías con arcos semicircu-
lares, simplemente descantillados, y techos de alfargías con labor 
morisca de menado en sus calles, algún tanto más adornados en 
el ala occidental, donde estaba y continúa la puerta. Estas galerías 
daban paso a las aulas o generales, más o menos adobadas con 
posterioridad, pero que aún conservan mucho de su carácter pri-
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mitivo, su escasa luz, sus techos cabalgando en transversales arcos, 
su cátedra en alto, el asiento del repetidor y las rústicas y men-
guadas bancas de los alumnos. Con predilección se conserva el 
aula donde dicen que explicaba Fray Luis de León, pero el moblaje 
no es de su tiempo, sino posterior. 
L a capilla se bendijo bajo la advocación de San Jerónimo en 
1429 y estaba en medio de la nave meridional, trocada en za-
guán hoy; conserva su alfarje de lazo ataujerado de ocho y diez y 
seis, y un alicer, que parece de yeso, con menuda labor de lazo 
de ocho; aquí mismo se leía en derredor un letrero alusivo a la 
edificación de las Escuelas, que copió Chacón, el historiador de la 
Universidad, y transcribe Ceán, entre otros, en sus adiciones a 
Llaguno. L a fachada exterior de este mismo lado, frontera de la 
Catedral, conserva del mismo tiempo un escudo real, sostenido 
por ángeles; debajo, el del Cardenal Luna, y a los lados el del 
obispo don Alonso de Madrigal, el Tostado, que cedió a la Univer-
sidad dos casas para hacer su capilla. 
Con los libros de Claustros, que arrancan de 1464, comienzan 
a registrarse nuevas noticias referentes a arte: E n 1472 se trató de 
hacer la librería del Estudio, por cuanto había mucho que estaba 
ordenado, y el no comenzarse era en grande daño y oprobio y ver-
güenza de la Universidad; pero hasta 2 de septiembre del año inme-
diato no se hizo efectivo el acuerdo, y aún se tardó meses en enviar 
un mensajero para que el moro Jugaf, maestro de pedrería, viniese 
a dar orden en el dicho edificio. E n 29 de junio de 1474 "estando 
ende maestre Juga. e su compañero, moros, maestros de obras, fa-
blando sobre la obra de la dicha librería, después de mucho alter-
cado el negocio, acordaron todos q fuese de bóveda bien obrada 
según la forma que los dichos moros ende dieron, e mandaron dar 
veynte mili mrs. de salario al dicho maestre Juga por el cargo de 
dar orden en la dicha obra, no cada año, mas... por todo el tiempo 
que la obra durare". Además se estipuló un jornal en 55 mrs. cada 
día que labraren, y se acordó se les mirase bien y aposentase, así de 
casa como de ropa. 
E l compañero de Jugaf era maestre Abrayme, y además se cita 
alguna vez a un maestre A l í ; pero Abrayme llevaba el peso de la 
obra hasta llegar, octubre de 1478, a punto de erigir la bóveda, que 
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al fin se cerró por su industria en menos de un año, recibiendo de 
la Universidad, en remuneración y galardón, 6.000 mrs. 
Este edificio de la librería es la actual capilla, enteramente re-
novado por dentro; mas encima de la bóveda moderna queda parte 
de la antigua, de cañón, hecha de ladrillo, con ochavas en los 
testeros y perpiaños de piedra descantillados, a los que corres-
ponden estribos redondos por fuera. Su altura se dividía entonces 
en dos pisos, destinándose el bajo a capilla; mas al dotarse ésta de 
un magnífico retablo en 1506 se acordó derrocar el suelo y hacer 
librería en otro lugar; además, en el año anterior hicieron su sa-
cristía Juan de Álava y Michiel , canteros, siendo ésta la primera 
vez que Álava suena en Salamanca, pero avecindado todavía en 
un lugar del obispado de Calahorra, que parece leerse Larrimio, 
donde tendría su naturaleza. E n cuanto a su compañero, bien 
podría ser el Michel de Gaybar que labraba, con Ferrando de 
Mograega, también cantero, la iglesia de San Mil lán, de 1521 a 22. 
Esta sacristía y el pasadizo que la une a la capilla tienen bóvedas 
de crucería, con filateras y repisas de bellísima labor gótica. 
De conformidad con el acuerdo susodicho, en 1508 se decidió 
hacer la nueva librería, y se esperaba que viniese de fuera algún 
famoso maestro para dar orden en ello. Vinieron, en efecto, a poco, 
Juan de Ruesga y otro, probablemente Juan de Badajoz, puesto que 
él había escrito antes solicitando entender en esta obra; ellos dieron 
trazas y muestras y propusieron el sitio conveniente, mas como so-
bre esto no se avino la Universidad, hubieron de ausentarse sin que 
mediara decisión alguna. E n el año siguiente, 1509, se acordó por 
fin edificarla en alto, sobre la entrada y los generales de leyes, filo-
sofía y medicina, con bóveda de ladrillo, paredes de mampuesto y 
ventanas, puertas, arcos y escaleras de sillería. No se volvió a ha-
blar de maestro; por el contrario, todos los indicios concurren a 
suponer se pasó sin él, quedando al frente de la obra el que desde 
1505 gozaba de título de maestro de las del Estudio, aunque su 
oficio era de carpintero, y se llamaba maestre Gerónimo. E n 1512 
se procedió a un reconocimiento, se mandó hacer otra escalera ma-
yor y se aprontaron grandes sumas para materiales. 
Una laguna en los libros de Claustros impide, por desgracia, 
seguir el proceso de los trabajos; pero las cuentas arrojan cada 
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año cientos de miles de maravedís gastados en madera, cal, agua, 
herraje, piedra tosca, blanca, de los Santos y de Mo^áraves, enta-
lladuras, etc. E n 1523 Lázaro de Aranda, vecino de Burgos, con-
trata vidrieras, y en 1526, cuando se reanudan las actas, ya no 
queda duda de que estaba finalizada la obra gruesa y se procedía a 
encuadernar libros y ponerlos, atados con cadenas a las bancas, en 
el nuevo local. 
U n grave contratiempo sobrevino aseguida, pues en 13 de julio 
de 1527 "hablaron gerca de la librería que dezian que se quiere 
caher e ondir lo qual visto e platycado entre ellos fué acordado que 
lo viesen Juan d 'A lva e Juan G i l , canteros, e que enbyasen por un 
flayre a Valparaysso, que sabe mucho de cantería, para que junta-
mente con ellos lo bea" . Pero los acuerdos de la Universidad siem-
pre iban calmosos, y hasta mayo de 1529 no concurrieron los ci-
tados maestros, comenzando entonces una enfadosísima serie de 
reconocimientos y proyectos, cuyo primer y único resultado fue 
secuestrar los bienes de maestre Gerónimo hasta que se viese si era 
obligado al daño o no, contra lo que protestó Román Jerónimo, 
como hijo y heredero del susodicho, alegando "que él no era can-
tero ni su padre estaba obligado a la dicha obra, mas de ser mogo 
de sus mercedes e que hizo lo que le mandaron". 
E l primero de los pareceres es el del padre fray Eugenio, monje 
de Ntra. Señora de Valparaíso (Zamora), que se copia bajo el 
n.0 7 de los documentos; luego sigue el de Juan G i l , el mozo, 
que arbitró nada menos de siete remedios distintos, en estilo bien 
machacón y ceremonioso, que además no honran gran cosa su pers-
picacia, pero como resultan interesantes por su tecnicismo, se es-
tractan a continuación del interior (doc. núm. 8). E l parecer de 
Juan de Álava, a quien se envió a buscar a Zamora, concreta mejor 
la cuestión; dice que la culpa "ha sido, en parte, muchas partes 
que obo en la traga de la obra, las cuales no es necesario recontar", 
y que tres motivos hallaba de flaqueza en la obra: el husillo en 
medio de la pared de hacia el patio, por el que la pared se iba 
abriendo, el no haber subido bastante las paredes y el haberse ar-
mado cargando sobre la bóveda, en lo que todos los maestros coin-
ciden. Para remedio fue desechando los recursos ideados por G i l , 
sin nombrarle, y propuso no tocar a cosa alguna de lo hecho y 
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gastar poco, de esta manera: cerrar el husillo, alzar las paredes 
un pie más que el trasdós de la bóveda, correr encima otro tabla-
mento o cornisa, de modo que la pared añadida quedase por friso 
entre aquélla y la vieja; echar tirantes para el tejado sobre soleras 
y estribos, y alzar las paredes de las naves que entestaban con la 
librería, de modo que la estribasen; propone también agrandar 
las ventanas, descargándolas por abajo, y concluye diciendo estar 
obligado a servir a la Universidad, "pues soy ya en esta Qibdad 
hecho natural y vezino". A estos pareceres siguióse el de Pedro 
Nieto, carpintero, quien opinó deshacer la parte de en medio de la 
bóveda, que era un cañón a medio punto de ladrillo con arcos 
perpiaños, y rehacerla más liviana de ladrillos doblados de pandero. 
Desorientado el Claustro, pensó en llamar a otro maestro para 
que viese los pareceres de estos oficiales, "e porque avia noticia 
de un maeso Enrrique Heras — E g a s — que está en la gibdad de To-
ledo, acordaron que fuese l lamado". E n 28 de mayo del mismo año, 
se presentó en el Claustro y dio su parecer por escrito, que coin-
cide con el de Álava, pero determina con gran sagacidad y pru-
dencia la manera de llevarlo a práctica sin peligro, procediendo 
por tramos en lo de alzar paredes y rehacer el tejado. Pareció bien 
su opinión, se le dieron 26 ducados y se acordó poner luego por 
obra el remedio, nombrando para maestro de cantería a Juan de 
Álava, y también se mandó dar a Román Iherónimo el mismo sa-
lario de su padre "con tanto que entienda en las obras e no se ande 
holgando sino que ponga mano en todo". 
Todavía, en tres de noviembre, parecieron juntos Álava y A lon-
so de Covarrubias y dieron otro parecer sobre la librería, que no 
difiere de los del mismo Álava y de Egas sino en pormenores insig-
nificantes, y se reiteró el nombramiento de aquél para maestro. 
Aún hubo un reconocimiento, que secretamente practicó Egas, ha-
cia fines de julio de 1530; no consta su parecer de entonces, pero 
tal vez quitase importancia a tan asendereada ruina, puesto que no 
se volvió a hablar de ella hasta 1539 y 40, en que varios maestros 
de la ciudad fueron llamados a ver si estaba segura la tal librería y 
remediar el daño, cosa que al fin no se llevó a cabo, dando lugar a 
que en 1666 se hundiese la bóveda, con pérdida de los más de los 
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libros allegados con tan ejemplar celo en los siglos florecientes de 
la Universidad. 
L a librería o biblioteca, como ahora se dice, es un vasto salón, 
ochavado por los extremos, cuya bóveda de yeso es obra de D. M a -
nuel de Lara y Churriguera, por los años de 1749 a 1752, y al 
mismo tiempo corresponden los estantes. Por fuera conserva intacta 
su fábrica de mampostería, con esquinas redondeadas, ventanas de 
arco agudo, estribos góticos con pilares amortidos en lo alto y cor-
nisa de estilo romano. L a portada del salón es de arco carpanel, 
guarnecido de excelente follaje gótico y animalillos, como lo de 
Juan G i l . Debajo cubren el pasadizo de entrada dos bóvedas 
de crucería sobre arcos carpaneles, con repisas y filateras góticas, 
éstas últimas con las armas del Estudio, las de los Reyes Católicos 
y las de la ciudad, tal como aparecen en la custodia de la Catedral, 
figuras de evangelistas y profetas, y ramas de granado. L a esca-
lera ostenta otra bóveda gótica, con filateras análogas doradas. 
Formando cuerpo saliente al ingreso del edificio y adherida a 
la librería se yergue la fachada, joya del Renacimiento salmantino 
y fuente de inspiración para muchos en su siglo. L a idea fija que me 
alentaba revisando el archivo de la Universidad sólo era descubrir 
el nombre de su artífice, y, como de costumbre, esto es precisamente 
lo que allí no consta. L o único que puede inducirse es que se hizo 
después que la librería, coincidiendo con el vacío en los libros de 
Claustros de 1513 a 1525. Consta además, explícitamente, que ya 
estaba terminada en 1529, cuando escribía Juan de Álava: " A n s i -
mesmo he mirado que la capilla —bóveda— pequeña que está 
sobre la portada rica de las Escuelas... no tiene por donde subir 
a ella para entrastejar... Se debe de helegir un usillo en el callejón 
que está entre la librería y la calle, afirmado y —al l í— con un 
rincón de la portada". L o que se repite en el informe del mismo y 
de Covarrubias, proponiendo hacer un caracol por la parte de la 
calle del Desafiadero, arrimado al estribo de la sobrepuerta y a 
la pared de la librería. 
Claro se ve que esta fachada no es una producción híbrida e 
incoherente como las de Egas, sino que su autor era un puro roma-
nista, sin resabios ni disfraces góticos, cosa que se echa de ver 
hasta en las bóvedas del zaguán y de la "capil la pequeña" que pisa 
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encima, donde si en conjunto se adoptaron las crucerías de costum-
bre, sus molduras, filateras de piedra y repisas corresponden a lo 
romano; además, sin ser muy lince, se comprende que aquello es 
obra de adornista y no de constructor, y así se perdona lo trivial, 
insulso y nimio de su traza, como ideada por quien no sabía más 
que llenar superficie de adornos, y aun esto en corta escala, y a lo 
primoroso. Mirada así, la fachada es obra maestra, sobre todo en 
la parte baja, donde la proximidad del espectador convidaba a lucir 
sutilezas de factura y menudencias increíbles, a lo que responde una 
arenisca finísima, blanda y suave, mientras conserva el agua de can-
tera, pero de gran resistencia contra los agentes atmosféricos luego 
de seca, y con un tinte acaramelado sumamente agradable. U n sutil 
espíritu decorativo y efectista hizo abultar poco a poco la talla con la 
altura, pero ya en lo grande se disimula peor cierta bizarría de gusto, 
que hace traición a la pureza general del estilo. 
Éste es italiano con influencias romanas directas, como atestiguan 
las representaciones de figuras clásicas efigiadas en su parte superior: 
allí hay trasuntos bastante fieles del Hércules Farnesio y de la 
Afrodita de Gnido, según la copia del museo Pío, un busto de 
Antinóo, otro que parece un Vespasiano, otro de Hércules, etc. 
Avanzando en el camino de las conjeturas, un nombre de artista 
se destaca entre los que por este tiempo figuran en Salamanca, y 
es el maestro Egidio o G i l de la Catedral, a quien atribuí con 
probabilidad el Calvario de su fachada; dos razones me mueven 
a sospechar si haría esta otra decoración, a más de su verosímil 
procedencia italiana: la una, que G i l habitaba ya en Salamanca en 
1509, entrando entonces en relaciones con la Universidad, para la 
que hizo una imagen de San Nicolás, de bulto, por cien reales de 
plata; la otra, que comparado dicho Calvario con el grupo prin-
cipal de esta fachada se notan concordancias especiales, difícilmente 
achacables a casualidad, en un tiempo en que la escultura italiana 
llegaba a nosotros esporádicamente y sin formar escuelas aún, 
excepto la burgalesa de Bigarny. 
E n una carta del patriarca Fonseca, en 1529, referente a la obra de su 
Colegio de Salamanca, nombra a Juan de Troya y otros dos o tres compa-
ñeros suyos, recomendados por Siloe como los mejores que había allí enton-
ces. Como en esa fecha sabemos que ya estaba concluida la portada de la 
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Un ivers idad , ob ra l a más notable que po r entonces se real izó, se me ocurre 
l a pos ib i l idad de que Juan de T r o y a (esto es, Troyes) y sus compañeros 
fuesen sus autores, lo que justi f icaría la recomendación de Si loe. 1 
El corredor que precede a la librería hacia el patio es de arcos 
mixtilíneos góticos, coetáneos de aquélla y remedo de los de la 
casa de las Conchas. Sus antepechos se encomendarían al autor de 
la fachada, que los llenó por dentro y fuera de jeroglíficos y 
adornos, cuyo análisis se hará en el párrafo de la Escultura; pero 
aquí se echa de ver la colaboración de un discípulo, en partes de 
talla seca, como injerta en lo gótico, composiciones difusas y mez-
quinas, con caprichos de dudoso gusto, pero también más expresivas 
y animadas que las del maestro, cuyos adornos resultan compuestos 
ampliamente, con exquisito italianismo y rica fantasía. E l interesan-
tísimo pasamano de la escalera descubre una asimilación más 
completa y alto concepto decorativo, sobre todo en su primer tra-
mo; por el contrario, el friso que circuye el corredor es en su zona 
angosta gótico puro, mas la ancha de encima quiere ser romana, 
con animales y niños entre follaje, quedándose bien lejos de sus 
modelos. E l techo del corredor mismo sacóse a destajo en 1531; 
hicieron posturas Román Iherónimo y Francisco Hernández, y se 
adjudicó al primero, que tardó cuatro años en acabarlo. Es todo 
de artesones ochavados, con molduras y tallas romanas, y su fondo 
Heno de mocárabes a modo de cubos, en variadas y preciosas 
combinaciones. 
E s c u l t u r a . — T r a s de lo ya dicho respecto a la decoración es-
cultórica del edificio, sólo queda declarar más su concepto icono-
gráfico y plástico. 
L a fachada tiene, en medio de su primera zona, un medallón 
conteniendo bustos de los Reyes Católicos, sin carácter de retratos, 
con sus nombres debajo y un letrero griego que se traduce: "Los 
Reyes a la Universidad, ésta a los Reyes". L a segunda zona tiene 
escudos reales, en que ya entran los cuarteles y toisón de los Aus-
1 L a carta, pub l icada po r D . A m a l i o Huar te en 1917, está en el A r c h i v o 
de l a U n i v e r s i d a d ; inc lu ida también por mí en " L a s Águi las del R enac i -
miento español" . M a d r i d , 1941. 
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trias, varios bustos y medallas, y entablamento con niños en gra-
ciosas posturas. L a tercera y última zona es la más importante por 
sus esculturas, pues en medio se destaca en altorrelieve el blasón 
de la Universidad: un Papa en su cátedra rodeado de cardenales 
a quienes habla; está bien compuesto, con cierta afectación clásica 
y elegantes partidos de paños, que recuerdan a Andrea Sansovino. 
A los lados campean figurillas y bustos copiados de estatuas, como 
antes se dijo, y crestería de grutescos la corona. Ta l es la riqueza 
de fantasía desplegada en esta gran obra, que toda la atención y 
fijeza son insuficientes para analizarla. 
E l antepecho del corredor, por su haz de afuera, bien descubre, 
con sus alambicados jeroglíficos, la dirección de algún sutil huma-
nista: para mí sus simbolismos en parte resultan ininteligibles, a 
pesar de los incorrectos letreros que les acompañan; no obstante 
los analizaré con la brevedad posible. E l primer paño, a partir de 
la izquierda, tiene dos tabernáculos clásicos, y dentro dos angelitos 
saliendo del agua con un globo entre sus manos, y una mujer sen-
tada mostrando un par de alas y una tortuga. Sus letreros dicen: 
"Velocitate sededo tarditate tépora sügendo — Mediuz teñe aere 
beati". E n el segundo paño se representa al Amor tirando flechas 
al cielo y muchos hombres contemplando; un rey sentado, teniendo 
cartel que dice: "Nemo" , y un hombre presentándole al Amor con 
este letrero: "Quis evadet-nemo vel dúo", el tercero figura, a un 
lado, un monstruo oprimido por serpiente y con una madeja en la 
mano, quizá la Herejía, pero de su epígrafe sólo se lee: "...et 
arre.. ." A l otro lado, un águila sobre peñas, de las que salen 
dos guerreros a herirla con lanzas, cuyos nombres son :Tipheus-
Briareus". E l paño central desarrolla en dos zonas un complica-
dísimo jeroglífico, a modo de los que ahora se forman para entre-
tenimiento, acompañado de esta inscripción: "Tebit incólume nuite 
pie gubernado de0 sacrifia náe labore/ que servabit deo sub-
ditü firma custodia liberes ensim reduce8 añiz." E l quinto com-
partimiento abarca otros dos emblemas: el uno, la Justicia, con esta 
sentencia: "Justicia recta amicitia gladio evaginata et inv... a pon-
derata liberalitas regnü masime d i labutV E l otro emblema se 
compone de un caduceo, dos elefantes partidos por la mitad y va-
sos: "Pace ac concordia parve rescrut discordia dilabür". E l 
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sexto tramo tiene áncoras y la sentencia: "Semper festina lenter" y 
otra griega, que sería su traducción, pues empieza: " et §.. pa§£ " 
E l último tramo es de adornos y cintas con letrero ilegible. 
E l pasamano de la escalera es más festivo y curioso: su primer 
tramo repite dos veces, y por ambas caras, entre roleos de follaje, 
una figura de mujer puesta en alto, con traje francés y ostentan-
do una ñor en la mano; a sus pies un juglar y un tamborilero con 
su perro; en torno seis bailarines. E l segundo tramo contiene, entre 
otras figuras, un hombre montado sobre una mujer, desnudos, y al 
contrario. E l tercero se divide en dos cuadros: en el uno aparece 
un caballero, con traje morisco y adarga, picando a un toro y peo-
nes en derredor con aguijadas cortas; el segundo cuadro figura un 
juego de cañas, entre caballeros vestidos de igual suerte. Los pila-
retes de los extremos contienen figuras de hombre, el uno con su 
corazón fuera del pecho, otro sonando una trompeta, y otro des-
nudo con arco y flechas, alas en los pies, corona de hojas y en-
vuelto en una red. Los trajes y accesorios aumentan la importancia 
de estas representaciones. 
L o más antiguo que la Universidad conserva, y no con mucho 
honor, es una pequeña imagen de la Virgen sentada, con el manto 
echado sobre la cabeza, y teniendo algo como una pera en su mano. 
Es de piedra, pintada toda de rojo, y su alto 0,48 m. Siglo x i v , pero 
de lo mal hecho, al parecer. 
Ar r iba se aludió al magnífico retablo de la capilla, que todavía 
por tradición se recuerda; mas no halló gracia en los grandes refor-
madores de tiempo de Carlos III, y cayó para ceder sitio a un en-
teco y miserable armadijo de piedras. L a historia del antiguo se 
consigna largamente en libros de Claustros, aunque no completa, 
pues cuando, después de una laguna de veinte y dos años, se rea-
nudan en 1503, ya estaba hecha la parte de talla, quizá por el 
1 Sobre la interpretacin de estos "jeroglíficos", E. Sánchez Reyes: "Len-
guas de piedra. Sobre los enigmas del claustro universitario salmantino". 
Bol. Bibl. Menéndez y Pelayo, 1931. (Homenaje a Artigas, vol. I, págs. 1-7). 
Diego Ángulo Iñiguez: "Los relieves del patio de la Universidad de Sala-
manca". Ar . Esp. Arte, 92, 1950, pág. 356. (Da como fuente de los relieves 
los grabados de la Hypnerotomachia Poliphili, impresa por Aldo Manuzio 
en 1499). 
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Antón de Lorena que figura más adelante; pero en dicho año se 
trató de su dorado y además "mandaron al mtro. Zarmora, que pues 
va a Toledo... q esté con el ymaginario para que venga acá a to-
mar a fazer las ymágenes del retablo, e venido, sy no se ygualaren, 
que le pagarán la venida". A los dos meses "dieron poder (al rector 
y dos maestros) para estar e negociar con maestre Felipe ymagi-
nario, vecino de Burgos, que era venido por mandado de la Univer-
sidad, que tome a fazer las ymágenes grandes del retablo", y al 
efecto, en 19 de septiembre "concertaron con maestre Felipe de 
Borgonia ymaginario, vecino de Burgos, cerca de las ymágenes 
de bulto grandes que ha de faser en el retablo de la capilla de las 
Escuelas desta manera: que el dicho maestre Felipe desde el día de 
Navidad primero en adelante vemá a faser las ymágenes del dicho 
retablo e que las acabará en perfegión en nueve meses contados 
desde Navidad, e que no partirá la mano de la dicha obra fasta las 
acabar e que las fará con su propia persona estando presente e que 
el Crucifijo con la ymagen de nra. Señora e de Sant Juan quedan 
todas tres ávidas por una ymagen e que en la ymagen de Sant Ge-
rónimo pongan un león e en la de Santa Catalina una rueda e que 
él fará las dichas ymágenes que son quinze a vista e contentamiento 
de la Universidad e de los maestros que para ello tomaren." Por 
cada una le habían de dar cuatro mil quinientos mrs. y también se 
le pagó su venida desde Burgos. 
Lejos de cumplir esta obligación, el famoso maestro dio motivo 
a que en primero de junio de 1504 "mandaron faser proceso contra 
maestre Felipe porque no ha venido a haser las ymágenes del bulto 
del retablo", lo que no consta si se llevó adelante, pero en octubre 
resulta haciéndolas y siguió hasta febrero inmediato. 
Y a terminada enteramente la obra del retablo y asentado en 
su lugar, se acordó, en 1508, hacer un Crucifijo de bulto encima de 
él, con Ntra. Señora y San Juan a los lados, y a ello obedece este 
contrato de 23 de agosto: "Antón de Lorrena, habitante en Sala-
manca, obligó su persona e bienes, eca. por haser e que hará un 
guardapolvo de talla e madera, de tres arcos, formados con sus 
crestas encima e corlas en baxo para emjima del retablo de la ca-
pilla del dicho Estudio e Escuelas, de madera de nogal e follages 
en las bueltas e enbasado en manera e conforme a la muestra que 
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el dicho Antón de Lorren dio e mostró la qual está firmada de su 
nombre... e ensambrado con sus llanos, dende oy fasta el día de 
Nabidad primero que verná, por precio e quantía de catorce mili 
mrs." Se le acabó de pagar en 22 de octubre de 1510. 
No todo se perdió de este retablo, aunque así se creía, pues he 
logrado reconocer los unos y sacar otros a luz, con gran fortuna. 
E n la sacristía quedaban dos de las estatuas de Felipe Bigarny de 
Borgoña, que son la de San Jerónimo escribiendo y la del Bautista, 
mal repintada ésta última; además, tiradas en un sótano había 
otras cuatro de la misma serie, que son: una Inmaculada o Asun-
ción, de extraordinaria belleza, Sta. Bárbara, San Gregorio y San 
Agustín. Su alto es de 0,84 m., excepto la primera, que alcanza 
0,91 m,; están hechas en nogal, pintadas y estofadas algunas ropas 
imitando brocados góticos. Sabido su autor, no hay necesidad de 
ponderar el mérito y estimación de estas imágenes; pero, sobre 
todo, el San Jerónimo y la Virgen bien pueden contarse entre sus 
piezas selectas. 1 
L a renovación de la capilla fue con planos de don Simón Tomé 
Gavilán y se consagró en 1767. 
Su nuevo retablo es de mármoles y albergaba en medio un 
tabernáculo de plata, que hizo don Manuel García Crespo (1758-59) 
y arrebataron los franceses cuando Napoleón, restando del mismo 
metal repujado el sagrario, con columnas de ágata; los adornos de 
bronce dorado, y entre ellos un San Jerónimo en relieve, fueron 
fundidos en Madr id por Francisco García, sobre modelos de G a -
vilán 2. 
P in tu ra .—Med ina , en sus Grandezas de España (1548), consig-
na que la bóveda de la capilla "es de color azul muy fino, [y en 
ella] están pintadas y labradas de oro las cuarenta y ocho imágenes 
de la octava esfera, los vientos y casi toda la fábrica y cosas de la 
astrología". 
1 Las imágenes de la Inmaculada, Sta. Barbara, S. Jerónimo, S. Agustín 
y S. Gregorio están ahora honrosamente instaladas en una sala de las Es-
cuelas Menores. 
2 Véase: M . Gómez-Moreno: " L a capilla de la Universidad de Sala-
manca". (Boletín de la Sociedad Castellana de Excursiones: V I , 1913-1914, 
págs. 321-29). 
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De ella sólo queda hoy un tercio, visible desde el camarachón 
de la bóveda moderna que se tramó debajo, y en él, a pesar de la 
suciedad y restauraciones, puede juzgarse de tales pinturas, hechas 
a temple, según el estilo flamenco de fines del siglo xv, con influen-
cias clásicas. Sobre fondo azul salpicado de estrellas de oro, cam-
pean, en efecto, figuras de gran tamaño, acompañadas de letreros 
en mayúsculas romanas, con los nombres de las estrellas, planetas 
y constelaciones que representan. A l l í está el Sol, con cetro y 
corona, sobre un carro tirado por cuatro caballos; Mercurio, con su 
caduceo, en otro carro tirado por grifos; el gigante Bootes, Leo, 
Virgo, Corvus, Urceus, Hidra, Centaurus, A ra , Corona borealis, 
Sagitarius, Scorpio, L ibra y Serpentarius; además, en la parte baja, 
unas grandes cabezas figuran los vientos. E l arco perpiaño que 
subsiste, lleva escrito aquello de los Salmos: "Videbo celos tuos 
opera digitorum tuorum, lunam et stellas que tu fundasti"; y del 
tramo siguiente de bóveda hay un pedazo con Navis. 
Posteriormente a la redacción de este catálogo publiqué un estudio sobre 
la capilla de la Universidad (ver nota anterior) y en él atribuí por vez primera 
estas pinturas a Fernando Gallego, que trabajaba en Salamanca por aquellos 
años; la atribución ha sido aceptada en definitiva. En los años de la gran 
campaña de restauraciones salmantinas, las pinturas han sido arrancadas^cTe 
la bóveda, limpias y restauradas, labor realizada expertamente por los her-
manos Gudiol, y se las ha instalado en una sala de las Escuelas Menores. 
Entonces han podido estudiarse bien, hallando que los fondos están pintados 
al temple, mas las figuras al óleo, según la técnica habitual de Gallego. 1 
Otras pinturas murales aparecieron hace años en el claustro, frente a la 
escalera, bajo el encalado del muro. Son dos figuras de santos ermitaños, 
de pie, con báculos y cirios encendidos; el de la derecha, con cruz en Tau y 
un cochinillo, es S. Antonio abad; el de la izquierda, mal conservado, re-
sulta inidentificable. Entre ellos, un ara u horno del que brotan cartelas en 
forma de llamas, con letreros en hexámetros latinos, alusivos a enfermeda-
des, acaso el llamado "fuego de San Antonio". E l estilo de las pinturas me 
inclina a suponerlas obra de Juan de Flandes. 2 
1 Véase: J . Gudiol Ricart : "Pintura gótica". A R S H I S P A N I A E , vol. 9, 
pág. 333. 
2 Antonio García Bo iza: "Hallazgo de pinturas en la Universidad", en 
"Medallones salmantinos". Salamanca, 1924. 
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E l actual retablo contiene seis pinturas sobre lienzo: la del 
Crucifijo es de D. Antonio González Velázquez; las otras, del C a -
ballero Francisco Caciániga, que las hizo en Roma. Representan 
el juramento de la Universidad en pro de la Inmaculada Concep-
ción de María —éste, según los continuadores de Dorado, es de 
Plácido Constancio— y varios santos, con agradable colorido, eje-
cución fácil y acierto en lo que tienen del natural. Respecto del 
antiguo, consta que lo doró y estofó, a mucha costa, cierto Juan 
Ipre (Iprés) de 1503 a 1504. A seguida, se mandó escribir a Juan 
de Borgoña, pintor, para que viniese a tomar la pintura del retablo, 
es decir, de sus puertas; mas quizá no hubiese avenencia, cuando 
en 10 de febrero de 1505 se mandó "que fagan buscar el mejor 
pintor que podieren para pintar las dichas ymágines (las de Bigarny) 
y el retablo", y de conformidad con esto se trajo al pintor de la 
reina Isabel, Juan de Flandes, que hizo una muestra y celebró el 
siguiente contrato: 
" E n Salamanca dos dias de setiembre de mil i e quinientos e cingo 
años, el señor don Francisco Enrriquez, vicerretor del dicho Estudio 
e los señores dotores Diego Rodríguez de Santesydro, catredático de 
prima, e Juan de Castro, todos tres deputados por la Universidad, 
según que pasó en el Claustro sobre dicho de la una parte, e de la 
otra Juan de Flandes, pintor, se concertaron e ygualaron desta 
manera: que el dicho Juan de Flandes sea obligado dentro en un 
año, del dia deste contrato, de pintar en las puertas e retablo del 
dicho Estudio ocho ystorias e tres ymágenes, las quales han de 
ser, ansy las ystorias como las ymágenes, las que le dieren a declara-
ren los reverendos señores los maestros de Peñafiel e frey Pedro de 
León, e que el dicho Juan de Flandes faga las dichas ystorias e 
ymágenes en el dicho tiempo muy buenas a vista de determinación 
de maestros... se le obligan de le dar por la dicha obra ochenta 
e cinco mil i mrs . . . " etc. A éste se siguió otro, en 10 de julio 
de 1507, para añadir un banco (basamento) al mismo retablo, con 
diez imágenes, cuya pintura se igualó con el mismo artista en 
1500 mrs. 
Mientras tanto, el de Iprés acababa de dorar el retablo y pinta-
ba un alizer "de lo romano" alrededor de toda la capilla en lo alto. 
242 CATÁLOGO M O N U M E N T A L D E S A L A M A N C A 
y en 1507 Pedro de Tolosa y Fernán Gallego pintaron los artesones 
y vigas de la tribuna de la misma. 
E n julio de 1508 Juan de Flandes tenía concluida su obra y 
pedía recompensa y gratificación, pues había tardado tres años en 
ella. Acordaron darle quince mil maravedís, y aunque él juró que 
fue engañado en mucho más y se le tenía por "tan excelente pintor", 
sólo trataron de contentarle ofreciéndole la pintura del retablo de la 
capilla del hospital "con tanto que lo haga tan bueno en perficjión 
como el de las Escuelas... e que no se le de más de hasta treinta 
mil i mrs. e que no espere que se le ha de gratificar una blanca" 
(14 octubre). N o resulta que aceptase, mas entre tanto Antón de L o -
rena concertó la parte de madera y talla, en 16 de agosto, a vista 
del mismo Juan de Flandes y de maestre Gerónimo. 
E n lo que atañe a la obra de Juan de Flandes, también se ha 
podido ahora salvar un fragmento del banco susodicho. Tallado 
en nogal con arquitos un poco rebajados, de labor gótica, mues-
tra en sus fondos imágenes de santas de medio cuerpo, coloridas al 
claroscuro sobre campos alternados rojo vinoso y azul, que armo-
nizan perfectamente con el oro que les rodea; el ancho de cada 
pintura no pasa de 0,34 m. Las figuras que se conservan represen-
tan a Sta. Polonia y Sta. María Magdalena; además, otra de las 
inmediatas llevaba una vara de azucenas, que aún alcanza a verse. 
Tampoco hace falta declarar como valiosas estas grisallas, puesto 
que Juan de Flandes era en su tiempo, como hoy, reconocido por 
benemérito pintor, según atestigua el retablo de Falencia; sólo indi-
caré que no me parecen admisibles las atribuciones que el Dr . Justi 
hace al mismo de algunas tablas del Museo del Prado; respecto de 
la serie del Real Palacio (sala de Gasparini), sin duda corresponden 
a dos pintores, de los que uno probablemente fue Michiel Zittoz, y 
el otro pudiera ser nuestro Juan de Flandes, cuyo estilo recuerdan 
especialmente las de la Borrasca, conversión de la Magdalena, 
Ramos, Prendimiento, Cristo ante Caifas y la "Pescozada". 
Entre los despojos del retablo en cuestión, se hallaban frag-
mentos de otro de estilo del Renacimiento y una tabla pintada, de 
1,31 por 1,04 m. que representa la Adoración de los Magos, 
de estilo de Juan de Borgoña y estimable, aunque por extremo 
sucia. Compañera de ella en tamaño y estilo, pero colocada en un 
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gran marco de ébano, es otra con la Anunciación, y no sé si todo 
ello correspondería a la capilla del Hospital. Un Juan de Borgoña 
vuelve a figurar en 1519 dorando y pintando un Crucifijo, ciertas 
imágenes y el pulpito de hierro de la capilla principal. 
L a tabla de Juan de F landes, se ha l la ahora en el aula l lamada de Sal i -
nas ; las dos tablas de Juan de Borgoña, en la sala de las Escuelas Menores . 
Todas el las, l impias y restauradas, pero l a pr imera ha sido recortada, per-
diéndose los arranques de otras dos figuras a sus extremos. 
Miniaturas.—Solamente cinco códices de la Biblioteca las tie-
nen, y son éstos: "B ib l i a " (signatura 4.8.5.) en vitela, con letra 
menudísima y primorosa: siglo x m . Mide, recortada como está, 
0,134 por 0,093 m. Decoración de capitales iluminadas; la del 
f. 3 v., con tira marginal de follajes en roleos, con animales, dra-
gones y dos hombres en lucha con ellos; iniciales de cada libro, a 
colores, con hojas, dragones, leones, etc., todo esmeradísimo y deli-
cado, a estilo gótico francés, sobre fondos azules y sin oro. Capitales 
menores, solamente de caligrafía. A l fin de la tabla está escrito el 
"Regina celi letare" con notación musical cuadrada en cuatro líneas. 
"Comentarios a las Epístolas de San Pablo" , por Pedro Lom-
bardo (sig. 2.1.30). Su tamaño, 0,36 por 0,26 m. sobre vitela, es-
crito a dos columnas. Segunda mitad del siglo x m . Inicial de cada 
Epístola, iluminada en el mismo estilo del libro anterior, aunque 
menos delicado, con dragones, leones y cabezas entre follaje gótico; 
la de la 1.a ad Thesal. contiene un hombre alanceando dragón con 
cabeza, humana. 
"De música. Boet i i " . (Sig. 4.7.3.) Mide 0,22 por 0,15 m.; muy 
bien escrito y todo lleno de trazados geométricos explicativos del 
sistema boeciano musical. Parece del siglo x m , y aun anterior a los 
precedentes. Letra inicial con follaje entrelazado, y en otro folio 
una S figurada con un dragón. E r a del convento de San Esteban. 
"L ibro de las virtuosas et claras mugeres", escrito por D. A lva-
ro de Luna. (Sig. 3.1.18.). Códice en vitela; tamaño de folio, letra 
francesa a dos columnas; capitales sencillas, hechas a pluma, sim-
plemente doradas y teñidos los fondos. A l principio las hay más 
galanas, sobre oro bruñido, con adorno lateral, más o menos exten-
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so, de follaje de cardo, con oro, figuritas, animales y las armas del 
Condestable. E l folio 3 es el principal, pues le rodea cada orla 
iluminada con follaje, figuritas y animales análogos; algún capricho 
indecente y escudo de don Alvaro tenido por cuatro ángeles. Las 
figuras son de muy poco valor; el estilo del adorno, puramente gótico 
y como del tiempo en que se compuso la obra. A l principio del 
libro II hay otra página con orla más sencilla, pero de mejor gusto 
y de otra mano al parecer; en ella se repite el escudo tenido por 
dos ángeles con capas de oro, otros escudos con la cruz y venera 
de Santiago, figurillas, generalmente monstruosas, y animales. 
"Obras morales de Séneca", traducidas al castellano, por man-
dato de Juan II, por Alfonso de Santamaría (Sig. 3.2.11). E n 
vitela; folio. E n el reverso de su 4.° folio está la principal de sus 
iluminaciones, pues copia una capilla con su altar, en el que aparece 
la Virgen con el Niño en brazos, dentro de aureola de nubes; a sus 
pies, un caballero arrodillado con capa negra y calzas rojas; delante, 
sobre un cojín, gorra y libro abierto, y además un escudo de armas, 
con yelmo y cimera de pato; óvalo con un serafín, que sería em-
blema del caballero, y esta divisa: "De mi bevir a ti servir". Como 
valor artístico, esta miniatura es bastante estimable, original y co-
rrecta, pudiendo corresponder al tiempo de D. Juan II. N o lo es 
menos su orla, hecha a pluma y matizada al claroscuro con algún 
oro, de follaje realista muy gracioso, salpicado de pajarillos, y en los 
centros el mismo emblema del serafín rojo sobre nube azul y cintas 
con la divisa transcrita arriba. Los folios 1 y 5 y otros varios, que 
corresponden al comienzo de cada libro, se adornan con orlas seme-
jantes y letras capitales, de original efecto por su seria entonación 
de negro y oro, con algo de colores amortiguados, resaltando 
solamente el emblema susodicho. Las capitales son del propio estilo 
sobre oro bruñido. Regaló este códice el P. Rávago al colegio de 
los Jesuítas en Salamanca. 
Tapicer ía .—Nueve tapices de distintos tamaños con asuntos 
clásicos; descoloridos y de poco valor, como los de Bruselas del 
siglo xv i i . Es inadmisible la tradición de que fueron hechos en la 
misma localidad. Otros más antiguos, y quizá de alto precio, fueron 
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vendidos hacia la mitad del siglo x i x , y los quemó en Madr id un 
baratillero para sacarles el oro (¡¡ü). 
Bordados.—Muchos y muy ricos debían ser los ornamentos 
que hizo para la capilla desde 1527 el bordador Luis Fernández, 
cuya muerte, en 1548, consta por las actas de la Catedral, y parte de 
ellos será esto que se conserva: 
Terno negro, con cenefas de oro matizado de estilo del Rena-
cimiento, de la primera mitad del siglo x v i , riquísimo. Capa con 
apóstoles y San Jerónimo; su capillo, con adorno romano de gran 
relieve, del siglo x v n . Casulla, muy bien conservada, con figuras de 
santos en arcos y escudo con calavera. Dalmáticas con adorno roma-
no de trepas amarillas y torzal de oro sobre raso carmesí. 
Terno blanco; de la misma mano, con anchas cenefas; no 
menos rico. Capa con apóstoles, y el Bautista arrodillado en el 
capillo; sus fondos, de oro entorchado. Casulla con santos; dalmá-
ticas posteriores, con adornos romanos muy finos sobre raso blanco, 
hechos con oro y pocas sedas. 
E n c a j e s . — A l b a con soberbio encaje de punto de Bruselas y 
estilo Luis X V . Su ancho, 0,60 m. 
Her re r ía .—Bien acreditado queda en los párrafos anteriores, 
que tanta como fue la esplendidez y buen tino para enriquecer la 
Universidad con grandes obras de todo género en el siglo xvx, tanta 
ha sido luego la incuria para dejarlas perder. Pues aún queda otro 
testimonio. Medina describe el re lo j que aquí hubo sobre la pared 
delantera de la capilla, donde hoy la espadaña que le reemplazó 
en el siglo x v m . Éstas son sus palabras: 
"Enc ima (de la capilla) hay un reloj que es cosa muy notable, 
cuya campana es muy grande y orilla della hay un negro que da 
las horas; están también dos carneros que dan las medias horas 
arremetiendo cada uno por su parte y topando en la campana, de 
modo que cuando uno arremete el otro se aparta y al contrario. 
E n el mostrador del reloj está una imagen de Nuestra Señora, y 
debajo de la imagen los tres reyes magos y dos ángeles, los cuales 
todos se humillan a Nuestra Señora dando las nueve de la mañana. 
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Está asimismo la luna, que por sus puntos hace su movimiento 
creciendo o menguando, donde se ve muy al propio de cómo ella 
aparece cada día en el cielo." 
E n los libros de Claustros consta que fundió la campana Fran-
cisco Carril lo y que hizo el descrito artificio frey Francisco de 
Salamanca, uno de nuestros más hábiles rejeros, mientras residía 
en Ávi la en 1503. Cuando lo hubo terminado se negó a llevarlo 
por temor de que no se lo acabasen de pagar, y hubo que abo-
narle el resto; luego dijo que lo mirasen, pues merecía 200.000 
mrs., pero acordaron no pasar de lo convenido en el contrato, que 
parece que fueron 140.000 mrs., y todavía seis años después solici-
taba le pagaran la detención que le ocasionó el asentarlo. E l contrato 
fue anterior y no se conserva; mas al obligarse dos pintores, en 7 
de octubre de 1503, a dorarlo y pintarlo, se consigna que " la rueda 
del artefigio del dicho relox donde están los reyes e nuestra Señora" 
había de ser en la forma siguiente: "los frisos de nra. Señora, de 
oro e los cabellos e la corona e los cabellos del Niño, e desta 
misma suerte los dichos reyes; e las vestiduras, de las mejores colo-
res que puedan ser, e an de ser pintadas las espaldas de nra. Señora 
muy bien; y el qielo que va de largo con la muestra, con unas 
estrellas de oro y el campo de azul; y la estrella que guía a los dichos 
reyes, de oro dorada, e dos ángeles que estén coronando a nra. Se-
ñora; e la muestra ha de ser de oro las letras e los verdugos e 
veynte e quatro llamas, las doze derechas e las doze tenbladas, 
quatro bientos que ynchan los rincones; e que doren la corona de 
fierro de nra. Señora e que también pinten el negro, e que fagan 
todas las otras cosas tocantes e pertenecientes a la dicha obra de 
artificio del relox e luna e rueda e so l " . 
Después resulta la petición de maestre Iler, en 1512, para hacer 
una re ja, quizá la de la librería; pero se acordó convocar maestros 
y darla a quien más barato la hiciere y con mejores fianzas. Esto 
de Iler, no es sino la pronunciación francesa de Hilaire; y en efecto, 
un maestro Ilario "maestro de rejas" aderezaba el reloj de la Cate-
dral dos años antes (1510) y sin duda es el mismo que forjó, hacia 
1522, en la catedral de Burgos el magnífico antepecho de su esca-
lera, y que daba traza en 1528 para la gran reja de la catedral de 
Coria, con estilo semejante al de Andino, quizá su discípulo. E n 
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1518, otro cerrajero, Pedro Delgado, acabó el pulpito de la capilla, 
tasado, en 45.000 mrs.; en 1522 Esteban de Buenamadre hizo unos 
candeleros de altar por diez ducados, y en 1547 Antonio Serrano, 
un "retril y evangelistero". Por fin, en 1526 se acordó hacer unas 
puertas de reja para la librería, y aunque no consta otra cosa, 
puede creerse las haría Delgado, como las otras del corredor y 
escalera (1537-38), y quizá es el mismo rejero que a seguida vemos 
figurando en Sevilla. 
Esta reja de la librería existe por fortuna y es de estilo del 
Renacimiento, forjada y cincelada con gran habilidad, si bien de 
gusto poco exquisito en los pormenores y adornos; se compone 
de dos filas de balaustres con hojas y coronación de chapa relevada. 
Como está dorada en parte, es fácil que ella sea la reja de hierro 
que pintó y doró un Juan de Flandes en 1548. 
Anterior y muy notable es el herraje de las puertas principales, 
con sus bellísimos y primorosos clavos, compuestos de flores de lis 
en cruz, y encima sierpes, veneras y ranas. Su estilo es también el 
del Renacimiento y pudo hacerlos el mismo Delgado. 
P la ter ía .—Ingrato sería repetir una vez más la reseña de obras 
perdidas: casi nada queda del siglo xv i , fuera de un copón con 
adorno de carteles y escudos, regalo del rector D. Diego López de 
Zúñiga en 1576; pero son notables las dos piezas siguientes: 
U r n a para el Jueves Santo, hecha de filigrana, en parte dorada, 
de admirable estilo y factura, con vidrios biselados, escudos de 
Añaya y de un marqués y suelo de jaspes y lapizlázuli. Parece del 
primer tercio del siglo x v n , y lo mismo el pequeño copón que 
contiene; su largo mayor, 0,276 m. Será obra italiana, pues aunque 
en Salamanca se ha cultivado este arte, nada conozco análogo a 
tal pieza. 
Custodia de cristal tallado, con engarces, adornos y base de 
plata dorada. L a última contiene hasta diez preciosos jarritos de dis-
tintos tamaños, en parejas, ya de cristal con bellos adornos, ya de 
plata nielada; disco con esmaltes encajados en cinceladuras, de 
color azul, rojo, verde, negro y blanco; todo primorosamente hecho 
y de muy buen gusto. Al to, 0,48 m. Parece de mediados del s i -
glo x v i i y quizá italiana. 
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Mob la j e .—Dos mesas grandes, iguales, de caoba admirable-
mente tallada a estilo Luis X V , o sea lo que en España llamaban 
chinesco, y con las armas de Añaya, prueba de que pertenecían al 
colegio de San Bartolomé. Miden sus tableros 2,145 por 1,22 m. y 
son de una pieza. 
Epigrafía.—Elegantes inscripciones latinas grabadas sobre la 
puerta de cada aula, alusivas a su destino, y otras de carácter histó-
rico. Compuso las más antiguas el humanista Hernán Pérez de Oliva 
y se hallan copiadas en la Historia de la Universidad por D. Ale-
jandro Vida l y Díaz. 
H O S P I T A L D E L E S T U D I O 
U n diploma de D. Sancho, obispo de Salamanca, fechado a 
28 de abril de 1429, expresa: "Otrosí damos licencia e autoridat 
pa que la casa que es en la rúa nueva, en una calleja, que fue midrás 
e casa de oración de judíos que es agora de dicha Universidat e 
posseyda por ella de la qual le fizo merced nuestro señor Rey pa 
que fuese hospital de santo Thomas con las casas a ella pertenes-
gientes, sea de aquí adelant hospital e en la dicha casa principal 
puedan ...estar uno o dos altares en los quales se puedan dezir mi-
sas" . . . (De su arch. caj. 9 leg. I n.0 1.) 
Dicen (Dorado) que este hospital se hizo a costa del obispo 
Fr . Lope Barrientos (f 1469); pero lo que consta es que su reedifi-
cación estaba pendiente en 1472, y para ello ayudaba con 20.000 
mrs. el Maestrescuela. Poco debió tardarse en llevarla a cabo, pues 
su portada, de dos arcos rebajados inscritos en otro a medio punto, 
es de lo gótico flamenco, enriquecido con talla de follaje, imágenes 
de la Encamación y Sto. Tomás de Aquino y escudos reales, sin 
águila ni la granada, lo que presupone fecha anterior al 1492. 
Entrando a mano izquierda se halla lo que fue antes capilla 
y ahora archivo, con un zaquizamí de carpintería, labrado con mol-
duras sutiles y pequeños florones, y recubierto de oro y pinturas 
góticas. Una pequeña tribuna es agregación del siglo xv i , con suelo 
y viga tallados admirablemente a estilo de Berruguete. Aquí hay 
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también unos armarios traídos de la Biblioteca, con puertas en las 
que se ven pintadas, por dos veces, las armas de España bajo Fel i -
pe III y las de la Universidad, que son simplemente la vista de un 
aula, con doctor o fraile explicando en medio de los estudiantes, 
copiado todo con gran fidelidad y no sin arte. 
E l edif icio ha estado destinado a of ic inas de la Un ivers idad , y hoy aloja 
a l Rec torado. 
E S C U E L A S M E N O R E S 
Su reedificación se concluyó hacia 1533 (Chacón), pero escasas 
y baladíes son las noticias que acerca de ello tengo recogidas. E l 
gracioso y alegre patio, de un solo cuerpo, tiene galerías de arcos 
mixtilíneos, a imitación de los de la Universidad, sobre gruesas 
columnas, que si a bulto recuerdan lo gótico, su molduración es 
ya romana. 
L a portada, de dos arcos redondos con escudos imperiales y 
medallas; el otro escudo de la Universidad en el fondo del zaguán, 
con su rica decoración, y la bellísima crestería en que remata la 
fachada, extendiéndose a lo largo del hospital contiguo, son de per-
fecto estilo romano, algo más robusto que la fachada de la Univer-
sidad, pero inspirado en ella. 
Antes coronaban el patio solamente candeleros, como en el de 
los Irlandeses, mas después fueron embebidos en una indigesta 
balaustrada barroca. 
Las antiguas aulas se hallan cubiertas con armaduras de par y 
nudillo con limas moamares, parejas de tirantes y cuadrales con 
aguilón, unas y otras sobre asnados de corte gótico. De las dos que 
constituyen el gabinete de Historia natural, una tiene lazo de ocho 
apeinazado en su almizate y entalladuras por los perfiles, y la otra 
está pintada con grutescos romanos de buen gusto. 
A q u í se alojó mucho t iempo el Instituto de 2.a Enseñanza. H o y se hal la 
instalado al l í el Museo de l a U n i v e r s i d a d : una gran sala, con las pinturas de 
la bóveda de la ant igua L ibrer ía y las esculturas del retablo de la capi l la. 
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según ya se v io , y unas tablas de pr incip ios del siglo X V I , procedentes de 
Ter rad i l los . E n otra sala se ha l la un pequeño museo arqueológico. E l a la 
or iental a lo ja el A r c h i v o de Pro toco los . 
C A S A D E L A S M U E R T E S 
N i el origen de este nombre con que se la designa consta, ni 
tampoco su dueño primitivo, aunque la atribuyen, sin razón bastante, 
al patriarca Fonseca. U n escudo heráldico que en ella se repite, 
figurando un árbol con dos cabras empinadas, no sé a quién corres-
ponda. Menos vago es el concepto artístico de su graciosa fachada, 
pues ella se debe con mucha verosimilitud, al mismo artista que 
la de la Universidad, de la que no desmerece, y en cuanto a fecha 
puede asignársele el segundo decenio de este siglo xv i . 
Su fachada es pequeña y bastante ordenada, para lo que había 
de costumbre. Una puerta con su dintel como friso lleno de gru-
tescos y el dicho escudo, dentro de láurea tenida por angelitos con 
compases en la mano. Las molduras que la ciñen se extienden a 
todo el ancho de la pared, formando entablamento, y en él campean 
dos medallas con bustos de mujer, ricamente vestidas y alhajadas, 
de labor magistral y lo más saliente, como escultura, de esta casa. 
Sobre la puerta, un balcón, adornado con pilastras, escudo y 
busto del "Severísimo Fonseca, patriarcha alexandrino", dentro de 
un arco guarnecido de querubines; a los lados medallas con cabezas 
de guerreros, y a la izquierda otro balconcillo con dintel de precio-
sos grutescos. Más arriba otros dos huecos engalanados con finas 
columnas corintias sobre pedestales, niños encima teniendo tarjas, 
remates de bichas y grutescos, y a los costados otro par de meda-
llas con bustos de hombre. Cornisa con entalladuras y querubines. 
Recientemente l a casa amenazaba r u i n a ; se encargó de su reconstrucción 
e l arquitecto D . José Váre la , que la ha l levado a cabo salvando íntegramente 
l a fachada, sin desmontar la. E n el inter ior nada conservaba de notable. 
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C O N V E N T O D E S A N E S T E B A N 
Se asigna la fecha de 1221 a su fundación por los dominicos, 
y estuvo primero en la parroquia mozárabe de San Juan el Blanco; 
pero habiéndola inundado el río, se reedificaba en 1229, cuando 
obtuvieron de Gregorio I X indulgencias a dicho fin. Su traslación 
definitiva se verificó en 1255 ó 56, recibiendo para ello la parroquial 
de San Esteban, a la que debe su título. E n el año siguiente, A le -
jandro IV concedió para la construcción del convento los bienes 
perdidos e inciertos que procediesen de usos piadosos (Arch. Hist. 
Nac. 256 b.), y a esto se siguió, en 1269, un privilegio de Alfonso X 
amparando y defendiendo a los ornes que servían al convento y 
hacían sus obras (ibíd.). Aquí fue sepultado un hijo del rey don 
Pedro; aquí predicó San Vicente Ferrer y aquí también recibió 
hospitalidad y decidido apoyo Cristóbal Colón. 
Una reedificación total no ha dejado más testigo de esta época 
que la historia; pero el esplendor del nuevo edificio trajo consigo 
mayores glorias al convento: Fray Diego de Deza, Domingo de 
Soto, el maestro Gal lo y Melchor Cano ilustran el siglo x v i con 
su ciencia, y el Gran Duque de A lba recibe aquí sepultura. 
L o más antiguo que subsiste es la sala de de profundis y una 
galería adyacente, que corresponde al patio de los Reyes. L a pri-
mera tiene 57 m. de largo, está pavimentada con huesos, lo que 
en Salamanca no es raro, y sus techos descansan sobre dieciséis 
arcos escarzanos apeados en repisas góticas, con bolas o ramas de 
granado, ló que prueba que se hicieron hacia 1492, y concreta más 
la fecha el escudo de los Reyes Católicos, que campea hacia la 
mitad de uno de sus lienzos, sostenido por el águila, con la granada 
en uno de sus cuarteles y a sus lados el yugo y las ñechas. Por con-
secuencia, no existía en 1484, cuando Colón andaba por aquí. 
L a galería susodicha le sirve de contrarresto, hacia Sur, con todo 
su largo, con otros arcos, correspondientes a los de la sala, pero 
semicirculares, entibados por gruesos estribos hacia el patio. Forman 
su fachada otros arcos semejantes, que van de estribo a estribo, sobre 
columnas góticas; mas a poco de hecho esto se dividió la altura de 
esta galería en dos pisos, con antepechos de piedra timbrados con 
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divisas reales y el escudo de la Orden; una parte se destinó a celdas 
y el resto forma un lado del patio de los Reyes. 
Todo se costeó con un donativo de cuento y medio de mrs. que 
hizo al convento el príncipe D. Juan, "para edificar la sala princi-
pal , donde pusieron sus armas, y parte del segundo claustro, y se 
acabó el dormitorio grande", como refiere Fr . Alonso Fernández, 
en su Historia (Univ. ms. 4.3.27). 
Los otros tres lados de este segundo patio se fueron haciendo 
despacio y les alcanzó ya el Renacimiento. E l de hacia oriente se 
compone de dos pisos de galerías con siete arcos escarzanos, de per-
fil redondo como siempre, y columnas cortas con bases góticas y 
capiteles algún tanto dóricos, con bolitas; el de sur es igual, en su 
único piso, y el de occidente le imita en su traza y en las basas 
del piso alto; pero toda su demás talla es de puro gusto romano. L a 
escalera tiene pretil con labores del mismo estilo en piedra, y por 
fuera de la nave meridional corre otra galería de dos pisos en án-
gulo, como la más moderna del patio y con variados capiteles itá-
licos. 
Mientras tanto, un hijo ilustre de la casa, fray Juan Álvarez 
de Toledo, apenas elevado a la mitra de Córdoba, emprendió a su 
costa la reedificación de la iglesia, cuya primera piedra él mismo 
colocó en 30 de julio de 1524. E ra hijo de los Duques de A lba ; 
tomó el hábito en 1506, después fue hecho Cardenal y cuando 
murió en Roma, en 1557, estaba por acabar el crucero y capilla 
mayor de esta iglesia, que resultó edificio magnífico, y tanto, que 
no cede a la Catedral nueva en importancia monumental. Su planta 
es una cruz, como en todas las de la orden dominicana, con capi-
llas laterales y coro en alto a los pies de la nave. Mide más de 80 
metros en longitud, por 33 m. de alto hasta la clave de sus bóvedas. 
Juan de Álava la dirigió, haciendo aquí patente la disparidad de 
enseñanzas que desarrollaron los arquitectos castellanos de aquel 
tiempo y el respeto que les merecía lo gótico. Gótica es en absoluto 
la arquitectura de esta iglesia, del todo análoga a lo de Juan G i l , 
salvo escasas variantes, por ejemplo: arcos deprimidos como los 
ingleses, supresión de capiteles y sutileza de los arcos perpiaños; pero 
este concierto de elementos medievales se rompe absolutamente en la 
decoración. E l la es de estilo italiano, con sus prototipos en las 
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fachadas de Enrique Egas y su modelo en la de la Universidad, lo 
que no obsta para estimarla por muy valiosa e importante en el 
desarrollo del Renacimiento castellano. 
Su gran fachada, sobre todo, es obra maestra de Álava y la 
más admirable quizá, como conjunto decorativo, dentro de su gé-
nero. Comparándola con la de la Catedral, échase de ver que algo 
la imita, mas no duele la abolición de lo gótico, cuando se sustitu-
yen galas del Renacimiento dispuestas y ordenadas con una claridad, 
armonía y gracia dignas de tomarse por modelo, y más hoy, que 
no se juzga pecado el contravenir al canon viñolesco, y se busca 
una razón superior de lógica y poesía en las construcciones. Álava 
era un modernista, un impresionista profundo y delicado; pilastras, 
columnas y entablamentos no son miembros de sustentación en una 
fachada, y aquí no lo disimulan, ofreciéndose a la vista delgados, 
de tenue saliente, llenos de adornos, pues que adorno son ellos mis-
mos; la unidad preside, por caso raro, en su traza, de modo que 
todo encaja en lugar propio y con valor adecuado a su función; 
las imágenes señorean, como es justo, sobre las líneas arquitectu-
rales, que parecen sólo destinadas a guarnecerlas, y altas chambra-
nas, de invención suya y directamente inspiradas en lo gótico, las 
cobijan; enorme arco protege de la intemperie la obra y el tiempo 
ha impreso en ella ese tono vivo y caliente que hace inolvidables 
los edificios de Salamanca. E n pormenores de ornato y escultura, 
decae esta portada respecto de las otras coetáneas de Siloe, Riaño, 
Covarrubias y otros, y muy especialmente respecto de la fachada de 
la Universidad, donde parece haberse inspirado con preferencia. 
De gótico no hay más que dos chambranas o doseletes, correspon-
dientes a unas medallas en el primer cuerpo. 
Dentro de la iglesia corresponden al propio estilo las enjutas 
del arco apainelado del coro, el ornato de las imágenes de la Anun-
ciación sobrepuestas a dos pilares de la nave, los retablos de todas 
las capillas del lado derecho, iguales y tallados en la piedra, y la 
portada que desde el crucero da paso al claustro, llena de exquisitas 
labores y bastante original por su traza. 
Álava no terminaría sino la nave del cuerpo de la iglesia, y al 
morir en 1537 le sucedió en la dirección de las obras un lego del 
convento, que había sido su aparejador y cuyo nombre ignoraron 
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Llaguno y Ceán; pero, gracias al archivo de la Catedral de Cor ia 
(Bol. de la Soc. Esp. de E x . 1901) consta se llamó fray Martín de 
Santiago, gozaba de crédito como maestro de cantería por los años 
de 1539 y 1544; trazó además el convento de dominicos de San 
Sebastián en Guipúzcoa (Ceán) y restauró el puente de Albalat, 
cerca de Plasencia. Éste debió de erigir todo lo alto del crucero y 
la capilla mayor, otra y la de las reliquias —con su cupulita— 
puestas a sus lados, y la de Ntra. Sra. del Rosario, que forma saliente 
a la izquierda del crucero. E l estilo de todo ello se acerca mucho 
al de Rodrigo G i l , manteniéndose adicto a lo gótico en los arcos, 
pilares y bóvedas; pero aceptando lo romano en las ventanas, par-
tidas mediante columnillas corintias, estribos, cornisas y trompas 
que reducen a semioctógono el cerramiento de la capilla mayor. Su 
ornato se reduce a grandes medallas con figuras en relieve, de un 
estilo más avanzado que lo de Álava. 
Por entonces quedó sin hacer el cimborio del crucero, que será 
la obra de Juan de Ribero, Pedro Gutiérrez y Diego de Salcedo, 
a quienes nombra Llaguno como continuadores de la obra, que 
se terminó en 1610. L o de entonces alcanza desde los capiteles de 
los pilares torales, con la balaustrada interior, ventanas y bóveda 
de crucería, todo conforme al estilo de lo antiguo, bien porque se 
conservaran trazas o porque se copiase casi puntualmente el de 
la capilla del colegio de Santiago, y esto hace que apenas desdiga, 
sobre todo por fuera. También data de entonces el remate de la 
fachada, con su desgraciado frontispicio y espadaña. E n 1619 se 
trasladaron por fin a la capilla mayor los restos del Gran Duque y 
de su esposa, que ahora yacen en un sepulcro gótico, moderna 
imitación de los de Burgos. 
L a falta de datos precisos y de fechas hace dudar si el claustro 
principal se debe a Álava o a fray Martín, pero me inclino en 
favor de lo segundo, dado que su estilo parece seguramente poste-
rior a la muerte de Álava y algo diferente del suyo, así como tam-
bién recuerda el de la capilla mayor de la iglesia. 
Aún son de crucería con arcos apuntados las bóvedas de sus 
galerías bajas, que se apean en repisas; los estribos reciben deco-
ración de recuadros y columnillas, y los grandes arcos que dan 
al patio se comparten por medio de gráciles pilastras y balaus-
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iradas en lo alto. E l piso superior es de más puro Renacimiento, 
con arquerías sobre pilastras con medias columnas adheridas de 
capiteles itálicos, medallas con bustos en las enjutas y antepecho 
de balaustres, todo ello elegante y con pormenores de exquisito 
primor en la parte decorativa. L a portadita del antecoro es bella 
y con arquivolta llena de figuritas desnudas bailando, en bajorre-
lieve. 
L a escalera principal fue costeada por el célebre fray Domingo 
de Soto, que murió en 1560, y esta fecha puede asignársele aproxi-
madamente. Es muy espaciosa, de estilo más avanzado que el claus-
tro y sin discrepar de lo de Rodrigo G i l ; una bóveda de fina cru-
cería, con labradas filateras, la cubre; ventanas y grandes medallas 
con profetas y evangelistas llenan los tímpanos; la gradería se tiende 
sobre bóvedas rampantes de artesones con follaje, y la portada es 
de mezquinas pilastras jónicas con hojas en los salmeres, medalla 
con busto de Sto. Domingo y otras en las enjutas conteniendo las 
dos manos asidas, la llama y el lema "viva fides" que constituyen 
la divisa de Soto. 
Desarrolla la fachada del convento un pórtico de nueve arcos 
sobre columnas dóricas, entablamento y pretil con bolas; es de 
fines del siglo xv i y dicen lo costeó el Gran Duque de A lba. Su 
decoración de carteles y medallas con santos resulta estimable. 
E l siglo x v n aún tuvo algo que añadir a los esplendores del 
pasado, y afortunadamente no desmerece mucho. L a vasta sacristía 
se comenzó en 1627 por Juan Moreno, a expensas del obispo de 
Tuy, fray Pedro de Herrera, con pilastras corintias, entablamento 
de modillones y bóveda de lunetos adornada con fajas; los lienzos de 
pared albergan arcos para las cajoneras y puerta, con decoraciones 
corintias, escudos y hornacinas, y otras más ostentosas contienen 
el retrato del obispo y su estatua orante. Contigua se halla la Sala 
Capitular, del todo análoga a dicha sacristía, pero de orden dórico, 
costeada a la vez por fray Iñigo de Brizuela, obispo de Segovia, y 
obra también de Moreno. L a portada de esta sala y otras varias del 
claustro son de entonces, imitando en cierto modo la de la esca-
lera, con remates de follajería y esculturas. 
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E n documentación del convento, obtenida con poster ior idad a la redac-
c ión del catálogo, aparecen pormenores de la construcción del edif icio, con-
fo rme a lo siguiente: 
E l donat ivo del pr incipe don Juan de cuento y medio de mrs. fue e l 
cumpl imiento de una manda de su testamento - 1497 -. 
F r a y Juan A l va rez de To ledo , po r escri tura f i rmada en Granada a 13 de 
nov iembre de 1526, deja una renta anua l de m i l ducados de oro, para em-
plear la en la obra de la ig lesia, mientras el la dure. Quedaba por propiedad y 
patronazgo del obispo l a cap i l la mayor , crucero y una capi l la hornac ina. 
C o n f o r m e a ello se fue edi f icando todo el cuerpo de la iglesia con su 
fachada, hasta la muerte de Á lava en 1537, y dos años antes trabajaban 
en l a obra los canteros Franc isco Desqu ive l , Juan de A lv i s tu r , Juan de I?ar 
y D o m i n g o de Ibarra. 
Después el convento dispuso hacer mucho mayor la iglesia, conforme a 
nueva traza hecha por f ray M a r t í n de Sant iago, f ra i le del mismo, levantán-
dose con arreglo a el la la cap i l la mayor y crucero, lo que representaba doble 
gasto de lo previsto. Se a lzaron sus paredes hasta unas seis o siete varas y 
cesó la obra por las muchas necesidades que tuvo el cardenal A l v a r e z de 
To ledo hasta su muerte en R o m a en 1557. Sobrev ino pleito y a l f in otorga-
ron sus testamentarios 20.000 ducados, lográndose tan sólo una mi tad de 
el los y fa l taban unos 14.000 para acabar la obra en 1560. 
E n 1563 se procedió a reconocer la por maese Pedro de Ur re ta , por los 
testamentar ios; Pedro de Inestosa, po r el convento, y G o n z a l o de Sobrema-
gas, como tercero, resultando que fa l taba mucho de las partes altas, arcos 
torales, ventanas, bóvedas, la torre, y a alzada hasta 45 pies y había de l legar 
a 120, el remate de l a fachada, su imaginería, etc., tasado todo el lo en 
20.000 ducados. Entonces se prosiguió la obra d i r ig ida por Rodr igo G i l , con 
el aparejador Pero de G a m b o a y e l asentador Pedro de Isla, hasta 1573 a lo 
menos. 
E n 1590 se prosigue l a ob ra po r Juan de R i b e r o , maestro de cantería, 
sobre condiciones suyas para acabar la , refir iéndose en ellas el abovedamien-
to de l a cabecera y todo el c imbor io desde los arcos torales, que había de 
ser a l moderno, o sea de esti lo o j iva l , como estaba comenzado, salvo l a 
cap i l la de los Añayas que había de ser a l romano, todo ello con su decora-
c ión escultórica, que h izo Mar t í n Rodríguez. Muer to R ibe ro en 1600, le 
sucedió Pedro Gut iérrez, maestro de cantería, con el escultor D iego Salcedo, 
hasta terminarse en 1610. L a s vidr ieras se asentaron en 1609. 
Terminada la ig lesia, se trajeron a el la los cuerpos de los duques de 
A l b a en 1619, desde e l monaster io de San Leona rdo de A l b a de Tormes . 
Se cedieron a l convento el estoque y capelo que San Pío V envió a l duque 
D o n Fernando y la rosa de oro en fo rma de encina, regalo de Pau lo I V , 
y además l a tapicería de Túnez. E n el c imbor io y cap i l la mayor habían de 
colgarse las banderas y estandartes que él mismo ganó y su guión de capitán 
general. 
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E l pórtico que sirve de fachada y la portería se comenzaron el 26 de 
septiembre de 1590, siendo maestro de todo Juan de Ribero, y se concertó 
en 16.000 reales, poniendo el convento las columnas, basas, capiteles, y 
maderas, pero sin labrar, al pie de la obra. E l dicho Juan de Ribero tuvo 
después mucho pleito sobre mejoras de obras y de piedra, y se terminó en 
1599 con dar el convento 1.500 reales. 
Las obras de la sacristía y capítulo se comenzaron en 1627, siendo maes-
tro de ellas Alonso de Sardina, vecino de Salamanca, y hasta 1633. Los 
escultores de las molduras, florones, santos y escudos fueron Francisco 
Gallego y Antonio de Paz. En 1634 se prosiguieron por el maestro Juan 
Moreno, fallecido en 1637, y le siguió su hijo, del mismo nombre, hasta 
1644. Los cajones de nogal y mesas se hicieron en 1639: los cinco grandes 
por Antonio González Romero y los dos pequeños por Andrés de Paz, de 
quien sabemos, gracias a las investigaciones de D. Julio González, que tra-
baja en el retablo de Sancti Spiritus y en la Catedral Nueva1. Los dos 
espejos grandes de los testeros se trajeron de Bilbao y costaron 902 reales. 
L a e s c u l t u r a d e c o r a t i v a de este edificio es bastante secunda-
ria, reduciéndose casi a medallones con bustos, pues las estatuas de 
la fachada quedaron por hacer hasta el siglo x v u . L o que en ésta 
hay primitivo son bustos en relieve que campean en frisos y enju-
tas, entre ellos los de Job, David y Abraham, Melquisedec, Moisés 
y otros profetas, los de Santiago y San Jorge, con armaduras de 
entonces, el de Hércules con su nombre escrito, el de Dios bendi-
ciendo y dos ángeles a sus lados, etc., cuyo estilo fogoso y delicado 
se aviene bien con la arquitectura. 
Sigue luego una serie de pequeñas obras, perecidas a lo húrga-
les de entonces y no despreciables, como son: la Anunciación de la 
nave de la iglesia; las medallas con el mismo asunto, Adán y E v a y 
santos, junto a las ventanas del crucero y altar mayor; los grupos 
encajados en las esquinas del claustro, de modo análogo que en el de 
la catedral de Burgos y representan la Encarnación, Adoraciones 
de pastores y magos, y Presentación de Jesús niño; las feas meda-
llas con profetas que adornan los pilares del mismo claustro; otras 
en las enjutas de su arquería alta y las de la escalera, a más de la 
figura de la Magdalena recostada en lo alto de su gradería. L o in-
deciso de la noticia que trae Llaguno respecto de un Alonso Sar-
1 Julio González: " E l retablo mayor de Sancti Spiritus de Salamanca' 
Arch. Esp. de Arte, 1963, págs. 410-14. 
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diña que trabajó en los relieves del edificio no permite concretar 
a cuáles se refiere, y la fecha de 1626 que agrega Ceán quizá no 
sea justificada. 
E n la desmantelada capilla de la Visitación, contigua al claus-
tro, queda un lucillo del mismo estilo burgalés, todo lleno de ador-
nos, medallas con bustos, urna con estatua yacente de mujer, y en 
el fondo un destrozado relieve de las familias de Jesús y S. Juan 
como visitándose, más dos ángeles tañendo arpa y laúd, tras de la 
Virgen, y dos niños echados en el suelo disputándose algo. E l epi-
tafio es de doña Beatriz de Carbajal que dotó la capilla. Estuvo 
todo ello pintado y dorado. 
Posterior y de estilo más italiano es la buena imagen de S. Juan 
Bautista, de madera, que hay en una capilla del lado derecho de 
la iglesia, y allí mismo la urna sepulcral de D. Lope Fernández 
de Paz, defensor de Rodas y bailío de Negroponto. L a adornan 
relieves de virtudes entre columnillas; en los ángulos, tenantes con 
escudos; zócalo con niños echados, y yacente encima con un paje 
dormido a sus pies; todo ello como del mismo escultor que trabajó 
en las Carmelitas de A lba . 
A punto de rematarse la iglesia procedióse a completar su 
fachada, haciendo las imágenes que faltaban, que son en gran nú-
mero y mayores del tamaño natural: en lugar preferente se desarro-
l la la lapidación de San Esteban; arriba el Calvario, y distribuidas 
en torno, figuras de apóstoles y santos de la orden. Todas son ho-
mogéneas en cuanto a estilo, frías e insípidas por lo general, mas 
algunas no carecen de elegancia, que desde luego comprueba la 
nacionalidad italiana de su autor cuya firma se lee junto al S. E s -
teban, de este modo: "Jos. Anto Ceronius comens fa.-1610." P a -
lomino atestigua que este Ceroni fue milanés y que trabajó para el 
Escorial. 
De Llaguno es la noticia de que ayudaron a Moreno en la es-
cultura de la sacristía y capítulo Francisco Gallego y Antonio de 
Paz; éste último hizo la estatua orante del obispo Herrera y consta, 
por un documento de la Catedral, como escultor; pero el otro es 
desconocido. Su obra muestra derivarse de Gregorio Fernández, 
acentuada en barroquismo, pero no despreciable; la sacristía con-
tiene una Asunción, los Stos. Pedro y Pablo, tres dominicos y el 
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obispo orante, todo ello polícromo. A l Capítulo correspondería 
quizá otra estatua análoga a esta última, en piedra y con horrenda 
cabeza moderna, hoy despreciada en un patinillo. 
Figurita de la Inmaculada de 0,77 m. de alta, barroca en los 
paños, pero admirable y bellísima. Es de madera pintada y adorna 
su manto una cenefa polícroma, con carteles, atributos y angelillos, 
de mediados del siglo x v n . Algo se acerca al estilo de Fernández, 
mas no parece suya.1 
Sillería y atril del coro: es muy sencilla, pero bien hecha y de 
orden dórico; su autor, el maestro Alfonso Balbas, de quien halla-
remos noticias en Ciudad-Rodrigo y Plasencia, comenzó la obra en 
1651 y la terminó en 1658, con 13.638 ducados de costo. E n ella 
trabajó e hizo las puertas fr. Esteban de Sto. Domingo, lego, que 
murió en 1652, y el escultor Pedro de Saravia, de 1651 a 1657. E l 
Duque de A lba dio cuatro mil pinos de limosna en 1645. 
E n 1637 se contrató el retablo principal con Antonio Gon-
zález Ramiro, maestro de arquitectura, sobre trazas suyas, que se 
conservan en parte, dibujadas sobre pergamino: había de llevar co-
lumnas estriadas por abajo y con tallos y vides arriba, en dos cuer-
pos de órdenes corintio y compuesto y un tercero con pilastras; 
todo con relieves y estatuas de mano de uno de los mejores escul-
tores de Castilla, todo por precio de 12.000 ducados; pero hubo 
de morir el contratante sin realizarlo. E l actual es una máquina 
espléndida, que no obstante su divorcio con el estilo de la iglesia, 
la enriquece de singular manera por el hermosísimo tono de su 
oro y por el lienzo de Coello que tan bien le cuadra. Su firma, sobre 
las puertecillas laterales, concebida así: "Este retablo, portadas i 
presviterio lo higo Joseph de Churriguera, architecto, natural de 
Madr id, año de 1693." Se empezó en 1691, contratado por 13.000 
doblones y cien vigas de pino que dio el duque de A lba para rea-
lizarlo en 24 meses. Las puertas de los lados se hicieron después. 
Su zócalo y gradería los hizo Domingo Forren, maestro de cantería. 
1 La atribución a Fernández, sin embargo, se divulgó mucho; recien-
temente ha sido rechazada, considerando esta escultura relacionada más 
bien con el grupo de escultores de Toro que trabajó por tierras de Zamo-
ra y Salamanca. M . E. Gómez-Moreno. "Escultura del siglo X V I I " ; T. 16 
de A R S H I S P A N I A E . Madrid, 1963. 
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y se acabó en 1692. E l cuadro de San Esteban lo pintó Claudio 
Coello en 1692 y costó 100 doblones o 6.000 reales. 
Del mismo estilo, y también con columnas salomónicas con vides 
enredadas, son los retablos colaterales y el de Ntra. Señora del 
Rosario. 
E l retablo colateral de Santo Domingo se hizo por 1702 y 1703. 
Labrólo el maestro Pablo Bachiller, vecino de Salamanca, con dos 
columnas y muy mal formado, por 13.500 reales. Después, ya he-
cho el otro colateral de Sto. Tomás por D. Joaquín Churriguera, 
éste lo desmontó, le añadió dos columnas y otras muchas cosas por 
4.127 reales. E l cuadro de Sto. Domingo en Soriano vino de M a -
drid y costó 1.133 reales. Doró el retablo el maestro Alonso de 
Neyra, natural de Sequeros y vecino de la Nava del Rey. 
E l colateral de Sto. Tomás lo hizo Churriguera por 14.000 rea-
les. Su cuadro grande del Santo titular y el del segundo cuerpo, con 
San Agustín y Sto. Tomás, los pintó Palomino por 1.500 y 800 
reales. L a estatua de Sto. Domingo, puesta en dicho retablo mayor, 
y las pequeñas de los diáconos Esteban y Lorenzo son obra de 
D. Luis Salvador Carmona, como atestigua Ponz, y lo será también 
la graciosa de Santa Catalina que hay en el relicario, de 0,65 m. 
de alta. 
E l retablo del Rosario lo hizo Churriguera al acabar el reta-
blo mayor por 1693-4 y se doró por 1716-7. E l camarín de Nues-
tra Señora abriólo Churriguera en 1721. 
E l retablo del Santo Cristo de la Luz lo hizo Churriguera 
por 1721-22 y el dorado, estucado y pintura, José Mogrovejo. 
E l pulpito hízolo Churriguera y se doró en 1711. 
P i n t u r a : s i g l o x v . — E n la tercera capilla —desde el crucero— 
del lado de la epístola, hay un confesionario convertido en oratorio, 
y en él un retablillo del siglo x v n con las tablas de un tríptico y 
letrero que dice: "Este Smo. Christo habló a la Sta. Madre Teresa 
de Jesús". E l alto de dichas tablas es de 0,36 m., su ancho, 0,23 la 
principal, y 0,095 las portezuelas. Su asunto es el Calvario: en me-
dio. Cristo en la Cruz y abrazada a sus pies la Magdalena, y en 
las portezuelas, la Virgen y San Juan de pie y dolientes. Por des-
gracia, la cabeza, pecho y algo más del Cristo y el rostro de la 
PERÍODOS ROMÁNICO, GÓTICO Y DEL RENACIMIENTO 261 
Virgen se hallan repintados, pues no satisfaría la sequedad de su 
carácter primitivo, y al mismo tiempo añadiríase un cerco de oro, 
como nimbo, a las figuras laterales. 
E l estilo de esta pintura es el de la antigua escuela flamenca y su 
mérito muy grande, como de maestro; pero no sé a quien deba atri-
buirse, aunque el Cristo por entero, con su volado sudario, recuerda 
a Van der Weyden y lo demás no le es ajeno, sobre todo si se tiene 
en cuenta lo que el restaurador pudo aumentar a su gusto. Así se 
explicará el vestido azul oscuro de la Magdalena, que es contrario a 
la tradición de aquella escuela, pero sí está intacta su bellísima ca-
beza, con toca ceñida al pelo, el escote cuadrado y las mangas rojas; 
lo mismo puede decirse del fondo, cuyo cielo plomizo con ráfagas se 
aviene mal con el paisaje claro y verdoso, de montañas blancas, gran 
puerta de ciudad con su puente, un edificio con cúpula y suelo rojizo-
amarillento. L a Virgen se ve envuelta en su manto; debajo, túnica 
carminosa oscura y las manos cruzadas. E l San Juan es una ele-
gantísima figura, con túnica y manto de color rojo pálido, por ve-
ladura sobre blanco, plegados con admirable naturalidad; los bra-
zos cruzados sobre el pecho, pelo rubio y rostro de suma corrección 
y ternura; las sandalias que calza tal vez irían a cargo del restaura-
dor. Es de notar que el diseño aparece acusado debajo de la pin-
tura por puntos negros de bulto, como estarcido. 
Esta tabla se vendió, y hoy ignoro su paradero. 
Portezuelas de un tríptico, puestas en marcos del siglo x v n ; 
miden sin ellos 1,18 por 0,40 metros. Su reverso tiene textos de la 
Escritura, en letra flamenca, pintados sobre fondo negro, y el anver-
so representa la Anunciación, con ropas blancas, carnes de suave 
entonación algo amoratada, pelo rubio oscuro y fondo negro. Pare-
cen obra segura de Memling, pues basta compararlas con sus análo-
gas del políptico de Lübeck. 
Tr íp t ico flamenco de fines del mismo siglo xv o principios del 
siguiente; mide su ancho total 1,09 y el alto máximo 0,76 m.; sus 
asuntos: la Oración del Huerto, San Jerónimo y San Francisco en la 
impresión de las llagas. Es muy correcto y de brillante colorido, más 
jugoso y sanguíneo que en las obras de los primitivos; su eje-
262 CATÁLOGO MONUMENTAL DE SALAMANCA 
cución, esmeradísima; ropas hechas por veladuras; la mano dere-
cha del Cristo iluminada al través con acierto; paisajes admirables 
con casas de tono rojizo, follajes claros y azulados, suelos y peñas 
de color de li la y cielos blanquecinos; además, el de la tabla central 
copia un efecto de crepúsculo con tal ambiente, delicadeza y poe-
sía, que le acerca a Patinir. L o que falta es inspiración y nervio, 
todo lo que había de conmovedor y dulce en los maestros góticos, 
trocado aquí en bellezas y perfecciones accidentales. Me parece que 
podrá asimilarse al grupo de obras atribuidas por Waagen a Mos-
taert. 
Otro tríptico flamenco cuyo paño central repite la escena de 
la Oración del Huerto, resultando sombría y débil, como copia, en 
comparación de la anterior; sus cabezas son buenas, no obstante, 
y los dormidos apóstoles forman bello grupo. Es del mismo tiempo 
que el anterior y mide, sin marco, 0,56 por 0,40 metros. Las porte-
zuelas tienen textos bíblicos en letras de oro. 
S i g l o xvi.—Tabla flamenca, rota por abajo; su ancho, 0,35 m. 
Representa la adoración de los Magos, y parece obra de algún 
experto seguidor de Memling influido por lo veneciano. Cabezas 
primorosas y correctas, ropas a tonos picantes e irisados; la figura 
del negro, gallarda y de tipo bien característico; accesorios y fondos 
hechos a la ligera, bien tocados; caballos incorrectos; factura más 
pastosa y libre que en lo del siglo xv. 
Tabla apaisada, de 0,97 por 1,20 metros, con el martirio de 
Sta. Ürsula y sus compañeras, que parece de Fernando Gallego. 
Pudiera ser el cuadro que cita Vi l lar como de este autor en el con-
vento de la misma santa. Se halla muy bien conservada; resulta sin 
alma, monótona de color y débil de claroscuro; tipos españoles; 
trajes y armas interesantes. 
Esta tabla fue adquirida por el museo del Prado en 1933. Según Post, 
es obra de algún discípulo de Juan de Flandes, muy cercano al maestro. 1 
Desde luego, hoy no la creo de Gallego, en absoluto. 
1 Catálogo del Museo del Prado, n.0 2517. 
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Dos pequeñas tablas, junto a la imagen de San Juan arriba 
catalogada, con el bautismo de Cristo y la predicación del Precursor. 
Escuela de Berruguete quizá; oscuras y vigorosas de tono y bastante 
correctas. 
Otra tabla de la Quinta angustia, en la sala de visitas, que 
mide 0,73 por 0,91 m., también de estilo italiano y con análogos 
caracteres que las precedentes; ropas irisadas de un modo especial, 
variando del claro al oscuro. 
Lienzo muy grande de Cristo y la Samaritana, en la iglesia, que 
Ponz reconoció como de estilo de Peregrino Tibaldi, y esto basta 
para suponer su amaneramiento y frialdad. 
La Magdalena ante el sepulcro de Cristo, firmada: "Joanes 
Pérez Casatus Salmanticensis Medicinae Picturaeq. studiosus facie-
bat A n . 1585." Parece copia de alguna obra italiana estimable. 
Otra hay en el Museo, del San Miguel de la Catedral vieja, firmada 
por el mismo en 1578. 
Pintura en cobre, de 0,47 por 0,325 m., con el bautismo de 
Cristo; obra de mérito y muy veneciana en cuanto a estilo. Está 
en el relicario. 
Retrato de Fr . Luis de Granada; copia mala, deteriorada y 
relativamente moderna; resultando mucho más estimable el que 
se guarda en su convento de Granada. 
S i g l o xvn.—Miniatura italiana con la adoración de los pas-
tores; su tamaño, 0,12 por 0,10 m. Está en el confesonario de Santa 
Teresa. 
Retablito portátil con decoración corintia, un pequeño Cruci-
fijo de marfil y cuatro preciosas figuritas de santos, pintadas en 
cobre. E n el Relicario. 
Cobre con busto como retrato de hombre joven, dentro de 
una corona de flores; primoroso; italiano y de mediados del siglo; 
0,28 por 0,22 m. Moldura de bronce, cristal azul y venturina. 
Está en el Relicario. 
Boceto en cobre, con San Raimundo de Peñafort; mide 0,27 
por 0,21 m. E n la misma capilla. 
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Lienzo de la Virgen sentada y el Niño acariciándola; puesto 
sobre la silla prioral del coro. Estilo de Rubens y quizá copia, pero 
buena. 
Lienzo de gran tamaño, en el retablo principal, que representa 
el martirio de San Esteban y lleva al pie esta firma: "Claudius 
a Coello Regiae Maiestatis Caroli II Camerarius Pictor fecit. anno 
1693". Es su obra postuma, como que murió en abril del mismo 
año, y a no constar tan explícitamente como suya, nadie lo creyera, 
según su divergencia respecto de todas las demás pinturas que hizo. 
L a razón, sin embargo, es obvia: Claudio se moría de envidia 
viendo menospreciado su arte ante los falaces oropeles de Lucas 
Jordán; quiso hacer patente que él era capaz de otro tanto, y su 
San Esteban resultó un plagio que sobrepuja en falso y teatral a 
lo de su émulo. 
S i g l o x v i i i . — A otro imitador de Jordán se debe el gran fresco 
del coro, que representa el triunfo de la Religión por medio de la 
Orden dominicana; no muy recomendable, como falto de ambiente 
y monótono en su tonalidad rojiza. L a firma se lee en las ruedas del 
carro, así: "Ant . Palomino f*—a0. 1705—Regis Pictor". Costó 
14.614 reales y 1.500 de guante. 
De l mismo Palomino pudieran creerse tres lienzos de los reta-
blos colaterales, alusivos a Sto. Tomás de Aquino y a Sto. Domingo; 
pero, según el catálogo del Museo, son de Simón Petti, discípulo de 
Jordán, y este testimonio merece crédito. A él se le dieron 500 
reales por el dibujo que había hecho para la Glor ia, de Palomino, 
el cual pintó también el cuadro de Ntra. Señora que corresponde al 
Salvador, así como la Santa Osana, que está enfrente de la puerta 
del coro. 
V i d r i e r a s . — E n la nave de la iglesia quedan restos de ellas, que 
figuran la adoración de los Magos, Circuncisión, Cristo disputando 
con los doctores y la Resurrección; parecen españolas; buenas de 
composición, pero desmereciendo como manufactura y de color te-
rroso. Serán de hacia la mitad del siglo xv i . 
P la ter ía .—Pequeña c ruz de plata dorada, con su Crucifijo y 
largo astil; tuvo un lignum crucis; su alto, 0,255 m. Siglo xv. 
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Relicario en forma de tabernáculo, de traza gótica, pero lleno 
de adornos lombardos y por remate una figura de Sta. Lucía. 
Primera mitad del siglo xv i . A l to, 0,31 m. 
Sombrero de plata, que tiene dentro uno que usó San Vicente 
Ferrer, con adornos lombardos repujados, del siglo xv i . Contraste 
de Salamanca y punzón que dice "Andrés", diverso del de Av i la , 
y que pudiera corresponder al Andrés de Valderas nombrado en 
1521. 
Caja con chapa de plata sobre pasta, formando adornos de 
relieve troquelados; siglo x v n . E n la sacristía. 
Dos relicarios iguales de filigrana, del siglo x v m , en forma de 
ostensorios, bien hechos y con gusto; su alto, 0,36 m. 
Hay noticia de un frontal de plata para el altar mayor, hecho en 1700, 
con su tarjeta de San Esteban y ángeles, por Pedro Benítez, platero de 
Salamanca, y del envío hacia 1724 desde Guatemala de un sagrario, copón 
grande, viso con las palabras de la consagración, de plata bruñida y a 
trechos dorada, hechos en las Indias. Nada de ello existe. 
Bordados.—Dos cuadri tos, en el Relicario, de 0,19 por 0,16 m. 
con figuras de los apóstoles Pedro y Pablo, bordadas de oro matiza-
do y atravesado, a la manera florentina, de la primera mitad del 
s. x v i ; excelentes, aunque descoloridas. Molduras de ébano y marfil. 
Ornamentos de color rojo: 
Capillo de oro matizado, con San Pablo sentado en trono gótico 
sobre fondo entorchado; mal dibujo. 
Frontal bellísimo de terciopelo, todo lleno de follaje romano 
en oro y sedas. Mediados del siglo xv i . 
Terno de terciopelo del mismo tiempo y estilo y además con 
asuntos sagrados dentro de círculos, de poco valor artístico. 
Capa con ancha cenefa de oro matizado, formando arcos con 
adornos romanos y dentro de ellos apóstoles; su capillo, con un 
obispo sentado. Sería bueno, pero se halla restauradísimo. 
Dalmáticas y casulla con adornos, medallas y escudos de la 
orden. Siglo x v i , como todo lo anterior y lo que sigue. 
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Color negro: 
Paño de hombros, formado quizá con restos de una dalmática; 
tiene dragones y valientes adornos de gusto romano, sobre terciopelo, 
de oro matizado; obra excelente. 
Cenefa de capa, de oro, con follajes semigóticos y escudos de 
armas dentro de arcos. 
Dalmáticas con adorno romano y medallas sobre terciopelo, 
de labor ordinaria. 
Casulla y dalmática con cenefas de trepas de brocado y 
torzal de oro, componiendo follajes de gusto indeciso. 
Terno con cenefas sobre terciopelo rojo; adorno de carteles 
con trepas de oro y medallas con santos; de fines del dicho siglo. 
Color verde: 
Casulla con cenefa sobre raso carmesí; labor de trepas de 
seda y cabezas bien bordadas; del mismo tiempo que lo anterior. 
Color blanco: 
Terno completo, de mediados del siglo x v i , con fondo de red de 
hilos de seda y cenefas con adorno romano de oro matizado. 
Capa del siglo x v n , con labor romana, de oro, sedas y lente-
juelas sobre raso. 
Casulla y dalmáticas, del siglo x v m al parecer y obra de un 
lego de la casa, con bordados de oro muy amazacotados, pero origi-
nales y de buen efecto. 
Terno todo lleno de lentejuelas; curioso. 
Capa de Manila, con follajería de obra china sobre raso. 
Mobla je.—Cuatro cómodas, en la sacristía, de estilo de 
Luis X V , doradas y con imitaciones a serpentina; preciosas. 
Epigraf ía.—Epitaf io, en el claustro, de un deán de Tortosa, 
que publicó Quadrado con ciertos errores en sus últimos versos; 
que leo así, con ayuda de otra copia antigua y desarrolladas las 
abreviaturas: 
Quem Deus elegit qui ni l deformiter egit 
nec legem fregit huc lapis iste tegit 
uivere sciuit ita qui non moritur sibi vita 
quem docet et plene uiuere quosque bene 
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largus in expensis generosus debtusiensis 
quem nemo superat more decanus erat 
undena terna migravit terque qvaterna 
nempe die raensis quinti petrus uni...ensis 
era millena trecentena undena 
atque quaterdena peregrina pressus arena. 
I G L E S I A D E S A N C T I SPIRITUS 
Fundada como parroquial, hacia 1190, en el barrio de toreses, 
Alfonso I X la dio en 1223 a la orden de Santiago y a su prior 
Diego de Mamioro?, con privilegio para poblar desde la puerta 
de San Mateo a la de San Cristóbal, conforme al fuero de Alcán-
tara. E n 1268, el maestre de la Orden, D. Pelay Pérez, la cedió, 
con su casa contigua, para convento de Dueñas, a solicitud del 
Infante don Martín Alonso, hijo de Alfonso I X y de D.a Teresa 
G i l , y de su tercera mujer la infanta doña María Meléndes, portu-
guesa e hija de Men González de Sosa, quienes dotaron la fundación 
con sus muchos bienes. Luego Alfonso X dio a estas dueñas el 
hábito de Santiago, y muerto el infante, D.a María Meléndes le 
hizo sepultar aquí y ella entró en el convento. Fue disuelto por 
orden de Carlos III en 1786. (V. Arch . Hist. Nac. Cod. 164 B). 
De primitivo no queda sino una portada sencilla de arcos agudos 
concéntricos e imposta de nácela, cual obra de fines del siglo x n o 
principios del x m , que está al norte del coro, en cuyo sitio surgía 
probablemente la iglesia vieja. Respecto de la nueva, se concillan 
mal los pocos datos conocidos acerca de su historia, que son: 
Licencia para reedificarla en 1541, a costa de la comunidad y 
dentro del plazo de cuatro años, lo que se cumplió fielmente, puesto 
que fue consagrada en 1544, siendo maestro de la obra Juan G i l , el 
mozo, que murió muy joven (Villar). Ahora bien, por otra parte 
se sabe que éste trabajó en la Catedral de 1521 a 1531, y aunque 
no consta la fecha de su fallecimiento, parece inverosímil retrasarla 
más de diez años, s i murió tan joven; además un asiento manuscrito 
declara que en el susodicho año 1541 el monasterio celebró escri-
tura con Juan de Inestrosa y Juan de Carrión, maestros de can-
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tería, "sobre las paredes del convento", así como que diez años 
después se ensanchó y alargó el coro (Arch. Hist. Nac. cod. 316 B) . 
Si se atiende al edificio, sus caracteres corresponden al decenio 
de 1530 a 40, y no resulta despropósito la hiciera el segundo Juan 
G i l , aunque todo recuerda, más que lo de su padre, la nave de San 
Esteban, obra maestra de Álava. E n efecto, el exterior, con sus 
estribos guarnecidos por dos órdenes de pináculos, emana de la 
escuela de los Egas; por dentro, la molduración, la tendencia a 
suprimir capiteles, las bóvedas de sus dos tramos cuadrados y de la 
capilla mayor, que entesta con semioctógono, las cuatro hornecinas 
abiertas entre los estribos, todo es como en S. Esteban, y lo mismo 
sus pormenores decorativos. De romano tampoco falta: maineles 
de ventanas en forma de columnas estriadas, escudos de los funda-
dores con sus nombres —no exactos ni muy fidedignos— en las 
enjutas de las capillas hornecinas; la fachada del coro, sencilla y 
elegante, con dos órdenes de columnas jónicas, y finalmente la 
portada meridional, riquísima en tallas y no desgraciada en con-
junto, aunque le faltan cuatro columnas. Su escultura no es de lo 
sobresaliente, pero sí mejor, en cuanto a gusto, que lo de Álava. 
E l gran letrero esculpido en ella se refiere a un Privilegio falso y 
burdísimo inventado hacia este mismo tiempo, como se infiere del 
libro becerro. 
E l amplio coro que se extiende a los pies de la iglesia es, en 
su piso bajo, una de las más ponderadas bellezas de Salamanca, y 
ya se dijo cómo fue hecho en 1551. L a sillería gótica, bien sencilla, 
data de los Reyes Católicos. Su artesonado, en cambio, es lo más 
rico, entre morisco y romano, como el de las Úrsulas: breves 
faldones de lazo ataujerado, con florones de talla; almizate de arte-
sones, como estrellas de ocho puntas, que se descomponen en cruces 
y octógonos, con espléndidas tallas del Renacimiento, y en el arroca-
be escudos y algunas figurillas del propio estilo. Una tribuna lateral 
es toda de lazo de ocho y diez ataujerado, como los faldones, y 
rematando en cornisa de mocárabes. Enriquecen más este conjunto 
el oro y colores que lo cubren todo, y en el friso de su arrocabe se 
desarrollan pinturas a claroscuro sobre azul, figurando grutescos 
de estilo de Berruguete, bien hechos. 
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L o barroco puso mano en esta iglesia con la portada de la 
sacristía, fechada en 1703, y todo un testero de la misma, lleno de 
relieves y hojarascas en piedra, de no mal efecto. 
E l feísimo edificio del convento, hoy cárcel, es obra de D. R a -
món Duran, discípulo de D. Ventura Rodríguez. 
Escul tura.—Crucif i jo románico, del siglo x n (en la iglesia, 
antes en la sacristía del coro). 
Sepulcros de los fundadores, puestos a los lados del presbiterio 
y obra de hacia 1270: E l de D. Martín Alfonso sería de buena 
mano, pero la humedad ha consumido mucho la piedra arenisca en 
que fue tallado. Su urna efigia al infante yaciendo en su lecho; dos 
ángeles suben su alma en la forma usual; a la derecha, ocho caba-
lleros mesándose el pelo y ordenados en fila, con lobas y cintos 
sobre las caderas, como en las iluminaciones de los libros de Alfonso 
el Sabio; al otro lado, tres monjas y otras personas; orla de leones 
rapantes. Encima, el difunto echado, con barba, pelo crecido, 
gorra y capa; toca su presilla con la mano derecha, y la izquierda se 
posa en la espada. 
E l sepulcro de D.a María Meléndez se le asemeja: su figura 
yacente es de mayor tamaño y en hábito monjil; con la diestra coge 
un pequeño libro y un pliegue del manto, y la otra descansa sobre 
el pecho. L a urna tiene orla de flores y leones alternando; en el 
centro, cobijada por un arco, está la difunta en el acto de sepultarla 
dos hombres; encima, la mano de Dios bendiciendo; a la izquier-
da dos obispos, monecillo y cuatro frailes dominicos y franciscanos; 
enfrente, clérigos con cruz, cirios e incensarios, y detrás varias 
monjas. 
V i r g e n sentada y el Niño en su falda con globo y bendiciendo. 
De madera pintada; su alto, 0,84 m. Será de fines del siglo x m o 
del x iv . 
Crucifijo de madera pintada, del siglo xxv. E n el coro. 
Retablo principal, fechado en 1659, muy grande, con banco 
de dos cuerpos corintios y otro encima de mutuos; todo lleno de 
imágenes y relieves, en buena conservación, dorado y estofado. Es 
de escuela de Gregorio Fernández, muy mediano en cuanto a valor 
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artístico, pero vistoso. Pudo hacerlo quizá el Juan Rodríguez que 
trabajó luego en la Catedral. 
Según documentos del Archivo de Protocolos, ! el 4 de mayo de 1644 se 
contrató la obra del retablo, por la comendadora D.a María de Bracamonte, 
con Antonio Martín, ensamblador, y Antonio de Paz, escultor, según traza 
presentada anteriormente por los mismos. Y a estaba realizado el primer 
cuerpo, obra de los mismos artistas, como lo acredita su estilo; había 
de constar de otros dos cuerpos, con cinco calles, seis relives y cuatro esta-
tuas. A este contrato corresponde todo el retablo actual, salvo los añadidos 
que después veremos. En efecto, el 24 de mayo de 1658 se hace nuevo 
contrato, con el ensamblador Juan de Rojas y el escultor Andrés de Paz, 
hermano, probablemente, de Antonio y colaborador suyo en la sacristía de 
San Esteban; la obra nueva se redujo a repasos de sujeción del ensam-
blaje y a algunas añadiduras para modernizar la decoración, consistentes en 
cuatro relieves bajo los dos Apóstoles del primer cuerpo y bajo los dos 
Padres de la Iglesia del segundo; otros cuatro en el zócalo y en la parte 
baja de las pilastras del tercer cuerpo, y los elementos ornamentales, ya 
barrocos, que flanquean el cuerpo alto. Es de creer que también corres-
pondan a Andrés de Paz las tres parejas de ángeles que coronan el retablo. 
E l mismo año, en 12 de junio, se contratan la pintura y dorado con Fran-
cisco Báez, Antonio de Valenzuela y Jerónimo de Coca. L a fecha que lleva 
el retablo: "Se hizo siendo doña María de Bracamonte, comendadora año 
de 1659", se refiere a la conclusión de la obra. 
Otros dos retablos pequeños del mismo estilo, uno de ellos con 
igual fecha; en su ático una mala copia de la Virgen de A lba , obra 
de Rafael de Urbino; el otro con relieves y figurillas en lo alto, éstas 
de tiempo de los Reyes Católicos. 
Otro bello retablo con hojarascas, de estilo de Cano. 
P i n t u r a . Sarga del siglo xv i figurando el Calvario, bien con-
servada e interesante, con influjos de estampas italianas y entonación 
agradable, como de tapiz. 
Adoración de los Reyes ; lienzo no malo del siglo x v n , imitan-
do a los Bassanos. 
V i r g e n de las Angust ias , como se veneraba en Granada a 
principios del x v i i i , pintada sobre alabastro de aguas, y es obra de 
José Risueño. Mide 0,44 por 0,31 m. 
1 Julio González: E l retablo de Sti. Spiritus, 1 c. 
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P l a t e r í a . — C r u z procesional sobredorada, de gajos, con Cru-
cifijo gótico-flamenco y al otro lado un santo militar. Siglo xv. 
Mide 0,54 m. sin la cebolla, que es del siglo x v m . 
Cerámica.—El suelo del coro está formado con ladrillos, trián-
gulos de azulejo, componiendo octógonos, y cenefa también de 
azulejos, con labor romana y algo de lazos moriscos. E n parte 
son de verduguillos y datarán de hacia 1525, como otros de esta 
ciudad; pero serían insuficientes cuando se rehizo el coro, y en-
tonces los completarían con otros talaveranos, copiados de aquéllos, 
pero llanos y a colores azul, pajizo y violeta sobre blanco. 
C O L E G I O D E S A N T I A G O O D E L O S I R L A N D E S E S 
D. Alonso de Fonseca, hijo del Patriarca de igual nombre, y 
a quien dedicó Sagredo su libro de Arquitectura romana, como gran 
edificador que era, fundó este colegio en 1521, año en que pasó a 
la silla primada de Toledo desde la de Compostela; pero como no 
le alcanzase la vida para verlo terminado, dejó dispuesto, cuando 
murió en 1534, sepultarse en su capilla y concluir las obras a su 
costa. Más tarde se instaló aquí el colegio de nobles irlandeses, 
fundado, con el patrocinio de Felipe II, para refugio de los perse-
guidos católicos de aquel país, y es el único de los grandes colegios 
que ha salvado su edificio de renovaciones, de estragos del sitio 
contra los franceses y de las bárbaras demoliciones subsiguientes. 
E l archivo donde Ponz, Llaguno y Ceán hubieron noticias 
de artistas que aquí trabajaron, nada absolutamente conserva hoy de 
provecho; de modo que hemos de contentarnos con lo dicho por 
ellos, deficientísimo y confuso como es, pues sólo consignan que 
Alonso de Covarrubias diseñó la portada, y el resto Pedro de Ibarra, 
con intervención de Rodrigo G i l de Hontañón, limitada, según 
Ceán, a copiar las trazas de Ibarra, cosa demasiado inverosímil 
para no ver algún error de interpretación en ello. 
Ibarra no es un desconocido: uno, con nombre de Juan, fue 
maestro de la Catedral de Salamanca en 1533 y 1534, y otro l la-
mado Pedro figura como destajero en el mismo edificio en 1546; 
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más luz presta el archivo de la catedral de Plasencia, pues de él 
resulta que los dos susodichos eran uno mismo, ya que se le nombra 
Juan Pedro de Ibarra, el cual, según indicios bastante probables, 
fue hijo de Juan de Álava y pretendió la maestría de dicha iglesia 
cuando éste murió en 1537. Luego hizo una capilla en el convento 
de San Benito de Alcántara, que firmó en 1550 y no conozco; a 
seguida obtuvo la maestría de la catedral de Coria, que desempeñó 
veinte años, hasta morir en 1570, y se le deberán allí probable-
mente el coro y la hermosa portada occidental, en la que debieron 
colaborar entalladores placentinos. 
Dos períodos marca la construcción del edificio; al uno, coetáneo 
del fundador, corresponde todo el cuerpo de habitaciones, el ingreso 
y la nave de la capil la; el segundo se acerca a la mitad del mismo 
siglo, con la cabecera de la capilla, el patio y la decoración de la 
fachada. L o primero se debe a un maestro similar de Juan de Álava, 
que hacía a gótico y a romano; lo segundo es bastante análogo a lo 
de Rodrigo G i l , a quien no habría inconveniente en atribuir lo de 
la capilla, concluida en 1549; sin embargo, esto podría ser lo diri-
gido por Ibarra, y si G i l intervino, más bien sería dando trazas que 
no copiándolas; en cuanto a la colaboración directa de Covarrubias, 
no parece tan clara, como sería de desear, en la portada. 
Ésta es de dos cuerpos jónicos, bien trazada y aun clásica en su 
conjunto, recordando la del colegio fundado por el mismo Arzobispo 
en Santiago y las de Pedro Machuca; pero desmerece por lo mez-
quino de algunos miembros. Favorece mucho su aspecto el entrar 
combinados en ella el granito y la piedra arenisca; sus adornos son 
de valiente cincel, y las imágenes de los intercolumnios altos y meda-
llón del remate, sin merecer elogios por sí mismos, coadyuvan al 
efecto total. A la izquierda siguen varias filas de ventanas decora-
das de igual suerte y con grandiosos adornos del estilo peculiar 
salmantino. 
E l zaguán retrotrae quizá veinte años respecto de lo anterior, 
con su bóveda rebajada de crucería gótica, filateras, escudos del 
fundador tenidos por niños y la portada de la capilla, que consta de 
cuatro pilastras, arco y entablamento, todo lleno de talla, inspirada 
en la Universidad y fachada de San Esteban. Entrando en la capilla, 
su nave sigue pareciendo un trasunto de lo de Álava, sin más de 
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romano que las filateras de sus bóvedas; por el contrario, el crucero 
y capilla mayor sólo tienen de gótico los arcos y crucerías; lo demás 
son asimilaciones romanas, y sobre todo, la talla es de lo más valien-
te y hermoso en su género. E l centro del crucero se eleva a mayor 
altura, con ventanas y bustos de los Evangelistas y Doctores, dentro 
de medallas; en el friso corre un letrero dorado, con versos de los 
libros santos que se aplican al fundador, y termina con la fecha de 
1549. Exteriormente son muy notables la decoración de las venta-
nas y la cruz de hierro que la corona, obra maestra en su género. 
E l patio es de los más bellos y elegantes que produjo el arte 
castellano. Por caso rarísimo, se guardó aquí la regla clásica de 
apear los arcos sobre pies derechos y subir las medias columnas ad-
heridas a ellos hasta el entablamento; y es lo más notable la gracia 
y acierto con que se aplicó, sin incurrir en la pesadez inherente del 
sistema. Todo prueba un arte profundo en esta obra, y bien puede 
vindicarse su autor por otro Bramante en su línea, lo que aviva 
más el deseo de hallar datos precisos y exactos respecto de él. Y 
no excluyo de este elogio el segundo cuerpo, con todas sus liber-
tades, pues las columnas monstruosas, los arcos carpaneles, los 
balaustres de cuatro caras, y hasta los indispensables pináculos, 
cuadran tan admirablemente, que no se sabría idear solución más 
oportuna. L a talla de los capiteles y los bustos de las enjutas son 
de exquisita labor y hermosura en su mayoría, sin que esto lleve 
a suponerlos de Berruguete, como dicen, puesto que del todo enca-
jan en la escuela italo-salmantina. 
Documentos del arch ivo de la Un ivers idad , publ icados po r Huar te en 
1917, ac laran lo referente a los autores del Co leg io de Sant iago. Según 
una carta del arzobispo de To ledo D . A l o n s o de Fonseca , hi jo del Patr iarca 
y fundador del Co leg io , en l a p r imavera de 1529 fue D iego Si loe desde G r a -
nada a To ledo , y a l l i le encargó el arzobispo las trazas para la portada y 
el pat io, discutidas y corregidas luego por D . A l o n s o , con intervención del 
prop io Si loe y de Juan de Á lava , que había de dir ig i r la obra, ateniéndose 
estrictamente a las trazas dadas. Por tada y pat io hub ie ron de comenzarse 
a seguida, según la pr isa que de el lo tenía el A r z o b i s p o . E l zaguán y l a nave 
de la cap i l la , mucho más arcaicos, se comenzaron en 1521, ya dir igidas por 
Juan de Á lava , y el lo expl ica la di ferencia de estilo. L a capi l la resultó mez-
qu ina, por lo que, en 1531, hace Si loe traza para ampl iar la , añadiendo el 
crucero y l a nueva cabecera, en esti lo bien diferente del de l a nave y 
mucho más avanzado. 
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E n cuanto a los artífices que habían de labrar la portada, Fonseca cita 
a " J u a n de T r o y a y dos o tres compañeros", recomendados por Si loe como 
los más hábiles oficiales que había entonces en Salamanca, con los que ya él 
había ajustado el t rabajo en dos reales d iar ios. Este Juan de Troyes (Troya 
es castellanización de su c iudad de origen) es e l que supongo autor de la 
fachada de la Un ivers idad , según va d icho (págs. 234 y 235). 
Respecto a R o d r i g o G i l , entonces muy joven, no tuvo en la obra otra 
intervención que calcar las trazas de Si loe, por encargo del A r z o b i s p o ; 
en cambio se conf i rma l a de Juan Pedro de Ibarra, h i jo , al parecer, de 
Á lava y que sería el real izador de la ampl iac ión de la iglesia, sobre la 
t raza de Si loe. 1 
E s c u l t u r a y p in tu ra .—Ponz insertó en sus viajes (T. X I I , c. 
V I I , p. 234) un prolijo extracto del contrato celebrado entre el ar-
zobispo Fonseca y Berruguete, obligándose éste a hacer el retablo 
de la susodicha capilla, con sus imágenes, todo ello de su propia 
mano, a tasación sobre 600 ducados de oro y en el plazo de año y 
medio, a contar desde el tres de noviembre de 1529, fecha de la 
escritura, que se otorgó en Madrid. 
Este retablo existe, pero no de modo que dejen de asaltar gran-
des dudas respecto de su integridad y vicisitudes. Desde luego, que 
habiendo sido ampliada la capilla en 1549, el retablo tuvo que sufrir 
traslación y acaso una reforma para acomodarlo al nuevo presbi-
terio; más aún, el basamento liso en que hoy descansa, su pésima 
colocación, su pintura, desconciertos y adobos demasiado burdos, 
hacen sospechar otra reconstrucción en tiempo muy moderno. E n 
suma: que lo actual es un arreglo informe de piezas heterogéneas 
donde hay fragmentos del retablo de Berruguete, asociados a los 
de otro, tan antiguo como él aproximadamente, y añadidos algunos 
frisos modernos y bien malos para suplir faltas. 
L o de Berruguete descuella a primera vista, sin duda alguna, 
pues hermana del todo con los despojos del retablo de San Benito 
1 A m a l l o Huar te . No tas de A r te ( " L a Basílica teresiana", III, págs. 186 y 
206) 1917. 
M . Gómez M o r e n o : " L a s Águi las del Renacimiento español". M a d r i d , 
1941. págs. 62-64, y doc. V I I I , pág. 199. (La carta de Fonseca, publ icada 
por Huar te , no aparece ahora en el A r c h i v o de la Universidad.) 
J . M . P i ta A n d r a d e : " L a huel la de los Fonseca en Sa lamanca" . (Bo l . 
del Cent ro de Estud ios Gal legos. X I V , n ú m . 43, 1959. págs. 209-232) 
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de Valladolid, hecho a la par de éste. De talla sólo quedan los 
tableros de los intercolumnios laterales, con tabernáculos y agi-
tadas figurillas sin pies ni manos, como él solía; los cuatro frisos 
puestos debajo de las tablas altas, dos de ellos con grisallas sobre 
oro —como los Evangelistas de Val ladol id— que figuran un caba-
llero hiriendo con su lanza a un hombre caído, y algunas otras 
piezas insignificantes. De escultura quizá no falte sino el Santiago, 
pues quedan el Calvario, la quinta Angustia, con San Juan y José 
de Arimatea llorando; San Andrés, San Bartolomé, San Cristóbal 
y San Pedro arrepentido, figuras todas ellas como de 0,84 m. de 
alto, y además dos niños, que de seguro no estarían en hornacinas 
como ahora. No obstante la condición de que había de hacerlo todo 
por su mano, bien se reconoce la de algún discípulo en el niño del 
lado izquierdo y en las cuatro figuras laterales; el otro niño es pre-
cioso y miguelangelesco. E l grupo de la Quinta Angustia descuella 
por su sentimiento y valentía; el Calvario desmerece algún tanto 
por las desproporciones del Cristo, y todo resulta hecho sumaria-
mente y con descuido. 
Respecto de las pinturas, las de San Benito sirven de guía para 
reconocer aquí como del gran maestro castellano las cuatro bajas, 
que representan la Adoración del Niño por pastores y Magos, 
la Circuncisión y la Huida a Egipto, y el Dios Padre del frontispi-
cio. Su entonación es sombría y verdosa; carnes pálidas con som-
bras negras; claroscuro muy fuerte y mórbido, como de escultor; 
ropas, ya a medios colores, ya blanquecinas, ya de bermellón, dis-
puestas, como sus esculturas, en planos largos y pegadas a la carne. 
L a mejor entre ellas es la Adoración de los pastores, hermosa, ori-
ginal y vehemente; pero las otras más bien parecen de discípulo, 
cosa que sin embargo no afirmaré, dado el desaliño habitual del 
maestro. 
Las cuatro tablas de lo alto representan, con figuras pequeñas, 
a Jesús entre los doctores, su Bautismo —repintada—, la Ascen-
sión y Pentecostés. A no tener un aspecto tan diferente de las 
otras pudieran creerse de Berruguete, pues rebosan italianismo, y 
la primera es notable por su viveza y fogosidad. Abundan en plagios 
de Miguel Ángel y de Rafael; su entonación es fuerte, tirando a 
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dorada y con rojos de almagra, y las actitudes suelen pecar de 
exageradas y triviales. 
Es verosímil que a estas pinturas corresponda lo más de la de-
coración arquitectónica del retablo, con las esbeltas columnas aba-
laustradas, pilastras y parte de los entablamentos, unas y otros cu-
biertos de grutescos italianos, trofeos y racimos de frutas. 
Retrato de O'Sullivan Beary, señor de Berhaver y fundador 
del colegio de los Irlandeses en 1592. Es de cuerpo entero, seme-
jante a los de Bartolomé González, pero restauradísimo. E l escudo 
de armas ostenta esta divisa: "Duris gaudet patientia"; además hay 
un letrero que dice: "Osullevanus Bearrus Bearrae et Beautriae 
comes aetatis suae L i l i , Christi vero Domine M D C X I I I anno". 
C A S A D E L O S F O N S E C A S 
Luego se llamó de la Sal o de la Salina y hoy es Diputación 
provincial; pero sus antiguos dueños fueron los Fonsecas, señores 
de Villasbuenas, quienes la erigieron hacia 1538 (Quadrado). Es de 
los más notables edificios del Renacimiento salmantino, y su escul-
tura decorativa compite con la de los claustros de las Dueñas, San 
Esteban, Irlandeses, etc., pero nada sabemos acerca de sus artífices. 
L a fachada consta de tres pisos: el uno con cuatro grandes 
arcos sobre columnas de granito y medallas en las enjutas •—una 
representa a Cleopatra—; otro con tres balcones mezquinos, guar-
necidos por columnitas sobre repisas, y decoración de medallas, 
ángeles y otros caprichos; el tercer cuerpo se distribuye en ocho 
arcos, entre recios pilares con cartones en las claves, querubines 
llenando las enjutas, grandes escudos de los Fonsecas en los ángulos 
y entablamento, igual todo esto que las torres de la casa de 
Monterrey. 
U n arco moderno conduce desde el pórtico al irregular patio, 
más alto de nivel que la calle. Le antecede un gran arco algo escar-
zano, sobre voladas repisas, con hojas en los salmeres, florones y 
medallas; la pared de la derecha, que forma dos ángulos, aguanta 
una serie de enormes ménsulas, sobre las que vuela un corredor, 
hoy reformado a capricho y antes mezquinísimo, con pilarotes y 
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balaustres de madera. Las ménsulas de piedra, sin embargo, son 
admirables: las adornan dos series de figuras humanas, todas dife-
rentes, pero monstruosas unas, y con hojas en vez de pies las otras, 
cual solía Berruguete, con fantasía, pujanza y habilidad tan grandes 
labradas, que revelan un maestro en su género. Las imitó Ibarra 
en el coro de la catedral de Coria. 
L a pared opuesta desarrolla un pórtico de siete arcos no muy 
esbeltos, a medio punto, sobre columnas itálicas y adornados con 
bustos dentro de medallas; encima del mezquino entablamento, sub-
sisten dos ventanas antiguas, timbradas con las armas de los Fon-
secas, y entre ellas otro escudo de la misma familia dentro de una 
laurea tenida por niños. L a decoración del frente es más antigua 
que el resto de la casa y parece una copia del patio de la casa de 
las Conchas. Su galería baja consta de tres arcos, que sólo en su 
mayor esbeltez y no llevar capiteles se distinguen de los de dicho 
patio; la superior tiene pilares semejantes, con basas y pretil de 
claraboyas góticas, y en las enjutas de ambas galerías resaltan es-
cudos de armas de los Fonsecas, Ponces de León y obispo fr. Juan 
de Toledo, lo que hace sea posterior a 1523 esta parte del edificio. 
E n el interior hay un salón con techo de artesones cuadrados 
ricos. 
P A L A C I O D E M O N T E R R E Y 
Su traza es de palacio magnífico, pero un ala solamente llegó 
a construirse, y ésta la menos visible, quizá, puesto que se dejaron 
desprovistos de ornato los dos primeros cuerpos de su fachada. 
Gracias a Vi l lar, sabemos que la mandó edificar, en 1539, el conde 
de Monterrey Don Alonso de Azebedo y Zúñiga, con trazas de 
Fr . Martín de Santiago y Rodrigo G i l de Hontañón. Falta saber 
quién hizo su escultura, hermana de la que hemos admirado en la 
casa anterior, y tanto que de seguro a uno mismo se deben. 
Su longitud es enorme; el tercer cuerpo lo constituye una ga-
lería de arcos carpaneles entre columnas, que sostienen ancho enta-
blamento, haciendo recordar el patio de los Irlandeses; a los extre-
mos y en el centro interrúmpese con enormes torres, que suben un 
piso más con otras galerías de robustos arcos entre pilares, con 
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balaustradas, querubines, escudos en los ángulos tenidos por án-
geles y entablamneto con rosetas y cruces. Los cuerpos de estas 
mismas torres adornan sus ventanas con pilastras y columnas 
corintias, frontispicios y remates con las armas de los Fonsecas, 
bichas, jarros, etc.; en los ángulos sostienen otros escudos leones y 
monstruos de arrogante cincel. Remata el edificio en una crestería 
de figuras humanas y follajes, entrecortada por candeleros, y hasta 
las chimeneas surgen galanas y espléndidas sobre este magnífico 
palacio, que no cediera terminado a los de nuestros reyes. 
E l palac io pasó a los duques de A l b a con el condado de Monter rey, y 
en los ú l t imos años ha sido restaurado y alhajado. 
I G L E S I A D E S A N B A R T O L O M É 
Era parroquia de gallici, consagrada en 1174 por el obispo Don 
Pedro Suárez; mas toda fue rehecha mediado el siglo xv i por el 
duque de A lba . Su edificio es pequeño y con muchas renovaciones 
que le restan carácter: una portadita, con preciosos aunque des-
trozados grutescos; la capilla mayor, con bóveda de crucería; coro 
a los pies sobre otra escarzana del mismo género, y nada más. 
E s c u l t u r a . — C r u c i f i j o de tamaño natural, en la sacristía, obra 
del siglo x i i i y muy bien conservado, aun en la encarnación o 
pintura; muestra expresión de dolor, la herida del pecho muy 
abierta, el cuerpo arqueado; corona real, mutilada; cruz de gajos. 
V i r g e n de pie, lactando al desnudo Niño, con rostro candoroso, 
pelo rubio, velo, ropas doradas y estofadas. Cruc i f i jo muerto, poco 
menor del tamaño natural. Imágenes de los Stos. Bartolomé, Pedro 
y Juan Evangelista, de 1,20 m. de alto, y las dos primeras conser-
vando el estofado antiguo. Estas cinco imágenes datan de la reedi-
ficación de la iglesia y corresponden al estilo italiano entonces 
dominante. 
P i n tu ra .—Dos l ienzos que representan la Adoración del Niño 
por Pastores y Reyes; su tamaño, 1,70 por 1,30 m.; estropeados. 
Son pinturas muy estimables y de gran belleza; sobre todo la de 
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los Reyes; de escuela veneciana y obra probablemente de uno 
de los Bassanos, quizá el Leandro. Imprimación de almagra, colo-
rido espléndido con abundantes veladuras, naturalismo de buen 
gusto; factura muy suelta y franca. Otros iguales en la sacristía de 
Toledo, que se adjudican a Orrente. 
Cer rada a l culto la iglesia, el Cruc i f i jo gótico pasó a l M u s e o , y las es-
culturas y pinturas, a la C a p i l l a del colegio de Añaya, actual par roqu ia de 
San Sebastián. 
C O N V E N T O D E S T A . M A R Í A D E JESÚS 
Es de monjas bernardas; lo fundaron en 1542 D. Francisco de 
Herrera y doña María de Añaya, y ésta última contrató, en 1552, 
la obra de la iglesia desde sus cimientos, con el coro y monasterio, 
según las trazas diseñadas en dos pergaminos y firmadas por 
Martín Navarro, maestro de cantería, y nuestro conocido Rodrigo 
G i l (Villar). 
L a ig lesia es grande (35,70 X 15,40 m.) y hermosa, en forma 
de cruz, con cinco tramos rectangulares de bóvedas a lo largo, de 
las que el penúltimo hace de crucero y el último de capilla mayor, 
cerrado con semicúpula sobre trompas, una y otras esculpidas a 
modo de venera, con rosetas y querubines. A los brazos de la cruz 
corresponden cañones fajeados, y las demás bóvedas son de cru-
cería, disimuladamente gótica, con filateras colgantes como en cier-
tas obras francesas del mismo tiempo; los arcos perpiaños son a 
medio punto, pero los formaletes y ventanas, agudos todavía; enta-
blamento sencillo en derredor y pilares sin capitel. Molduración 
romana del todo. A los pies, la reja del coro formando decoración 
corintia, con pilastras delgadísimas y remates de cartel y escudos. 
E l exter ior muestra una portada entre dos estribos y bóveda 
de cañón agudo cobijándola; aquélla es de traza romana, sin gran-
des purismos, pero elegante como todo el edificio: columnas y 
pilastras itálicas; hojas de acanto en los salmeres del arco, lo que 
suele denunciar la mano de Rodrigo G i l ; frontón muy alto, can-
deleras, alguna talla sin gusto y el grupo de la Virgen y San Ber-
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nardo, en la hornacina del segundo cuerpo, escultura del estilo sal-
mantino clásico; mano de obra, excelente. 
Otra portada más pequeña da ingreso al compás o patio y es 
del mismo estilo, primorosamente hecha, pero mezquina. 
Escu l tu ra .—Cristo de la Expiración, semejante y al parecer 
copia del de la Orden tercera de San Francisco, pero con la cabeza 
vuelta hacia el opuesto lado. Está en un buen retablo churrigueresco. 
Tej idos y guardamecies.—Alfombra morisca, bien grande, 
vellutada y hecha con lanas de colores sobre fondos rojo, azul os-
curo y negro; apenas tiene blanco, y el adorno muda de colores en 
cada tramo, dándole una variedad ficticia. Ignoro el centro de esta 
fabricación, cuyos productos abundan mucho en tierra de Castilla; 
consta, sin embargo, que en Salamanca se tejían alfombras en 
el siglo x v i , y aún no dejan de labrarse en algunos pueblos de la 
provincia, de modo que tal vez puedan emanar de aquí tales manu-
facturas, cuyo prototipo es la incomparable alfombra árabe del M u -
seo de Granada, y sus orígenes deberán buscarse en las tapicerías 
de Damasco. 
Dos frontales de cordobán grabados con oro, plata y colores. 
Siglo x v n i . 
C O L E G I O D E HUÉRFANOS 
(hoy hospital de dementes) 
L o instituyó en 1549 D. Francisco de Solís, obispo de Vanarea, 
para enseñanza de niños huérfanos. González Dávila lo califica de 
"edificio insigne, si se lleva a la perfección debida", y según Qua-
drado es obra de un Alberto Mora, desconocido discípulo de Be-
rruguete. 
Quedó, efectivamente, a medio hacer y su parte notable es la 
portada que mira a sur, de estilo de Rodrigo G i l , con un par de 
columnas itálicas a los lados del arco; otro cuerpo menor encima, 
con pilastras llenas de talla, y arquito, donde se puso en el siglo 
x v m una imagen de la Inmaculada; frontispicio y remates. Los 
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salmeres ostentan hojas de acanto y las arquivoltas florones dentro 
de recuadros por su intradós; molduración pobre, como en lo de 
Rodrigo G i l . E n el friso se lee "Collejm aut hospitalis pauporum 
orphanorum". 
E n la misma fachada se distribuyen balcones y ventanas de 
buena traza y con orden. 
C A S A D E L MARQUÉS D E L A C O N Q U I S T A 
Se debe su ediñcación al canónigo D. Francisco Pereira y Aña-
ya, señor de Herreros de Peñacabra, que murió en 1576, y es ante-
cesor de los Marqueses de la Conquista, según Vi l lar. Surge en la 
actual Plaza de Colón y antes se comunicaba con la iglesia de San 
Adrián, demolida. 
Es de lo más clásico de Salamanca, pero no viñolesco, y des-
graciadamente se ignora quien la trazase, no mucho antes de morir 
su fundador. Una decoración de sutiles pilastras toscanas y jónicas, 
simples cornisas limitando cada cuerpo, cartones lisos por ménsu-
las, frontispicios angulares y curvos alternando, y galerías de pilas-
tras con zapatas y balaustradas, constituyen su elegante y sobria 
arquitectura, donde la simetría implacable no agostó lo armónico 
de su composición. 
U n cartel con las armas de los Añayas, tenido por grandes ni-
ños de pujante escultura, se hace admirar en la torre del ángulo. 
Mano de obra y molduraje, revelando gran destreza. L a extremidad 
derecha del edificio es moderna. 
I G L E S I A D E S A N T A M A R Í A D E L O S C A B A L L E R O S 
Se fundó para parroquia en 1194, y la dedicó el obispo D. Gon-
zalo en 1214, según el epígrafe que aún conserva. L a reedificación 
total data de hacia 1581, fecha impresa en su sencilla portada; 
consta de tres naves, no grandes, con cuatro arcos redondos por 
banda, sobre columnas gruesas y cortas, de capiteles corintios poco 
desarrollados. Sus cuatro tramos se cruzan por otros arcos seme-
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jantes en las naves laterales, y el primero de aquéllos, que hace 
de capilla mayor, se ve cubierto por una armadura ochavada con 
lazo de ocho sencillo y pechinas oblicuas de artesones, y ancho 
arrocabe con tallas del Renacimiento. Los demás techos encú-
brense por zaquizamíes de yeso modernos. 
H o y es convento de monjas Adorat r ices. 
Escu l tu ra .—Notab le sepulcro "del dotor Alfonso Sánchez de 
Av i la oydor del rrey fijo de Pero Sanches, caballero, falleció año 
de mil e C C C C X L " . Es de alabastro y de la propia mano que los 
del obispo Añaya y demás en la Catedral vieja. Su estatua yacente 
viste traje de doctor, su cabeza descansa en adornados almohadones 
y a sus pies el consabido perro. L a urna se muestra sostenida 
por leones comiéndose hombres, y en su delantera campean tres 
carteles lobulados entre follaje, y escudos en ellos tenidos por santos. 
Otro sepulcro debajo, que corresponde al Dr. Alfonso Rodrí-
guez Guedeja, suegro del anterior, quien se lo mandó hacer, con 
imagen yacente de piedra arenisca, vistiendo el mismo traje acadé-
mico, espada entre las manos y perro a los pies. 
Re l ieve de la quinta Angustia, en alabastro; su alto, 0,64 m.; 
obra del mismo anónimo escultor, y por consecuencia, de la primera 
mitad del siglo xv. 
Retablo principal, del tiempo en que se reconstruyó la iglesia, 
compuesto de tres cuerpos y banco, éste lleno todo de relieves; el 
primer cuerpo con seis columnas jónicas, entabladas en su tercio 
bajo, cuatro tableros pintados y estatuas, de las que sólo resta la de 
Sta. Lucía; segundo cuerpo, semejante, pero corintio y con esta-
tuas del Bautista y Santiago; tercero, con dos columnas estriadas 
en espiral, Calvario de bulto, dos tableros pintados, cariátides y a 
los extremos ángeles de pie; remate de frontispicio curvo. Las seis 
pinturas representan santos, vigorosas pero incorrectas. Las escul-
turas son barrocas, aunque estimables y con algo del estilo de 
Becerra; parecen del mismo autor que la Virgen de San Juan 
de A lba y tantas otras. 
Epigraf ía.—Piedra conmemorativa de la dedicación de la igle-
sia, interesante por su paleografía y cuya lectura exacta es: 
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f In nne dni nri ihu x a 
dedicata fuit ecclia 
ista in honore et titulo be 
marie vgi ^ s mauricii 
^ de veste vs marie ¡g de 
loco ubi dns ieiunavit ^ 
de ligno f dni ^ de cor[p] 
cris x x, dedicavit ea 
g salamátin' eps s0 [kl] 
maii e CCL1 I 
C A P I L L A D E L A V E R A C R U Z 
De su construcción, hacia la segunda mitad del siglo x v i , no 
queda sino la portada, con estatua de la Virgen, del mismo estilo 
que el retablo de Sta. María; por dentro todo es barroco, en el 
estilo de los Churriguera, pues se reformó en 1714. 
E s c u l t u r a . — I n m a c u l a d a de escuela de Fernández, bien esto-
fada. 
Documentada , como obra de Grego r io Fernández, en 1620. 
Soledad, escultura en tamaño natural, en madera, obra famosa 
del valenciano Felipe del Corral, a principios del siglo x v m y por 
tanto muy barroca, pero llena de sentimiento trágico, y recomen-
dable. 
Varias figuras en tamaño natural, que componen los pasos de 
Semana Santa, tallados por D. Alejandro Carnicero y barrocos 
también. Entre ellas, un Crucifijo que recuerda el del santuario de 
Alaraz, Ecce Homo, Cristo atado a la columna. Oración del Huer-
to, compuesta de cinco figuras, y nueve más de judíos, curiosas por 
sus trajes y enérgicas. E n parte llevan ropas de trapo encolado. 
A l to r re l ieve en marfil, con el Calvario, en el acto de herir Lon -
ginos al Señor; mide 0,18 por 0,11 m., y fue donativo de D. Justo 
Alamos, arzobispo de L ima, en 1694. Es de entonces; bonito y bien 
conservado. 
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C O L E G I O D E JESUÍTAS, H O Y S E M I N A R I O ( L A CLERECÍA) 
No tuvo la Compañía casa más gigantesca en España, rival de 
la Universidad apenas nacida y palenque de indigestas contiendas 
teológicas; pero nunca subió su crédito cientíñco a la altura pom-
posa del edificio material. Le dieron el ser un legado de 80.000 
ducados y otras mandas que dejó a este fin la reina Doña Margarita 
de Austria en 1611, celosamente cumplidas por Felipe III, contra 
la general oposición de la ciudad. E l arquitecto del Rey, Juan 
Gómez de Mora, hizo las trazas para el edificio, y en 1617 se 
colocó su primera piedra, bajo la advocación del Espíritu Santo. 
Después sólo hallo que Mora fue dos veces, por orden de S. M . , 
en 1620, a ocuparse en las trazas, y que regresó en 1623 para ver 
la obra (Diario.) 1 Respecto del aserto, emitido por el P. Caimo, 
de que lo diseñó el lego jesuíta Juan Matos, necesita de compro-
bación para ser aceptado. 
E n 1665 se estrenó, cuando faltaba mucho para concluirse, y 
después únicamente se añadieron algunas obras decorativas. E n su 
parte antigua, el colegio poco arte descubre, inspirado en las sose-
rías del Escorial, y todo son naves interminables, celdas, pasadizos 
y miradores en lo alto, cuya extensión asombra. L a iglesia surgió 
fiel a los diseños de Mora , excepto en su fachada y cúpula; su tipo 
es el jesuítico de Vignola, con decoración de pilastras acanaladas 
dóricas y florones en las metopas del friso; bóvedas de arista faje-
adas cubren las capillas laterales; encima vuelan ridículos balcones 
de hierro correspondientes a tribunas, y en los frentes del crucero 
hay puertas de graciosa traza, con escudos de los regios fundadores 
y alguna talla de buen gusto. Por fuera, una de estas puertas se 
guarnece con decoración dórica bastante libre, y lo demás de las pa-
redes se distribuye en fajas, rematando en una cornisa de modillo-
nes. L a fachada occidental no conserva de Mora sino las puertas 
laterales, sencillas como todo, y arranques del entablamento dórico 
que había de ir encima. 
1 Manuscr i to del Co leg io . 
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Fallecido Gómez de Mora en 1648, le sucedería en la dirección 
de la obra un maestro barroco, aficionado a las hinchazones berni-
nescas, probablemente de formación italiana y adicto al sistema 
ornamental que Alonso Cano había introducido en Castil la. E n -
tonces se cubrió la iglesia con bóvedas de lunetos, hechas de 
ladrillo y yeso, excepto sus arcos; se levantó la cúpula, sobre 
tambor octogonal y con linterna, que hoy amenaza ir al suelo; y 
cambiando la armonía primitiva de toda la obra, surgió la fachada, 
de orden compuesto, con sus dos filas de columnas, toda llena 
de licencias y aberraciones, y esto sin parar mientes en las abomi-
nables torres y frontispicio, que irguió un siglo más tarde D. Andrés 
García Quiñones con toda la furia de aquella época. Debajo de la 
hornacina de S. Ignacio se grabó: "Catholici Reges Philip III et 
Margarita Societati Jesu", solemne dedicación bastardeada cuando 
expulsaron a los jesuítas, como se borró del edificio todo recuerdo 
de ellos, en miserable y ridículo desahogo de reprimidos enconos. 
L a otra portada del colegio y, sobre todo, el patio principal, son 
curiosos modelos de barroquismo que no sé si deberán cargarse en 
costas a Quiñones. E n el patio lo sorprendente y lo grandioso se 
dan la mano. 
Las anteriores diatribas responden a la fecha de 1902 en que fue redac-
tado este libro, y todavía las justifica, en cierto modo, el exotismo italianizante 
de su barroquismo, completamente ajeno al churriguerismo local. 
E n cuanto al maestro barroco, continuador de Gómez de Mora, sabemos 
que fue el lego jesuíta Pedro Matos, que le sucedió en 1644 y que desde el 
año siguiente figura como arquitectus o magister operum, cargo que ejerció 
hasta su muerte, en 1673. 
Escul tura .—Crucif i jo de tamaño natural, en el tránsito de la 
sacristía; parece de escuela de Becerra y muy bueno. 
E n el relicario, grupito de alabastro de primorosa y correcta 
factura, alegoría de la Concepción de María: abajo, Adán y Eva 
atados al árbol del Paraíso, donde se enrosca la serpiente con 
busto humano, y sobre aquél varios niños y la Inmaculada. Tra-
bajo italiano del siglo x v n , sucio y muy estropeado. Su alto, 0,41 m. 
Retablo principal de la iglesia, de mediados del mismo siglo, 
con columnas salomónicas revueltas con vides, hojarascas de estilo 
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de Cano e imágenes de estilo de Fernández degenerado; en su 
parte baja encajaba, dentro de un arco, el tabernáculo manifes-
tador, que tal vez giraba entero cuando se exponía y reservaba el 
Sacramento. Si no hizo José Churriguera este retablo, por lo menos 
le serviría de modelo para el que más tarde labró en San Esteban, y 
a su vez parece imitación de los que años antes hacía el lego jesuíta 
Francisco Díaz del Rivero en su iglesia de Granada. Los otros 
retablos colaterales son del mismo estilo, con imágenes de Santos 
de la Compañía. 
E l retablo mayor y los de l crucero constan hechos entre 1675 y 1678; la 
arquitectura es de Juan Fernández y las esculturas de Juan Rodríguez y Juan 
P i t t i . L o s de las capil las son posteriores y ya en estilo churrigueresco, traba-
jando en ellos Joaquín y A l b e r t o Churr iguera y Andrés García de Quiñones. 
Relieve de mármol de Carrara, en una capilla, que representa 
los desposorios de Sta. Catalina. Escuela madrileña del siglo x v i n . 
Como consta que Juan Adán hizo algún trabajo para esta igle-
sia, quizá pueda atribuírsele. 
Cristo recogiendo su túnica después de azotado; escultura en 
madera y poco menor del tamaño natural, firmada: "Luis Salvador 
Carmona fac.' Md a0 de 1760." Suyos serán también cuatro ángeles 
con atributos puestos en su retablo, que es de estilo chinesco y ocu-
pa el frente de la sacristía. 
Pintura.—Pequeña tabla, en el relicario, que figura a Ntra. 
Señora de medio cuerpo, con el Niño en brazos, que le acaricia el 
desnudo seno y vuelve de frente su cabeza. L a Virgen es de tipo 
italiano, hermosa, con toca blanca recogida, túnica negra y manto 
azul; tiene al Niño sobre una tela blanca, y él resulta fino de miem-
bros, como de más edad que la propia; fondo pardo. Mide 0,325 
por 0,225 m. Parece obra italiana de comienzos del siglo x v i , bajo 
influencias flamencas, o tal vez al contrario; bella y con gran deli-
cadeza y finura de tono interpretada. 
Tabla con la Magdalena, de medio cuerpo, en tamaño natural. 
Muy correcta, de entonación clara y suave, túnica celeste, fondo de 
peñas amarillas y cielo; rostro lloroso de penetrante hermosura 
y sentimiento. Se ha reputado por de escuela de V inc i , pero antes 
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bien la creería florentina; y aunque en verdad su belleza revela un 
artista italiano de mérito, me inelino a creerla hecha en España, 
como el Cristo de la iglesia de San Juan de A lba , que parece de 
la misma mano; además, ciertas analogías con las obras de Mora-
les, el de Badajoz, me inducen a sospechar si éste aprendería su arte 
con el ignorado autor de nuestra Magdalena. Su tamaño es 1,04 
por 0,87 m. Está en la sala capitular. 
Dos grandes l ienzos en la sacristía, que representan a Melqui-
sedec ofreciendo sus dones a Abraham y a la reina de Saba ante 
Salomón. Miden 2,28 por 3,38 m. Se les reputa por obras de R u -
bens, con la ligereza de costumbre, pues no sólo están firmados por 
otro, sino que debía reconocérseles por copias de aquel maestro. 
E n efecto, el original del primero, grabado por Witdouek y por 
Neefs, se dice que está en el Museo de Hesse-Cassel; y en cuanto 
al segundo, grabado por Bolswert bajo el título de L a continencia 
de Escipión, debe ser el que ardió en la iglesia de los jesuítas en 
Amberes. L a firma que ambas copias ostentan, dice: "Mattys Mus-
son", en letra cursiva, y en efecto, un pintor así llamado consta 
como miembro de la cofradía de San Lucas de Amberes, en 1646, 
pero no se sabía de sus obras (Siret), hasta que estos lienzos nos le 
descubren como imitador y buen copista de Rubens. E l primero 
resulta excelente y en perfecta conservación; el otro se halla estro-
peado, es monótono y parece influido por lo italiano; interesa más, 
sin embargo, por haberse destruido el original. 
Otros dos l ienzos grandes y apaisados, en la iglesia, con asun-
tos de San Luis Gonzaga y San Estanislao; buenos para el siglo x v m 
a que corresponden, y según los continuadores de Dorado, los hizo 
un tal Valles, desconocido para mí. 
Colección de l ienzos de la vida de San Ignacio, mandados 
pintar en Roma, hacia la mitad del siglo x v m , por el P. Francisco 
Aguado para la Granja que tenían los jesuítas en Loranca de Ta-
juña; y por resultar demasiado grandes se regalaron a este colegio. 
Son en número de catorce apaisados, con figuras a mitad del tamaño 
natural, y diez alaminados más pequeños. Su mayoría vale muy 
escasamente, pero algunos se hacen estimables, dentro de su ama-
neramiento, sobre todo los que representan las apariciones de 
Cristo con la Cruz y San Pedro. 
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U n retrato de Fel ipe V f i rmado por Juan R u i z Sor iano en Sevi l la , 1747. 
M e t a l u r g i a . — D o s colosales candeleros de bronce, a los la-
dos de la capilla mayor; hermosas piezas de estilo barroco romano. 
Siglo x v i i . Miden 3,30 m. de alto. 
Bordados.—Varios frontales de brocatel, con cenefas borda-
das figurando apóstoles, procedentes de casullas de la primera mi-
tad del siglo xv i . 
C O N V E N T O D E C A R M E L I T A S D E S C A L Z A S 
L o fundó Sta. Teresa en 1570 bajo su advocación predilecta 
de San José, mas cambió de sitio varias veces hasta que se instaló 
donde se halla en 1614. 
E l edificio nada tiene de notable y su iglesia es pequeña, seme-
jante a las demás de la orden. 
Escultura.—Imágenes en el retablo principal, de escuela de 
Gregorio Fernández y buenas. 
P intura.—Tabla flamenca del siglo xv, que representa la 
Quinta Angustia, o sea Cristo muerto sostenido por su Madre y 
por San Juan, todos de medio cuerpo. Mide 0,325 por 0,235 m. Es 
buena y original, pues se notan retoques de corrección en muchos 
puntos; la tabla está jaspeada por detrás. 
Repetición del Ecce-homo del Bosco, cuyo original es el del 
Escorial, con otro ejemplar en el Museo de Valencia. Destacan 
sobre oro sus figuras, de tamaño natural y a medio cuerpo, dentro 
de un círculo de 1,55 m. de diámetro. Los segmentos de los ángulos 
contienen, al claro oscuro sobre negro, grupitos de ángeles peleando 
contra diablos, muy interesantes. Tabla; su tamaño 1,38 por 1,61 
metros. Se trajo ha pocos años desde Bilbao y perteneció a la fami-
l ia de una religiosa de este convento. 
Par de tablas, arqueadas por arriba; su tamaño 0,42 por 
0,24 m. Ambas representan a la Virgen sentada con el Niño en la 
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falda; son flamencas y de principios del siglo x v i , pero muy diver-
sas entre sí: la una destaca sobre oro grabado, y así también es el 
nimbo y corona real; su actitud recuerda a Memling, si bien dis-
crepa en vestir el Niño una túnica rojiza; la de la Virgen es blanca 
y también su capa; factura libre y color terroso. L a otra será algo 
posterior, pues recuerda a Gerard David, y es primorosa, pero se 
halla bastante sucia: la Virgen, vestida de rojo y negro, da el pecho 
a Jesús y a la vez le ofrece una fruta: fondo de paisaje y flores. 
Tríptico también flamenco y de los comienzos del siglo x v i . Su 
tabla central mide 1,17 por 0,92 m., ñgura a la Virgen con traje 
todo rojo, sentada; el Niño en su falda; un ángel que le trae uvas y 
al otro lado, retrato de hombre, con libro y anteojos en sus manos 
y ropón de color violeta; por fondo, un dosel con adornos amari-
llos, pediente de dos columnas, y paisaje azulado con casas, molino 
de viento y figurillas. L o mejor aquí es el retrato y este paisaje; el 
ángel recuerda a Memling, y el grupo central es de una vacuidad de 
sentimiento y realismo lamentables. Las portezuelas miden 0,98 por 
0,43 m.; representan a San Miguel y San Bartolomé y satisfacen 
más. 
Par de tablas igualmente flamencas y del siglo xv i , colocadas 
en tabernáculos del x v n . Miden 0,34 por 0,25 m. L a una es la 
Oración del huerto, en la forma acostumbrada; la otra desmerece, 
aunque de la misma mano, y figura a Cristo atado a la columna y 
San Pedro, en un edificio de arquitectura romana. 
Tabla, también flamenca, pero con influencias toscanas, que 
constituye grupo con las otras ya catalogadas de las Úrsulas y 
Jesuítas. Es la Virgen, de medio cuerpo, ofreciendo el pecho a 
Jesús niño. Factura de extraordinaria nitidez; carnes rosadas, pelo 
rubio, velo y camisa transparentes, manto rojo hecho con veladura, 
túnica verde cenicienta y las mangas algo violáceas; fondo negro. 
M e parece atribuible al anónimo flamenco, discípulo de David, y 
conocido por el "maestro de las medias figuras". Mide 0,38 por 
0,28 m. Marco de roble. 
Otra tabla grande y apaisada con la Sacra Famil ia, que parece 
de escuela romana influida por Miguel Ángel. Siglo xv i . Color fuer-
te y duro, fondo negro. Mide 0,80 por 1,04 m. 
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Tabla con retrato de perfil de Sta. Catalina de Sena, con gran 
carácter y bien hecho. Siglo x v i . 
Sarga con un Ecce-homo, mala y repintada, pero tiene el mérito 
de haber sido comprada por Sta. Teresa cuando vino a fundar esta 
casa. 
Dos lienzos grandes en la iglesia, con la Sacra Famil ia y una 
visión de Sta. Teresa, regalados en 1608 y 1609 por F r . Martín 
Martínez, de la orden de San Juan, teniente de Correo Mayor de 
S. M . Recuerdan lo de Patricio Caxés y Pantoja. 
Lienzo de Cristo en el desierto, de tamaño natural; se le repre-
senta en un vasto paisaje; estilo de Rubens y bueno, pero restaura-
do; su ancho, 2,60 m. Fue traído de Flandes. 
Cobre flamenco con un desembarco; tono general verdoso, como 
efecto de luna; muy bien hecho. Por detrás tiene escrito con tinta, en 
letra antigua, " B r i l " , lo que no sé si justificará el atribuirla a Pablo 
Br i l . Mide 0,135 por 0,165 m. E l cobre está marcado con dos selli-
tos, el uno con una mano y el otro con un monograma con PyS. M o l -
dura tallada y dorada, italiana, del siglo x v n . 
Retrato de D.a Mariana de Austria, a lo que me pareció, sen-
tada y con un brazo echado sobre el brazal del sillón; busto. P a -
rece de Carreño. 
Dos cobres flamencos y buenos, del siglo x v n , que representan 
a Jesús entre los Doctores y la Adoración de los pastores. Miden 
0,40 por 0,31 m. 
L a Encarnación; pintura italiana sobre alabastro de aguas. S i -
glo XVII. 
Sta. Águeda, de medio cuerpo; parece un buen retrato del s i -
glo x v m . 
M in ia tu ra .—Hoja de vitela, de 0,150 por 0,105 m., toda i lu-
minada con oro a pincel y algunas líneas de escritura en caracteres 
franceses del siglo xv. "A le luya" de gran mérito, coetánea de Fou-
quet: su escena de la Adoración de los pastores es de un realismo 
completo, y lo mismo la orla, donde campean, sobre oro, azucenas, 
rosas, mariposas y un caracol. 
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Cerámica.—Pavimento del relicario, compuesto de 310 azu-
lejos que miden 0,21 m. de lado y son de manufactura talaverana 
polícroma del siglo x v n . Todo él forma una labor de follajes, ale-
gorías, aves, figuras, etc., encuadrada por hermosa orla, y en un án-
gulo escrito X z ; quizá Ximénez, y así pudo llamarse el azulejero. 
Predominan tonos amarillos fuertes, azules y verdes, sobre el fondo 
blanco. A l pie del altar hay otros azulejos con corazones y este le-
trero: "Los veinte i un corazones —número prescrito de monjas—, 
piden Señor que les des / rendidos a buestros pies, el lleno de bues-
tros dones." 
Jarro talaverano del mismo tiempo, con retorcida asa y ador-
nos azules, excepto el florero que ocupa su centro y los follajes del 
gollete, que están matizados de amarillo, violeta y verde; tiene este 
nombre: "Manuel Gómez". Quizá sea de los que regalaban los doc-
tores al Claustro al recibir el grado. Su alto, 0,34 m. 
C O N V E N T O D E F R A N C I S C A N A S D E S C A L Z A S 
Es fundación de 1601, por D. Francisco Loarte. 
E s c u l t u r a . — T r e s pequeños relieves en marfil, que represen-
tan la Calle de la Amargura, Calvario y Entierro de Cristo; los dos 
últimos, coronados por arquillos con sus gabletes. Arte francés del 
siglo x iv . E l primero mide 0,04 m. de ancho; los otros, 0.072 por 
0,054 m. Fondos azules, pelo dorado, ojos y bocas en su color. 
Proceden de Galicia. 
Pequeño grupo, de todo relieve, con el entierro de Cristo y en-
cima Crucifijo; madera pintada. Obra flamenca vulgar, de principios 
del siglo xv i . 
P in tura.—Copia mala, en lienzo, de una obra veneciana del 
siglo xv, que representa al Ecce-homo, con gran lujo de edificios 
góticos y figuras, de las que alguna recuerda a Mantegna. 
V i r g e n abrazando al Señor muerto; bustos, en tabla que mide 
0,63 por 0,46 m. Parece de lo vulgar de Morales; rostros dema-
crados. 
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Adoración de los Reyes y delante los fundadores del convento, 
en oración y a medio cuerpo. L a Virgen se parece a la de Blas de 
Prado en el Museo de Madr id ; obra amanerada, pero buena, y en 
especial los retratos. 
San Francisco, de pie, dentro de una cueva; poco menor del 
natural y escaso en mérito. Firmado: "Joannes a Peñalosa depin-
gebat Cordubae 1609". 
Seis lienzos grandes de la Pasión, de estilo de Carducho, con 
vivo color y mal dibujo. 
Lienzo alegórico de los caminos de salvación y perdición, lleno 
de figuritas con trajes de fines del siglo x v n , letreros alusivos y un 
tabernáculo de estilo de Cano. Bueno y de escuela madrileña. Mide 
1,53 por 1,17 m. 
Cerámica.—Jarro de forma italiana, con máscara en la p i -
quera y escudos de la orden franciscana, en ocre y azul y perfiles de 
manganeso. Manufactura talaverana de principios del siglo x v n . 
Al to 0,165 m. 
Varios platos japoneses ordinarios. 
V id r io .—Copa magnífica, llena de adornos grabados. Su alto 
0,26 m. Tiene roto el pie y se le sujetó con un engarce de plata 
cincelada. Corresponderá al siglo x v m no muy avanzado, y no sé si 
a la fábrica de la Granja, como parece. 
Tejidos.—Tapete de lana vellutado, hecho a nudos; de estilo 
oriental, semejante al de la Catedral vieja, pero mucho mejor con-
servado; es a colores amarillo, rojo carminoso, negro, azul, blanco, 
verde y l i la. Mide 1,80 por 1,27 m. 
C O N V E N T O D E L A CONCEPCIÓN, O D E M O N T E R R E Y 
Se fundó en 1594 para religiosas agustinas recoletas, y sufrió 
tanto su edificio con la inundación de 1626, que tuvieron que mu-
dar de sitio con suma estrechez, hasta que el conde de Monterrey 
les edificó iglesia y convento cual hoy se ve. 
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Respecto de esto no hay conformidad entre los historiadores 
locales; pero quien da más pormenores es el Sr. Quadrado, aunque 
sin declarar el fundamento de sus asertos. Dice que se empezó a 
construir en 1598, con diseños de Juan Fontana, por iniciativa de 
D. Gaspar de Zúñiga, virrey a la sazón de Nueva España, para 
retiro de su hija doña Catalina de Fonseca, y que la llevó a efecto 
su hijo D. Manuel de Zúñiga y Fonseca, conde de Monterrey, em-
bajador en la Corte pontificia, virrey de Ñápeles, más tarde capitán 
general en la guerra de Portugal, etc., el cual la vio acabada en 
1636. 
L o de ser de Juan Fontana la traza de la iglesia resulta verosí-
mil, pues encaja del todo en el carácter de los edificios que él y sus 
compañeros erigían en Roma por entonces, y no hay contradicción 
de fechas, puesto que aquél murió en 1616. Sin embargo, dos datos 
que alegan las monjas confirman bien poco estas noticias: el cronista 
Fr . Alonso de Vil larino atribuye el patronazgo de los Condes a una 
hermana terciaria, llamada María de San Agustín (f 1637), que 
andaba recogiendo limosnas, y les exhortó a ello en Madr id con 
vehementes instancias; luego están impresas las escrituras otorga-
das en 1634 y 35 por el Conde, Virrey y Capitán General entonces 
de Ñapóles, formalizando la fundación, dotación y patronazgo, 
conforme a bula pontificia de 1630; en ellas consta que el anterior 
título de Sta. A n a que llevaba el convento se trocaría por el de la 
Sma. Concepción de Nuestra Señora; que en vez del pobre y 
ruinoso edificio que entonces ocupaban, él haría iglesia y convento 
"conforme a la planta y desinio que con este (tratado) se mostrará", 
y le asignaba una renta de 4.200 ducados. Fue apoderado para esta 
contratación el Dr . D. Juan Melero, el que Vi l lar supuso artífice 
de la obra, y asiste como testigo Curcio Zacarela, ingeniero. 
Con esto se compadecen la fecha de 17 de marzo de 1636, en 
que dicen se colocó la primera piedra del edificio, y la de 1641, 
en que las monjas tomaron posesión; pero la iglesia tardó mucho 
más en concluirse, pues en el testamento del Conde (9 nov. 1647) 
declara por última heredera a su prima D.a Inés de Fonseca y Z ú -
ñiga, hija de D. Baltasar de Zúñiga, bajo condición de gastar 2.000 
ducados cada año hasta acabarse la obra del convento que tenía 
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comenzada, y lo mismo se repite en el de la Condesa (8 nov. 1654), 
viuda desde el año anterior. 
E n diciembre de 1657, cuando aún no estaba acabado el cuerpo 
de la iglesia, sobrevino la ruina de la cúpula por falta de cimientos, 
con gran daño de retablos, relicario, coro y sacristía; lo que no se 
pensó remediar hasta que en 1676 D. Bernardo Ordóñez de Lara, 
tesorero de la Catedral, dejó por su testamento 14.000 ducados 
para la reediñcación, y luego la condesa D.a Inés de Zúñiga, con 
poder de su marido D. Domingo de Haro, concertó en 1680 la obra 
del primer cuerpo ochavado —antes fue redondo— de la media 
naranja y demás obra que faltaba, con Antonio de Carassa, arqui-
tecto, y consortes, por 272.424 reales. Todo se concluyó en 1687, 
abriéndose al culto la iglesia, pero a consecuencia de un rayo volvió 
a arruinarse la media naranja, y para rehacerla tuvo que tomar pres-
tados el convento 36.000 reales, en 1746. 
L a fachada es enteramente viñolesca, con una decoración de 
pilastras corintias acanaladas, sobre pedestales, y entablamento co-
rrido con resaltos. L a parte central soporta encima un ático y fron-
tón, y a sus lados le acompañan las indispensables aletas con roleos, 
un pretil y remates de bolas. E n medio campea una portada hecha 
de ricos mármoles embutidos, de traza tan caprichosa y extrava-
gante que resiste a toda descripción; es, sin embargo, coetánea de 
lo demás y hecha en Italia, como los retablos del interior, y acreditan 
su origen las bellas esculturas del querubín y frutas en el dintel y 
los niños con que remata; el epígrafe latino se copiará a lo último. 
Los cuerpos laterales abren grandes arcos al frente y a los costa-
dos, formando dos alas de pórtico en esquina, que hermosearían 
mucho si estuviesen practicables. 
Sobre planta de cruz muy amplia se alza la ig lesia, toda de 
cantería, excepto las bóvedas, y decorada interiormente de modo 
análogo que la fachada; pero no resulta gallarda ni grandiosa como 
debiera, por la excesiva robustez de las pilastras y arcos del crucero 
y lo alto del entablamento general. L a nave resulta mejor, con 
cuatro tramos desiguales, pues el tercero —desde los pies— es mu-
cho más ancho, y a sus costados se abren grandes capillas; las 
pilastras van apareadas y con estrías; las bóvedas son de lunetos con 
ventanas escarzanas debajo, y a los pies, muy en alto, se tiende una 
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estrecha tribuna sobre arco apainelado. Una cúpula, sobre tambor 
con ventanas, y con linterna, gallardea en medio del crucero, que 
es lo que reconstruyó Carassa, probablemente con los pilares y 
arcos torales, que disienten de los demás; la otra obra del siglo x v m 
es fácil que se redujese a su exterior. Los brazos del crucero tienen 
puertecillas con decoración sumamente barroca, pero no hechas 
después, como creyó Ponz. 
E l fausto y esplendidez con que se levantaba este edificio se reve-
la mejor en sus decoraciones de mármoles preciosos y jaspes riquí-
simos, incrustados formando labores, escudos, etc., y hechos sin 
duda en Italia, pues allí estaba entonces en boga tal arte, en el que 
sobresalían los florentinos. Así son los cuatro retablos del crucero, 
el principal, los arcos que en los costados del presbiterio albergan 
las estatuas de los Condes, y el pulpito, a más de la portada suso-
dicha. Si estas obras se miran desde el punto de vista arquitectural 
de masas y proporciones, hay que abominarlas; pero considerando 
más bien el papel completamentario que desempeñan, encuadrando 
lienzos y estatuas, y si se tiene en cuenta su carácter pintoresco y 
lo esencialmente que entra en ellas la policromía, hay que reputarlas 
de mano de un artista, no sólo destrísimo en su profesión, sino 
también de sutil y delicado gusto decorativo, dentro del barroquismo 
imperante. 
E l retablo principal, con sus dos filas de columnas corintias 
y caprichoso remate de escultura, es excelente para hacer resaltar 
los cuadros que atesora sin distraer con su masa; el basamento es 
todo de incrustaciones, a costa de ímprobo trabajo, y el tabernáculo 
constituye una alhaja de precio, como que está enchapado de lapis-
lázuli, malaquita y jaspes, entre molduras y decoración de bronce 
dorado. Los retablos colaterales forman también simples encuadra-
mientos del mismo estilo, y en cuanto al pulpito, es a modo de tri-
buna, riquísimo, formando con sus incrustaciones una jarra llena de 
ramaje; le sostienen ménsulas y entre ellas gran águila de mármol 
oscuro, como bronce, con las alas extendidas y muy bien hecha; 
debajo campea el escudo de los Condes, formado también por in-
crustaciones. Su guardapolvo es obra española, muy barroca y hecha 
en madera. 
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E s c u l t u r a . — P o n z reputó dignas de Algardi, y no es pondera-
ción, las dos estatuas orantes de los Condes, en excelente mármol 
de Carrara, puestas a derecha e izquierda de la capilla mayor, aun-
que demasiado altas para que luzcan todo su mérito. Ellas son de 
lo mejor que podía entonces dar de sí la Italia, correctísimas, rebo-
sando vida y personalismo, y hechas con aquella exquisita habilidad 
técnica que hace insuperables las obras del Bernini y sus émulos. 
E l Conde se apoya sobre un almohadón, carga el cuerpo en la ro-
dil la derecha con arrogante actitud, la mano izquierda sobre el pe-
cho, en la otra el bastón de mando y a aquel mismo lado el yelmo 
con alta cimera de plumas, prodigiosamente retratadas en el már-
mol. Su cabeza nada deja que desear, pero le emula la de la Condesa, 
aunque en conjunto su figura atrae poco a causa de la pesadez y 
ampulosidad del traje, con el que no se tomó licencia alguna el ar-
tista para buscar efecto; tiene ancha gola y un rosario entre sus de-
licadas manos. 
Coronan el retablo principal un Crucifijo y estatuas de la V i r -
gen, la Magdalena y los Santos Juanes, hechas en mármol blanco 
de Italia y como de tamaño natural. Son también de escuela roma-
na, como las anteriores, y aun el Cristo parece bueno, aunque vul-
gar y machucho; las otras quizá de cerca merezcan elogios, pero 
no se calculó el punto de vista y hacen mal efecto; están empapa-
das en el amaneramiento clásico romano y son frías y mezquinas. 
Más en alto hay grandes escudos, en mármol, con racimos de frutas 
colgando, muy bien esculpidos también. 
Cuatro estatuitas de bronce dorado, de 0,29 m. de alto, y unos 
angelillos de la misma materia decoran el tabernáculo del altar. 
Aquéllas representan a San Pedro y San Pablo, dos veces repetidas 
cada una; son también romanas y hechas magistralmente según el 
estilo de Bernini. 
Dos ángeles arrodillados, de mayor tamaño, pero de la misma 
materia y estilo, están puestos a los lados del tabernáculo. 
Placa de plata repujada, que forma la puertecilla de su sagra-
rio y mide 0,370 por 0,245 m. y figura la Stma. Trinidad, entre nu-
bes y ángeles; obra exquisita, del mismo estilo y procedencia que 
las anteriores. 
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L o único de escultura que hay hecho en la localidad, son las 
cuatro medal las con Evangelistas de los machones del crucero, de 
estilo de Gregorio Fernández. 
Dentro del convento: Cruc i f i j o del siglo x m , bueno y bien con-
servado; tamaño natural. 
Dolorosa del x v m , con espadas en su pecho; estimable, aunque 
barroca. 
P in tu ra .—Dice Justi refiriéndose a Jussepe Ribera: Hay en 
España "obras maestras suyas, que revelan en él un pintor de una 
belleza y de una fuerza de colorido dignas del Ticiano, y aun como 
del primer colorista de Italia en el siglo x v n . Tal es, en primer lugar, 
su creación más noble: la Inmaculada Concepción para la iglesia 
de las Agustinas de Salamanca, que eclipsa por el esplendor de 
colores y de luz, la nobleza de formas y de invención, todo lo que 
Muri l lo, el Guido y Rubens han obtenido en sus interpretaciones 
de este asunto". N o hay exageración en estas palabras del crítico 
alemán, antes se queda corto. Es un lienzo de 5,04 por 3,30 m., 
puesto en medio del retablo grande y con esta firma: "Jusepe de 
Ribera, español, valenciano, F. 1635". Así se leía antes, mas al ser 
restaurado se trocó el 3 en 2, no sé si intencionadamente; otras 
partes del cuadro han sufrido también repintes, mas por fortuna 
son secundarios y nada alteran lo capital de su importancia. 
Las representaciones anteriores de la Inmaculada eran hieráticas, 
graves, sin compostura de poesía; antes bien, un origen teológico 
y erudito se revelaba en las alegorías y símbolos característicos 
del misterio. E n ésta perseveran las estrellas, la luna y alegorías 
místicas, pero transformadas en arte; la inspiración, el ardor vehe-
mente que excitaba ya entre los españoles la Pureza de María, se 
estereotipan aquí con tal pujanza, que acaso nunca fue más allá 
la pintura mística. Muri l lo coincidió en ideales, y reprodujo el tipo 
de Ribera con puntualidad demasiado grande para que dejemos 
de sospechar una imitación, transmitida quizá mediante alguna 
copia del lienzo de Monterrey: su Inmaculada de Loja, quizá la 
más espiritual y grande del pintor sevillano, parécenos afianzar tal 
hipótesis. 
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Esta Inmaculada de Ribera no sólo es joya imponderable del 
arte cristiano, sino que en sus cualidades técnicas rivaliza con lo más 
hermoso y magistral que se ha pintado; buen gusto italiano, fogosi-
dad como un Rubens, fluidez y color de Tiziano, factura suya pro-
pia, de Ribera, que en lo de manejar el pincel es único, y en cuanto 
a inspiración, seriedad y brío, España la puede vindicar por suya. 
Si algo cabe reprochársele es la figura de Dios Padre, que asoma 
en lo alto, rodeada de nubes y ángeles; quizá fuera exigencia del 
Virrey, pero estorba. 
Si se compara ésta con las demás obras del maestro valenciano 
el asombro crece aún, porque ninguna de las que conozco le llega, 
ni con mucho, en plenitud de excelencias: como colorido, su Sacra 
familia de Córdoba y de Toledo, su Sta. María Egipciaca de la A c a -
demia, su Magdalena del Prado (n.0 857), etc., quedan secas y 
pobres; su otra gran Inmaculada, en Sta. Isabel de Madrid, resulta 
un esfuerzo estéril de cuando en su vejez ya no tenía Ribera colores 
en su paleta, sino tonos, que faltando lo negro perdían todo valor; 
la triste procesión de lienzos suyos en el Prado, hacen deplorar que, 
encerrado en Ñapóles y dejándose llevar de un exclusivismo sectario 
contra los boloñeses, malograra sus dotes de colorista, y que su 
fiereza de carácter le alejara de explayarse en creaciones dulces y 
amables, sin descender a los afeminamientos de sus émulos, sino 
antes con la fibra épica de un español de sangre. L a Inmaculada, 
n.0 984 del mismo museo es un reflejo muy débil de la de Salaman-
ca, y probablemente de diversa mano. 
E n la nave hay otro lienzo grande del mismo Ribera, que repre-
senta a San Jenaro, de rodillas, con capa y mitra, llevado sobre una 
blanca nube por ángeles, y debajo se ve el golfo de Ñapóles y el 
Vesubio; se halla bien restaurado. Parece imitación suya el de Vac-
caro, número 515 del museo de Madrid. De Ribera fue también, y 
Ponz lo elogia mucho, el lienzo de la izquierda del crucero que 
representa la Adoración de los Pastores: hoy es del restaurador, 
pues tal estrago de repintes cometió en él, que bien se puede calificar 
de perdido. 
Ponz y todos le atribuyen asimismo el que ocupa lo alto del 
retablo principal, con el Señor muerto y arrodillado en brazos 
de la Virgen, hermosa pintura, aun estropeada como se halla; pero 
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su atribución me parece algo discutible. Recuerda mucho el del 
Museo del Prado, n.0 145, firmado por Daniel Crespi en 1630. 
S u reciente l imp ieza y restauración, en e l M u s e o del P rado , acredita l a 
a t r ibuc ión t radic ional a R ibe ra . 
E l mismo Ponz creyó del Caballero Máximo los cuadros late-
rales del dicho retablo principal, a mi juicio con absoluta inexacti-
tud, pues salta a la vista su diversidad. E l del Bautista predicando 
parece más bien del Domenicchino, que fue a Ñapóles precisamente 
cuando era allí virrey el Conde, y bien pudo encargárselo. E l de San 
Agustín con traje de obispo y el niño que saca agua del mar, sin 
duda corresponde a la escuela de Rubens y algo recuerda a Jor-
daens. E l de la Puerta dorada, o sea S. Joaquín y Sta. A n a abrazán-
dose, sombrío y vigoroso, quizá pueda ser del Caravaggio, pero se ve 
mal y está recortado y maltrecho. Por último, el de San José, italiano 
también, vale poco. 
A l caballero Máximo atribuyó igualmente Ponz el San Agustín 
en traje monacal, hermosa pintura puesta en un altar del brazo 
izquierdo del crucero. Otro igual hay dentro del convento. 
A l l impiar lo recientemente y qui tar le las partes laterales añadidas, se h a 
revelado como obra excelente e indudable de R ibe ra . 
Ponz califica de bellísimo cuadro de Lanfranco el de la Encar-
nación que hay en la nave, de gran tamaño; todo falso y amane-
rado, con entonación robusta, algo verdosa y de carnes pálidas, que 
encaja bien a este discípulo de los Carracci, que estuvo en Ñapóles 
y allí lo conocería el Conde. 
También está en la nave un lienzo de Cristo en la Cruz, a sus 
pies abrazada la Magdalena, detrás la Virgen, y a lo lejos soldados 
que se retiran, todo ello en penumbra, como de crepúsculo. Ponz 
reconoció el estilo de Pablo Veronés en esta obra, hermosa de color 
ciertamente, pero no vio su firma que dice: " F R A N C V S BASS.S F . " , 
o sea, Francisco Bassano. 
E l San Nicolás de Tolentino del crucero, aunque no vale mu-
cho, podrá ser de Lanfranco, y así lo dijo Ponz. E n cuanto a los 
otros tres grandes lienzos del crucero, el del altar principal de la 
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derecha representa a la Virgen del Rosario, con Sto. Domingo 
arrodillado y San Francisco en devota actitud, mas no será de 
Ribera, aunque lo dijo Ponz y es muy bueno, porque nada denuncia 
su estilo, sino más bien de algún napolitano. E l de San Juan en 
traje sacerdotal, dando la Comunión a la Virgen, también parece 
de mérito, y asimismo el de la Adoración de los Reyes, quizá obra 
veneciana de la decadencia; mas respecto de ambos, clavados a gran 
altura como se hallan, no es dable fallar con juicio exacto. 
Dentro del convento son dignas de catalogarse las siguientes 
pinturas: 
Tríptico flamenco, como de un metro de alto y de la segunda 
mitad del siglo xv i . Sus asuntos, la Sacra Famil ia y Adoraciones de 
pastores y reyes; italianizante y con buen color, pero incorrecto. 
Inmaculada en tamaño natural, poco notable y del tipo ante-
rior a Ribera, con esta firma: "Eugenius f. 1628". Será de Eugenio 
Caxés. 
Cristo de la agonía. Es una cruz de ébano, con remates de 
oro esmaltado, cuyo alto es de 0,275 m., y en ella pintado el Cru-
cifijo, por mano habilísima y de italiano, probablemente, con primor 
y morbidez extraordinarios. L o cedió por su testamento la Condesa, 
alegando que su marido rindió toda su vida devoción particular a 
esta efigie. 
Calvario grande, en el momento de la expiración de Cristo, y a 
sus pies la Virgen, la Magdalena con los brazos alzados y San Juan 
de rodillas: vehemente y hermoso; termina en semicírculo. Puede 
ser obra de Lanfranco. 
San Agustín lavando los pies a Cristo, que se le aparece en 
figura de peregrino; apaisado y grande; obra indudable de Lan -
franco. 
Cuatro apóstoles, de tamaño natural, en los altares del claustro, 
cuyos lienzos miden 2,33 por 1,43 m. Son de distintos autores, pero 
italianos todos: San Pedro, mostrando un libro, envuelto en manto 
amarillo, original y efectista; restaurado. San Pablo, predicando^ 
arrogante figura, la mejor de éstas, aunque se halla muy sucio el 
lienzo. Santiago, mezquino y de poco valor. San Andrés, teatral y 
de fuerte claroscuro, sobre fondo rojizo; muestra esta firma: "1634-
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E O V E S . I O . B A G L I O N I S . R O . — P I . " Juan Baglioni pertenecía a 
la escuela romana ecléctica. 
Calvario, en figuras pequeñas: Cristo expirante, grupo de las 
Marías, muy trágico, Longino y soldado. Es muy bueno y de escue-
la boloñesa, al parecer. Mide 1,56 por 1,14 m. 
Milagro de la Virgen, sanando a una joven que se incorpora 
en su lecho, a ruegos de un hombre; alhajas sobre una mesa; figuras 
poco menores del tamaño natural. Visto a mala luz, me pareció esti-
mable, de hermoso colorido y obra española de mediados del s i -
glo XVII. 
San Blas en traje de obispo, ante un altar, curando al niño que 
le presenta su madre arrodillada; tamaño natural. Es de escuela 
madrileña infinida por Velázquez, y le mandó hacer, en cumplimien-
to de un voto, la hija natural del Conde de Monterrey, por su tes-
tamento, otorgado en 1656 al tiempo de profesar, cuando contaba 
17 años; se llamó D.a Inés de Fonseca y en el claustro Inés Fran-
cisca de la Visitación; murió en 1715 y su memoria es venerable 
para las religiosas. 
La Soledad, de Becerra, tal como se veneraba en Madr id, con 
su peana de plata, colgaduras, floreros, cartel y niños. Tamaño 
natural. Es de mediados del siglo x v n , como su magnífico marco 
tallado, y lleva esta firma, que no sé interpretar: M , ^ TE'B.1511; AN. 
L ienzo dividido por pilastras en cuatro recuadros, donde se 
copia, en perspectiva caballera, un muelle o dique en estados suce-
sivos de su construcción. Quizá reproduzca alguna obra mandada 
hacer por el Conde. 
Cobre ovalado, de 0,150 por 0,105 m., con precioso marco 
tallado. Figura un paisaje de ría o costa, con arboleda, y barca 
llevando a hombres y un caballo. Muy bueno y primoroso, recordan-
do en todo las obras del fiamenco Pablo Br i l . Por detrás lleva escrito 
en letra antigua: "600 Rs". 
Lienzo con la aparición de la Virgen al beato Horozco; estilo 
madrileño jordanesco; agradable. Firmado por Miguel Jacinto M e -
néndez en esta forma: "MEZ. Pr. Rs. F*. A0. 1733", Su tamaño, 
1,32 por 1,80 m. 
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Pla te r ía .—Cál iz de plata de magistral factura y de estilo ba-
rroco romano, coetáneo de la iglesia; tiene varios bustos de santos 
en alto relieve y querubines; por debajo las armas del Conde funda-
dor. Su alto, 0,26 m. 
Relicario de San Ponciano, dorado, en forma de templete exa-
gonal, con columnillas jónicas; figuras de virtudes grabadas y la 
fecha de 1568. Excelente y tan pequeño que sólo llega su alto a 
0,075 m. Obra italiana. 
Caja con sobrepuestos esmaltados a colores, del siglo x v n ; pre-
ciosa. 
Rosa grande, toda de filigrana, admirable, y en su centro una 
copia de la Virgen de Guadalupe. 
B r o n c e s . — A más de las esculturas pequeñas del altar mayor, 
esto: 
Dos ángeles sosteniendo pequeños relicarios. 
Cruz con peana y adornos de coral, esmaltes y cristal de roca. 
Otra parecida, con un Lignum crucis. 
Relicario de San Pedro, en forma de tabernáculo, con columnas 
salomónicas y buena figura del santo por remate. Todo esto corres-
ponde al siglo x v n y se haría en Italia. 
Ep ig ra f ía .—En la portada de la iglesia: 
"Genitr ici Dei in conceptu sanctae / vota ubique supplex / uni-
sonam Romae legatus appellationem / antiquata / a Greg. X V et 
Urbano VI I I / voce sanctificationis / edictoque / ne quis concep-
tum Deiparae emaculatum / inmaculatum omnes appellent / me-
moranda coelo terris inferís legatione / hic templum aramque pla-
cabilem / seseque laresque suos / spemque mortalis spemque vitae 
inmortalis / d. d. / Emanuel de Fonseca et Zuñiga Com. Montis 
Reí V I I / an. sal. human. M D C X X X V I . " 
Se repite dentro, con alguna variante, bajo de la estatua de la 
Condesa. 
Enfrente, debajo de la del Conde, esta otra: 
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"Phil ippo I V rege,/ Emanuel de Fonseca et Zunica primoris 
inter Hispaniae magnates / Eques Jacobi tredecimvir et commeatimi 
Castelle commendator, comes Montes Rey V I I Fuentes II, / Domi-
nas caputque domorum de Ul loa X I de Viedma X et dominus 
domorum de Ribera et Arauxo, / Praeses Regni Aragoniae in con-
ventibus Bilbilis anno M D C X X I I . A d sum. Pon. Greg X V et U r -
ban VI I I extraordinem legatus / Vo t i apud utrumque compos prae-
sertim pro intemerata Conceptione Virginis Mariae / Hispani Status 
Imperii consiliarius / Lectus comitando peragrantem Hispanias C a -
rolum principem Waliae post magnae Britanniae Regem, / ducendo-
que designatus archiduci Austriae Carolo / Summi Italiae consilii 
praeses simul Neapoli prorex / Has inter curas aetate integra hunc 
sibi tumulum posuit anno M D C X X X V , / Non ut fatum provocet 
non ut spemat sed ut libens ac florens se ad congressum ante com-
paret / Hunc tibi quoque adornavit Eleonora Mar ia Guzmana Im-
mortalium robore virtutum tam fati negligens quam certa / Mutuo 
sibi iugata coniugio amore mutuo mutui affinitate sanguinis sororii 
sui Gasparis comitis / Olivares: germana sóror / V i r i integerrimi ac 
sapientissimi qui summae in Regia fortunae summa continentia 
modestiaque sine offensione moderatur / Cuius in se suamque 
domum pro merita tot tantaque hoc commendat lapide posteris / 
cavetque ut piacularia sacra pro se pro Eleonora Mar ia coniuge in 
hoc coenobio celebranda / Gaspari quoque eiusque coniugi Agneti 
de Zuniga suae sorori E x aequo suffragentur." 
I G L E S I A D E L A T R I N I D A D 
Fue capilla de la Orden tercera del convento de trinitarios des-
calzos y lo único de éste que se ha salvado. Su edificio es insig-
nificante. 
E s c u l t u r a . — C r u c i f i j o del siglo x m o x iv , como tantos otros 
y repintado, lo que le hace perder carácter; recuerda mucho el de 
la Iglesia de S. Bartolomé, pero su cruz es lisa. 
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Pintura.—Lienzo grande de Cristo y la Samaritana, con partes 
muy recomendables, de estilo riberesco, pero destrozado por repin-
tes. Recuerda la Sacra familia del museo de Córdoba. 
P L A Z A M A Y O R 
Sobre el modelo de la de Madr id, se comenzó en 1729, con 
plano de D. Alberto Churriguera. E n 1733 quedó rematada la acera 
del Este, como acredita su inscripción, habiendo sucedido a Chu-
rriguera en la dirección de las obras D. Andrés García de Quiñones 
y el escultor D. José de Lara Churriguera, de quien serán obra los 
estimables medallones, con bustos de reyes y hombres ilustres, que 
adornan las enjutas de los arcos en dicho frente y en el de Sur, 
que es el que se erigió a continuación. L a Casa Consistorial surge 
en medio de la fachada de Norte y se concluyó en 1755, excepto su 
espadaña, en la que no se ha seguido con exactitud, al hacerla en 
1852, el modelo de Quiñones, conservado en el Museo Provincial. 
(V. Vi l lar T. III.) 
COLEGIO DE SAN BARTOLOMÉ O DE AÑAYA 
Su historia, voluminosamente relatada, es testimonio de su fun-
dación, a principios del siglo xv, por el arzobispo de Sevilla don 
Diego de Añaya, y de sus gloriosas vicisitudes, que casi terminaron 
con la reedificación total del siglo x v i i i , con pérdida notable, quizá, 
para el arte. 
L a capilla, dedicada a San Sebastián y hoy parroquia de la 
Catedral, se construyó en forma de cruz, con cúpula y furibundas 
portadas, por D. Alberto Churriguera. L a hospedería imita en su 
patio los del siglo x v i , pero interpretando a lo barroco los temas 
platerescos. Fue trazada por D. Joaquín Churriguera, hermano del 
anterior. Por último, entre ambos edificios, el colegio surgió de 
nuevo con pujante grandeza, en estilo neoclásico, alrededor de 1770, 
con trazas de D. José Hermosilla y dirección de D. Juan de Sa-
garvinaga. 
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Poco luce su pórtico enfrente de la Catedral Nueva, aunque lo 
componen grandes columnas jónicas y frontispicio encima; por den-
tro sí se hace admirar el patio, inspirado quizá en el del palacio de 
Carlos V en la Alhambra, cuyos diseños había levantado Hermosi-
11a; majestuoso y elegante: dos órdenes de columnas, respectivamen-
te dóricas y jónicas, con sus entablamentos encima, le componen, y 
remata en pretil con bolas. L a escalera, tras de un ingreso mezquino, 
se bifurca y explaya, con decoración de columnas corintias entre 
arcos y bóveda esquifada con lunetos y ventanas. 
Desaparecido el Colegio, el edificio fue ocupado por el Gobierno Civi l . 
Actualmente, rescatado por la Universidad, aloja las Facultades de Letras y 
Ciencias. 
M U S E O P R O V I N C I A L 
Escu l t u ra .—Fragmen tos de u n sarcófago de alabastro, lleno 
de relieves, con toques azules, que parece de lo último del si-
glo x i v ; su alto, 0,59 m. Uno contiene el sepelio de una dama por 
frailes franciscanos, un caballero llorando sobre ella, clero detrás 
rezando y hombres y niño mesándose el pelo; el sepulcro donde 
la depositan tiene escudos en medallones de cuatro lóbulos. Otro 
fragmento contiene el final de la anterior composición: en la es-
quina, una capillita de columnas sogueadas con figura de San Pa-
blo, y en la cara inmediata otra semejante con San Luis obispo. E n 
dos trozos se figura a San Francisco sentado en medio de los ter-
ciarios de su orden, y santa Isabel entre ellos, y a la extremidad 
otra capillita con un santo franciscano. E l quinto y último trozo tiene 
la impresión de la llagas de san Francisco. 
V i r g e n , de pie, con el Niño; en piedra y de tamaño mayor del 
natural; estropeada; siglo x v n . 
S a n Agust ín , grande también y de piedra; escuela de Gregorio 
Fernández. 
A l to r re l ieve , en mármol de Italia, que representa a santo Tor i -
bio de Mogrovejo en hábito de colegial, a quien se aparecen la V i r -
gen y un santo monje. Ocupaba el retablo de la capilla del colegio 
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de Oviedo, y es obra de Luis Salvador Carmona. Mide 2,25 por 
1,67 metros; destrozadísimo y hecho pedazos. 
Estatuas de estuco, poco menores del tamaño natural, de san 
Juan de Sahagún y santo Tomás de Vil lanueva, vestidos de colegia-
les, que acompañaban al relieve anterior y los hizo Francisco G u -
tiérrez. 
P i n t u r a . S i g l o xv.—Tabla flamenca (n.0 35) de la Virgen, 
vestida de rojo y toca blanca, con el Niño desnudo en sus brazos 
tomando cerezas de las que un ángel le ofrece; fondo de paisaje con 
una casa. Hecha sumariamente, como copia, y toda desconchada. 
Mide 0,60 por 0,45 m. 
S i g l o xvi.—Tabla (n.0 57) al temple, con moldura tallada del 
propio estilo que la fachada de la Universidad y correspondiente 
a los primeros decenios del siglo. Representa a san Andrés, con 
manto color de li la claro y túnica azul; carnes pálidas, fondo blan-
quecino primoroso, con un castillo y verdes azulados, todo de tonos 
muy claros. Es de mucho mérito e interesante y parece obra de 
Juan de Flandes. Mide, con el marco, 0,75 por 0,51 m. 
Sarga pegada en tabla (n.0 59), con la aparición de Cristo a la 
Magdalena; fondo de paisaje montuoso con río y gran edificio; celaje 
de puesta de sol con arreboles. Obra de principios del siglo xv i , con 
influencias flamencas, pero bien española. Su tamaño, 0,91 por 
0,73 m. 
Tabla al óleo (n.0 66); su asunto, la Quinta Angustia, en figuras 
poco menores del tamaño natural. Expresión vehemente, corrección 
de diseño, entonación general parda, carnes amoratadas, blancos con 
sombras azules, pelo hecho escrupulosamente. Sin duda alguna, su 
autor es Luis de Morales, el Divino, y acredita la fama de que gozó 
en su tiempo. Mide 1,67 por 1,26 m. 
Tabla (n.0 46) con santa Ürsula y sus compañeras agrupadas, y 
en lo alto la Virgen y cuatro ángeles que le tienen extendido el 
manto; cintas con deprecaciones. Carácter italiano de mediados del 
siglo, con gran ingenuidad y sencillez. 1,80 por 1,75 m. 
S i g l o xv i i .—Lienzo de santo Domingo haciendo penitencia, 
con hermoso desnudo y vigor de factura. Será el que Ponz creyó de 
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Juan B. Maíno, en el noviciado de San Esteban; estaba firmado, 
pero sólo queda la dedicatoria: "DN IC1S" , y la fecha de 1673, lo 
que hace imposible referirla a Maíno. Mide 2,66 por 1,54 m. 
Otro lienzo (n.0 3) de la Inmaculada en medio de ángeles, imi-
tación en cierto modo de la de Ribera; claroscuro decidido, fondo 
muy oscuro, destacando vigorosamente los rojizos cuerpecitos de los 
ángeles; pelo rubio en ellos y en la Virgen; muy estimable. Ostenta 
el monograma, bien conocido, de Andrés Vaccaro. 2,85 por 2,27 m. 
Lienzo (n.0 11) con un santo ermitaño recibiendo la Eucaristía 
de manos de un ángel; muy falso de tono, pero agradable y original; 
carnes rosadas, ropas del ángel, flotantes, de color de l i la, azul y 
verde; alas azules; resplandores pajizos. Será castellano de mediados 
del siglo. 1,47 por 1,01 m. 
Otro lienzo (n.0 22) con san Pedro de Alcántara en oración, 
de medio cuerpo. Buen estudio del natural, firmado con anagrama, 
quizás de Alonso de Mesa. 1,05 por 0,77 m. 
Otro (n.0 41) de la Inmaculada. Está la Virgen de rodillas, con 
los brazos extendidos, sobre nubes y la luna, entre angelitos con em-
blemas. Se atribuye con fundamento a Jiménez Donoso. 2,12 por 
1,02 m. 
S i g l o xv i i i .—Lienzo con san Jerónimo sentado, en traje de 
cardenal y como explicando, fechado en 1707. Si es de Antonio 
Vil lamor, como dicen, aventaja en solidez y novedad a todo lo que 
conozco de su mano. 1,82 por 1,12 m. 
Gran lienzo (n.0 52) de san Sebastián después de asaetado; án-
geles en torno y dos piadosas mujeres curándolo: todo falso y teatral. 
Su firma dice: "Eques Sebastianus Conca fecit Roma A n . 1740". 
E ra de la parroquial de dicho santo, adjunta al colegio de San Barto-
lomé, y mide 4,00 por 2,75 m. 
Actua lmente e l l ienzo ha retornado a su pr imi t ivo lugar, a l restaurarse y 
devolverse al cul to la iglesia de San Sebastián. 
Concepción Inmaculada (n.0 11), amaneradísima; firmada por 
Luis Paret. Mide 1,96 por 1,26 m. 
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Hay varios lienzos de pintores de la localidad insignificantes, 
como Juan Pérez Casado, Juan García, Antonio Vil lamor, Simón 
Peti, Juan S. Blasco, José Picado y Pedro Mico. 
Dibujos.—Pergamino, que mide 0,97 por 0,71 m., y dibujada 
en él, a tinta y sepia, con destreza y clasicismo, una traza de reta-
blo, como los que hacía Balbás en el segundo tercio del siglo x v u . 
Tres órdenes de columnas apareadas, corintias y llenas de follaje; 
figuritas de santos en el banco; Asunción, como para pintarse, en 
medio del segundo cuerpo; Calvario en lo alto, y por remates, efi-
gies de la Esperanza y la Justicia, Moisés y David; escudo episcopal 
que no conozco. 
Muebles.—Colección de sillas, todas iguales, procedentes del 
colegio de San Bartolomé; son de tijera, con suelos y espalderas de 
cuero pintado y dorado. Siglo x v n i . 
Años más tarde pude estudiar en e l M u s e o otras obras, que no se encon-
traban al l í a l redactar este catálogo. Son las siguientes : 
Arqu i tec tu ra .—Modelo del edificio del Ayuntamiento en la 
plaza Mayor, con sus dos torres; madera de cedro. Obra de Andrés 
García de Quiñones. 
Escul tura.—Crucif i jo de fines del siglo x m , cuerpo algo ar-
queado y piernas cruzadas; cruz de gajos; intacto y muy notable. 
Crucifijo de fines del siglo x v i ; desnudo robusto, cabeza muy 
caída, tipo manierista; bueno. 
San Juan Bautista, de talla, con el Cordero; tipo de Gregorio 
Fernández; muy bueno. 
S a n Miguel, de plata con peana de mármoles. Siglo x v m . 
P in tu ra .—Tab la , del siglo x v i , con el Calvario; muy desdibu-
jada, pero con buen aspecto de color. 
Gran lienzo, con Santa Rosa de Viterbo predicando a la multi-
tud. Composición a la italiana, muy interesante y original. Firmado: 
"Hoc opus Sebastianem Gómez granatensis habuit autorem A n o 
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1699". Citado por Ceán en el coro de los P.P. Terceros de San Fran-
cisco, en Ecija. 
Cristo arrodillado presentando el mundo al Padre; lienzo de 
mediados del siglo x v n ; bueno. 
Retrato de D. Manuel Coloma, muerto en 1713. Obra de escaso 
valor, firmada: " D . José G.a pictor regis". 
Ciudad Rodrigo 
Si realmente fue población en tiempos antiguos (v. pág. 49) de-
bió venir muy a menos y oscurecerse, pues no se halla noticia suya 
antes del año 1136, en el que los salmanticenses compraron "Civ i ta-
tem de Rodr ic" con su término, según expresa una carta real de esta 
fecha. Después, una historia sospechosísima, la "Leyenda de Áv i la" , 
cuenta cómo los habitantes de su arrabal, enojados contra Sancho III 
(1157-58), se fueron a "C iudad" que pobló el rey de León, y allí 
se establecieron; lo que algo tendrá de verdad cuando el Tudense 
refiere la ayuda que los avileses prestaron a los salmantinos, en su 
rebelión contra Fernando II por causa de la población de Ciudad 
Rodrigo, que él tomaba con empeño. Derrotados unos y otros en 
Valmuza, la nueva colonia siguió prosperando, hasta atraer en su 
daño a los musulmanes, dirigidos por el magnate castellano Fernán 
Ruiz de Castro, y al Rey de Portugal Alfonso Enríquez, que temía 
perjuicios de ella para sus nuevos Estados; mas Femando II logró 
rechazarlos y asegurar la ciudad con fortificaciones. Fue todo ello 
hacia los años 1170 a 80. 
M U R O S 
N o sé si merece crédito ni de dónde la tomaría el Sr. Nogales 
Delicado (Estudios. Ciudad Rodrigo, 1894), la noticia de que se 
encomendaran las murallas y reconstrucción del puente a un Juan 
de Cabrera, alarife gallego, bajo Fernando II; pero lo que sí se evi-
dencia es que el recinto de la ciudad surgió por entero en breve 
plazo, hecho de fortísimas tapias de cal y canto —labor propia de 
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moros— algo en talud, con unos trece metros de altura y dos de 
grueso por lo alto. Se mantiene íntegro, pero rebajado casi hasta 
la mitad, excepto por delante del alcázar, desde que en 1707 se trató 
de mejorarlo, terraplenándolo además y acomodándole baterías; 
esto nuevo sufrió gran estrago con el sitio de los franceses, luego 
fue reparado bajo Isabel II, pero ya nada vale ante los modernos 
progresos del arte de la guerra. 
Forma un óvalo irregular, con un diámetro mayor de N O a S E , 
sin torres, excepto cuatro de poco resalto hacia oriente, y además 
las que en igual número albergaban sus puertas mayores. De ellas, 
solamente la del Sol, al este (hacia sur), conserva su fachada anti-
gua, de sillería, con baquetones a los ángulos y doble arco acha-
flanado de curva aguda, que semeja obra del siglo x iv , en vez de 
lo primitivo de ladrillo; mas no así el callejón angosto y abovedado 
que luego se abre recto hacia el interior, cuya pobreza de recursos 
defensivos denota mayor antigüedad. Las puertas de hacia sur eran 
débiles, como simples postigos: el de San Alb in resulta intacto, con 
sus jambas de piedra mal tallada, un arco informe y otro escarzano 
descargándole, ambos de ladrillo; por el contrario, la puerta de San-
tiago, en el lienzo de sur, hacia el este, sería reformada en el si-
glo x iv , según su arco de sillería apuntado y las ranuras del puente 
levadizo; y lo mismo se repite en la de la Colada al sur, al centro 
(la del río) cuyo arco es redondo. 
A L C Á Z A R 
A la parte de suroeste, en lo más alto de la Ciudad y domi-
nando el paso del río Águeda, lo erigió Enrique II, valiéndose de 
un arquitecto llamado Lope Arias, a quien hizo venir de Zamora, 
según el corresponsal de Ponz (XII , carta última, 71), y según M a -
doz, Gonzalo Arias Genizaro, jefe de los ingenieros del monarca; 
pero se ignora lo que de fidedigno pueda haber en estas noticias. 
No así en la de la fundación, que consta con un letrero, apenas 
legible ya, pero lo transcribió Ponz así: "Este alcázar mandó facer 
el muy alto e muy noble Rey don Enrique fijo del muy alto e muy 
noble Rey don Alfonso que venció a Alboacen rey de Benamari 
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con todo el poder de África e ganó Algecira. Comenzóse primero 
día del mes de Junio E ra de mi l e C C C C e X años" (1372 de Cristo). 
Le compone un recinto pequeño, adherido al de la ciudad, con 
torrecillas cuadradas y redondas, de cal y canto. Una de ellas, la 
de en medio del lienzo de SE , contiene la entrada, que es en recodo, 
a uso moruno, con arcos apuntados de sillería, rastrillo, bóvedas 
de cañón agudo y escarzano, y otra, bien adornada, de ojivas. Sobre 
el arco de afuera, a más de la indispensable garita, son de notar dos 
recuadros: el uno con las armas reales coronadas y el otro con la 
inscripción susodicha en letras menudas. Salíase también fuera de 
la ciudad por un postigo, abierto en alto y con garita encima. 
E n medio de este recinto, constituía el verdadero alcázar un 
torreón de 17 metros de lado, también de fábrica morisca de cal y 
canto, pero con esquinas de sillería, formando adarajas para enlace; 
le corona un parapeto de almenas aguzadas, y corta por mitad su 
altura un verdugo de piedra que acusa los dos pisos del interior. 
Arr iba se abren dos ventanas de arcos góticos gemelos, con su pilar 
ochavado partiéndolas; abajo, hacia N O , la puerta algo elevada so-
bre el suelo exterior, en forma de arco agudo, con las armas reales 
encima, dentro de un recuadro, y garita en lo más alto, sobre modi-
llones. L a escalera se cubre con bóvedas rampantes, de derretido 
de argamasa, otra baída en un descanso y arcos apuntados; sus dos 
vastas cámaras desarrollan grandes cañones agudos sobre perpiaños, 
todo ello de sillería marcada. 
Encima surge un tercer cuerpo, mucho más arredrado por des-
contarse la escalera, de obra mampuesto, con cintas y rafas de la -
drillo; contiene otra cámara cuadrada igual, pero más baja, con 
bóveda de ladrillo e impostas de nácela para sus dos perpiaños. 
Una escalera de caracol sube hasta la plataforma. 
I G L E S I A C A T E D R A L D E S A N T A M A R Í A 
Se da como cierto que la fundó por propia autoridad Feman-
do II en 1165, según privilegio hecho a 17 de julio, lo que con-
cuerda con otro de 20 de setiembre de 1168 e inédito, por el que 
le concede heredades y varias rentas, aumentadas con más cuantió-
312 CATÁLOGO M O N U M E N T A L D E S A L A M A N C A 
soso bienes en 1171, según privilegio dado a conocer por Flórez. 
Salamanca protestó contra la institución de la nueva iglesia; pero a 
exhortaciones del Papa vino a concordia con el Rey, mediante cierta 
compensación y fijándose límites entre ambas diócesis en diciembre 
de 1173, a lo que siguió la escritura de sanción del Arzobispo de 
Compostela, nombrado arbitro por Alejandro II, que publicó Gon-
zález Dávila y conserva la Catedral de Salamanca, y por último, la 
confirmación pontificia en el año inmediato, cuya bula extractó el 
señor Cuadrado y se insertó íntegra en el "Informe histórico" de 
esta catedral impreso en 1857. Alfonso I X confirmó a la nueva 
iglesia las anteriores donaciones y la enriqueció con la tercera parte 
de la población que hizo de nuevo en Castel Rodrigo, en 1210 
(Bibl. N a c , ms. 3546). 
E n cuanto al edificio bien poco dicen las historias. Críticos 
modernos, como los Sres. Quadrado y Navarro (Bol. de la Soc. esp. 
de Excursiones, V I I , 14), lo creen de tiempo de Fernando II, o 
acabado, cuando más, a poco de su muerte; Ceán (en Llaguno, 1.33) 
asigna vagamente la fecha de 1190 al comienzo de las obras, y antes 
el corresponsal de Ponz (XII, c. última, adición al n.0 34 en la 
2.a edición) aseguraba que se fundó por 1170 y quedó sin concluir 
tras de 35 años que aquéllas duraron; por otra parte, el más anti-
guo epitafio que conserva, y renovado por desdicha, corresponde 
a 1215. 
Aún después de esta fecha hubo de recibir la edificación su 
mayor impulso, como se induce de ciertas representaciones de San 
Francisco efigiadas en capiteles, que forzosamente han de ser pos-
teriores al año 1226 en que murió el santo, y aun al 1228 en que 
fue canonizado; cuyo dato fijo se aviene con el privilegio de 25 de 
diciembre de 1230, en que San Femando señala a la Catedral, 
mientras durase su fábrica, una renta de 200 mrs. anuales sobre 
los pechos que pagaban los judíos de la Ciudad. Así mismo fijará 
quizá la fecha de un segundo período de obras, otra carta de la 
reina D.a María de 10 de Junio de 1319, en que se dice: "Fago 
mercet a la yglesia de Sancta María de Cibdat Rodrigo, por que 
más presto se fine su obra, de siete obreros horros de pecho e tre-
buto, son a saber: un carretero e un ferrero e un masón e un car-
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pentero e un portero e amen dos menestrales canteros" (Ob. cit., 
pág. 86). 
E n el mismo año cedió también a la Catedral una renta de 
500 mrs. sobre el portazgo de la Ciudad. Pudo, sin embargo, co-
menzarse la obra antes de fenecer el siglo x n , pero ni aun supuesto 
así cabe eximirla del calificativo de arcaica y retrasada que se me-
rece, poniéndola en línea con las catedrales de Zamora y Salamanca 
y colegiata de Toro. Es verosímil que un mismo arquitecto erigiese 
lo más de ella y en tal caso un zamorano, enterado por encima del 
arte ojival de Ávi la, cuyas asimilaciones son tan ostensibles en 
Zamora y en toda la región leonesa, pujando sobre la tradición 
románico-poitevina que constituye el fondo de su arquitectura. 
Por modelo tuvo la catedral de Zamora, sin duda: la planta no 
se diferencia sino en la mayor largura del crucero y en el pórtico 
occidental, que pudieron imitarse de la de Salamanca. Respecto 
del alzado, hay conformidad con aquélla en proporciones, en estruc-
tura, en los pilares, con sus grupos de a tres columnas, y en los ar-
cos alancetados y articulados a clave entera; las bóvedas pertenecen 
más bien a tipo angevino, con cierta originalidad respecto de las 
de Toro, Salamanca y Sandoval; la molduración toda es avilesa; 
la talla y escultura vacila entre lo cluniacense purista, lo provenzal 
clásico y el naturalismo gótico, denunciando la intervención simul-
tánea de varios entalladores expertos; y como hay en partes bajas 
del edificio miembros del último estilo, tan refinados como en las 
Huelgas de Burgos y catedral de León, con ella también se patentiza 
lo relativamente moderno del edificio. 
Por entonces quedaron sin abovedar la nave de en medio y el 
crucero, lo que se llevó a cabo en el siglo x iv , así como dos alas 
del claustro, imitándose en parte lo antiguo. 
S ig los x i i a x i i i .—Como el plano y fotografías adjuntos dan 
idea bien completa del edificio, bastará para su estudio analizar los 
pormenores constructivos. E n primer término es notable la desvia-
ción de su cabecera hacia SE , como San Vicente de Ávi la, y en 
discordia con las antiguas parroquias de la ciudad, alineadas, como 
de costumbre, hacia oriente. 
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Serían de lo primero en hacerse las capillas laterales y sus 
ábsides con arcos y cañones agudos; ventana, entre columnillas, 
cuyo derrame se cierra en forma de venera, claraboya sobre el arco 
de cada ábside, alero exterior zamorano de arquillos sobre repisas 
y flores entalladas en sus huecos, y cubierta de losas escalonadas 
puestas con primor. También datan de los comienzos los hastiales 
del crucero, en dos tercios de su altura: portadas de traza románi-
ca pura campean en ellos, cobijadas por salientes arcos, escarzano 
el uno y poco agudo el otro, y columnas finas y estriadas pujan a 
los lados, al igual que en su análoga de la Catedral zamorana. Como 
las puertas no están en medio, queda trecho para otro arco deco-
rativo hacia la cabecera. E l hastial de S., más rico, se adorna con 
estatuas, las unas sobre la puerta y las otras arriba, dentro de arcos, 
semejando a las de varias fachadas palentinas coetáneas. Los ló-
bulos de la puerta septentrional recuerdan especialmente los de la 
fachada de la Catedral de Bourges, así como los de la Magdalena 
de Zamora. 
L a portada del claustro es del mismo tipo, con capiteles góticos 
a crochets. U n arco sepulcral inmediato y otro del crucero, se ador-
nan con rosetas dentro de círculos, de tipo aviles, como en lo romá-
nico de Salamanca. E n cuanto a la portada occidental, iba labrán-
dose por el mismo orden que las otras, pero con más columnas, o 
sea cinco a cada lado, y baquetones guarneciendo las aristas de 
las jambas, como en la del claustro; pero después mudó completa-
mente de aspecto. Ante ella fórmase un portal, entre la que fue 
torre y una capilla, hoy cerrado con una decoración neoclásica, pero 
que antes se facheaba con un simple arco agudo sobre grupos de 
columnas, las principales de ellas acanaladas como las otras suso-
dichas. 
Decoración más típica en esta Catedral son sus arquerías mu-
rales, ya decorativas, ya constituyendo ventanas, que no tienen rival 
en cuanto a primor y magnificencia en edificio alguno español de 
aquellos tiempos, y sólo se les acercan las de la colegiata toresana, 
que pudieron ser hechas a imitación de estas otras. Ellas guarnecen 
lo alto de las paredes de hastial y crucero, hacia el interior; ellas 
engalanan las naves colaterales, en grupos de tres en tres, de las 
que la centra!, mucho mayor, es amplia ventana decorada por am-
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bas haces, y sus arcos, agudos o de lóbulos, cabalgan sobre colum-
nas, rivalizando unos con otros en fantasía decorativa y variedad: 
nada tienen aún de gótico. 
Muy distinta se ofrece la capilla susodicha de los pies de la 
iglesia, al lado del Evangelio, precioso modelo gótico, si bien pare-
cería despreciable a los Sres. Quadrado, Navarro y Cabello (la 
Catedral de C. R.: estudio) cuando ni una sola línea le consagran 
en sus respectivas descripciones de la Iglesia. Sus marcas lapidarias 
y la talla de algunos capiteles bien la declaran por coetánea del 
resto y anterior a la reforma de la portada principal; sin embargo, 
una influencia extraña dejase ver en ella, que discrepa de lo 
zamorano y salmantino y en cambio tiene mucho de aviles, como 
trasunto directo de las obras de Fruchel. Es gallarda en su estruc-
tura y elegante como ninguna otra parte de la iglesia; pilares sur-
gen en medio de cada lienzo y en los ángulos, compuestos de tres 
columnas y aristas guarnecidas por rosetas, exactamente como en 
las absidiolas de la Catedral de Ávi la, que sostienen cuatro arcos 
cruceros y doble número de formaletes agudos, constituyendo una 
bóveda de ocho cascos, igual que las del pórtico de San Vicente 
de Ávi la y crucero de las Huelgas de Burgos. Diferencíala sin em-
bargo el que su plementería se desarrolla casi toda en anillos, como 
influida por los modelos angevinos de Salamanca. L a molduración 
sí es aviles a, y lo mismo el repisón que sustituye a uno de los pila-
res en el lado de la puerta. Las ventanas son dos hacia el portal, 
hoy cegadas, y dos de arco agudo, esbeltas y con parejas de colum-
nillas. Por fuera cruzan los estribos varias molduras como tejaroz 
gótico, y lo bajo del muro se guarnece con elegante arquería trilo-
bulada de poco resalto. Por dentro hubo lucillos de a tres arcos, 
como los avileses. Mide 7,34 de lado. 
L a bóveda del portal tiene de análogo con la susodicha el perfil 
de sus ogivas y florón de la clave; mas carece de formaletes y su 
plementería procede a hiladas oblicuas convergentes, que en los 
cascos estrechos forman ángulos a modo de raspa. 
Las bóvedas de las naves laterales representan otra desviación 
del tipo desarrollado en la capilla: son muy capialzadas; voltéanse 
también sobre cuatro cruceros bien agudos, descubriendo, así como 
en su labor, la paternidad avilesa, y casi todas arrancan de formaletes 
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decorativos a la parte del muro, que se prolongan en líneas verti-
cales hasta las impostas. Su plementería es a hiladas horizontales, 
o sea perpendiculares respecto de las ojivas, cuyo oficio es en 
cierto modo accidental, pues aquélla forma cascos rectos encima, 
como bóveda esquifada puesta de ángulo y con sus ríñones en la 
línea de los ejes, donde se voltean los otros arcos cruceros, o com-
bados, que constituyen el principal soporte y arrancan de repisitas 
entalladas. Su parentesco, pues, resulta cercano con las angevinas, 
y sobre todo con algunas inglesas, como las de la Catedral de E ly ; 
a su vez ellas quizás fueron prototipo de las que surgieron poco 
más tarde en Toro y Sandoval, así como en la Iglesia de los Fran-
ciscanos de Salamanca. 
Para las bóvedas de la nave de en medio iban hechos los sal-
meres del tramo último, hacia los pies, decorados con estatuas 
grandes, por imitación de la Catedral de Salamanca; mas no debió 
avanzarse de aquí, y todo induce a suponer una larga interrupción 
en las obras. 
S i g l o x iv .—Cuando se reanudaron, tocaría el siglo x m a su 
fin, si es que no era ya entrado el siguiente, como es más probable. 
Abovedando dicha nave centra l , imitáronse las colaterales y hasta 
se mantuvo lo de las figuras de los salmeres, aunque el penúltimo 
tramo hace creer se habría pensado un momento en suprimirlas; el 
perfil de los cruceros se modernizó algún tanto; se erigieron for-
maletes que arrancan de animadas repisas y se llenó de luz la iglesia 
con ventanales góticos, cuya molduración corresponde al siglo Xiv, 
partidos en arquitos y claraboyas, como de ordinario; sin embargo, 
por contrarrestos, mantuviéronse estribos de poca saliente, n i más 
ni menos que en las paredes bajas. 
E l crucero dio cabida a procedimientos más libres, aun conser-
vando su tinte de arcaísmo: cada uno de los brazos se compartió 
en dos tramos, improvisando muestras de pilares sobre repisones, y 
esto hace sospechar que primitivamente se trató de cubrirlas con 
cañones como en Zamora y Toro. L a traza de sus bóvedas no varía, 
pero los cascos se despiezan en anillos redondos o elípticos y cabal-
gan sobre formaletes de gran espesor, que constituyen un andén o 
pasadizo a uso de la Champaña, ensanchado en parte con voladizos 
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sobre modillones y pretiles de claraboyas. Hacia el exterior se dis-
tingue bien lo hecho entonces por cornisas, pirámides, rosones y 
gabletes más bien ya decadentes. 
Quizá de seguida se procedió a la obra del claustro, cuya ala 
de noroeste erigió Beneito Sánchez, con estilo algo arcaico, como 
todo lo castellano del siglo x iv , robusto y pesado, aún más que el 
claustro gótico de Poblet, al que recuerda mucho en sus líneas 
generales; pues efectivamente más parece de monasterio que de 
Catedral. Cinco son sus arcos, partidos en tres vanos por columnas 
—excepto los caberos, que sólo cuentan dos— y con labor de cla-
raboyas encima, talladas con sutileza. Las bóvedas son rectangulares, 
de recios arcos y ojivas apeados en pilares, bien característicos del 
siglo a que corresponden, los que, si hoy arrancan de parte del 
muro sobre repisas, débese a un rebajamiento posterior de la solería. 
Como extrañezas obsérvense la traza baída de estas bóvedas, aunque 
despezadas a hiladas normales, y el relevarse en las piedras de 
algunas de ellas pequeñas cabezas grotescas, como en las de la 
Catedral vieja de Plasencia. 
L a sepultura del arquitecto, empotrada en un ángulo, prueba 
que le sorprendió la muerte cuando comenzaba el ala del SO., pa-
ralela a la iglesia. Otro debió de proseguirla sin pérdida de tiempo, 
imitando la anterior, excepto en sustentar sobre repisones las bóve-
das, lo que hizo ahorrar grueso al basamento de la arquería, y sus-
tituyó además por maineles las columnas. 
S i g l o x v . — E n este siglo se llevaron a cabo ciertas obras se-
cundarias, tales como la antesacristía, cerrada simplemente con una 
bóveda de ojivas; mas por fuera ostenta, bajo de una mala efigie 
de San Andrés, un letrero que dice: "Esta capilla mandaron faser 
los señores deán e cabildo desta iglia, de las rentas de la fábrica. 
Fizóse en el año de U C C C C L X X I I I I , siendo mayordomo de la di-
cha iglla Andrés de M a . . . de esta iglla fisieronla Miguel de Se-
gunda (?) e Juan de Vidamia maestros". Posterior parece la tribuna 
del brazo derecho del crucero, sobre una bóveda de crucería con 
arco apainelado, pretil de claraboyas y escalera de caracol. A fines 
del siglo erigióse el coro, guarneciendo sus paredes con rica crestería 
de talla, algo tocada ya de Renacimiento; y a principios del xv i . 
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o sea en 1506, mandó hacer una capilla en el claustro el canónigo 
Vicente Sánchez de Arévalo, según otra inscripción. 
S ig los xv i y xv i i .—Hac ia 1518 se comenzó la Librería y C a -
bildo, que labraba en 1521 Alonso de Hermosa cuando reconocie-
ron lo hecho Rodrigo de Herrera y Juan Pérez; y en 1526 se acordó 
gratificar a Pedro Moro por lo bien que había realizado la obra del 
Cabildo, haciéndose constar que no participase de la gracia Fran-
cisco de las Viñas, ni otro alguno. Tal vez existiese a la parte N E . 
del claustro, donde se ven arranques de edificio del siglo xv i , de-
rribado para el terraplén de la muralla. 
Mientras tanto, se trataba de cerrar el claustro, labrando las 
dos alas que faltaban, según consta por las actas capitulares. En 
1525, acudieron a la subasta de la obra Pedro Moro y Juan Pérez, 
el cual persuadió al primero, mediante el susodicho Viñas, a que 
no la pujase, sino que se hiciese a medias entre los dos; pero cuan-
do se remató en él sin oposición alguna se desentendió de lo pac-
tado, dando lugar a que Moro descubriese la añagaza y a que el 
cabildo anulara el remate, mediante una indemnización de 5.000 
mrs.; en virtud de nueva subasta, ya tras de otras incidencias se 
remató en Pedro de Güemes, maestro de cantería, en febrero 
de 1526. Dos años después dijo que él quería hacer en la obra de 
ambas naves algunas cosas más primas y de más arte de lo que 
era su obligación, y al efecto se acordó pagárselo por separado; 
después sólo consta que aún trabajaba en 1532. Güemes había he-
cho antes, en 1519, el puente de Zori ta en la provincia de Ávila. 
Su obra es simpática y agradable; de una claridad, orden y 
sencillez recomendables, de un estilo gótico sin aberraciones ni recar-
gamientos, esmaltado hábilmente con detalles platerescos; quizá 
procediera de la escuela de Enrique Egas, pues algo tiene de concor-
dancia con lo toledano. Las bóvedas son de ojivas y combados, 
excepto las de los centros y ángulos, más adornadas; el elegante 
ventanaje es gótico puro; los estribos rematan en pirámides; las por-
tadas, todas platerescas; sobre la que sale al patio campean medallas 
con retratos del obrero y el arquitecto, en cuya gorra está escrito: 
"P0 de Güemes maestro", y también estampó su nombre encima 
de la puerta de la iglesia. L a fachada que hace ángulo con ésta se 
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adorna por fuera con pilares, remates y crestería gótica, una capi-
llita con estatua de Nuestra Señora y dos puertas, una de ellas con 
esviaje, con extraño despiezo. 
A mediados del mismo siglo se mutiló el ediñcio reediñcando su 
capilla mayor a costa del Cardenal Tavera, obispo que había sido 
de Ciudad Rodrigo. No se engañó, como creía Quadrado, el Sr. R o -
dríguez Laso, corresponsal de Ponz, diciendo que había quedado 
por hacer una giróla en torno suyo, pues claramente se ven dos 
grandes arcos colaterales y otros menores de comunicación, así 
como las jarjas para sus perpiaños, que asoman en los provisionales 
estribos; mas afortunadamente no pasó de aquí, salvándose los áb-
sides laterales. L a capilla es elegante y bien trazada, con bóvedas 
de crucería, arcos agudos, medias columnas dóricas, pero esbeltí-
simas, y detalles todos romanos, como el entablamento y balaus-
trada que la rematan, extendiéndose por el crucero. L a terminó en 
1550 y quizá daría la traza Rodrigo G i l de Hontañón, puesto que 
coincide con su estilo. 
N o se sabe cuándo fue derribada la torre fuerte de Santa María, 
como llamaban a la de esta iglesia, celosamente custodiada en otro 
tiempo por el Concejo como reducto importantísimo; ello es que 
sólo queda su parte baja, transformada en capilla, a los pies de la 
nave de la Epístola, con bóveda de crucería del siglo x v i . A l me-
diar el siglo x v i i i , el arquitecto D. Juan de Sagarbinaga erigió 
otra torre sobre el pórtico, que sufrió mucho en los sitios de la 
guerra contra los franceses, así como la decoración de grandes 
columnas corintias con que cerró el pórtico susodicho. Poco antes, 
Fr . Antonio Pontones había pegado una capilla al costado derecho, 
y también se renovaron las comisas de todo el edificio, menosca-
bando lastimosamente su aspecto. 
Las marcas lapidarias del primer período de construcción son 
éstas: 
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Las de los formaletes del crucero, éstas: 
^ c,9-ir—o ^  s 'x 9 x w N/n. r 
Las del claustro, notables por ser muchas de ellas nombres de 
los artistas y contradecir la teoría sentada, a propósito de este edi-
ficio precisamente, por el Sr. Navarro, son: 
E s c u l t u r a . — L a decoración de esta iglesia revela, como pocas, 
el vaivén de estilos o tendencias que se desbordó con la revolución 
gótica en nuestro suelo, antes que las catedrales de León y Burgos 
estereotipasen los patrones definitivos del arte nuevo. Probable-
mente, el arquitecto que la dirigiese no hacía escultura, y por con-
secuencia no impuso unidad de escuela a entalladores e imagineros, 
que vagaron a sus anchas cada cual por donde le llevaban sus gus-
tos y aprendizaje artístico. 
Fácilmente se reconoce la obra de tres diversos artistas: 
E l uno seguía, con toda su pureza, la tendencia románico-clu-
niacense de abolengo bizantino, esmerada en la factura, galana y 
fantástica en sus caprichos ornamentales, acompasada en las imá-
genes; ofrece analogías grandes de estilo con el maestro del claustro 
de Salamanca, con uno de los decoradores de la Magdalena de 
Zamora, etc., y a él se deben capiteles en gran número repartidos 
por toda la iglesia. Ejemplo, los de la portada meridional, ciegan-
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tísimos, los de las capillas colaterales, casi todos los de la nave de 
la Epístola, la decoración de muchas ventanas y las arquerías del 
hastial y brazo derecho del crucero. Sus motivos son: dragones, 
esfinges, grifos, basiliscos y otros seres monstruosos, follajes rizados 
o nervados con primor, cintas perladas; siempre de buen gusto, pero 
con frecuencia mezquinos y pobres de claroscuro, como se nota 
en las arquivoltas de la portada de norte, cuyos temas principales 
se copiarían de la de San Vicente de Ávila. 
Del mismo escultor podrán ser las cinco imágenes grandes del 
Salvador, mostrando las llagas, cuatro apóstoles y la Virgen sedente 
con el Niño, en la fachada del mediodía, hieráticas e impasibles, 
como las de Corbeil, muy poco laudables en cualidades plásticas, 
pero hechas con amor, compuestas las ropas y adornadas de fran-
jas, rostros sonrientes y vestigios de policromía según costumbre. 
Es curiosa la figura de ave corpulenta y dormida expuesta dentro 
de una concavidad en el ábside vecino. 
Otro escultor llegó después, cuando terciaba el siglo x m , con 
más arranque y desenfado, pero a la imaginería que salió de sus 
manos han de rebajarse elogios demasiado pródigos, en alas de 
un criterio más arqueológico e iconográfico que artístico, reco-
nociendo que si su estilo presiente obras maestras coetáneas y ante-
riores, una interpretación técnica defectuosa y vacuidad de fondo 
le mantienen muy por bajo de sus modelos, como atrasado e insus-
tancial practicón. 
E n sus manos, la portada occidental se transformó en una 
de las más ostentosas de aquel tiempo: de lo primitivo sólo quedaron 
las jambas, pero retalladas sus aristas como fustes y añadidas dos 
columnas, por conservar lo cual hubo precisión de subir encima 
las estatuas, ante otra serie de columnas, y elevar las apuntadas 
arquivoltas desmesuradamente, dando lugar a dos filas de relieves 
bajo del tímpano. E l vano se partió en dos, mediante delgado pilar 
y arcos redondos, y el suelo quizá no bajaba tanto antes, pues re-
sulta del siglo xv la base del mainel. 
E l estilo de todo esto es románico-provenzal, sin cosa de bizan-
tino ni de gótico, aunque su autor habría visto portadas de este 
último sistema, e imitaba sus líneas generales. E l ornato conserva 
en traza y factura la tradición romana, con sus hojas de acanto cul-
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tivado, flores y vides; pero algunos capiteles del lado derecho, con 
monstruos, corresponden al otro escultor antes analizado; son tam-
bién de notar los guardapolvos, como edificios con chapiteles y 
frontispicios góticos. Toda estuvo pintada de verde, rojo y negro. 
E n cuanto a su imaginería, las estatuas grandes de apóstoles 
parecen remedo de las del pórtico famoso Compostelano, y lo con-
firma el verse a San Pedro, en uno y otro, con tres llaves, sobre lo 
que disertó eruditamente el Sr. Navarro; además, actitudes, tipos, 
arte de plegar las ropas, rótulos, etc., todo se inspira en la obra 
incomparable del maestro Mateo, pero ¡cuan por bajo de ella se 
quedaron! Así y todo, aventajan a la estatua de la Virgen del mai-
nel, bien deplorable, como lo son igualmente los altorrelieves de 
encima. A l l í se representaban, en dos zonas y dentro de arquillos, 
en la baja, la entrada de Cristo en Jerusalén, con los judíos cortando 
ramas de un árbol y extendiendo sus túnicas en el suelo; la última 
Cena, y ante la mesa un hombre casi tendido, lo mismo que en 
una de Mantua del siglo x i i ; Cristo insultado y azotado en el Pre-
torio, y por último, el Calvario. Encima de estos grupos se figuran 
ángeles volando con el sol y la luna, libros e incensarios. E l segundo 
friso, guarnecido por arcos como de herradura, contiene a la Virgen 
muerta en el lecho, su alma llevada por ángeles, en la forma ordi-
naria, y catorce apóstoles agrupados a derecha e izquierda, en 
ademán de conversar, con libros en sus manos, San Pedro con las 
llaves y el del extremo izquierdo con una serpiente enroscada y un 
cetro; entre los grupos, candeleros. E n el tímpano campea la coro-
nación de la Virgen y ángeles con atributos, candeleros y turíbulos 
alrededor. 
Seis son las arquivoltas llenas de figuras, en este orden: primera 
interior, parejas de bienaventurados, con sus coronas y sentados, 
cantando y tocando la doble flauta, viola, arpa, violón, guitarra, sin-
fonía de manubrio, laúd, címbalo, etc.; 2.a: parejas de bienaventu-
rados en pie, con libros y flores; 3.a: ángeles arrodillados teniendo 
candeleros e incensarios; 4.a: parejas de obispos sentados, con bácu-
los, cruces y libros; 5.a: parejas de serafines, y 6.a: grupos de resu-
citados, de tres en tres, saliendo de sus tumbas o adorando, ángeles 
entre ellos sonando bocinas; en el extremo de la derecha un diablo 
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en figura de oso metiendo a los condenados en una caldera, y debajo 
una cabeza arrojando llamas. 
Encima de la clave están, en torno de pequeña claraboya, las 
alegorías de los Evangelistas y Cristo entre dos ángeles. 
Los capiteles historiados figuran a la Majestad de Cristo, ro-
deada por los símbolos de los Evangelistas, la Huida a Egipto, la 
Última Cena, la Coronación de la Virgen y por último dos asuntos 
preciosos e interesantísimos, no advertidos hasta hoy ni aún por el 
Sr. Navarro, que en cambio creyó ver la muerte de un rey que no 
existe. E l uno es S. Francisco de Asís predicando a los pájaros y 
acompañado de tres frailes; el otro es su visión de los estigmas, don-
de el santo aparece de rodillas con humildad, detrás Fray León 
como deslumhrado, delante el Serafín con corona y cubierto de 
alas, puesto en la cruz y sostenido por dos ángeles. Como no cabe 
dudar que estos capiteles son del mismo tiempo y autor de lo demás, 
hay que asignar a la portada una fecha posterior a 1224. 
Obra del mismo artista podrán ser también las doce figuras que 
coronan la fachada meridional, representando patriarcas y profetas, 
entre los que se reconocen Abraham sacrificando a un minúsculo 
Isaac, Moisés, David, Salomón, la Reina de Saba, tal vez, Melchise-
dec y Jeremías. 
Dentro de la iglesia le corresponden también algunos capiteles y 
además la estatua yacente de un obispo en un arco del crucero, que 
se dice ser D. Domingo, primero de esta diócesis (1168-71) quizá 
con error; figura interesante por el traje y algo también por la fac-
tura del rostro, donde se esmeró más de lo que solía. Además, un 
imitador inepto haría las figuras de los salmeres de la última bóveda, 
que representan apóstoles, y entre ellos, otra vez, San Pedro con las 
tres llaves. Así mismo, por obra de discípulos eclécticos y baladíes 
se reconocen algunos capiteles del lado del Evangelio, como uno 
donde se repite a S. Francisco mostrando un librito abierto, rodeado 
de sus discípulos, y en torno, los pájaros volando hacia él; a conti-
nuación un alma llevada por ángeles y un personaje como orando. 
Otro capitel contiguo copia dos leones riñendo sobre un hombre caí-
do, y en uno del pórtico se ven seis diablos con caras deformes y 
garras por pies, cogidos unos a otros y atormentando a un hombre. 
Entre los capiteles de las ventanas, los hay con representaciones: un 
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juglar doblado hacia atrás con una mano en la cadera y cogiéndose 
con la otra las piernas, a su lado un tocador de laúd y un picapedre-
ro trabajando; grupo compuesto por un hombre con libro abierto, 
ángel con vaso o canasto en sus manos y diablo amenazador; Adán 
y Eva pecando y detrás un ángel; por último, hombre trabajando 
encorvado y otro a caballo sobre un centauro, al parecer. Estos dos 
últimos corresponden a la fachada de mediodía. 
Las repisas de los combados en las bóvedas laterales remedan 
figuras humanas y simbólicas, por ejemplo: Cristo bendiciendo. V i r -
gen con el Niño el Agnus Dei , símbolos de los Evangelistas, ángeles 
y diablos, uno de estos cargado con un tonel, un rey, hombres como 
sosteniendo y dos abrazados. Otra grande del portal remeda una 
cabeza de león con un hombre entre sus dientes. 
E l tercer maestro, entre los decoradores de la Catedral, no 
va tras del anterior cronológicamente, sino en razón del estilo gótico 
y naturalista en absoluto que cultivaba. Suyos son los capiteles 
del último arco medianero a la parte del Evangelio, los de la pr i -
mera responsión de pila —hacia el crucero— en la nave del mismo 
lado, los de la portada colindante del claustro, algunos en las ven-
tanas de la capilla gótica de los pies, los de la semipila del portal, 
hacia el mismo lado, y por último tres magníficos de la nave central, 
correspondientes a sus últimos perpiaños. Por lo común son de hojas 
yuxtapuestas de vid, higuera, cardo y roble, algunos hay de cogollos, 
(crochets) y otro de los últimos se engalana con aves y un dragón 
entre follaje. Su técnica es magistral, su naturalismo absoluto y es-
crupuloso, asimilándose por este concepto mucho más a lo de Bor-
goña que a lo parisién. Imitaciones rastreras échanse de ver en otros 
muchos capiteles de esta Catedral, más o menos resabiados por lo 
románico. 
S i g l o x i v .— Seis estatuas grandes en los salmeres de la nave 
central, que representan: dos ángeles sonando el cuerno, un rey, 
una reina, un obispo y un fraile mendicante como hablando, figura 
interesantísima y de un realismo tan vivo que parece inspirada 
directamente en el natural. Así recordarían a S. Francisco cuando 
vino, según dicen, por estas tierras hacia 1214, y quizá sea un re-
cuerdo más de su paso por Ciudad Rodrigo. 
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Otras doce estatuas en las jarjas del crucero, insípidas y de 
valor artístico muy secundario, como las anteriores; representan 
apóstoles y santas, con diversos atributos. 
L a talla de estas mismas bóvedas en capiteles, cornisas, etc., es 
la ordinaria de hojas y cogollos sin primor alguno; además en las 
repisas abundan representaciones, de esta suerte: caballero alan-
ceando a un monstruo, hombres ahogando a otros monstruos que los 
muerden, tocadores de violín y dulzaina, jorobado con bolsa pen-
diente del cuello, hombre abriéndose la boca con los dedos, otros 
apoyando su cabeza en los brazos, reyes con rótulos, ángeles con 
corona, o libro, o rótulo, o cruz, diablos, sirena, cabeza de lobo, etc. 
E n la pared exterior del crucero hacia N . E . hay metido un tosco 
relieve de guerrero con largo escudo y loriga, luchando con un oso. 
Virgen de Piedra, de tamaño natural, a un lado del pórtico, 
como de principios del siglo. Está de pie, con corona y velo, el 
Niño en su brazo izquierdo y un ramo de flores en su otra mano; 
expresión característica, labios finos y levantados por los extremos; 
paños a grandes planos cortados en aristas. E l oro y colores que la 
enriquecían se descubren bajo del enjalbegado moderno. 
Virgen sentada con el Niño en la falda y dos ángeles con 
candeleros a sus lados; de estilo francés, como la anterior; en un 
arco del claustro. 
Otra semejante, pero destrozada y de poco valor, en otro arco 
del mismo claustro. 
Si largo y cansado es el análisis de las esculturas descriptivas de 
la iglesia, no lo es menos el del claustro; pero su interés simbólico 
obliga a dar una enumeración, todo lo más sumaria posible. 
L a primer ala del noroeste ostenta en sus capiteles estas 
representaciones: Adán y Eva junto al árbol del Paraíso que tiene 
cabezas entre sus hojas; la serpiente, con busto de mujer, enroscada 
al árbol, da manzanas a Eva , y ésta una de ellas a Adán; el ángel 
arrojándolos del Paraíso; todas tres escenas talladas en una sola 
piedra. Guerrero, con loriga y escudo barreado en zig-zag e hincada 
la rodilla izquierda, se prepara a herir con su espada a un lobo que 
lo acomete. Lagarto dando la mano a un galápago y a su lado un 
sapo; todos ellos de pie. Dos hombres con sólo ceñidor luchando a 
brazo; dos centauros encadenados por la cintura, el uno con un ave 
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en la mano y el otro con un espejo; hombre con barba teniendo 
atados por los cuellos a dos ciervos; luchas de monstruos, león y 
grifo comiendo uvas, aves con los cuellos cruzados y mordiéndose 
en las patas; grifo y león combatiendo, especie de pulpo, patos, ser-
pientes enroscadas mordiendo a unas cabezas humanas, arañas de 
grueso y redondo abdomen, leones, monstruos con cabeza humana 
y largos capuces, dos monstruos y en medio un lagarto, dragones 
dándose la lengua, bustos humanos, ya abriéndose la boca con los 
dedos, ya señalando arriba, ya puestos en asas, ya tocando dos 
trompas, ya, por fin, de mujer, señalando sus propias mejillas. E n las 
repisas hay: dos mujeres, con pelo largo y túnicas, abrazándose, 
detrás dos cabezas besándose y otra mujer con libro abierto; gran 
busto de diablo; dragón, cabeza de toro, hombre y mujer orando de 
rodillas. E l epitafio de Beneito Sánchez tiene encima un pequeño 
Calvario y hombre y mujer arrodillados. A las filateras de las bóve-
das acompañan en tomo figuras de animales, bustos humanos y figu-
ras enteras, algunas de ellas en actitudes grotescas e indecentes; 
además, tres de las bóvedas tienen relevadas en la plementería, con 
poco orden, cabezas caprichosas, algunas de ellas con la lengua 
fuera. 
L a segunda ala del claustro, o sea la del suroeste, es mucho 
más interesante por sus esculturas en capiteles y repisas, las más de 
ellas firmadas por "Francisco" : centauro en ademán de descargar 
su maza contra un monstruo con cuerpo de ave, cabeza humana, 
orejas de perro, garras y cola de serpiente; otros dos centauros lu-
chando entre sí, y monstruos atados por sus cuellos. Una representa-
ción sumaria del Juicio, o sea Cristo con sudario y disco crucifero 
en su mano izquierda, ángeles a los lados y otros teniendo una lanza 
y un cetro. Hombres desnudos, a quienes ciñen y muerden serpientes. 
Una historia, referente quizás a Santa Inés, donde primero se figura 
a un rey sentado espada en mano dictando órdenes, ante él un solda-
do con lanza y escudo, en el que campean seis Uses, y además un 
verdugo golpeando y llevando atada del cuello a una mujer des-
nuda; a continuación dos mujeres desnudas, de las que una parece 
cubrirse con los brazos y la otra le echa una mano por los hombros, 
a la vez que le toma la cara y le pone una pierna en el pecho; más 
adelante hay una cerda amamantando a su prole, y una mujer con 
PERÍODOS ROMÁNICO, GÓTICO Y D E L RENACIMIENTO 327 
alas y toca dejándose mamar de dos monstruos —cabezas de 
lobo, alas, piernas humanas— y cogiéndoles el pescuezo. Una lucha 
de centauros, a espadas y con broqueles que imitan una flor. Drago-
nes con los cuellos enlazados y mordiéndose las patas, cabezas huma-
nas mordidas por culebras, leones luchando, hombre ahogando a dos 
monstruos, siete ángeles con coronas en sus manos y vistiendo ricos 
trajes abiertos por los costados, leones acometiendo a hombres caí-
dos, y esfinges entre vides. Varios hombres, uno montado en un león, 
otro a caballo con cara diabólica, así como el que le sigue a pie 
con un bastón, y luego esfinges y figuras atemorizadas entre yedras. 
Gran busto humano sobándose la barba, grifo, sirena, diablos, hom-
bres desnudos con las manos a la espalda y enredados en cintas que 
parten de los diablos, otro montado en león con espada y rodela. 
Dragones mordiendo a aves con cabeza de rey; hombre montado 
sobre un centauro y golpeándose mutuamente; sirenas risueñas y 
monstruo, como león con cabeza humana, en ademán de acometerles 
con su espada. Gran figura humana de espantable rostro y mons-
truos en torno que le muerden en las orejas, brazos y piernas. Otro 
abrazado a una serpiente y a un monstruo con cabeza de lobo que le 
muerde en una oreja. Cristo sentado bendiciendo entre dos ángeles 
con incensarios, y, por último, un hombre ahogando a dos dragones 
que le muerden la cintura. Algunos capiteles imitan fielmente aún 
los románicos de la iglesia. 
S i g l o xv .—Imagen de la V i r g e n con el Niño en brazos, de 
tamaño natural, esculpida en alabastro y en parte dorada y esto-
fada. Estilo flamenco-toledano de fines del siglo; Niño en demasía 
realista, rostros vulgares, paños graciosamente dispuestos. 
L a sillería del coro era conocida como obra de Rodrigo 
Alemán desde que lo dijo Ceán Bermúdez; pero nuevos datos per-
miten hoy ampliar su historia. De las actas capitulares de esta Cate-
dral resulta, que en 10 de julio de 1498 "estando presente Rodrigo, 
alemán, asentaron con él que haga dos syllas para el coro una alta 
é otra baxa, que llegue cada una hasta dies mil i mrs, y sy más va-
liere que no le darán más de los dichos X U y que antes las aga de 
menos valor que no de mayor... y se obliga que el dicho maestro 
Rodrigo hará todas las otras sillas que son menester en el dicho 
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coro", etc. Noticia que se completa con otra, encontrada por Mon -
señor Benavides en el archivo de la Catedral de Plasencia, según 
la que, en 27 de marzo de 1503, se dio licencia a maestre Rodrigo, 
entallador, para entender "en las obras de la iglesia de Cibdad 
Rodrigo", a solicitud de ésta, y con obligación de regresar cuando 
se le necesitase. Rodrigo había empezado antes, o sea en 1497, la 
sillería de Plasencia, hermana de ésta otra; pero lo que no se ha 
declarado es su identidad con el maestro Rodrigo que terminó en 
1495 la sillería baja de Toledo, aunque el cotejo de todas tres 
obras y varios indicios no dejan lugar a dudas, y quizá tampoco 
difiere del Rodrigo de Espayarte citado por Ceán y Parro. 
L a mezquindad del contrato preinserto coartaría demasiado al 
artista alemán, haciéndole prescindir de toda imaginería en esta 
obra, salvo el San Pedro tallado en la silla del Obispo; pero no 
detuvo su atrevida fantasía, que se desborda en el variadísimo follaje 
que engalana los espaldares, y en las figuras y animales, revueltos 
con aquél o guarneciendo las misericordias y brazos de las sillas. 
Su aspecto general bien se echa de ver en las adjuntas fotografías; 
su estilo es el gótico flamenco, interpretado a orillas del Rh in , pero 
es notable un tablerito con bucranios y guirnaldas, evidente copia 
de algún fragmento clásico; en los costados de las escalerillas cam-
pean las armas reales y las del obispo; las sillas altas de los extremos 
se distinguen por los valientes follajes de sus espaldares; preciosa 
es también la tablilla del " H i c est chorus", y de la misma labor son 
las hojas de las puertas laterales, cuajadas de arquitos y follajes. 
Otro motivo de atención en esta sillería es el carácter festivo y 
genial de sus pequeñas esculturas, que, complementando los dos 
grandes ciclos decorativos antes analizados, vienen a patentizar la 
degeneración del simbolismo románico. Una sola vez se acordó 
Rodrigo de la antigua ejemplaridad de su arte, esculpiendo a Sansón 
en la misericordia de la silla episcopal y a dos monjes en sus brazos; 
fuera de ello, todo es travesura, profanidades y aún indecencias 
groserísimas e injustificables, que sorprende se consintieran en 
una iglesia. 
Entre sus sátiras es bien famosa la de los pellejos de vino con 
cabezas de clérigo que cantan "vi-no pu-ro"; hay monstruos con 
busto humano, mitra y báculo bendiciendo; un cerdo de pie leyendo 
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en un libro donde se lee: "dotor consegero"; un perro muy 
flaco mordiéndose una pata, el convite de la cigüeña a la zorra, 
lobo comiéndose un carnero, y oso y osezno lamiendo una colmena. 
Más cabida tiene lo cómico y burlesco, como dos luchadores y en 
medio un hombre todo medroso; otro luchador que cae sentado; 
mendigo estercolando en sus propias bragas; hombre peinándose; 
cerdos con capillo tocando la gaita, hilando, escribiendo o leyendo; 
monos tocando el tamboril y la dulzaina o montado en un caballo 
con cabeza de perro; sirena espantada de un monstruo y otro tirán-
dole de la cola; perros prendidos por el rabo y aullando; monstruo 
tirando del pelo a un hombre que revela suciamente su miedo; 
otro tirando de la lengua a la cara que tiene por trasero otro mons-
truo, y delante hombre resguardándose con su broquel; monje 
adorando a un ave junto a un hombre con las bragas caídas, etc. 
Otras son simples escenas sin apariencia intencionada, como 
luchas de hombres desnudos con lanzas o espadas y broqueles; moro 
y cristiano aprestándose al combate; hombres muertos con arco a 
su lado; grupo de luchadores desnudos tan bien compuesto que pa-
rece imitación de alguna obra clásica; parejas de hombres probando 
su fuerza con una barra o un arco, disputándose un jarro o luchando 
a brazo; cazadores, hombre descargando un hachazo sobre el perro 
que le muerde, tirando de otro que se le resiste o tirando del rabo 
a un cerdo; carnicero limpiando una res ya colgada y abierta; hombre 
machacando en un mortero, otro comiendo fruta, otro a caballo, 
mendigo con muleta y escudilla; muchachos desnudos, ya comiendo 
frutas, ya montando en un palo que remata en cabeza de animal; 
otro leyendo, otro con alitas y dos hombres riñendo por una cam-
pana; dos negritos teniendo un escudo, titiritero doblado hacia atrás, 
mujer desnuda mordiendo un pan, sirenas peinándose y con el espejo 
en la otra mano; centauro con escudo y maza, perros lamiéndose, 
en actitudes bien realistas, otro mordiendo a un toro en la oreja, 
elefante con castillo sobre su lomo; lobo comiéndose a una muía 
caída, monos abrazados a su cría, lebreles mordiendo un hueso, 
perros con cabeza humana y capillo, y por último, monstruos y ani-
males en variedad inagotable. 
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E n la coronación de las paredes del coro se ven incorrectos 
grupos del Calvario y la Encarnación, y algunos caprichos como 
los monos jugando de una repisa. 
S i g l o xvi .—Entre otras piezas decorativas de escasa monta, 
como las filateras y dos obispos yacentes en bajo relieve, dentro de 
la capilla mayor, hay estas dos obras: 
Retablo en la nave colateral del Evangelio, formado por un 
arco de piedra, con alguna talla, y en su fondo un altorrelieve 
de alabastro, de 1,80 por 1,52 metros, que representa la Quinta 
Angustia; debajo hay una especie de predella con el Santo Rostro 
y menudos relieves. Estuvo pintado y dorado en parte, y en su 
guarnición se lee la consabida exclamación: " O vos omnes qui tran-
sitis per v iam", etc., seguida de la fecha 1560. Su estilo es puro 
italiano, como las otras obras coetáneas de Salamanca, y su mérito 
considerable; pero hoy por hoy no es dado asignarle nombre de 
autor. E l arco es pintado enteramente, con grutescos y varias figuras 
de carácter rafaelesco en las jambas; además ostenta larga inscrip-
ción que comienza: "Esta obra mandó fazer el muy noble hijodalgo 
Ferdo de Chaves de Robles y la Sra. M.a Pérez Pinero su muger", y 
acaba: "Doctose a dos de marco de I U D L I X años." 
Crucifijo, poco menor del natural, de madera pintada, que está 
en un altar del crucero; modelado vigorosamente y con cierta sua-
vidad, que hace recordar a Becerra. 
S i g l o xv i i i .—Esta tuas en la delantera del coro, de madera, 
que representan a S. Pedro y S. Pablo; escuela madrileña; quizá 
obra de Juan Pascual de Mena. 
Facistol de estilo Luis X V , con chapa de bronce repujado. 
Pintura.—Correspondientes al siglo x m quedan vestigios de 
unos ángeles, con nimbos, túnicas y grandes alas, en el arco de 
la estatua de la Virgen de la fachada meridional; luego, de 1480 
a 1488, se hizo el retablo de la capilla mayor, lleno de interesantí-
simas pinturas, vendidas no ha muchos años con escaso provecho 
y sin que haya sido dable averiguar su paradero. 
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E l retablo suf r ió mucho en la guerra de l a Independencia, y en 1812 
consta que quedaban veintinueve tablas, desmontadas y expuestas en e l claus-
tro. Cuando se vendieron, en 1877, y a eran sólo veintiséis. Las compró Si r 
Herbert C o o k , en cuya colección estuvieron hasta su venta reciente por su 
heredero y su adquisición para el Museo de T u c s o n (Ar izona) . G a y a Ñ u ñ o ] 
lo est ima obra personal de Gal lego en buena parte, con colaboración de 
otros dos pintores del taller, dadas las enormes dimensiones da la ob ra , que 
posiblemente constaba de cuarenta y ocho tablas. 
Resta, pues, esto sólo: 
Lienzo, en la sala capitular, con S. Pablo, casi de tamaño 
natural; de estilo toledano de fines del siglo xv i , poco sólido y agrio 
de tono; firmado en la canal de la espada, así: "Remesal faciebat." 
Nada se sabe de este artista, pero su apellido le llevan aún gentes 
de esta ciudad. 
Otro lienzo, en la sacristía, de principios de siglo x v n , con 
repintes y estropeado; representa a Abigai l ofreciendo presentes a 
David y resulta agradable, sobre todo, la figura de ella, con buen 
color y cierto realismo, a través de las máximas italianas a que 
se sujeta. 
S. Sebastián en el martirio, de medio cuerpo; parece buena 
copia italiana, como del Guercino u otro ecléctico de entonces. 
Bordados.—Casulla y dalmáticas de terciopelo carmesí con 
cenefas bordadas, a estilo florentino, de oro matizado y atravesado, 
con medallas y grutescos, de buena vista y conservación. Mediados 
del siglo xv i . 
Terno de seda carmesí, de fines del mismo siglo, todo cuajado 
de adornos finos y bien dispuestos, aunque no muy exquisitos; 
cenefas también de adornos de oro matizado, lo propio que sus 
retorchas. 
Casulla de raso blanco, toda bordada de torzal de seda con 
gran relieve, formando cogollos en espirales, de color amarillo y 
entre medias, flores y hojas polícromas; siglo x v m . 
1 J . A . G a y a Ñ u ñ o : "Sobre el retablo de C i u d a d R o d r i g o " , (A r ch . E . A . 
núm. 124. 1958). Rober t M . Q u i n n : "Fe rnando Ga l lego and the retablo of 
C i u d a d R o d r i g o " . Tucson . 1961. 
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Epigraf ía .—Los antiguos epitafios de la Catedral fueron re-
novados lastimosamente en el siglo x v m , sin respeto alguno a su 
redacción primitiva, por lo que merecen poca consideración, y ya 
habló de ellos el Sr. Quadrado. Tampoco vale el del Obispo D. Pe-
dro Pérez, redactado en malos, pero copiosos, dísticos a fines del 
siglo x v i i y escrito sobre un pergamino. 
E n la capilla del ábside de la derecha están estos dos: "Fer -
nandus Toletus militum tribunus excellent0 animo ac pietatis chris-
tiane virtute vir: ad Afr ican trepidante hispano: quod ñeque 
ascenderé ñeque desilire quis nisi cum manifestó vitae discrimine 
posset cum septem militibus se ducem secuentibus in oppidum de 
Silvitiamque omnium auxiliis destitutus gravísimo accepto vulnere 
magno turcarum terrore vita ad expugnationem usque tracta acerbe 
interiit ex afrodisio usque ossa. illustri admodum d.d. Roderico 
Pacheco marchioni a Cerralvo d.d. Franciscus Pacheco frater fratri 
condenda reddidít anno 1557". 
"Aquí iaze D. Rodrigo Pacheco Osorio marqués de Zerralbo, 
virey de la Nueva España, gentil hombre de la Cámara de Su Mages-
tad Phelipe 4.°, de sus Consejos de Estado y Guerra, embajador al 
Emperador y demás principes del norte, mayordomo mayor de Su 
Alteza el serenísimo ynfante Cardenal D. Fernando: falleszio en 
Flandes, en la ciudad de Bruselas, a 14 de Henero, año de 1640." 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L D E S A N P E D R O 
Si su crucero y el ábside principal fueron renovados en 1546, 
con bóvedas de crucería semigótica, si de entonces también data 
la puerta meridional, y si las tres naves aparecen reformadas y sin 
carácter, en desquite el ábside de la izquierda y gran porción del 
muro de norte mantienen su estructura primitiva, acreditando que 
se remontan a los días de Fernando II. 
L a portada de aquel lado es románica pura, como lo más pri-
mitivo de la Catedral y de Salamanca, esto es, de un estilo análogo 
a lo aviles y segoviano; sus jambas tienen baquetones en las aristas 
e impostas de molduras; sus dos arquivoltas se adornan con rosetas 
dentro de círculos, y franjas de billets, menudos y compactos, y a 
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los lados surgen pilares, también con baquetones, que sostendrían 
un tejaroz. 
El resto es de obra morisca, de ladrillo, como lo de tierra 
de A lba y de Arévalo, comprobándose una vez más que los inhábiles 
castellanos y leoneses apelaban a alarifes moros, cuando los recursos 
escaseaban para valerse de canteros franceses, contentándose con 
que éstos hicieran su arte románico en las portadas y en algún otro 
accesorio decorativo. 
Por encima de dicha portada corría una fila de arquillos semi-
circulares de poco fondo y alero de modillones en nácela con sus 
cobijos. Fachean el crucero triples y recuadradas arquerías de la 
misma forma y frisos de facetas, y el ábside otro tanto, surgiendo 
aquéllas de arriba abajo, unas dentro de otras, y en medio angostí-
sima ventana. Su base es de sillares grandes. 
I G L E S I A D E S A N J U A N 
Perteneció a los Caballeros Templarios, y después de su extin-
ción, a los Hospitalarios; mas hoy, cerrada al culto, sirve de almacén 
municipal. Toda está renovada, formando tres naves, con techos, 
capillas a la cabeza de las laterales, con bóvedas del siglo x v i y la 
mayor hundida, que es lo único importante, como de obra morisca 
que es. 
Su ábside simicilíndrico tenía arcos sencillos guarneciéndole 
por dentro, y otros dobles y en dos filas por fuera, que rematan en 
prismas y nácela, y la capilla que le precede se cubría con cañón 
de bóveda entre perpiaños, al parecer de curva apuntada. Se ad-
vierte que el núcleo de los muros es de cal y canto, y sólo el 
revestimiento de ladrillo, obedeciendo las arquerías, no a mero ador-
no, sino para ahorro de material, trabazón y firmeza de la obra, 
sabiamente obtenidas por este medio. 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L D E S. ANDRÉS 
Se halla en el arrabal y ha sufrido no menor estrago, incluso 
la reedificación de su cabecera, quizá en otro tiempo morisca;
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subsisten las dos portadas de su nave única: la una al sur, románica 
e idéntica a la de S. Pedro; la otra en el hastial, algo posterior y 
más rica, pues tiene seis columnas, capiteles con follaje y animales, 
como gallos y lobos, de tosca labor, arquivoltas de baquetones y 
molduras, y pilares laterales, como en la otra. E l arco interior es 
apuntado; los otros, semicirculares. 
CONVENTO DE SAN FRANCISCO 
L a guerra de los franceses convirtió en ruinas los grandes con-
ventos erigidos en torno de la ciudad, entre los que señoreaba éste 
de mendicantes, cuya fundación se atribuía al propio S. Francisco, 
lo que no es inverosímil, dado el vehemente indicio de su venida 
que suministra la Catedral con sus esculturas. Hoy queda de su igle-
sia menos aún de lo que logró ver Quadrado, pues entre un grupo 
de pobres casas sólo se yerguen algunas paredes y cimientos, que 
prueban fue reedificada en el primer tercio del siglo xv i con el estilo 
gótico de los Juan G i l , 
A los lados de su nave surgían capi l las; una de ellas, muy 
grande, a mano derecha, conserva repisas con ángeles en los arran-
ques de su bóveda, escudo señorial conteniendo cinco gavillas, y 
arcos sepulcrales con decoración de cogollos y pirámides; era de la 
familia Centeno, según los epitafios que trae Quadrado, a la que 
pertenecía Diego, el oficial de Pizarra, conocido actor en los distur-
bios del Perú. L a cap i l la mayor se cerraba en tres paños y era de 
patronato de los Águila, uno de cuyos individuos, el D. Antonio, 
que fue obispo de Guadix y Zamora, fundó a su derecha una capilla, 
única parte conservada entera, aunque desgraciadamente sin las 
rejas que cerraban sus dos arcos, obras del vallisoletano Francisco 
Martínez, ni las vidrieras pintadas por Guil len de Santagut, ni el 
sepulcro con su estatua "levantada", ni el grupo del Calvario, de 
tamaño natural, que se encomendara a Juan de Juní, todo ello en 
1556 y 1557, cuando se acababa la capilla (Martí, 360). Ésta es del 
mismo estilo que la mayor de la Catedral, toda de excelente gusto, 
con dos bóvedas de crucería sobre arcos carpaneles, figuras de relie-
ve entre las redondas ventanas, medias columnas dóricas, cuyos 
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capiteles corren por entablamento, y por fuera bella coronación de 
balaustres y candeleros, y escudos primorosamente relevados en 
pizarra. 
E s c u l t u r a . — D e las arriba mencionadas, el Calvario de Juan 
de Juní subsiste, en la capilla de la casa del marqués de Espeja, 
descendiente de los Águilas, donde por extraña casualidad le reco-
nocí, cuando ya lo daba por perdido. E n efecto, la mano de Juní 
se revela en él con todas sus excelencias y grandes defectos, pro-
duciendo un conjunto desagradable, aunque no dejen de admirarse 
partes como la Virgen, vista de perfil. Desde que hizo el entierro 
de Cristo para S. Francisco de Valladolid, Juní había decaído indu-
dablemente, y a pesar de lo que el asunto se prestaba a sus pruritos 
dramáticos y afectivos, no supo crear aquí sino grotesca agitación 
sin profundidad ni alma. Todas tres figuras resultan cortas y cabe-
zonas; el Cristo es vulgarote y el S. Juan todo es rebuscamiento 
vano. Favorece poco a este grupo el hallarse modernamente 
repintado. 
C O N V E N T O D E S A N AGUSTÍN 
Su iglesia es un buen edificio de mediados del siglo xvx, con-
forme al estilo de la capilla antecedente, la de San Francisco, como 
obras ambas de un mismo artífice. L a constituye una espaciosa y 
elegante nave de cabeza semiexagonal, un tramo cuadrado y tres 
rectangulares, el último de los cuales quedó sin abovedar y había de 
recibir un coro. Las bóvedas son de crucería con grandes filateras, y 
sus arcos agudos; todo lo demás es puramente romano, parecido a 
lo de Rodrigo G i l , con medias columnas de capitel corrido ha-
ciendo de entablamento, grandes ventanas y capillitas en forma de 
exedras, a los lados de los tramos estrechos, con arcos altísimos 
sin impostas y bóvedas de venera; las más de las columnas fenecen 
en repisas, dejando amplitud abajo para nichos sepulcrales, de sobria 
y elegante decoración. Por fuera, el friso del entablamento se com-
parte en discos, característicos de este grupo de edificios; en todo 
el edificio campean las armas de la orden agustiniana y de los 
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Chaves, y sobre todo éstas últimas, de gran tamaño y tenidas por 
hombres y centauros entre follaje, adornan los muros de la capilla 
mayor. E n torno de la misma, y oculto en parte por el retablo, léese 
lo siguiente: "Este monasterio fundó Francisco de Chaves estramu-
ros desta ciudad y Juan de Herrera su bisnieto.. .oy casa de su mayo-
razgo y mandó hazer esta capilla; acabóla Garci López de Chaves y 
de Herrera su hijo año de 1588". L a fundación fue en 1483. 
E s c u l t u r a . — E l retablo p r inc ipa l es del primer tercio del 
siglo x v i i , con tres órdenes de columnas y malas esculturas y 
pinturas; sólo parece bien la estatua del santo fundador, que es del 
siglo x v m y análoga al S. Pedro y el S. Pablo de la Catedral. 
E n una de las capillitas laterales hay en alto dos luc i l los con 
estatuas yacentes de piedra, figurando caballeros armados, con estos 
epitafios: 
" A q u i iaze el magco. cavallero Ju0 Rodríguez de Ledesma i la 
magca señora Blanca López Pacheco su muger, el qual sirvió a los 
católicos reies don Fernando i doña Isabel en las guerras que tuvie-
ron con los reies de Portugal i de Granada i en ellas tuvo preminentes 
cargos, fálleselo año de M D X X I . " 
" A q u i iaze el magco cavall0 P0 Rodríguez Pacheco, regidor que 
fue desta ciudad i hijo de los magníficos señores Ju0 Rodríguez de 
Ledesma i Blanca López Pacheco i las magnificas señoras doña A n a 
Maldonado y doña Aldonga de Caraveos sus mugeres, edificó esta 
capilla para sepultura de sus padres y dexó dotadas en este monas-
terio tres misas cada semana perpetuas, falleció á X V I I I de otubre 
de 1559 años." 
C A S A S N O T A B L E S 
Muchas son las que muestran en su robusta fábrica de piedra, 
decoración y escudos haber pertenecido a la nobleza de la ciudad, 
si bien anteriores todas ellas al siglo x v i , caracterizándolas por lo 
general sus ventanas en ángulo, partidas por una columnita y gran-
des escudos sobresaliendo asimismo en las esquinas. Algunas de 
ellas parecen obra de Pedro de Güemes, según las analogías que 
descubren con el claustro de la Catedral, principalmente estas tres: 
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Casa de los Castros (de los condes de Montarco): Su estilo 
es mixto de gótico y romano, predominando este último; las ven-
tanas son de cruceros, como las francesas, con orlas de follaje, 
basas góticas y antepechos variados; flanquean la portada dos 
columnas entorchadas con leones encima, y sobre la puerta cam-
pean las armas de la casa tenidas por monstruos; dos torres gallar-
deaban a los extremos, hoy arrasadas en línea con lo demás. 
Casa de los Águilas o del Marqués de Espeja (del Marqués 
de Los Altares): L a parte de la derecha es moderna; el resto de 
la fachada tiene ventanas distribuidas con desigualdad, una torre 
en el ángulo, con balcón y escudo de esquina, y puerta de enormes 
dovelas lisas y recuadro, que sube guarneciendo un balcón; otro 
hay idéntico a los del edificio anterior. Por dentro conserva su 
patio, algo posterior quizá, con tres alas de arcos escarzanos en 
dos cuerpos sobre columnas esbeltas dóricas, antepecho plateresco 
y en las enjutas escudos y bustos dentro de laureas. Algún escudo 
con el capelo episcopal prueba que se hizo en vida de D. Antonio 
del Águila. L a escalera tiene a la entrada una bovedilla escarzana 
con nervios, antepecho lleno de relieves y techo de madres con 
canecillos en torno de cada lumbre y sinos en los tableros. 
Casa de la Colada: Exterior análogo al de la casa anterior, 
asimismo en esquina, con puerta de arco con grandes dovelas y 
sobre el zócalo una cadena entallada que la rodea formando re-
cuadro. 
Más antigua parece la casa n.0 16 del Campo del Trigo, con 
gran puerta en ángulo, de valiente estructura, molduras y guar-
nición de ramas de granado góticos y escudo algo atravesado, como 
de costumbre. Es notable una rejita de primorosa labor semigótica, 
con hierros retorcidos, frisos y coronación. 
Semejante en la traza, pero de gusto romano, es la puerta de 
la casa n.0 3 de las Cuatro calles, guarnecida de pilastras corin-
tias mezquinas y entablamento con una sentencia latina, ya ilegible. 
Por último, merece señalada mención la casa de Ayuntamiento, 
obra de mediados del siglo x v i , con un gracioso pórtico de arcos 
carpaneles sobre columnas en dos pisos y torrecillas o cubos sir-
viéndole de estribos. A poco de labrarse debió de hacer sentimiento, 
y hubo que reforzar los arcos con columnas a su mitad, que lejos 
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de afearle, dan graciosa novedad al edificio. L a escultura de sus 
medallas y ornato es muy inferior. 
Pocos años después de redactarse este catálogo sufr ió este edif icio una 
disparatada restauración, que ha desfigurado su aspecto. Se qui taron a las 
arquerías las columnas mediales de apoyo , se desmontó todo el cuerpo 
al to, con lo que ha perdido su carácter de casa fuerte, perdiéndose también 
una inscr ipción gótica que no pude leer po r su al tura, y se añadió otro 
cuerpo en ángulo, aprovechando en él co lumnas y capiteles de los apoyos 
supr imidos. T a n lamentable destrozo ha pr ivado a l a c iudad del más singular 
de sus edif icios civi les. 
C A P I L L A D E C E R R A L B O 
L a fundó el Cardenal D. Francisco Pacheco y Toledo, arzobispo 
de Burgos y antes embajador en Roma y virrey de Ñapóles. Co -
menzóse en 3 de mayo de 1561, pero hasta que la terminó, en 
1685, la marquesa D.a Leonor de Velasco, no pudo trasladarse 
desde Burgos el cuerpo del Cardenal, que había fallecido en 1579. 
Dados los gustos de la época, más razonados en el Cardenal 
por su parentesco con la casa de A lba , su residencia en Italia y su 
carteo con Vasari, no es extraño que veamos aquí una obra emi-
nentemente clásica, seca y rígida, como las de Herrera, pero digna 
de encomio por su correción y majestad, y fruto de algún maestro 
sabio y convencido. 
E l exter ior marca bien su traza de cruz, con cúpula en el cen-
tro sobre base cuadrada que remata en balaustrada y pirámides, 
todo hecho de piedra y enteramente liso. E l hastial peca ya de mez-
quindad, con sus ocho pilastras en dos cuerpos, arco, ventanas y 
hornacinas; embelleciéndole únicamente un gran escudo del funda-
dor, esculpido en mármol de Carrrara dentro de un cartel, con orla 
de banderas y dos angelitos teniendo los cordones del capelo, que 
será de mano italiana. E n el costado derecho se ven arranques de 
claustro que no se hizo, y a la parte contraria, otra entrada con su 
pórtico, guarnecido de fajas y recuadros y con escudo semejante, 
pero sin los niños. 
Su longitud por dentro es de 44,50 metros, y el ancho de la 
nave 9,66. Ésta se distribuye en cuatro tramos, de los que el último 
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forma pórtico y tribuna encima, decorándose la delantera con ex-
trañas pilastras y entablamento dórico. A los costados hay arcos 
para altares y entre ellos parejas de pilastras jónicas, sobre altos 
pedestales, todo de poquísimo resalto, sosteniendo entablamento con 
friso convexo, bóvedas de fajas y lunetos y gran cúpula con su l in-
terna en medio. A los lados del presbiterio hay dos capillitas con 
bóvedas baídas. Por única decoración, recuadros y hornacinas. 
E s c u l t u r a . — T r e s retablos ocupan el frente y los brazos del 
crucero, hechos a principios del siglo x v n en nogal sin pintar, y 
muy notables en su género, tanto por su perfección de ensamblaje 
como por el purísimo gusto de su traza y ornato. Sobre todo el 
principal, con su tabernáculo y tres órdenes de columnas corintias, 
sobre zócalo de mármol, es obra maestra de gran mérito, y es lás-
tima que le falten las pinturas de S. Andrés, titular de la capilla, 
y los cuatro Doctores, traídas de Roma por el Cardenal, según 
dicen; pero el Calvario de escultura del tercer cuerpo y los gallar-
dos profetas del tabernáculo son dignos de tal decoración y parecen 
de mano italiana. Los retablos colaterales constan de un orden de 
columnas corintias y ático con mutuos; parecen imitación del otro. 
E l corresponsal de Ponz designa como autor de ellos al arqui-
tecto D. Alonso Blas, regidor de Ciudad Rodrigo, noticia que es 
exacta en corrigiendo el apellido de Blas por Balvás. E n efecto, él 
resulta citado por Sánchez Cabañaz como maestro de cantería que 
labró la capilla mayor de S. Isidro, y además, a propósito de la 
intervención que tuvo en el retablo de la catedral de Plasencia, 
consta que gozaba de gran reputación como maestro arquitecto en-
samblador y que era vecino de Ciudad Rodrigo por 1623 a 1634; 
después hizo la sillería de S. Esteban, de Salamanca, como ya se 
dijo. 
P i n t u r a . — A l renunciar al patronazgo de la capilla el Sr. Mar-
qués de Cerralbo, parece se quitaron de su puesto los henzos suso-
dichos, que hoy figuran en su colección, y además los del bautismo 
de Cristo y la Concepción de los colaterales, obras de Ribera, según 
el corresponsal de Ponz. Hoy ocupan su lugar malas pinturas mo-
dernas y estas antiguas: 
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Bautismo de Cristo, de estilo italiano de la segunda mitad 
del siglo x v i ; restauradísimo, pero sería bueno, dentro de su género. 
Santiago en la batalla de Clavijo, firmado por Francisco Camilo. 
Job en el muladar increpado por su mujer; de tamaño menor 
y puesto en el ático del retablo de la izquierda; estilo de Rubens 
y quizá copia. 
Tampoco existen los cuadros del salmantino Lucas Piti, que 
decoraban el crucero. 
M O N A S T E R I O D E L A C A R I D A D 
Dos monasterios hubo cerca de la ciudad, ambos consignados 
en la bula de 1175: el de Sta. Agatha, de cluniacenses, cuyo sitio 
ignoro, pero sí se conocen episodios de su precaria existencia 
(Bol . acad. Hist. X X ) el cual, incendiado en 1386 por el rey de 
Portugal, quizá no volvió a salir de su ruina, pues en 1460 se ha-
llaba unido al priorato de Salamanca, su iglesia destechada e inhábil 
para el culto. E l otro monasterio era este de Sta. María de la C a -
ridad, de premostratenses, alejado cuatro K m , de la Ciudad, río 
abajo, donde llamaban prato Turris en el siglo x n . 
A r q u i t e c t u r a . — D e toda su antigüedad apenas queda rastro, 
pues lo más viejo del edificio data de lo último del siglo xv i y 
dicen lo erigió un individuo de la casa llamado Francisco Martín, 
quizá el que trabajó en la capilla de S. Segundo, de Ávi la. Esto es 
la parte de los pies de la iglesia con su fachada, única parte inte-
resante del edificio, y que si no estuviese fechada en 1590, podría 
creerse algunos años anterior, pues conserva cierta gracia y ele-
gancia, más en armonía con el Renacimiento andaluz. L a componen 
tres cuerpos, en degradación de alturas, con esbeltas parejas de 
columnas jónicas a los lados, sobre estilobatas, y con traspilares, 
dejando entre sí hornacinas con pequeñas imágenes de santos de la 
orden; los espacios del medio se llenan con la puerta de arco sin 
impostas, hornacina con otra estatua de la Asunción y carteles a 
sus lados, y ventana en cuyo dintel se lee la citada fecha, que 
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corresponderá a la conclusión de la obra. Remata en cornisón de 
ménsulas y espadaña del siglo x v m . 
E n el segundo tercio de éste se reconstruyó todo lo demás de 
obra de cantería, a las órdenes del neoclásico D. Juan de Sagarbi-
naga: la iglesia, en forma de cruz, con pilastras, cúpula y bóvedas, 
de árida traza; el claustro, machucho, de orden clásico y jónico en 
lo alto. También corresponde al estilo de Sagarbinaga el retablo 
mayor, de piedra pintada y dorada, con seis grandes columnas co-
rintias y remate de jarros. 
Escu l tu ra .—Arr inconada junto a la iglesia está la imagen 
sepulcral de una señora con traje como de fines del siglo x m , 
que dicen, no sé si con fundamento, ser D.a María Adán, la famosa 
vengadora de su marido en los días de Alfonso X I . Tallada en pie-
dra arenisca, resulta colosal y desproporcionada, midiendo su largo 
mucho más de dos metros; yace sobre plegada sábana, con toca y 
velo, mangas ceñidas, la diestra sobre el pecho y la otra en la pre-
silla del manto, que le cubre las faldas. 
E n el retablo principal, grupo de la Asunción, esculpido por 
Juan Pascual de Mena. 
HOSPITAL 
Dicen fue sinagoga y que la dio Felipe II, en cuyo tiempo se 
construyó la capilla, acabada en 1589, en forma de tres naves, 
con dos arcos sobre gruesas columnas dóricas a cada lado, y capilla 
mayor. E n la fachada inmediata léese, en caracteres góticos del s i -
glo x v i , debajo de un escudo: "Estas armas son de Alonso Gutié-
rrez q está en gloria dexó todos sus bienes a esta casa con q se hizo 
esta obra." 
E s c u l t u r a . — E n el altar mayor. Calvario, de tamaño natural, 
fechado en 1563 en el cartel del i n r i . Es de estilo italiano, apre-
ciable y quizá del mismo desconocido escultor que tantas obras 
dejó en A l b a de Tormes y Salamanca; concuerdan asimismo con 
la decoración de la capilla mayor de la Catedral. 
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Crucifijo en la sacristía, de la primera mitad del siglo x v i , 
interesante y con expresivo rostro. 
Virgen con el Niño en brazos dándole una manzana; su alto, 
0,51 m.; esculpida en marfil y con peana de madera dura. Obra 
china, quizá del siglo x v n , como otra que vi en Ávi la; franjas 
y túnica del Niño pintadas y doradas con ñores y adornos chines-
cos; pelo dorado. Faltan las manos al Niño. 
CÁRCEL 
E l edificio fue antes convento de Franciscanas Descalzas, y en 
su iglesia hay depositado un retablito churrigueresco, propiedad del 
Ayuntamiento, con estas pinturas: 
Tabla de Cristo atado a la columna, hasta medio cuerpo, 
obra de Morales, el de Badajoz, y de lo bueno suyo, recordando 
otra de la Catedral de Plasencia; cabeza de hermosa expresión con 
resplandores blancos, soga al cuello; sombras de los dedos con re-
flejos rojizos. Mide 0,69 por 0,52 m. 
Otra tabla, flamenca, de la mitad del siglo xv i , con la Santa 
Fami l ia: Virgen de tipo italiano sentada de frente; en sus brazos, 
sobre un lienzo. Niño delgado y musculoso, descubriendo también 
en su actitud la influencia del Buonarrotti; detrás, S. José, con ca-
pillo, de rostro naturalista y jugoso color; al otro lado, ángel con 
porción de fruta en sus manos; por fondo, una cortina, arco y pai-
saje flamenco; a la derecha, jarros con azucenas. Recuerda a Coxcie, 
pero resulta más flamenco; dibujo poco seguro. Su tamaño 0,70 por 
0,46 m. 
Formaba tríptico con otras dos tablas, que representan a Santa 
Catalina y otra santa, hasta la rodilla, con trajes flamencos. 
Castil lo de Gardón 
Hállase en medio de una dehesa, a noroeste de Ciudad R o -
drigo, sobre una loma que atalaya de cerca la frontera de Portugal, 
no lejos del malaventurado fuerte de la Concepción, donde tantos 
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caudales se tiraron. Probablemente éste de Gardón fue hecho bajo 
Fernando II, pues consiste en una cerca ovalada de cal y canto, 
igual que la de Ciudad Rodrigo, aunque pequeña, y sin conservar 
señales de puertas, ni otros pormenores notables. A su extremo de 
Oriente, adhiriósele en el siglo xv i otro castillo-palacio, de sillería, 
con cubos a los ángulos, que yace despedazado todo. Desde allí se 
domina también el campo de Argañán y es hermosa vista. 
E l Manzano 
I G L E S I A F I L I A L 
L a de esta alquería, situada en el campo de Azaba, al suroeste 
de Ciudad Rodrigo, es pequeñita y de albañilería morisca del 
siglo x n , como las parroquias de la ciudad. Queda su minúscula ca-
pilla de 3,30 m. de ancho, con dobles arcos semicirculares en sus 
muros, bóveda de cañón y ábside a la cabeza con otra arquería 
sencilla; por fuera la guarnecen siete arcos dobles, a medio punto, 
de alto y bajo, y el central, que es más ancho, cobijando una ven-
tanilla. 
Hinojosa del Duero 
P A R R O Q U I A L V I E J A , H O Y C E M E N T E R I O 
Descuella solitaria en lo alto de un teso, asiento quizá de pobla-
ción antigua, pues le llaman el castillo, aunque ningún vestigio de 
fortificación descubrí por allí. Es edificio románico de cantería, 
coetáneo de la Catedral, y hecho con cierta suntuosidad, lo que no 
es extraño, puesto que Feneyosa constituía una de las principales 
dependencias del obispado al crearse éste. 
Es una nave de 12,74 m. de ancha, cuya cubierta primitiva sería 
de madera, como la que la sustituyó en el siglo xv, a dos aguas, 
cabalgando sobre arcos escarzanos atravesados, que entonces se aña-
dieron, y otro semicircular más moderno. A la cabeza formaba 
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capilla otro tramo poco menos ancho, con arco a medio punto, 
articulado y de cortas jambas. E n su testero se formó nueva y angos-
ta capilla en el siglo xv , con escudo de armas para mí desconocido. 
N o recibía luz sino por una gran lumbrera en el hastial, guarnecida 
de molduras, y dos ventanitas de arco liso y sin derramar. 
De los techos del siglo xv restan varios asnados de pura labor 
morisca, apeando madres y tirantes, un cacho de alicer, alfarjías 
y tablas, todo ello pintado con labores polícromas góticas de clara-
boyas y follaje, a más del escudo susodicho. 
Por fuera, guarnece sus alas una serie de modillones, la mayoría 
en forma de cabezas y otros con baquetones; además, tres portadas: 
las de norte y oeste grande, con tres pares de columnas, arquivoltas 
molduradas y capiteles de cogollos románicos, diferenciándose en 
ser de curva redonda la primera y aguda la segunda. L a de Medio-
día es también así, pero sencillísima; a los lados avanzan pilares 
angostos rematando en hoja encorvada, como ciertos estribos de 
iglesias románicas zamoranas. 
E s c u l t u r a . — H e c h a cementerio la iglesia y destechada en su 
mayor parte, no le queda más vestigio de culto que un Crucifijo 
del siglo x i i i o x iv , retocado modernamente. 
P A R R O Q U I A L N U E V A 
Su cabecera es grande y buen edificio de la mitad del siglo 
x v i , formando cruz de cortos brazos y capilla, cuya decoración 
de columnas toma por capitel el entablamento general, y las bó-
vedas son de fina crucería, especialmente la capilla; pero la central 
es simplemente de aristas de yeso, pues el edificio quedó interrum-
pido, viéndose el arranque de otro tramo igual que formaría el 
cuerpo de la iglesia. Una portadita interior es dórica, del todo co-
rrecta. 
Escu l tu ra .—Zócalo de retablo de piedra, de principios del 
siglo x v i , con escudo de los Ledesmas tenido por dos ángeles de 
estilo flamenco. 
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Crucifijo mayor de tamaño natural, representado vivo aún, 
con los brazos horizontales y la cabeza derecha. Siglo x v i . 
Sanfel ices de los Gal legos 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
De obra románica no resta sino el hastial, con ancha portada 
de arquivoltas lisas redondas, seis columnas sencillas y encima 
claraboya; otra hacia Norte más pequeña, mucha parte de muros 
de sillería marcada y modillones de cornisa con alguna labor. 
De principios del siglo XVI data la portada meridional, 
mezquinísima, como lo aviles de entonces, y posterior resulta la 
capilla, juzgando por su ventana bien decorada con pilastras jóni-
cas. E l interior es grandioso: una nave anchísima; dos colaterales 
angostas, que separan parejas de enormes arcos semicirculares, con 
chatas columnas dóricas; otros tres escarzanos formando coro a los 
pies, con escudos de la villa y del Duque de A lba , y capilla a la 
cabeza, engalanada con un arco semigótico lleno de adornos roma-
nos y bóveda de crucería; su testero es en semi-exágono. 
Llenábase éste con un retablo donde se admiraban grandes lien-
zos de la Pasión, pintados por Zurbarán, según atestiguaba el ar-
chivo, a lo que dicen, pero uno y otro ardieron en 1884, con todo 
lo que atesoraba la iglesia. 
Herrería.—Resist ió sin embargo, la reja de una capilla lateral, 
muy recia y como de fines del siglo x v i , con dos cuerpos de 
balaustres y coronación de follaje y candeleros. E n la capilla está 
la sepultura del clérigo Martín Rodríguez, fallecido en 1590. 
Escul tura.—Estatuas, de un metro de altas, que representan 
santos mínimos, barrocas, pero bellas y con hermosas cabezas. 
Platería.—Custodia, por el estilo de la de Yecla de Yeltes, 
pero mucho mayor y dicen fue regalo del mismo Indiano. 
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Cáliz grande, de hacia 1560, todo repujado, con carteles, 
INSA o 
frutas, querubines, etc., y punzones donde se lee - —- P R V , esto 
V . S . M . 
último debajo de algo que no se distingue. 
Bordados.—Casulla roja con cenefa de santos, de estilo flo-
rentino, bien conservada y tan buena como lo que en Ávi la hizo 
Enrique de Olanda. 
Dalmáticas con ñguras dentro de carteles, asimismo de la mi-
tad del siglo xv i , pero de un estilo inferior. 
De l convento de frailes dominicos de S. Juan de Letrán sólo 
quedan ruinas de su capilla mayor con algo de bóveda de crucería, 
que me pareció obra del siglo x v i . 
R E C I N T O Y C A S T I L L O 
L a villa estaba protegida por una cerca de muro con sus 
cuatro puertas, de las que dos subsisten aún, en forma de arco 
agudo, no grande, y sobre la una, frontera del hastial de la iglesia, 
yérguese el campanario de la misma, formado en el siglo xv i . 
Pocos pasos al oeste consérvase bien una fortaleza del xv, 
compuesta de un recinto bastante amplio y de forma redonda; torres 
de poca volada la refuerzan y además dos, hacia N E . y SE. bien 
salientes, espolonadas y con pasadizo por debajo, como las alba-
rranas de Madrigal. Bajo una de ellas ábrese un postigo de arco 
agudo; hacia oeste hay otra puerta semejante con una cabeza de 
bulto, muy corroída, encima, y hacia mediodía sobresale la grandí-
sima torre del homenaje, desligada del recinto y hecha, como todo 
lo demás, de sillería de granito, con voladas garitas en lo alto, cor-
nisa de arquillos y modillones, y ventanas correspondientes a sus 
cámaras, que forman varios pisos con techos de madera. 
Embutido en uno de sus muros hay un tablero en el que apare-
cen de relieve dos escudos de armas; el uno es de la casa de A lba, 
el otro, con castillos, leones y barras, se repite en ambas torres alba-
rranas, tenido por un ángel el uno y en cartel del Renacimiento, el 
otro. Rodea todo el castillo un antemuro con salientes espolonados. 
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Convento de Santa Mar ina la Verde 
E n las arribes del Duero, poco antes del cachón de Mieza, entre 
este pueblo y Aldeadávila, se construyó este convento de francisca-
nos hacia el siglo x v n , en lugar soberanamente hermoso, con gigan-
tesca perspectiva de tajos disformes, del río que se ciñe entre ellos 
disimulando su grandeza, de una vegetación pródiga, como jardín, 
donde se desarrollan almendros, pinos, olivos, naranjos y limoneros, 
y donde en medio de la salvaje fiereza del agua y del suelo reina 
uno de los más apacibles climas de la Península, verdadero oasis en 
las ásperas mesetas castellanas: no se le alcanza sino a costa de una 
fatigosa peregrinación por senderos de cabras, mas bien se lo me-
rece y sólo cuesta pena el abandonar aquellas soledades. 
N o se sabe cuándo, una mujer devota las eligió desde su juven-
tud para retiro, y allí feneció sus días con méritos de santidad; 
venerósela con el nombre de Sta. Marina, y para honrar su cuerpo 
se edificó una ermita, que fue restaurada por el Obispo de Sala-
manca D. Sancho de Castilla, a mediados del siglo xv. Su elegante 
epitafio latino, que copia González Dávila, no parece anterior al 
siglo XVI. 
L o primitivo del edificio es una capilla de cinco metros en 
cuadrado, con arco toral redondo, sobre impostas de nácela, y 
bóveda de ojivas y combados como las de la Catedral de Ciudad 
Rodrigo. Bien pudiera remontarse esto al siglo x m , pero con ser 
lisa la clave, achaflanados los nervios y rudas las repisas en que 
asientan, no se caracteriza bien su época. Los miembros activos son 
de granito; lo demás de pizarra, que es lo que da el terreno. 
U n a pequeña nave, que completó la iglesia, yace destechada, 
mas en su puerta se reconoce labor del siglo xv, con dos escudos 
en arenisca de las armas de los primeros Condes de Ledesma, 
D. Beltrán de la Cueva y D.a Mencía de Mendoza, a cuyos terri-
torios pertenecía este edificio. 
U n a cap i l la inmediata, ya barroca, sería la de la Santa, y 
resulta coetánea del arruinado y pintoresco convento, con sus 
claustros y galerías abovedadas, sus crujías de celdas, su pequenez 
humilde, ante la obra imponente de la naturaleza. 
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L e d e s m a 
L a historia escrita sólo dice que Ledesma fue conquistada por 
Alfonso I, poblada efímeramente por Ramiro II, y en definitiva 
por Fernando II, hacia el mismo tiempo que Ciudad Rodrigo (1158), 
quien la fortificó y le dio un fuero mal conocido aún. E n Quadrado 
pueden leerse las vicisitudes de su señorío, otorgado a varios infan-
tes desde Alfonso X I , entre los que únicamente dejó recuerdos en 
la localidad su nieto Sancho Pérez (f 1312) y por último su cesión, 
en 1462, a D. Beltrán de la Cueva, con título de condado que 
transmitió a sus descendientes. 
M u r o s . — E l recinto bien puede remontarse a Fernando II, 
pues si tanto difiere del de Ciudad Rodrigo, la naturaleza del suelo 
explica la adopción del granito, en vez de los tapiales, para formarlo. 
L o constituye una cerca, siguiendo las sinuosidades del teso en 
que se asienta la ciudad, sin otras torres que las de algunas puertas, 
y hecha con piedras grandes simplemente cortadas, o en manipos-
tería, que luego se reparó a trechos con sillares de buena labor. 
De sus puertas, se conserva bien la de San Nicolás, con dos arcos 
peraltados, chatos y gruesos, con impostas a bisel, entre las que 
media corta bóveda de derretido, y al exterior dos cubos en forma 
de troncos de cono, ni grandes ni bien hechos. Otras puertas 
tenían solamente los arcos, y la del Puente es como del siglo xv, 
con garita y rastrillo. E n la extremidad de S. estaba la fortaleza, 
ya demolida, quedando su puerta de arco agudo, entre un cubo 
como los susodichos y otro poligonal, más moderno y de sillería. 
A su lado se extiende largo trecho de muro y una torrecilla, muy 
bien hechos con sillares almohadillados y relativamente modernos, 
quizá para base de un palacio. 
P U E N T E 
Se hizo a costa del Conde don Beltrán de la Cueva, cuyos 
sucesores aún cobran el pontazgo, y se compone de cinco arcos. 
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tres de ellos agudos y muy grandes, y los otros redondos, con taja-
mares por ambas partes; el mayor de los arcos, volado por los fran-
ceses, ha sido rehecho en curva fea e indecisa. 
I G L E S I A M A Y O R D E S A N T A M A R Í A 
Data de cuando la repoblación de la ciudad, pero en mínima 
parte, o sea el hastial de poniente y la torre que delante de él se 
alza sobre arcos, dejando paso a una calle a través de su anchura. 
Esto corresponde a arquitectura románica zamorana; el pasadizo se 
cubre con bóveda de cañón, bastante agudo, como los arcos y per-
piaño que la soportan, todo ello de buena sillería de piedra pajarilla 
marcada; la imposta de un lado es de moldura zamorana pura; la 
del otro, que corresponde a la iglesia, se adorna con ramajes ondu-
lados de buen gusto, corroídos por la intemperie; a su mitad sobre-
sale un capitel, que sirve de repisa al perpiaño, tallado graciosa-
mente con hojas, y debajo se abre la puerta del hastial, de arco 
redondo, pero desfigurada por modernos refuerzos. Dos cuerpos al-
tos de la torre son coetáneos, el uno con ventana de triple arco 
redondo e impostas a bisel; el otro, aún mas estrecho, siempre con 
cornisas biseladas y saeteras. Sobre ello sigue un cuerpo de fines 
del siglo xv, con bolas en sus aristas, y por último el de las cam-
panas, posterior casi en un siglo, que remata en pretil y candeleros 
elegantes. 
L a espaciosa nave de la iglesia va timbrada por dentro y por 
fuera con las armas de D. Beltrán de la Cueva, que la erigiría, y 
a la arquitectura de su tiempo corresponde. L a portada es pequeña, 
de arco carpanel, con bolas en torno dentro de escocias, a los lados 
pilares, y por coronación un gablete mixtilíneo con cogollos de va-
liente follaje gótico, bajo del que hay una imagen de la Virgen y 
angelitos alrededor, de mala y arcaica factura. Por dentro la cubren 
dos bóvedas de terceletes con jarjamentos cilindricos; a los pies ca-
balga un coro sobre atrevido arco escarzano, cuya obra se acabó en 
1500, según expresa un letrero, y tiene bóveda como las altas, ante-
pecho de arquitos góticos y sillería de roble, muy sencilla, del propio 
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tiempo. Las ventanas se guarnecen con orla de bolas, caracterizando 
bien la época del edificio. 
A l N . de la nave hay cuatro capillas, asimismo góticas: la una, 
hoy sacristía, con cabeza semioctogonal y bóvedas de crucería, de 
principios del siglo xv i . Luego otra, llamada vulgarmente de los 
Pobres, que fundó y dotó el montero mayor del rey, Gonzalo Rodrí-
guez de Ledesma, fallecido en 1421 e hijo del famoso Men Rodríguez 
de Sanabria, según conjeturó el Sr. Quadrado. De su tiempo son los 
muros, con tres lucillos de arco apuntado, mas después agrandóse 
y le hicieron dos bóvedas cuadradas de terceletes, con las armas del 
fundador en sus filateras. L a siguiente capilla la "hizo el honrado 
cavallero Enrrique de la Cueva, regidor de esta villa, año de mil 
d i . . . ; " es menor de tamaño, pero semejante. L a última, pequeñita, 
no consta cuya fuera. 
L a capilla mayor corresponde al estilo de Rodrigo G i l de 
Hontañón, pues recuerda mucho la iglesia de las Bernardas de Sala-
manca, si bien la aventaja en grandeza y esbeltez. Tiene columnas 
estriadas y sobre pedestales, mas sin otro capitel que la mezquina 
cornisa general; una gran bóveda cuadrada de nervios sobre arcos 
agudos; cortos brazos con cañones artesonados, y cabeza semi-
cilíndrica cubierta por otra bóveda a modo de venera, con flores 
distribuidas en sus gallones; por fuera resulta altísimo este ábside 
y cuatro estribos le refuerzan. 
Escul tura.—Crucif i jo poco menor del tamaño natural y del 
siglo x i v sin duda. Está como vivo, muy descolgado de brazos, 
la cabeza vuelta hacia su derecha, barba puntiaguda, corona de 
espinas tallada en la madera y con púas de hierro, dedos de las 
manos doblados, piernas una sobre otra, musculatura muy acentua-
da, pero torpísima: es comparable al de S. Juan de Alba. 
E n la capilla de los Rodríguez: 
Estatua yacente, al parecer del siglo x iv , sin arte y toscamente 
esculpida, maltrecha y cubierta de cal. Representa a un caballero 
con ropón hasta los pies, remangado el brazo derecho, capa pren-
dida al hombro del mismo lado, cinto con puñal, estoque entre las 
manos, con arriaz ensanchado por los extremos, y bonete; descansa 
sobre una plegada sábana y tres cojines. 
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Sepulcro de otro caballero, que se cree ser el fundador, y 
efectivamente a su tiempo corresponde. Tiene urna sobre tres leo-
nes; en ella repetidas, dentro de medallas, las armas de los Sana-
brias, y encima la imagen yacente con hábito, cuyas mangas llegan 
casi hasta los pies; diadema en la cabeza, espada de arriaz encor-
vado hacia abajo, y perro a sus pies. Está pintado modernamente. 
Otro, en todo semejante y hermano del anterior, pero mejor 
pintado, y se conserva en su lugar propio. L a urna tiene escudos 
a escaques con orla de rosas, y el yacente viste idéntico hábito, 
diadema y espada; pero añade un cordón al cuello con nudos a 
trechos, y dos angelitos a los lados de las almohadas, como se vio 
ya en otros sepulcros. 
E n la nave de la iglesia: 
Dentro de un lucillo, sepulcro, cuyo epitafio, antes cubierto 
de cal e ilegible, dice: " A q u i yaze el onrrado cavallero martl 
dias q dios aya finó a X V I de deziebre año de mil y cccc y 1 xxx 
Vixii años." Su estatua resulta parecidísima a la de D. Alvaro de 
Luna, y es obra maestra de estilo flamenco; a sus pies, un pajecillo 
recostado sobre el yelmo; en la delantera, dos escudos de armas 
tenidos por ángeles con capas y largas alas; zócalo con leones, como 
siempre. 
Otro sepulcro del mismo estilo, pero inferior. Su escudo le 
sostienen un león y un águila, y el yacente, retirado hoy fuera de 
su sitio, es un caballero armado con paje a los pies. 
E n la capilla mayor: 
Sepulcro de los honrados hijos de algo Diego Hidalgo del 
Campo y su prima y mujer doña Lucía Rodríguez Hidalgo: imagen 
yacente de él y urna con escudo y angelotes, de vigorosa aunque 
algo tosca labor, y de un estilo que puede referirse hacia el año 
1570 y no al 1610 marcado allí. 
Otro, del susodicho infante D. Sancho, que antes dicen ocupó 
el centro de la capilla y fue trasladado en 1585, a cuyo tiempo 
corresponde; es de traza semejante a los demás, y de bien poco 
mérito. 
P in tura .—Tabla italiana, que representa a la Virgen ofre-
ciendo el pecho a Jesús niño, sentado ante ella en un cojincito. 
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sobre mesa cubierta con tapete verde, en la que hay un libro y un 
trozo de coral con su cinta. Las carnes son de tono pálido y se 
hallan muy barridas, de modo que los oscuros descubren la impri-
mación amarillenta; ropas de la Virgen, de azul y rojo tostado, 
velo ceñido a la cabeza, fondo de cortina verde. Parece una imita-
ción rafaelesca, como otras ya catalogadas en las Úrsulas y Jesuítas 
de Salamanca. L a tabla es de nogal y mide 0,55 por 0,47 m.; el 
marco le es coetáneo y lleva escritas con oro, sobre su color negro, 
estas palabras griegas: AXcpa-QfJLefa-xeXoQ. 
Retablito, dentro de un arco; su frontal lleva esculpidas en 
piedra bellas labores platerescas, y asimismo es su decoración, 
encajando seis pequeñas tablas con asuntos ordinarios y un orante. 
Es de estilo de Juan de Borgoña, muy puro, pero Saqueando en el 
diseño. 
Lienzo, como de escuela de Martínez, el de Valladolid; mide 
0,85 por 0,74 m., y representa a la Virgen con el Niño entre dos 
ángeles músicos. 
P la ter ía .—Grande y hermosa bandeja, dorada, de fines del 
siglo x v i , con adornos a buril. 
H isopo con astil de cristal de roca, labores de filigrana y contera 
gótica dorada. 
Bordados.—Casulla de terciopelo rojo, con cenefa de figuras 
bien diseñadas y elegantes. Siglo xv i . 
P A R R O Q U I A D E S T A . E L E N A 
Se halla ésta en un arrabal y conserva por fuera intacta su 
fábrica románica, en pequeño tamaño y modesta. Es una nave con 
portalito a sus pies, de arcos agudo el de adentro y semicircular 
el de afuera, ambos lisos; otra puerta al N . con dos parejas de 
columnas, cuyos esbeltos capiteles llevan follajes de gusto zamorano; 
capilla mayor, ábside con tres ventanas lisas y tejaroz de modillones 
con hojas, cabezas —una de lobo tragándose a un hombre—, tonel, 
cogollos, etc. Nave con armadura del siglo x v i . 
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E s c u l t u r a . — B u e n a imagen de S. Bartolomé, de escuela 
de Berruguete; estofada. 
E X P A R R O Q U I A D E S. M I G U E L 
Semejante a la iglesia anterior en su pequeña nave, capilla y 
ábside, y con modillones de nácela, pero no conserva portadas. 
Te j idos .—Un tapete morisco, semejante al de la Catedral 
vieja, con orla de rasgos cúficos, que no determinan letras. 
E X P A R R O Q U I A D E S. P E D R O 
Está convertida en almacén, y apenas conserva de románico 
más que una puerta de arcos redondos y lisos, con su recuadro. 
P A R R O Q U I A D E S. P E D R O 
Existe en el arrabal de los Mesones, al otro lado del río, y su 
insignificante fábrica data del siglo xv i . 
Escul tura.— Imagen de S. Sebastián, de grandor natural 
y de estilo de Bigarny; bastante correcta y apreciable, aunque 
no simpática por la expresión del rostro y tamaño excesivo de la 
cabeza. 
A r t i l l e r í a . — T i r a d a frente al hospital, hay una lombarda 
del siglo xv, que mide 1,86 por 0,19 m., y está reforzada por 
siete ceños forjados juntamente con ella; los de los extremos, provis-
tos de puntos para apuntar, y tres de los otros con dos argollas 
cada uno para suspender la máquina. 
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San Pelayo 
"Sanctum Pelagium de Cañedo" se nombra en una concesión 
real de 1136, y es de los pueblos que surgían in valle Caneti o valle 
de Cañedo, como aún llaman al riachuelo que lo baña; poco des-
pués — 1 1 6 7 — se le incluye en la Almunia o Armuña, y más tarde 
correspondió al condado de Ledesma. Toda esta región, al norte del 
Tormes, corresponde más naturalmente a Zamora que a Salamanca, 
y de aquélla recibió influencias directas en el arte de sus iglesias, 
cuya jurisdicción por largo tiempo se disputaron ambas diócesis. 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Su capilla y ábside conservan estructura románica: éste con 
cuatro columnas adheridas a su curva exterior, como de costumbre, 
cornisa de escaques sobre modillones variados, de estilo zamorano, 
y una claraboya algo adornada y con celosía de piedra; los dos 
tercios de su altura son de sillería de granito, y el resto de arenisca. 
Debe corresponder a la segunda mitad del siglo x n ; el resto de la 
iglesia y todo su interior aparecen modernizados. 
Escul tura.—Crucif i jo, llamado Cristo de las Batallas, como 
todos los de esta comarca pertenecientes a la Edad Media; no 
mal hecho. 
V i r g e n sentada, con la cabeza descubierta y una manzana en 
su diestra; ante sus rodillas, el Niño sentado de frente, con globo 
y bendiciendo; zapatos de punta redonda. Al to, 0,63 m. Ambas 
esculturas son del siglo x iv , si no del x m . 
Almenara 
Atalaya signiñca en árabe su nombre, y en efecto hallamos en 
1167 citado su castillo, correspondiente a la Armuña, cerca del valle 
de Cañedo, bajo la jurisdicción de Ledesma. E l teso que domina el 
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pueblo a breve distancia del Tormes aún se llama del castillo, pero 
ni mínima señal conserva del que allí reedificó, a fines del siglo x m 
o a principios del x iv , el infante D. Sancho Pérez, mandado demo-
ler por el rey en 1315, a petición de los concejos de Zamora, Sala-
manca y Ledesma, que de él temerían recibir daño. (Quadrado.) 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Resulta la más engalanada entre las iglesias románicas de esta 
comarca; su construcción datará próximamente de la indicada fecha 
de 1164, en que se dio este lugar a la sede salmantina, y todo en 
ella deja ver la obra de un artista minucioso, pero torpe, de gusto 
dudosísimo y rebelde a las bellezas del estilo que con gran eclec-
ticismo imitaba, ya remedando ornatos avileses, ya salamanquinos, 
ya orientales, de donde puede acaso inferirse que sería moro. 
Como todas éstas, no es grande; con una sola nave, armadura 
de carpintería cubriéndola, dos puertas a los costados, capilla y 
ábside; su ancho interior es de 6,45 m. Por dentro sólo merecen 
atención los capiteles del arco toral: el uno, con tres grandes águilas 
bicéfalas, esculpidas con la minuciosidad que corresponde a sus 
modelos orientales, y conservando la coloración antigua; el otro 
es de hojas lisas y entre ellas una figura humana con las manos 
sobre el pecho; encima corre una comisa a escaques; los fustes son 
cortos, y las basas, de garras. L a bóveda de aristas de la capilla es 
reforma del siglo x v i , para facilitar la comunicación de dos capillas 
laterales que entonces se añadieron. 
E l ábside recibe luz por ventanas angostas, derramadas hacia 
adentro y lisas; además lo adornan por fuera dos zonas entalladas: 
la una, de círculos conteniendo flores y animales, entre los que 
gallardea un dragón de puro tipo oriental y bien interpretado; sobre-
salen además en ella dos cabezas humanas con largos cuellos. L a 
otra zona forma comisa y es toda de flores estrelladas dentro de 
círculos, con cierta variedad. 
L a nave conserva su comisa de modillones con diversas moldu-
ras a base de nácela, entre las que no faltan los bastones atravesa-
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dos de origen cordobés, pero ya vistos en Lebeña y S. Isidoro de 
León. Aparejo de sillería de arenisca con marcas. 
Las dos portadas son iguales casi, bien grandes y compuestas 
de tres o cuatro arcos redondos, concéntricos, dos parejas de 
achaparradas columnas y recuadro formando tejaroz con modillones. 
Los capiteles ostentan: hojas mal entalladas en dos filas, figuras 
humanas con trajes extraños y quizá tocando instrumentos, sirenas, 
arpías, aves, otra sobre un cuadrúpedo, acaso cierva, y por último 
un alconero montado a caballo. Los cimacios que corren por im-
posta ya son de hojas y flores dentro de círculos, ya de follajes 
ondulados; en cuanto a las arquivoltas, desarrollan hileras de ca-
pullos, círculos con hojas y palmetas rudísimamente imitadas de un 
modelo francés, que se halla, por ejemplo, en S. Vicente de Ávi la. 
Los canes del tejaroz contienen figuras humanas; su cornisa es de 
tallos ondulados, con follajes elegantes de indudable inspiración 
musulmana, y asimismo los discos con entrelazados complicadísimos 
que llenan algunas cobijas. 
Torres Menudas 
Asimismo se le llama en la carta de 1135, y pertenece al valle 
de Cañedo y a la Armuña baja. 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Es del mismo estilo y carácter que la iglesia de Almenara, pero 
más modesta y sólo conserva del siglo x n una puerta no grande, 
con dos arcos concéntricos a medio punto, llenos de relieves capri-
chosos y variadísimos, que más parecen también obra de moro 
que de cristiano. A l l í hay enfilados sapos, una culebra y un ave 
picándola, otras aves, un pez, un león, trenzados y una rama con 
hojas de forma árabe, sostenida por un hombre desnudo. Los cima-
cios desarrollan arquitos en dos filas, que recuerdan mocárabes tal 
vez. Los capiteles de sus dos columnas son tosquísimos y de poco 
relieve, figurando una cruz, hombre, aves y cuadrúpedos; encima se 
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extiende una cornisa de modillones con otras figuras, animales y 
caprichos. 
E l interior se rehizo en el siglo xv i , con dos arcos atravesados 
y armadura morisca sencilla. 
P in tura .—Tabla de la adoración de los Reyes, que mide 0,86 
por 0,62 m. del primer tercio del siglo x v i , y quizá toledana con 
influencias de Italia. 
M e t a l u r g i a . — C r u z procesional de bronce, del siglo x v i , en 
forma de lises sus extremos y con buen Crucifijo flamenco. 
Otra cruz de plata, del x v m , buena, con Crucifijo y Asunción, 
marcada por el platero salmantino Vil larroel. 
Forfoleda 
Pueblo del Val le de Cañedo y de la Armuña baja, muy próximo 
al anterior. 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Otro ejemplar románico, algo más correcto que los anteriores 
y de carácter francamente zamorano. Su ruinosa nave tiene al cos-
tado meridional una puerta de doble arquivolta semicircular, con 
molduras, y a los pies otra más pequeña de arco apuntado. Rehecho 
modernamente el ábside y puestos a la nave en el siglo xv i dos 
arcos trasversales, sosteniendo techo de madera, no queda más 
de antiguo sino el arco toral, a medio punto y articulado, sobre 
columnas, las unas muy gruesas y cortísimas y otras delgaditas, cuyos 
capiteles corridos son lo más notable de la iglesia. 
Su decoración es de hojas lisas con bola en la punta, o bien 
talladas a estilo zamorano, recordando el tipo corintio; además, dos 
leones con una sola cabeza, arpías como las de otro capitel de San 
Martín de Salamanca, un basilisco, otro monstruo y cabezas diabó-
licas, todo ello esculpido con energía y destreza. Los cimacios son 
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de hojas dentro de círculos, como en lo primitivo de la Catedral 
vieja. 
Zamayon 
"Ambos cemaiones" se citan en la donación de 1136; después 
fue este pueblo encomienda de la orden de S. Juan, y hoy corres-
ponde al obispado de Zamora, en el valle de Cañedo. E l otro Ce-
maion será el despoblado de Zamocino que hay en su término. 
E R M I T A D E S. M I G U E L 
E r a la parroquia de los Hospitalarios; de muy pequeña, pero 
vetusta fábrica: una puerta de tres arquitos concéntricos, modi-
llones en la comisa y arco toral articulado, acusan en ella lo románi-
co, entre paredes de mampostería y armaduras sencillas. 
Escu l tu ra .—Cris to de las Batallas. Es un Calvario del 
siglo x i i i , compuesto de las tres consabidas imágenes, sin gran valor 
artístico y maltrechas, pero interesantes. Su alto, respectivamente, es 
de 1,70 y 1,34 m. 
Nuestra Señora de la Izcalina, así llamada con el nombre de 
una alquería próxima de donde se trajo. Es pequeña —0,51 m. 
su alto— y de mala mano, representándose con el Niño sentado 
en sus rodillas que tiene un libro y bendice. Siglo x m . 
Palacios del Arzobispo 
Otro pueblo del valle de Cañedo, lindante con tierra de Zamora. 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
No le queda a ésta de fábrica románica otra cosa que el hastial, 
reconociéndose que fue de tres naves por las columnas adheridas 
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a su haz interior, con capiteles de dos filas de hojas, lisas y con 
bolas; en medio una puerta con arquivoltas semicirculares, apenas 
adornadas, e impostas, la una de molduras y la otra de hojas inscri-
tas dentro de círculos, bien labradas. Aparejo de sillería buena con 
marcas. 
Escu l t u ra .—Ntra . Señora de la Caridad. Es imagen de 
tamaño natural, que mucho recuerda ciertas obras de Juan de Juní, 
mas quizás deba de atribuirse a algún discípulo; su cabeza, grande y 
sin expresión, le hace desmerecer. Nótese que parece haberse inspi-
rado completamente en ella la catalogada en San Juan de A lba 
(pág. 370). 
Villamayor 
Pueblo muy cercano de Salamanca, hacia norte. 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
U n a parte de su nave es obra románica del siglo x n , y a ella 
corresponde la portada septentrional, con hojas lisas en sus im-
postas, inspiradas en lo del maestro del cimborio de la Catedral 
vieja, puntas de diamante y botones en sus redondas arquivoltas, 
y tejaroz encima, con cabezas de león y hojas saliendo de sus bocas. 
L a cornisa general es de modillones con molduras. 
Datará del siglo x v i y es morisca la armadura de par y nudillo 
con un copete de lazo de ocho apeinazado. 
Bordados.—Casulla con cenefa de raso carmesí bordada, 
formando medallas con santos y adornos preciosos de fines del 
siglo XVI. 
Otra casulla sobre terciopelo, semejante y buena. 
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Calzada de Va ldunc ie l 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
L a iglesia de este pueblo de la Armuña baja fue rehecha en el 
siglo x v i , con dos arcos trasversales sosteniendo el techo de su nave 
y armadura ochavada, de par y nudillo, en la capilla mayor, de cuya 
labor morisca sólo se descubren el arrocabe y pechinas, de lazo de 
ocho y dieciséis, con florones tallados en sus miembros. A los pies, 
una tribuna sobre arcos rebajados y columnas itálicas. 
De otra construcción más antigua, como del siglo x n o x m , 
queda un resto de muro y varios fragmentos decorativos, como 
son: otras dos columnas de la tribuna, con capiteles de hojas, 
ciertos modillones con figuras de hombre, que sobresalen en lo alto 
de la torre, y una pieza más notable empotrada en uno de los ar-
cos de la nave. 
E s c u l t u r a . — L a susodicha pieza representa a u n rey, de tama-
ño menor que el natural, con barba larga, cruz y globo en sus 
manos, puesto dentro de un arco gótico sobre columnas y coronado 
por torrecillas. Sin duda corresponde al siglo x m y no parece mal, 
aun embotado por encaladuras como se halla; en cuanto a su signi-
ficación y destino, nada me permito aventurar, pero quizá estuvo 
simplemente colocada en el muro de la primitiva iglesia, como otra 
imagen que conserva la colegial de Toro. 
Cristo de la Piedad: Crucifijo del siglo x i v o primera mitad 
del xv, de tamaño natural. 
P la te r ía .—Buen cáliz, de la segunda mitad del siglo xv i , 
lleno de labores repujadas de buen gusto y perfecta ejecución; 
además, en su peana, figuras de los Evangelistas. Punzón del con-
traste de Salamanca y del platero Francisco Alonso, que es 
conocido por documentos. Al to, 0,265 m. 
Bordados.—Capa, dos casullas y dalmáticas con bordados, 
sobre terciopelo carmesí, de santos y grutescos, de la segunda mitad 
del siglo x v i , como tantos otros. 
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Falencia de Negri l la 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Muy poco es lo que esta iglesia conserva de románico, pues se 
reduce a la pared septentrional, con su puerta de doble arquivolta, 
una de ellas y las impostas guarnecidas de flores dentro de círculos, 
como en Almenara, y además trozos de cornisa de billets. 
L a portada meridional, con sus arquivoltas y recuadro llenos 
de admirable talla de estilo gótico florido, da testimonio de que la 
iglesia se reedificó a principios del siglo x v i , quizá con intervención 
de Juan G i l . L a torre será también de entonces, y asimismo los 
dos arcos rebajados que atraviesan su nave; pero la capilla mayor 
alcanzó ya a la mitad de aquel siglo, como revelan los preciosos 
capiteles itálicos de su arco, las ventanas y la armadura morisca, 
de lazo de ocho, con florones tallados. 
E s c u l t u r a y pintura.—Cristo de la Piedad, que es un Cru -
cifijo bueno e interesante del siglo x m , muy enjuto de carnes, 
doblado el cuerpo hacia la derecha y sudario con un nudo por 
delante, recordando los del siglo anterior. 
Retablo principal. A diferencia de la diócesis de Av i la , 
donde tanto abundan los retablos de estilo de Berruguete, éste de 
Falencia es único en su género en la de Salamanca, aunque pegotes 
churriguerescos y restauraciones lo desfiguran. Llena todo el testero 
de la capilla en anchura de 8,86 m. y su traza es la de siempre, 
mezquina y monótona; todo columnillas, tableros pintados y esta-
tuitas de poco efecto en conjunto. 
E l sotabanco está hecho en piedra, con relieves de Jacob luchan-
do con el ángel, el sacrificio de Isaac, virtudes y santas. E l banco se 
cubre con cuatro tableros pintados, representando los doctores, y 
bajorrelieves de Evangelistas y profetas. Encima surgen cuatro pare-
jas de columnas delgadas, con su parte baja de talla y el resto con 
estrías, sobre las que se figuran niños y festones hacia el tercio 
alto. Encima otros dos órdenes de columnas, a mitad de tamaño que 
el primero, pero semejantes, y a los lados salvan toda la altura dos 
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grandes columnas, muy finas también respecto de su largo y, como 
todas, de orden corintio. 
L a talla ornamental se compone de grutescos con figuritas, niños 
con hojas en vez de pies, querubines, tabernáculos, etc., idénticos 
a lo de Berruguete. E n cuanto a su escultura, la analogía con las 
del gran maestro persevera: en la calle central campean un Calvario, 
el Descendimiento, y Constantino a caballo con la santa Cruz, por 
ser ésta la advocación de la Iglesia; en los intercolumnios laterales 
hay hasta ocho pequeñas imágenes de apóstoles y santos, y dos 
sobre las grandes columnas susodichas. 
Además de las cuatro tablas de los Doctores, llenan el retablo 
otras dieciséis p inturas, cuyo tamaño es de 1,20 por 0,80 m., con 
escenas del Evangelio, la invención de la Cruz, y pasajes de unas 
santas mártires que no conozco. Su estilo es asimismo el de Berru-
guete, y piezas hay, como el S. Ambrosio, que emulan las de su 
padre en originalidad y firmeza; pero la mayoría se resiente de 
incorrección en los extremos de las figuras y color sucio; tienen 
fondos de paisaje y adornos al claroscuro, de gusto italiano. 
A los lados del arco toral levántanse otros dos retabl i tos, que 
armonizan con el mayor y le tuvieron por modelo; pero se ven 
plagados de hojarascas barrocas y santos postizos. Su estilo resulta 
más italiano y posterior; bancos llenos de relieves con santos, pro-
fetas y virtudes, y en los encasamientos principales, imágenes de la 
Virgen y Sta. Catalina, sin gran valor. Los tableros pintados son 
italianizantes y amanerados, parejos en cuanto a mérito con la es-
cultura. 
Pajares de Armuna 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Pequeña como es, interesa ella por la mezcla de albañilería 
y cantería con que fue construida, manteniéndose, sin embargo, den-
tro de lo románico. Así, el ábside todo es de ladrillo, pero liso y sin 
las arquerías del vecino santuario morisco de la Orbada; mas sí 
retiene hacia adentro disimuladamente sus estribos, a uso de moros. 
E n cambio, la portadita de piedra ofrece dos de sus cuatro arquivol-
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tas exornadas con flores dentro de círculos, como en las precedentes 
iglesias. Las cubiertas son todas de madera y lisas. 
Sando 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Este pueblo se halla situado a la izquierda del Tormes, lejos 
de él y en territorio donde nada he visto anterior a los siglos xv 
y xv i , por lo que extraña más hallar aquí una portadita románico-
morisca del x n . 
Es un simple arco de herradura hecho con piedra arenisca, sobre 
cortas jambas, con impostas de flores dentro de círculos y una 
guarnición de labor semejante rodeando la arquivolta, todo ello bien 
labrado. L a capilla mayor tiene bóveda de terceletes del siglo xv i , 
con medallas esculpidas en sus filateras conteniendo, entre otros, un 
busto del que a la sazón era beneficiado de la iglesia. 
Bronces.—Cruz procesional pequeña, de cobre, correspon-
diente al siglo xv ; es muy sencilla, con un Crucifijo de bulto y ador-
nos grabados en su reverso. Mide 0,29 por 0,165 m. 
Otra cruz del xv, de cobre dorado, y alcanzando su tamaño a 
0,44 por 0,37 m. Es redonda, con bolas en sus extremidades, guar-
necidas de adornos de bulto, medallas de cuatro lóbulos sobrepues-
tas y fundidas, con símbolos de los Evangelistas y sus nombres; en 
medio, imagen de la Virgen de pie, con repisa y chambrana, y plega-
dos a estilo flamenco. Por su otra haz nada conserva. 
Incensario gótico de azófar, como tantos otros. 
Dos portapaces pequeños de azófar, correspondientes el si-
glo x v i , fundidos con decoraciones platerescas y en ellas un Calvario 
y la imagen del Salvador. Hay muchos ejemplares distribuidos por 
la diócesis. 
Bordados.—Cenefa de casulla con santos dentro de arcos y 
adornillos romanos sobre terciopelo rojo. Primera mitad del si-
glo XVI. 
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E s p i n o de l a O rbada 
"Ambos Espinos" se nombran como aldeas cedidas a la Mi t ra 
de Salamanca, en la carta de 1136. Corresponde a la Armuña alta. 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Aunque grande, resulta insignificante, por no conservar del 
siglo x u más que trozos en el hastial y lienzo de norte, de obra 
de cal y canto, y en medio de aquél una torre de piedra blanda, 
cortada en sillarejos y formando un par de arcos agudos en cada 
uno de sus lienzos, como en la de S. Julián de Salamanca. Desde los 
pies de la iglesia se entra en ella por un arquito semicircular, adheri-
do a otro mayor apuntado, con adornos románicos en una de sus 
impostas. Cubre su piso bajo una bóveda de cañón agudo, sobre 
imposta de nácela, y para subir tiene escalera de husillo. 
Serían tres las naves; pero hoy todo es una, con tres tramos de 
arcos medianeros del siglo xv i , y capilla mayor coetánea. Su por-
tada meridional es gótica, e idéntica a la arriba catalogada en 
Falencia de Negril la. 
Escu l tu ra .—Imagen pequeñita de la V i r g e n en pie, con el 
Niño, y una especie de turbante en la cabeza; de estilo flamenco y 
de tiempo de los Reyes Católicos; semejante a otra del convento de 
la Madre de Dios, en Salamanca. 
Vi l l aseco de los Reyes 
S A N T U A R I O 
Le decían antiguamente Sta. María del Rey, y quizá no baje 
su origen de las postrimerías del siglo x m , siendo tal vez edificador 
el infante D. Sancho Pérez. 
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Su edificio es el más antiguo que conozco en estas tierras del 
tipo de Sta. Águeda de Barcelona, esto es, con arcos perpiaños que 
sustentan armaduras a dos aguas, sistema prodigado más tarde, 
a lo último del período gótico, en varias comarcas, por ejemplo, 
las diócesis de Plasencia y Coria. Su nave alcanza en longitud unos 
38 metros y se distribuye en seis tramos, próximamente iguales, por 
medio de los arcos susodichos, que son agudos, articulados y muy 
cortos de jambas, pues no pasan de 1,33 a 1,73 m., siendo 8,60 m. 
el ancho de los arcos. 
Dos tiempos se reconocen en su construcción; al siglo x m o 
principios del x i v parecen corresponder los dos tramos altos, cuyo 
ancho es de 10,20 m. Las dovelas de sus arcos son gruesas; en el 
papo de una clave hay esculpida la figura de un ángel incensando, 
y los pilares diseñan a cada lado tres columnas, de las que la central 
es mucho más gruesa, careciendo de basas y con variados capiteles: 
los del primer arco son de sencillísima moldura; pero los del segundo 
se engalanan con esculturas rudas y caprichosas, figurando cabezas 
de mujer con cofia, otras de animal y bustos de hombres barbudos 
como sosteniendo. Cimacios de rico molduraje. 
E n los restantes tramos ensancha la iglesia hasta 14,30 m. 
y, a juzgar por las cabezas y follaje de los capiteles de su primer 
arco, corresponden al siglo xv. Los demás de ellos son de molduras 
rudas. Las puertas forman arco semicircular, y la de los pies fue 
protegida en tiempo de los Reyes Católicos con un portal de arcos 
escarzanos llenos de bolas, así como los capiteles. Sobre ellos hay 
esculpidas con irregularidad algunas cabezas rudísimas y un desali-
ñado letrero que parece decir: 
tan bueno sera el 
chido como el p ... 
antest mejor esotro 
E n el siglo x v i , se prolongó el portal de entrada a lo largo de 
tres lados del santuario, con techos y columnas dóricas; asimismo 
se hizo en el primer tramo, que hace de capilla mayor, una arma-
dura ochavada morisca, llena de lazo de diez ataujerado, con hojas 
de talla y molduras entorchadas. Entonces también se pintó su 
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cabecera al temple, figurando el árbol de Jessé y asuntos evan-
gélicos, con vulgar tosquedad, y les acompañaba un letrero gótico 
del que sólo pude leer su principio, que dice: "Esta obra mandaron 
faser los . . . " Pinturas análogas hay sobre la puerta meridional. 
Cerámica.—Vajilla perteneciente a la cofradía de San Pedro, 
compuesta de multitud de piezas, de manufactura talaverana y del 
siglo x v i i . Llevan escudos y flores en azul sobre blanco, excepto 
las vinagreras que son de vidrio verde y amarillo. 
Monleras 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
E n este pueblo dicen que tuvo un palacio el infante don San-
cho Pérez, pero ni existe, ni aun la iglesia conserva cosa de entonces, 
a no ser la parte baja de muros de la nave y su puerta septentrional, 
redonda, con impostas de molduras y dos sillares a su lado con un 
escudo y letreros. Aquél muestra dos llaves cruzadas, y éstos son 
de letra cursiva, como el de Vil laseco, pudiéndose leer tan sólo: 
"Jiso la g . . . e cabeza... cia de R i . . . di sadi ... a su costa". 
L a capilla mayor, de testero semioctogonal, está preparada para 
llevar bóvedas de crucería y data del siglo x v i , lo mismo que los 
tres arcos agudos que cruzan la nave. 
Escul tura.—Crucif i jo de tamaño natural, del siglo x m al x iv ; 
modelado someramente, con los brazos horizontales, cabeza muy 
gruesa con barba picuda y señales de haber tenido corona. 
Alba de Tormes 
Aunque parece verosímil que existiese esta villa en la época 
romana y que después fuese restaurada bajo Alfonso V I , el primer 
testimonio de su existencia es el Fuero otorgado por el Emperador 
en 1140, que desde luego la presupone ya constituida e importante, 
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con su alcázar, parroquias, concejo y un monasterio de Premostra-
tenses; pero todavía Alfonso I X aumentó su población con centena-
res de colonos, entre quienes repartió heredades (Quadrado). Los 
edificios de sus parroquias no resultan muy distanciados de la fecha 
del Fuero y constituyen una agrupación interesantísima de obras 
moriscas, con caracteres de arcaísmo tan pronunciadas que, mientras 
otra cosa no vengan a decidir investigaciones sucesivas, pudiera re-
conocerse en A l b a un foco de origen de esta peregrina arquitectura 
que refluyó bien pronto sobre Salamanca, Béjar, Ciudad Rodrigo y 
Av i la , y tuvo por dominio exclusivo amplia zona en la meseta de 
Castil la, que, dentro de la provincia, abarca toda la tierra de A lba , 
hasta Cantalapiedra y la Armuña alta, enlazando con tierra de Aré-
valo y Medina. 
E n A lba quedan cuatro parroquias de éstas, y consta lo fue 
también la destruida de Sta. María de Serranos, inmediata al Alcázar, 
de la que aún pudo ver el Sr. Quadrado su ábside "adornado por 
fuera de dos series de arquitos lobulados y el arranque de la torre". 
Esto de los arcos lobulados, si es exacto, le daría singular importan-
cia por lo excepcional de su uso, fuera de la región toledana. Las 
parroquias son éstas que siguen: 
I G L E S I A D E S A N T I A G O 
Es citada en el Fuero como punto de reunión del Concejo. Su 
capilla mayor ofrece una alianza notable de morisco y románico, 
y como esto último corresponde al estilo aviles y salmantino del 
segundo tercio del siglo x u , a entonces debe referirse, próximamente, 
su construcción. Está hecha de ladrillo, con bóveda de cañón semici-
líndrico, ábside redondo por dentro y en ocho paños por fuera, 
sobre zócalo de tosca pizarra, arcos torales peraltados, y además 
las consabidas arquerías, dobles y en semicírculo, articulando más 
bien que guarneciendo todos los muros, y distribuidas en tres zonas 
al exterior. Los arcos del ábside y capilla arrancan sobre medias 
columnas románicas, y románica es también la comisa interior de 
imposta: estos miembros son de piedra y con ello queda explicada 
la diferencia de estilo. Ahora, lo que no es tan fácil decidir es si 
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esto implica una asimilación, todavía incompleta, de lo árabe a lo 
cristiano, o bien cierto retroceso accidental hacia lo románico, pro-
blema que igualmente plantean las dos parroquias catalogadas tras 
de ésta. Las vacilaciones en ellas son evidentes, como tanteos que 
inclinan en favor de la primera hipótesis; mas aún no me atrevo 
a excluir la segunda, y en definitiva esta asociación íntima es un 
jalón precioso para la cronología. 
Dichas cornisas tienen hojas talladas a bisel dentro de círculos 
y en parte se doblegan al uso árabe de no correrla sino por la 
delantera en los miembros salientes. Los capiteles son de tan ruda 
labor como en varias parroquias avilesas y análogas sus representa-
ciones: aves con las alas extendidas, ya de cabeza humana, ya 
bicéfalas; parejas de animales como leones con largas patas y una 
sola cabeza humana que hace de voluta; tres hombres a caballo, 
y un guerrero de pie con espada al hombro y largo escudo triangular, 
en medio de dos aves. 
L a pequeña nave y una colateral que hubo a su izquierda datan 
de fines del siglo xv y nada valen. 
E s c u l t u r a . — A la derecha de la capilla hay dos lucillos sepul-
crales de arco rebajado y buena labor gótica, conteniendo urnas con 
escudos, tenidos por niños, y leones entre follaje; en las medallas de 
sus cubiertas aparecen dos niños jugando y un oso, y el zócalo tiene 
leones con huesos entre sus garras y en la boca; todo ello estuvo pin-
tado, mas después lo encalaron. Sus epitafios se refieren al honrado 
caballero Antón de Ledesma y doña Leonor de Pas, su mujer, que 
fallecieron respectivamente en 1492 y 1491, debiendo corregirse así 
las fechas dadas por Araujo (Guía de Alba), y de entonces datan los 
sepulcros. 
I G L E S I A D E S. J U A N 
Poco más conserva ésta que la anterior de obra románico-mo-
risca; pero la excede en amplitud y consta de tres naves, que suman 
en ancho 17,70 m., cuyas arquerías divisorias han desaparecido, 
como de ordinario, sustituyéndolas dos colosales arcos escarzanos 
de 18 m. de luz. 
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A la cabecera se abren tres capillas, con sus ábsides correspon-
dientes: la de en medio sufrió grandes renovaciones y adobos, pero 
algo queda de sus arcos murales; las colaterales, y sobre todo la de 
la derecha, se conservan más sanas, aunque no exentas de pegotes. 
Sus proporciones son esbeltísimas, tres arcos perpiaños articulados, 
sobre columnas, refuerzan su bóveda de cañón; en lo que resta de 
paredes, arcos dobles, como de costumbre, con friso de facetas enci-
ma; comisas de nácela y en el fondo del ábside de la derecha, un 
arquito sobre columnillas, guarneciendo una imagen románica de 
Nuestra Señora puesta sobre repisa. Este arquito es agudo; todos 
los otros, semicirculares y sin peralte; los capiteles de las columnas, 
hechos de piedra, tienen hojas puntiagudas de tipo compostelano. 
Por fuera dicho ábside es poligonal, con tres ventanas de tra-
za románica, cuyas columnas de piedra tienen basas áticas, con 
ancha escocia y bolitas por garras, cimacios de nácela y capiteles 
esculpidos, con parejas de cuadrúpedos convergiendo en una sola 
cabeza, como en Moissac, muchachos desnudos y a gatas, dispuestos 
de igual modo, y aves entre cabezas humanas; encima había una 
cornisa de modillones ya destrozada. Diferenciándose de ello, el 
ábside central ostenta un hilera de arquerías dobles de poco fondo 
en sus cinco paños, y cornisa de dos nácelas a uso morisco. 
L a pared meridional ofrece, en lo correspondiente a la capilla 
lateral susodicha, dos filas de arcos semicirculares, dobles y encua-
drados, y a continuación largos recuadros, dobles también, que se 
interrumpen antes de llegar a una puerta moderna. Más abajo surge 
la torre, del todo lisa y hecha de lajas de pizarra, material que forma 
el suelo de la vi l la; su escalera es de palo, y hacia lo alto se nota 
un arquillo apuntado. L a pared septentrional conserva su portada 
de ladrillo con cinco arquivoltas escalonadas, de muy poco resalto, 
en curva aguda: es curioso ver aquí esta forma de arco aplicada 
sólo a lo meramente decorativo, a la inversa que en la escuela 
románico-zamorana, y esto favorece la hipótesis de que el estilo 
morisco le es anterior. E l ábside de la izquierda está muy maltrecho, 
por haberse desplomado sus muros, y exteriormente le envuelven 
unas casas a él adheridas. 
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E s c u l t u r a . — E n dicha capilla colateral de la derecha, sobre 
lucillos de principios del siglo xv i —correspondientes a la familia 
de Diego de Villapecellín, camarero del duque y alcaide y corregidor 
de la vil la, que falleció en 1510— hay puestas en fila hasta trece 
esculturas románicas en piedra, harto toscas de labor, pero que 
mucho más lo parecen embadurnadas como se hallan modernamen-
te. Representan a Cristo y sus Apóstoles sentados: éstos en actitud 
de conversar, con libros cerrados o abiertos menos S. Pablo, que 
tiene un rótulo, y S. Pedro, que a más del libro, muestra las llaves; 
sus barbas suelen estar rizadas; de alto miden 1,05 m. E l Cristo 
es algo mayor, pues alcanza a 1,20 m.; tiene bastón y cetro, y su 
sitial se adorna con flores y varales sogueados, así como tiene dos 
filas de arquitos el de S. Pablo; los demás son lisos. 
E n el fondo del ábside, hace juego con ellas la citada imagen 
de Sta. María, de igual tamaño que el Cristo y con sitial idéntico; 
velo y corona cubren su cabeza, y sentado de frente sobre sus 
rodillas está el Niño, con libro y bendiciendo. Recuerdan algún 
tanto estas amaneradísimas esculturas, por el plegar de sus ropas, 
las de la portada de Moissac; en cuanto a su primitivo destino, no 
hay certidumbre; la Virgen, sin embargo, parece ocupar su propio 
sitio; las otras quizá llenaban en forma análoga el ábside mayor, 
constituyendo una especie de retablo. Desde luego, es inverosímil 
correspondiesen a una portada, como se ha dicho. 
Crucifijo en madera, casi de tamaño natural, que parece corres-
ponder al siglo x iv . Es de notar lo descolgado de sus brazos y el 
realismo simpático de la cabeza y todo el cuerpo, hasta el punto de 
constituir una obra maestra para su tiempo. Altura, 1,36 m. 
Sepulcro que llena el costado izquierdo de la capilla mayor, 
con fastuosa decoración italiana y un relieve de la Quinta angustia 
en el fondo de su arco, todo ello de bastante mérito. Es del honrado 
caballero Diego de la Carrera y Juan Flores, su hijo, que falleció 
en 1536, fecha a que corresponde, a juzgar por su estilo. 
Imagen de la Virgen con el Niño en brazos, que tiene un pá-
jaro en su mano. Parece obra italiana de hacia 1570, muy análoga 
a la de estilo de Juní que hay en Palacios del Arzobispo (pág. 359) 
que le serviría de modelo sin duda. Rostros fríos y afectados, con-
serva el primitivo y bello estofado de las ropas; pelo, de oro; cuer-
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necito de coral pendiente del cuello del Niño: Al to, 1,35 metros. E n 
Salamanca se catalogaron varias esculturas que parecen del mismo 
autor, y aún veremos otras en el convento de las Madres. 
E n el retablo principal, que es churrigueresco, se aprovecharon 
las estatuas y altorrelieves, menores del tamaño natural, de otro 
más antiguo, del mismo carácter que la precedente imagen y repre-
sentan a los Santos Juanes, la Asunción, bautismo de Cristo, dego-
llación del Bautista, el Evangelista en Patmos y su martirio. 
Pequeño retablo, también del mismo autor, con cuatro colum-
nas corintias, dos de ellas estriadas en espiral; relieves de santos, la 
Magdalena recostada en el ático, y escudos. 
P in tura.—Tabla flamenca con la Adoración de los Magos, 
probablemente de la misma mano que la catalogada en San Esteban 
de Salamanca con el propio asunto (pág. 262). Factura sumaria, 
como de copia; cabezas muy bien diseñadas, pero débiles de claros-
curo; color l impio; fondo de paisaje bien flamenco, con casitas de 
frontispicios escalonados y peñas azules. Está sucia y barrida, y ade-
más con repintes en el ropón y carnes de Baltasar, en el río del 
fondo y otros puntos. Mide 0,89 por 0,58 m. Fines del siglo XV. 
Tabla que ocupa el centro del retablo últimamente citado, ante-
rior a él, por cuanto es postiza su moldura, y obra seguramente 
italiana de gran valor. Representa a Cristo atado a la columna, de 
tamaño natural; su cabeza descubre nobilísima corrección y belleza; 
encima tiene un sutil nimbo; la actitud del cuerpo es original y feliz, 
la entonación de las carnes, pálida y algo verdosa, con mucho rigor 
de claroscuro; fondo negro; columna, jaspeada; sudario y manos 
con cierta sequedad y dureza; factura esmeradísima. Está hecha 
sobre tablas de pino embarrotadas, y con una mano de blanco a 
temple por detrás. Mide 1,24 por 0,72 m. Compárasele a la Magda-
lena de la Clerecía de Salamanca. 
Pequeña tabla, obra de Luis de Morales, el de Badajoz, al pa-
recer, con busto del Ecce-hommo, según su tipo ordinario, pero 
bello. Está barrida y repintado el pecho, quitándole la caña y ro-
deándolo de un trapo rojo; cuerda al cuello. Mide 0,28 por 0,21 m. 
Bordados.—Temo completo con cenefas del siglo x v i , de oro 
matizado, formando grutescos y medallas con figuras. 
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Mueb les .—Gran sillón de estilo de Luis X V , Heno de hoja-
rascas talladas. 
IGLESIA D E S. M I G U E L 
L a cabecera es también de obra morisca, como las anteriores. 
Su único ábside resulta semicilíndrico por fuera, con dos filas de 
arcos dobles a medio punto, desmentidos, y cornisa de doble nácela; 
otras arquerías sencillas guarnecían los costados de la capilla mayor 
por fuera mediando entre ellas una cornisa de piedra esculpida, con 
flores dentro de círculos, de puro estilo románico, como las de San-
tiago. Otra igual recorre el interior, sirviendo de imposta a la bóveda 
de cañón y al arco toral, semicircular y con triple arquivolta hacia 
la nave. L a pared septentrional de ésta ofrece otras grandes arque-
rías murales, y se la arrima una torre, hecha de lajas de pizarra, 
sin decoración alguna; al lado opuesto hay una nave lateral, añadida 
quizá en el siglo x m . 
E s c u l t u r a . — L o s lucillos conservados en la nave lateral y a 
los pies de la central contienen cuatro estatuas yacentes, muy co-
rroídas y maltrechas, excepto una, pero interesantes, sobre todo por 
sus trajes. Las dos más antiguas parecen de la segunda mitad del 
siglo x m , estuvieron pintadas y corresponden a caballeros, con pelo 
largo, espada entre las manos, capa echada sobre las piernas y perro 
a los pies; uno de ellos tiene las piernas cruzadas, y el otro un guan-
te cogido con la mano derecha. 
A l pie de la nave colateral hay otra figura yacente de caba-
llero coetánea o poco menos, con barba partida, pelo largo, bonete, 
túnica roja, capa negra con su presilla, y guantes blancos, espada 
con vaina a listas rojas y negras, y espuelas. Quizá se pintaría en el 
siglo xv, a la vez que un letrero donde consta ser el difunto G . Gar-
cía de León, hijo de don García de León. 
E n la misma nave hay otro sepulcro, del siglo x iv , de joven 
imberbe con cabellera rizada y sujeta con un cordón, túnica inte-
rior con botones en el alto cuello y en las mangas, ropón abierto 
por los lados desde las rodillas, con mangas que le llegan a los pies, 
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cuello labrado y cinto; guantes de ancha boca, espada con arriaz 
enroscado y perro a los pies. L a delantera de la urna sobre que 
aparece tendido se cubre con relieves de Cristo sentado, dentro de 
un círculo, y a los lados, bajo de arquería pendiente, los apóstoles 
con libros en sus manos. 
Sepulcro, a la izquierda de la capilla mayor, con bella y atre-
vida decoración gótica, formando arco trepado, entre pirámides 
con galanos cogollos, sartas de bolsas y escudos, de muy exquisita 
labor. Dentro hay una urna de alabastro con varios relieves de estilo 
flamenco; zócalo de leones, y epitaños del honrado caballero García 
Brochero y su mujer. L a fecha en que ésta murió, 1485, nos da 
con poca diferencia la del monumento, obra quizá del mismo que 
labró en la iglesia del monasterio de S. Leonardo. 
Otro sepulcro, con arco gótico rebajado, de traza ordinaria, y 
dentro urna con malos adornos romanos, escudos tenidos por sal-
vajes y leones en el zócalo. Es de Andrés Brochero, que falleció 
en 1504. 
I G L E S I A D E STO. D O M I N G O 
Fue parroquia y luego convento de franciscanos, a mediados del 
siglo x v n , pero ya nada resta de su claustro, con dos ñlas de arcos, 
respectivamente semicirculares y escazanos. 
L a iglesia era de tres naves, mas han caído las laterales, y la 
central sirve de pajar y establo. Así y todo, resulta grande su inte-
res, por conservar de fábrica morisca, no sólo el ábside y capilla, 
sino que también la nave, explicando su grosero material de pizarra 
el motivo de las reconstrucciones, que casi siempre lamentamos en 
esta clase de iglesias. Todo el esmero del constructor se agotaba 
en el presbiterio; el resto se hacía de cualquier modo, y por conse-
cuencia no tardaba en exigir reformas; en otros pueblos las torres 
surgían también con más arte, aquí en A lba ni aun eso. 
Aunque será próximamente coetánea esta parroquia de las otras, 
nada hay en ella de escultura románica. L a capilla tiene bóveda de 
cañón sobre imposta en chañan, semicúpula en el ábside, y arcos 
todos de medio punto, sin impostas. Exteriormente, tres ñlas de 
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arquerías: las del ábside llenan sus nueve paños, guarneciendo tres 
pequeñas ventanas abocinadas, y la de arriba se distingue por sus 
impostas de nácela, alfiz y facetas, que la aproximan más a lo árabe; 
las de los costados de la capilla son también recuadradas y rematan 
en cornisa de nácela. Los ladrillos miden 0,35 m. de longitud, la 
mitad de ancho y 0,035 de grueso; tendeles de mortero excelente, 
en igual espesor entre ellos: esto en cuanto a las haces del muro, 
pues el núcleo es de lajas de pizarra. 
L a nave central, cuyas paredes subían mucho más que ahora, 
tendría cubierta de madera; a sus lados se abren recios arcos semi-
circulares con impostas, hechos, como lo demás, con lajas, y entre 
ellos resaltan levemente los pilares, subiendo hasta lo alto. Las naves 
laterales eran de poca altura y se cubrían con bóvedas de arista 
corridas, de tabique doblado y rellenas con cascote y mortero, que 
parecen de construcción primitiva. 
M O N A S T E R I O D E S A N L E O N A R D O 
De los premostratenses pasó a los Jerónimos, hacia 1429, bajo 
el patronazgo del arzobispo D. Gutierre de Toledo que le designó 
para su sepultura, y gracias a su munificencia pudo surgir magnífico 
el edificio, ruina hoy afrentosa más que otras. Ponz lo describe, con 
sus sepulcros, retablo, sillería y claustro, que le merecieron elogios: 
todo se ha perdido, y hasta las bóvedas de la iglesia, que aún alcan-
zó a ver Quadrado, se hudieron arrastrando consigo gran parte del 
lienzo meridional. 
L a iglesia fue construida por el segundo Conde y primer Duque 
de A lba , D. García Álvarez de Toledo; se terminaría en 1482, 
que es cuando trajeron los restos del Arzobispo, y la dirigiría aquel 
Martín Caballero, "maestro de las obras del Duque", que sepultó a 
su mujer en la Catedral de Coria, en 1488, labrándole un lucillo 
con gallardos follajes góticos. Gótica es su arquitectura, ni muy 
ostentosa ni engalanada, formando una nave, de 10,82 m. de ancha, 
que se comparte en cuatro tramos rectangulares con sus capillas 
hornecinas a derecha e izquierda, y a la cabeza la mayor, cuadrada 
y de tres paños, formando ábside poligonal su testero. 
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De las bóvedas grandes apenas queda una a los pies, de terce-
letes, con figuras de ángeles teniendo escudos, relevadas en sus 
nervios como en la capilla de D. Alvaro de Luna; sobre los dos tra-
mos de los pies cabalgaba el coro, de cuyas bóvedas escarzanas, con 
más rica crucería que la alta, una también se conserva; las capillas 
laterales se abren con arcos de tres boceles a punto carpanel, y sus 
bóvedas son de ojivas, descargando en repisas con bolas. E n las 
ochavas del presbiterio campean, a un lado, las armas del Duque 
tenidas por ángeles guerreros, en cuyos escudos aparecen los dos 
compases de igual manera que en la Iglesia del Barco; al otro lado 
las armas de D.a María Enríquez, esposa de D. García, tenidas por 
águilas. Las repisas donde nacen los pilares de esta capilla mayor 
ostentan ángeles con capas y escudos, de estilo flamenco, como las 
demás esculturas. E n los costados había dos capillitas semiexagona-
les, revestidas de alabastro de Cogolludo, formando arco carpanel 
sin capiteles, bóveda de crucería y arcos dobles llenando los muros, 
con su formería de claraboyas, todo esculpido magistralmente, así 
como las entrecalles con pámpanos, animales y niños. De ellas, la 
del lado izquierdo contuvo el mausoleo del Arzobispo fundador; 
la otra ha sido deshecha por completo. 
L a portada del hastial es grande, de piedra arenisca, con un 
arco mixtilíneo lleno de hojas crespas, trepas y cresterías, y debajo 
otro aplanado sobre el que se posan las armas de los Toledos, Enrí-
quez y Pimentel, éstas últimas postizas y correspondientes a doña 
Isabel Pimentel y Zúñiga, esposa de D . Fadrique, el hijo del primer 
Duque D. García. 
De l claustro, que Ponz describe, y del que aún vio Qua-
drado toda la galería baja, no quedan sino cuatro arcos de los seis 
que tenía por banda, y aun éstos poco tardarán en caer. Databa de 
la mitad del siglo x v i ; sus esbeltas columnas itálicas apeaban arcos 
a medio punto, con salmeres cilindricos, y en las enjutas distri-
buíanse medallas con bustos de guerreros y las armas del Duque. 
U n doble número de arcos posaba encima. 
Otro patio hay más grande, pero insignificante, y es obra del 
siglo xvix o x v n , muy machucho y lisote. 
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I G L E S I A D E S A N P E D R O 
Es la única parroquia que el último arreglo diocesano ha dejado 
en A lba , y también la más insignificante en cuanto a arquitectura, 
como rehecha por completo, después del incendio de 1512, a 
costa del Duque, y agrandada con un crucero en el siglo x v n . Del 
anterior quedan una portada gótica, rematada luego a estilo romano, 
la bóveda del coro y su escalera, donde consta la fecha de 1577, 
en que terminó la reedificación. 
Escul tura.—Crucif i jo gótico de tamaño natural, traído desde 
el Monasterio de S. Leonardo, obra del siglo xv, interesante, mas 
poco simpática. Se le representa en la agonía, con los ojos abiertos 
y viva expresión de dolor, modelado acusando músculos y arterias 
con cierta inseguridad y malas proporciones, sobre todo los brazos, 
excesivamente cortos; sudario a pliegues rizados, con tan nimio 
esmero como lo demás. Su encarnación parece primitiva; es verdosa, 
acardenalada y brotando sangre. Debió gozar de fama, puesto que 
el Claustro de la Universidad de Salamanca envió una comisión a 
verlo en 1510 a fin de hacer otro tal para su capilla. 
San Pedro sentado en la cátedra con traje de pontífice, libro 
abierto sobre las rodillas y bendiciendo; escultura muy recomenda-
ble, de principios del siglo x v i , que no desmerece de lo mejor de 
Salamanca y corresponde quizás a su escuela. L a ropa está plegada 
con magistral soltura y morbidez poco común; el trono es gótico, 
de alto espaldar y brazos, todo dorado, como también la capa y 
otros accesorios. 
Dos estatuas yacentes con traje clerical, del siglo x v n , que se 
han encontrado en el relleno de un altar. 
P la te r ía .—Cál iz gótico dorado, no muy rico, con figuras repu-
jadas y algunos follajes semirromanos, acusando que data del si-
glo xv i , y lo comprueba el punzón del platero Cueto, autor también 
de la custodia del Barco de Ávila, y le acompaña otra marca con 
un lobo, al parecer. También tiene un escudo con los trece róeles 
de algún Dávila. 
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Otro cáliz grande, de puro estilo Renacimiento, con buenos 
adornos lombardos en la sucopa y en la ancha base, atributos de la 
Pasión y escudos de armas de los Brocheros. Punzón del contraste 
de Salamanca; primera mitad del siglo x v i ; su nudo, posterior. 
Bordados y tej idos.—Casulla y dalmáticas formadas con 
trozos de brocado carmesí de dos altos, con amplia labor gótica; 
cenefas de estilo romano con santos y un escudo. Siglo xv i . E ra de 
la parroquia de S. Miguel. 
Otro terne con anchas cenefas de oro matizado llenas de asun-
tos sagrados, medallas y orla de grutescos; estilo florentino de me-
diados del siglo x v i , como todo lo de la diócesis, que nunca llega 
en corrección y gusto a lo que Enrique de Olanda trabajaba para 
la de Ávi la. Fondos modernos de color blanco. 
Otre de terciopelo carmesí antiguo, con cenefas de bello adorno 
romano sobre raso y medallas con santos. Mi tad del siglo x v i . 
M O N A S T E R I O D E S A N T A M A R Í A D E L A S DUEÑAS 
Es de monjas benedictinas y existía ya en 1279 fuera de la po-
blación; pero en 1779 se trasladó al sitio actual, trayendo la por-
tada semidórica, de mediados del siglo xv i , y varias estatuas y des-
pojos, que son: 
Escul tura.—Sepulcro gótico de un caballero, de tiempo de 
Juan II, interesantísimo por la indumentaria, si bien lo tosco de su 
labor no corresponde a época tan avanzada. L a estatua yacente le 
figura joven, con sobreveste, banda atravesada con un medallón en 
medio, camisote de mallas, rodilleras de hierro y altas botas con 
espuelas; cubre su cabeza una toca morisca con penacho por de-
lante como de cerdas; la espada es árabe y a los pies se recuesta un 
perro. L a urna representa en relieve, con sincera inexperiencia, la 
muerte en batalla del incógnito caballero: en medio de la composi-
ción se le ve caer entre guerreros muertos y heridos, sin abandonar 
su espada; delante, su vencedor, con traje igual, adarga y celada, 
levanta su estoque para rematarle; a la izquierda, los compañeros 
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del héroe, vestidos igualmente y con capacetes, vuelven grupas aban-
donándole, protegidos por peones con grandes escudos rectangula-
res y picas; enfrente avanza una tropa de caballeros enemigos con 
arneses completos de launas, sin escarcelas, almetes y lanzas, ex-
cepto uno, puesto detrás, que viste como los contrarios; delante hay 
un grupo de peones de corta talla, con sus escudos y picas, y a lo 
lejos cuatro caballos corriendo sin jinetes. Todo hecho en piedra 
arenisca. 
Figura yacente de mujer, parecidísima a una de las de la 
capilla de Añaya (pág. 123) y también de muy escaso relieve, como 
para ir en el suelo. Tiene los ojos abiertos, cofia, loba hasta las 
rodillas, guantes, rosario en la mano izquierda, con la otra se coge 
una punta del velo; perrito acurrucado en su falda. Siglo xv, hacia 
su mitad. Ninguna analogía guarda con la estatua anterior, y de 
seguro que no componían ambas un mismo sepulcro. 
Estatua yacente de señora de tiempo de la Reina Isabel, con 
toca fruncida, rosario al cuello, manto, cordón de S. Francisco y 
chapines. E n la delantera campea un escudo tenido por águilas, 
y en cuanto al epitafio, muy estropeado, parece decir: ...[hermajna 
de Gongalo Yañes de Limiñon mandó hazer esta capilla y ge la dio 
a su costa falleció a X X dias de noviembre año de m [d ix ] " . 
Esta fecha va a cargo del Sr. Quadrado, pues hoy no parece. 
Estatua yacente de un colegial, con libro y rosario en sus 
manos, y a los pies, paje recostado sobre otro libro. Es muy buena 
escultura, hecha con maestría y dispuesta graciosamente, que puede 
atribuirse al mismo que dejó otras obras en S. Juan y en las Madres. 
Representa a D. Luis de Salazar, catedrático de Salamanca, que 
falleció en 1583. L a delantera tiene un escudo relevado en pizarra 
entre dos leones, y el epitafio de sus padres, Diego de Salazar y 
doña María Rosales, nieta esta última del Gonzalo Yañez de 
Limiñón antes citado. 
Pequeña escultura, en alabastro o mármol, de Sta. Catalina 
sentada, con su chambrana gótica, de fines del siglo xv, que está 
en la portada de la iglesia. 
Cerámica.—Dos tarros fusiformes de loza dorada del s. x v i , 
como lo ordinario de Manises, puestos a los lados de la susodicha 
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escultura de Sta. Catalina, y ambos rotos. Es de notar que antes 
eran frecuentísimos en la provincia, y sobre todo en su sierra, las 
piezas de esta manufactura. 
Plato pequeño, de buena loza italiana, con la Virgen de Loreto 
pintada en su fondo; siglo xv i . 
C O N V E N T O D E STA. I S A B E L 
L o fundó para Terciarias Franciscanas doña Aldonza Ruiz 
de Barrientos en 1481, y de poco después data la pequeña iglesia, 
con capilla abovedada, que se cierra en semiexágono, y nave con 
armadura octogonal de par y nudillo, formando medias ruedas de 
lazo de diez y seis a los cabos del almizate, dos pares de tirantes, 
pechinas agallonadas y abundante talla del Renacimiento. L a por-
tada es de hacia 1540 y ostenta las armas del Duque. 
E l convento desarrolla un holgado patio con dos órdenes de 
a cinco arcos por banda, arquivoltas escarzanas de bocelón y pilares 
de planta oval con sólo basas góticas. E l piso alto está marcado 
con los escudos del Duque de A lba en algunas enjutas. Siglo xv i . 
Una de sus naves bajas contiene el Capítulo, con portada sencilla 
gótica y techo de almojayas, sobre canes tallados como figu-
ras caprichosas, distribuyéndole en cinco lumbres, guarnecidas de 
asnados, cubiertas con alfargías y todo enriquecido con tallas roma-
nas y los mismos escudos. 
Escul tura.—Crucif i jo estimable, de tamaño natural y del 
siglo x m , en la escalera del convento: cruz de gajos, muy des-
colgado de brazos, cabeza doliente, sin corona, cuerpo descarnado, 
según costumbre, sudario cubriéndole hasta las rodillas y bien ple-
gado. 
V i r g e n doliente que, juntamente con un S. Juan, acompañaría a 
la anterior imagen; es del mismo tiempo y se halla repintada. 
Lucillo con sepulcro de alabastro, del caballero Juan de Vargas, 
que murió en 1525. Su estatua lo representa armado, descansando la 
cabeza sobre un escudo, y la delantera con sus blasones entre ador-
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nos de estilo híbrido, que presienten lo italiano. Ejecución esmera-
dísima y correcta. 
Capillita sepulcral, que según tradición corresponde a la fun-
dadora. No excede de dos metros en cuadro, y toda es de piedra, 
llena de tallas romanas, como de 1540, muy bellas y análogas al 
sepulcro visto en San Juan (pág. 338) y al de Xerique en la Catedral 
de Salamanca (pág. 126). Su arco de entrada se adorna con pilastras 
y medias columnas jónicas sosteniendo un arquitrabe y remate con 
escudo; la bovedita es de cañón artesonado y en el frente hay un 
retablillo con dos columnas itálicas y precioso altorrelieve de la 
Virgen sentada en su trono con el Niño en brazos, ángeles la coro-
nan y a los lados, S. Juan Evangelista y S. Marcos presentan a un 
caballero, un canónigo y una señora arrodillados. E l banco tiene 
calaveras, una medalla, emblemas y adornos; el friso del entabla-
mento se llena de grutescos y una cruz lisada, y el tímpano semi-
circular ostenta la creación de Eva. 
E n los costados hay lucillos muy adornados también, urnas pe-
queñitas con escudos de armas tenidos por niños y grifos, tímpanos 
con la Virgen, Sta. A n a y el Niño, a un lado, y al otro Sta, Cata-
lina, y un tablero con estos versos, que el Sr. Quadrado reputa mu-
cho más antiguos: "Est comune mori: mors millo parcet honom p 
/ Débiles et fortes veniunt ad januam mortis." 
Virgen del Consuelo, en el coro. Es menos del tamaño natural 
y de la propia mano que la arriba catalogada en S. Juan. Se conserva 
estofada como ella; el Niño, vestido. 
P in tu ra .—Llenan el fondo del arco del primer sepulcro referido 
cuatro tablitas, entre pilares y chambranas góticas, que representan 
a varias santas de las más veneradas en el siglo xv i , a cuyo primer 
tercio corresponden. Son de estilo toscano, según se imitaba en Cas-
ti l la; bonitas, delicadas de color y con toques de oro. Recuerdan las 
del retablo de Pelarrodríguez (pág. 480). 
Herrer ía .—Verja del coro bajo, del mismo estilo y mérito 
que la de la Universidad de Salamanca; balaustres forjados con 
hojitas y coronación, sin cosa alguna de gótico. 
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C O N V E N T O D E C A R M E L I T A S D E S C A L Z A S 
Vulgo, las Madres. Le fundó Sta. Teresa en 1571 bajo el patro-
nato de Francisco Velázquez, contador del Duque, y su mujer-Te-
resa de Lariz o La iz ; concluyóse a los seis años; en 1582 vio morir 
a la santa, y a ello debe A lba su mayor título de gloria, y el con-
vento, la posesión de sus reliquias. 
Para iglesia construyóse a seguida una pequeña nave y capilla, 
cubierta ésta con rica bóveda de crucería ojival, no obstante lo 
avanzado de su fecha; a su izquierda, dentro de un arco, estuvo 
muchos años depositado el cuerpo de la Santa; luego, pareciendo 
reducida la iglesia, prolongóse con un crucero de orden toscano, 
abovedado y de construcción vulgar, como hecho por los años 
de 1670. 
E s c u l t u r a . — E l mismo escultor, verosímilmente italiano o fran-
cés, ya tantas veces aludido, aunque incógnito, dejó aquí buena serie 
de obras en piedra, cuales son: 
L a portada de la iglesia, que algo tiene en su primer cuerpo 
del estilo de Rodrigo G i l , con dos columnas corintias llenas de 
talla en su tercio bajo, ancho arco sin resaltos y medallas en las 
enjutas. E l segundo cuerpo es ya plenamente de escultor: representó 
allí la Encarnación, dejando ver cuan poco sentía de inspiración 
religiosa, y lo mismo en el Dios Padre del tímpano. L a coronación 
y los grandes escudos prueban que sus mejores dotes fueron para 
lo decorativo; un cartel, con la historia de la fundación y la fecha 
de 1570, la completan. 
Sobre la puer ta del convento, otro escudo e imágenes pe-
queñas, en hornacinas, de S. Andrés y S. José con el Niño de la 
mano, seguramente una de las más antiguas representaciones en 
esta forma. 
F i la teras de la bóveda de la que fue capilla, con escudos y 
bustos de santos y niños, dentro de carteles, de buen gusto. 
Sepulcro de Simón de Galarza, heredero en el patronazgo de 
los fundadores. Es la obra maestra de esta serie, y contiene la efigie 
del difunto echado con arrogancia; detrás, en altorrelieve, la de 
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su mujer leyendo, y a los pies un pajecillo dormido y una doncella 
con rosario; encima, llena el fondo del arco un gran escudo en 
trepado cartel, que sostienen dos mujeres, y le corona un yelmo 
con su cimera. 
Sepulcro de Francisco Velázquez y su mujer, con efigies ya-
centes, de menor tamaño que las de Galarza, pero semejantes, y con 
pajes a sus pies; dos niños sostienen el escudo de armas y racimos 
de frutas. Decoración del arco, dórica y posterior. No se le ve la 
fecha de 1577 que apuntó Ponz. 
Otro sepulcro, hacia los pies de la iglesia, con decoración jónica, 
figuras yacentes muy análogas, aunque inferiores, y un paje dormi-
do. Corresponde a Juan de Ovalle y doña Juana de Ahumada, her-
mana de la Santa. E l fin del epitafio, hoy medio oculto, expresa 
que se acabó en 1594: probablemente el sepulcro. 
Retablos principal y dos colaterales, de estilo de Cano y He-
rrera Barmuevo; aquél enteramente dorado; los otros, estofados y 
de hermoso efecto, con columnas corintias sobre repisas, ático y ca-
racterística talla de hojarasca y frutas. E n el principal hay una ima-
gen de la Santa, imitación de la de Gregorio Fernández; además en 
su centro se formó, a costa de Fernando V I , un encasamiento de 
ricos mármoles para contener las reliquias de la misma en urna 
marmórea, a la que se trasladaron en 1760. 
Figura de medio cuerpo, en tamaño natural, de la Virgen Dolo-
rosa, tallada con admirable arte y de muy hermosa expresión el 
rostro; se halla colocada en una urna de idéntico gusto que los reta-
blos de la iglesia. Dicen que vino de Ñapóles y la regaló al convento 
un Duque de A lba ; pero su materia, que es madera pintada, su 
estilo y aun la urna se acreditan por obra española del último tercio 
del siglo x v n ; más aún, su completa analogía con las hechas en 
Madrid por Pedro de Mena (por ejemplo, el Calvario •—sin el Cr is-
to— de San Isidro), induce a atribuírsela con probabilidad. 
V i r g e n de pie con el Niño, esculpida en alabastro de Italia 
y copia exquisita, o más bien imitación modernizada, de alguna 
siciliana del siglo x i v , cuya veneración debió de ser grande, puesto 
que abundan otras análogas en Castilla, si bien inferiores en tamaño 
y mérito a ésta. Es del siglo x v n , como acredita de sobra su gra-
ciosa peana, con dos águilas teniendo ciertos escudos de armas, que 
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corresponderán quizá a la ciudad costeña y amurallada que se copia 
debajo. L a mano de obra es irreprochable y delicadísima. Mide 
0,79 m. de altura total. 
S. Miguel, en bronce dorado, sobre gran peana de madera 
negra con sobrepuestos del mismo metal y sirenas en los ángulos; 
obra italiana, de los barrocos del siglo x v n , pero hermosa. Al to, 
1,16 m. 
Relieve pequeño, en bronce dorado, de forma octogonal y 
puesto en un marco. Representa a la Virgen mostrando a Jesús 
niño para que le adoren S. José y un ángel. Arte italiano del si-
glo XVII. 
U r n a de mármol negro que encierra el cuerpo de Santa Teresa, 
con dos angelillos de mármol blanco agrupados encima y medalla 
de bronce que representa su muerte; en la tapa, que es también 
de bronce, con follajes y adornos de buena factura, se lee: " J . 
Marquet deleneavit anuo 1759 et invenit." 
P in tura .—Tabla de roble que mide 0,54 por 0,44 m. y pin-
tado en ella, al óleo. Cristo llevando la cruz, de medio cuerpo y de 
perñl. Fondo negro, túnica roja con franja como de oro, cuerda 
al cuello, pelo rubio. Rótulo pequeñito con esta firma: 
Marchus palmezanus pictor 
foroliniensis faciebat 
M C C C C C X X X V I I 
Marco Palmezzani, de Forlí, es el discípulo de Melozzo, de 
quien se conocen muchas obras firmadas, pero ninguna, hasta lo 
presente, en España; del mismo asunto hay una en la pinacoteca de 
Berlín, fechada en 1503; el dicho año 1537 es el último en que 
pintó, ya octogenario. 
Tríptico flamenco, de la escuela italianizante del siglo xv i y 
bueno. Figura a la Virgen sentada en un trono, dando al Niño 
frutas de las que trae un ángel; en las portezuelas, la adoración de 
los pastores y la huida a Egipto. Al to mayor de la tabla central, 
0,87; su ancho, 0,59 m. 
Tabla de la Virgen con el Niño en brazos; obra muy probable 
de Luis de Morales, el de Badajoz, que apellidan el Divino. Es de 
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lo estimable suyo y bastante original; la Virgen viste de blanco y 
azul, y cubre su cabeza con un sombrero de paja, guarnecido de 
cintas entrecruzadas rojas, amarillas y verdes. L a tabla es de nogal 
y mide 0,53 por 0,39 m. 
Lienzo con la aparición de Jesús niño a S. Antonio firmado así: 
Infante Carlos 
feci 
Parece que se borró algo. Su estilo corresponde a la primera 
mitad del siglo x v n ; la figura del santo resulta expresiva y bien 
dispuesta, y en cuanto al autor pudo serlo D. Carlos, hijo de Fe l i -
pe III, que falleció en 1632, a los 26 años de edad, mas no consta 
que ejercitase la pintura. Mide 1,24 por 1 m. 
Lienzo apaisado con Cristo entre los doctores, en figuras hasta 
las rodillas, de entonación por extremo vigorosa sobre fondo negro, 
y con absoluto realismo; su tamaño, 1,43 por 1,95 m. Quizá es 
flamenco del siglo x v n , y tiene por compañero una mala copia de 
Van Dyck. 
Colección de ocho cobres apaisados con asuntos del Evangelio 
en medio de paisajes bonitos. Todos ellos firmados: A .W. IN .F . 
Serán de Arthus Wolfort, de Amberes (1625-1687), como otros del 
Museo del Prado, firmados igualmente (núms. 1826-1827). 
Tablerito de alabastro de aguas, que sirve de fondo a una 
pintura de la Virgen sentada con el Niño, y arriba Dios padre, en 
un cerco de querubines; italiana, preciosa y del siglo x v n , como otro 
de las Carmelitas de Salamanca. 
Lienzo grande, con figuras casi de tamaño natural, que repre-
senta a Cristo violentamente llevado por los verdugos de la Flage-
lación, y detrás un grupo de ángeles mancebos llorando y restañando 
su sangre; fondo oscuro con resplandores de gloria. Es hermosa 
pintura, de entonación enérgica y poesía; atribuible con alguna cer-
tidumbre a Andrea Vaccaro. Estropeado y quizá cortado por su 
margen izquierdo. 
Lienzo que parece obra de Alonso Cano, en sus últimos tiem-
pos, e imita una estatua de Cristo Salvador, en tamaño natural, 
con sólo sudario, la mano derecha sobre el pecho, pisando una ca-
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lavera y teniendo la cruz; peana dorada con hojarascas, dos jarritos 
de cristal con flores, y a los lados cortinas, de tono carminoso, reco-
gidas. Figura un poco afectada y barroca en su actitud y líneas; 
color delicadísimo y jugoso, con mediastintas muy trasparentes y 
excelente modelado; fondo oscuro; cortinas de gran morbidez y re-
lieve, picantes de color, plegadas con ampulosidad; flores ama-
neradas. Recuerda más a Rubens que a los venecianos, y puede 
compararse con otra obra de Cano, su Soledad en la Catedral de 
Granada, muy análoga en cuanto a disposición. 
Apar ic ión de Cr is to a San Juan de la Cruz, en uno de 
los retablos del crucero; firmado: "Fran.cus R iz i pictr. Regius 
f. 1676." Del mismo artista, y mucho más recomendable, es el del 
ático, que representa a Elias arrebatado al cielo; en el basamento 
hay otros dos pequeños asuntos. L a Visitación, en el ático del reta-
blo frontero, y los esbozos de su basamento serán también de R iz i , 
así como las medallas de las pechinas de la cúpula, con visiones de 
la Santa, brillantes de color, aunque endebles. 
L ienzos del retablo principal y otro de la Encarnación, en el 
del lado izquierdo, que antes ocupó el sitio del sepulcro de Sta. 
Teresa; de la misma escuela que R iz i , pero amanerados y deshechos. 
V i r g e n del C a r m e n amparando a su orden: lienzo. Firmado, 
"Di0 González de Vega f. 1676". Es muy inferior. 
Serie de ocho l ienzos de distintas formas y tamaños, que 
adornan los lunetos del camarín bajo, con asuntos de Ntra. Señora, 
y además uno apaisado, en el coro, con Jesús rendido bajo el peso 
de la cruz. Son murillescos, andaluces y de algún mérito. 
S. Fernando y un milagro de S. Franc isco de P a u l a , firmados 
por el parisién José Flipart y regalados por Fernando V I ; fáciles 
y superficiales como todo lo francés de entonces. 
P la te r ía .—Cá l i z pequeño, dorado, del tiempo de la fundación; 
muy elegante, con bellas labores y su nudo hecho de cristal de roca. 
O t ro cáliz, que fue regalo de Carlos II en la fiesta de la E p i -
fanía de 1668, con grabados y esmaltes de flores blancas sobre azul. 
Re l i ca r io conteniendo el corazón momificado de la Santa. Es 
en forma de arco, de arquitectura canesca, como los retablos, y 
386 CATÁLOGO M O N U M E N T A L D E S A L A M A N C A 
con varios ángeles y la Transverberación, de bulto redondo. Obra 
muy original, bella e interesante, del último tercio del siglo x v n . 
Mueb les .—Dos credencias, con sus mesas, riquísimas, de 
ébano y vidrios dorados con talcos por debajo, formando flores, 
aves, ángel, y bustos de todos los reyes de Ñapóles, con sus nombres. 
Siglo x v n . 
Cofrecito de laca japonesa dorada y cobriza, con nácar, como 
tantos otros. Su largo, 0,30 m. 
Candelabros, para tres velas cada uno, de bronce, y con cisnes 
esmaltados de blanco, puestos sobre repisas de talla, a los lados 
del sepulcro de la Santa, y de estilo de Luis X V . 
A L C Á Z A R 
Y a en el Fuero de 1140 se le nombra, aludiendo al señorío de 
la vil la, que era de potestad real, y en 1214 se concedieron a la 
Catedral de Salamanca "las azeñas del palacio, cerca del castillo 
que se llama alcázar" (Dorado: Hist. de Salam. p. 159). Alfonso X 
lo dio a su tercer hijo, D. Pedro; a principios del siglo x i v perte-
necía al infante de la Cerda; pero Fernando I V recobró en 1312 la 
vil la, después de haberla cercado y batido con ingenios, lo que prue-
ba que ya tenía muralla, si no es que se reñere tan sólo al alcázar. 
Bajo Enrique II, pasó a los infantes de Portugal como dote de 
D.a Constanza, hija de este rey; luego, a los Infantes de Aragón, 
hasta que, al confiscárseles sus bienes, en 1429, tocó a D. Gutierre 
Gómez de Toledo, obispo de Falencia, y más adelante arzobispo de 
Sevilla y Toledo. Y a no salió de esta familia, pues la legó al morir, 
en 1445, a su sobrino Fernando Alvarez de Toledo, primer Conde 
de A lba , título que trocó por el de Duque su hijo D. García, y que 
hicieron famoso en el siglo x v i D. Fadrique y D. Fernando, el gran 
Duque por antonomasia (Quadrado: Salamanca). 
Consta que el Obispo D. Gutierre hablaba de "su castillo nuevo 
que había mandado fazer" (Araujo: Guía de Alba); pero su 
reconstrucción, en forma de palacio, databa del siglo xv i bajo los 
dos duques citados. Ponz alcanzó a verlo en su integridad y lo des-
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cribe (T. X I I c. última); después lo ocuparon y fortificaron los fran-
ceses durante la guerra de la Independencia, y al evacuarlo éstos, 
el brigadier guerrillero Julián Sánchez le prendió fuego, en 1813, 
dando principio a su despojo y ruina; todavía copió su fachada me-
ridional Vi l laamil , y ha pocos años quedaban paredes y ruinas de 
murallas y de los seis cubos que lo circuían; hoy sólo se mantiene 
el torreón de la Armería, y éste abandonado en absoluto. 
Sobresalía del Palacio hacia Oriente; es redondo, pero hubo 
necesidad, para fortalecerlo, de adherirle recios espolones, y además 
se le arrima una escalera del siglo x v i , hoy destrozada. Su diámetro 
interior es de 11 m.; constaba de un piso bajo de poca altura y 
con techo de madera, que no existe; otro encima, que era la sala 
de la Armería, con su cúpula y toda pintada a fresco, y más arriba 
otros dos pisos, hoy a la intemperie, de los que el último formaba 
cuerpo reentrante, por adelgazar mucho las paredes. Su construc-
ción parece del siglo xv , de mampostería, con grandes cornisas 
de modillones, y un arco apuntado en lo bajo. L o demás son 
montes de cascajo, salpicados de trozos de azulejos, algún cimiento 
y el brocal del pozo que había en medio del patio. 
E l xvn duque de Alba atendió a remediar la ruina de esta torre, y su 
sucesor ha realizado la restauración, concluida en 1961, con lo que hoy el 
único resto del solar de la Casa de Alba se halla, no sólo salvado, sino 
restablecido en su carácter de Museo de las glorias del Gran Duque. 
Fragmentos y despojos de tan magnífico edificio han pasado 
a decorar algunas casas de la vi l la y sobre todo un jardín, llamado 
el Casino; pero todo lo más precioso ha desaparecido, cual los 
bustos hechos en bronce por León Leoni , entre 1554 y 1556, re-
presentando al gran Duque, a Carlos V y a Felipe II; el de M a u -
ricio de Sajonia, en mármol, y otros dos del Duque, uno de ellos 
dedicado por un Lungelinus desconocido en 1571. E n un portal de 
la plaza se hallan varias de las columnas bajas del patio, con breves 
pedestales y graciosos capiteles itálicos de la primera mitad del 
siglo x v i ; a sus arcos corresponderán quizá las ricas dovelas disper-
sas por el Casino, llenas de tallas en piedra franca, finamente labra-
das; y de su trepada crestería serán los trozos góticos, de un metro 
de alto, que allí mismo se conservan. L a portada, que Ponz compa-
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raba a la de la Universidad salmantina, habrá dejado acaso despojos 
en varias pilastras semicorintias, llenas de adornos platerescos de lo 
más primitivo, dos salvajes con escudo y maza entre follaje gótico, 
dos parejas de ángeles volando, de estilo flamenco, que tienen el 
escudo de armas de los Duques, un pináculo y otros fragmentos, todo 
ello en el Casino. 
De la espaciosa galería que se alzaba al sur del palacio, y que 
Vi l laamil y Ronchoni reproducen, quedan en el Casino algunas 
basas, fustes y capiteles corintios de sus seis columnas, parte de 
las arquivoltas, adornadas con florones, y cinco de sus enjutas 
con bustos, dentro de círculos, por ambas caras, todo labrado en 
mármol blanco de Carrara. Los capiteles son de óptimo cincel, y las 
medallas, cuyo diámetro es de 0,58 m., revelan también un artista 
diestro y semejan cabezas de emperadores romanos, puestas de perñl. 
Acaso pudo ser esto el encargo que el Duque de A lba tenía hecho a 
Gian Giácomo della Porta y a Nicolao de Corte, hacia el año 1536 
(Justi). Es bueno e italiano también un fragmento de pasamano en 
mármol, con adornos, parte de balaustre y remate en forma de leon-
cillo teniendo el escudo de los Toledos. 
P in tura .—Palomino habla de las pinturas murales que hicieron 
en este alcázar Julio y Alejandro, y da a entender que las había 
visto, pues conjetura, por no ser todas iguales, que debió de pintar 
algunas piezas algún discípulo. No es inverosímil esta noticia, dada 
la presencia de Julio en Valladolid en 1533; mas, por lo que dice 
Ponz, las que él vio eran posteriores; compáralas con los grutescos 
del Escorial, y en consecuencia las atribuye a los hijos del Berga-
masco, opinión insostenible, y más cuando él mismo copia la ins-
cripción dedicatoria a doña María Enríquez, esposa del gran D u -
que, y el nombre de un Tomás Florentino, desconocido, que las 
hizo, probablemente, hacia 1555. 
Hoy sólo quedan de ellas las pinturas a fresco de la A rmer ía , 
sin duda posteriores a 1547, puesto que en ellas se alude a la batalla 
de Mühlberg. Su estilo es rafaelesco, y las haría también el susodicho 
Tomás, ya que efectivamente se parecen a lo del Escorial, como 
atestigua Ponz. E n cuanto a mérito, no descuellan, pues aparte del 
agradable aspecto y buen estilo, que impuso el amaneramiento en 
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aquel siglo, se resienten por desproporcionadas y débiles de ento-
nación las figuras, inexacta la perspectiva y vacío de inspiración y 
personalismo todo. 
L a entrada del salón forma pasadizo de 4,30 m. de largo, 
cuyas paredes ostentan rectángulos, de 1,44 m. de longitud, con 
figuras de mujer recostadas, a las que acompañan angelitos, y dos de 
ellas representan la Astronomía y la Geometría; debajo tableros con 
carteles y trofeos, y orlas de chórcholas y meandros. E l salón, 
redondo como ya se dijo, comparte en tres lienzos iguales su pared, 
mediante la puerta, un balcón y un nicho con dos repisas, en donde 
antes posaba el busto del Duque de Sajonia, vencido por el de A lba 
en dicha batalla. Estos tres huecos se adornan con decoraciones en 
perspectiva de columnas jónicas, entablamento y frontón de mala 
traza, y en los lienzos interpuestos se desarrollan otras tantas batallas 
campales, que se ven mal por lo empolvadas, mas no deben de 
ser muy recomendables; sus figuras de primer término bajan poco 
del tamaño natural, hay muchos caballos, suelos verdes y ciudades 
a lo lejos. E n el zócalo campean carteles tenidos por prisioneros, 
trofeos y banderas y guirnaldas en la cornisa. Su cúpula ha sufrido 
una restauración perversa, que hace resaltar como más modernas y 
malas sus pinturas: E n medio campeaba el escudo ducal, casi des-
truido ya por los recalos; en lo demás se distribuyen, sobre fondo 
rojizo, grupos de figuras colosales, que representan a los cíclopes 
forjando una armadura. Marte y la Fama, la Victoria y otra alegoría 
medio destruida; con estos grupos alternan otros de angelillos, tenien-
do las muchas banderas apresadas al enemigo. 
A l restaurarse la torre, las pinturas lo han sido igualmente, limpiándolas 
y completando con primor las faltas donde ello era posible. Por cartas del 
archivo ducal, se sabe que son obra de Cristóbal Passin, o Passini, pintor 
de Sabbioneta, señorío de los Gonzaga, que vino a Toledo en 1560, al ser-
vicio del Gran Duque de Alba, por cuyo encargo realizó las pinturas del 
Salón de la Armería entre 1567 y 1571, colaborando con él Miguel Ruiz de 
Carvajal.1 
1 " L a batalla de Mühlberg en las pinturas murales de Alba de Tormes": 
Discurso de ingreso del Duque de Alba en la Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando. 18 de marzo de 1962. 
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Muros .—De l recinto de la villa no quedan sino algunos lienzos, 
su adherencia al Alcázar y una torre, que llaman el Turrión, por 
encima del puente sobre una peña; es de obra de lajas de pizarra, 
y la torre, que guarnecía un ángulo del recinto, forma espolón, 
como tajamar muy agudo, recordando las albarranas de Madrigal 
y las más modernas del castillo de Sanfelices. 
Cantalapiedra 
L a primera mención de esta villa remóntase a 1136, cuando el 
Emperador la cedió, juntamente con otras aldeas, a la Sede salman-
tina; se la llamaba entonces Campan de petra; luego, en 1255, una 
carta episcopal la nombra, con afectado arcaísmo, Campum petre, 
y a poco, en 1267, suena ya Cantalapiedra, de modo que su eti-
mología, engañosa en la forma moderna, resulta así perfectamente 
clara. 
Muros.—Mientras Castilla y León anduvieron enemigas, Canta-
lapiedra fue plaza fuerte, opuesta a Madrigal y Medina; pero ningún 
hecho de armas la ilustra hasta la guerra de sucesión entre los 
Reyes Católicos y la Beltraneja. Por ésta la conquistó el Rey de 
Portugal, en 1475, y la conservaba celosamente, como punto de apo-
yo respecto de Toro y demás fortalezas que poseía en la línea del 
Duero, hasta que el rey Fernando, tras de dos cercos, la cobró, 
dándose a partido su guarnición, en 1477. Luego hizo derribar todo 
lo fuerte de ella y cegar las cavas y otras defensas (Pulgar), expli-
cándose así que de todo su recinto no permanezca sino una torre, 
hacia norte, bien alta pero no grande, hecha de ladrillos sus esquinas 
y cintas, lo demás, de sillarejos, y en lo alto un aposento con bóveda 
de cañón, todo semejante a las de Madrigal y del siglo x m , proba-
blemente. 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Santa Mar ía del Cast i l lo es su advocación, como en todos 
estos pueblos fronterizos, y su ediñcio, por grande y extraño, re-
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sulta de los más notables de estilo morisco que se conservan en tie-
rra de Salamanca. 
Su tamaño por el interior es de 44,60 por 22; mas no hay 
homogeneidad completa en su fábrica, echándose de ver que la 
cabecera fue reformada muy tardíamente respecto de las naves: 
Éstas son tres, de 9,85 m. la central y poco menos de la mitad sus 
colaterales, y las separan enormes arcos, poco agudos y sin impostas, 
sobre anchos pilares con una faja en medio, de leve resalto; el 
ancho de aquéllos es 7,84 m. y su número, tres a cada lado; mas 
los primeros fueron después rehechos y los de los pies están medio 
cegados por la tribuna. Su aparejo es de ladrillo, alternando con 
tapias de mampostería y sillares mal hechos de piedra blanda en 
los muros, que se ofrecen taladrados en toda su extensión por otros 
grandes arcos semejantes a los de adentro, con alfiz y albanegas de 
sillarejos. Estos arcos parece que no fueron practicables, sino de 
mera articulación, como en las iglesias de Galleguillos y Rágama. 
Además están las portadas: tres en el hastial y dos a los costados 
con poca regularidad; de aquéllas, la de en medio es un arco redon-
do con alfiz; l a de hacia el lado de la Epístola no se ve con los 
enlucidos, y la otra es apuntada, con albanegas rehundidas y poco 
esbelta. E n cuanto a las otras, quizá daten del propio tiempo que 
la cabecera, pues ofrecen un arte más avanzado, y con cuya diferen-
cia resalta más el arcaísmo de lo primitivo. 
Ta l es éste, que hace suponer un período morisco anterior a toda 
asimilación románica, y en perfecto acuerdo con las mezquitas 
árabes del Oriente, así por su grandiosidad como por el arco apun-
tado, que tan esporádicamente se usó aquí en España. E l lo induce 
a sospechar si nos hallaremos, en Cantalapiedra, con una vetusta 
mezquita hecha iglesia; pero la falta de antecedentes históricos me 
retrae de asentir a esta conjetura, no sin que perseveren fuertes 
indicios, basados en discrepancias respecto de lo morisco castellano 
de la segunda mitad del siglo x n en adelante. Por consecuencia, 
precisa referir este edificio a un tiempo anterior al de las parroquias 
de A lba , vecino, cuando menos, a la donación de la vi l la por A l fon-
so V I I ; y además hácese creíble que el arco agudo morisco no es 
copia del románico, sino que antes los mudejares o los mozárabes, 
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habiéndolo aprendido del Oriente, fueron luego dejándolo poco a 
poco, a cambio del semicircular, por influencias cristianas. Igual 
solución parecen argüir al propósito las murallas de Ávila. 
Pero si la iglesia de Cantalapiedra da en su nave la nota de 
arcaísmo, también enseña el estancamiento en que se mantuvo 
después la arquitectura morisca. E n efecto, vistos por fuera sus 
ábsides, de sillería marcada, redondos los pequeños y en semi-
decágono el de en medio; sus ventanas góticas, con molduras a 
chaflanes y celosía de piedra la central; sus cornisas de modillones 
con cabezas humanas, y sus escudos del obispo Añaya, no necesi-
tamos otra prueba para atribuir su construcción al intervalo de los 
años 1392 a 1405, cuando corría el pontificado de Añaya en Sala-
manca. L a misma construcción sigue en las paredes del tercio de 
naves inmediato, en donde se abren otras ventanas y claraboyas; 
mas por dentro, lo gótico se eclipsa y lo morisco recobra todo el 
terreno, con la pujanza y valentía que reclamaba el grandor de 
las naves. 
L a capilla mayor surge con tres perpiaños, a medio punto, 
ceñidos al cañón de la bóveda, y a su fondo el redondo ábside; las 
colaterales tienen no más de un arco perpiaño y el toral, pero esbel-
tísimos y con impostas de nácela, sin ingletear, como siempre. E n 
cuanto al tramo de naves que a la par se rehizo, forma una especie 
de crucero, separado de lo antiguo por arcos a lo ancho de la iglesia, 
y atravesado por otros dos, siempre a medio punto, articulados en 
dos o tres arquivoltas, con leve resalto de una a otra, como los de las 
capillas, y también con impostas de nácela. Desgraciadamente, una 
gran reparación, en el siglo x v i i i , ha emporcado este venerable 
monumento con una cornisa, feos adornos y bóvedas de cañizo que 
ocultan las armaduras, antes visibles, de las naves. No se sabe de 
cuándo dataría la torre, que entestaba con el hastial de la iglesia, 
cuyo derribo inconsiderado provoca hoy una amenaza de ruina para 
toda aquella parte, y ojalá que no cueste la desaparición de sus más 
notables reliquias. 
Las portadas laterales son también preciosas: la de norte 
pequeñita, con doble arquivolta semicircular, impostas de nácela 
talladas en piedra y alfiz guarnecido por arriba con una hilera de 
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facetas. L a de sur es algo más grande, en curva aguda muy suave, 
y la de en medio de sus tres arquivoltas concéntricas se bordea con 
lóbulos, en número de veinte y uno; las impostas diseñan la moldura 
predilecta siempre, y, como el alfiz sube mucho más que los arcos, 
fórmase entre las albanegas un círculo de ladrillo, enrasado con el 
paramento de las mismas, pero así corta su lisura. 
E n la plaza que la rodea se descubren cimientos del castillo a 
que debe su título la iglesia. 
Escul tura.—Crucif i jo, de tamaño natural, del siglo x m al 
parecer y conservando su encarnación primitiva. Está hecho con 
esmero, su expresión es tranquila, tiene casi cerrados los ojos; barba 
rizada, como el de San Juan de Barbalos (pág. 176); cabellera larga, 
a mechones lisos, y sin corona; pecho, escasamente modelado y sin 
acusar las costillas; sudario dorado, manos abiertas y pies enormes, 
puestos uno sobre otro. 
Retablo principal, de escuela de Gregorio Fernández, todo de 
escultura, pero barroco y harto malo. Mi tad del siglo x v n . 
Pintura.—Lienzo con Sta. Lucía sentada, representada hasta 
media pierna, y en el fondo un templete; ropas de color de l i la, 
azul y verde; tendencia general a tonos liliáceos. E n la moldura 
se lee: "Esta imagen mando azer Antonio Martínez acabóse año del 
Señor de mil y quinientos y noventa y tres años". Es de mérito, 
y me pareció obra segura de Gregorio Martínez el de Valladolid, 
justamente asimilado al Parmigianino por Carderera. Mide 1,05 por 
0,86 m. 
Paradinas 
D a testimonio de la antigüedad de este pueblo el fragmento de 
relieve godo incrustado en su iglesia, que ya se catalogó. E n el 
siglo x i i fue cedido a la orden de S. Juan, constituyendo una de sus 
encomiendas, y aquí se trataron paces entre Alfonso VI I I y Feman-
do II en 1183, concluidas luego en Castronuño, y cuyo texto nos ha 
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conservado el archivo de la Catedral de Ávi la (Arch. Hist. Nac. Sala 
6, caj. 61, leg. 1. n.0 7). 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
He aquí otra construcción mixta de estilo románico y morisco. 
Su planta es la ordinaria: tres naves, la central de 6 m. de ancha 
y poco menos las laterales, cuatro arcos a cada lado separándolas, 
armaduras a la vista, relativamente modernas y lisas, capilla mayor 
y su ábside. Gran parte de éste se rehizo en el siglo xv i , y entonces 
se añadieron una capilla lateral, con bóveda de ojivas, y la torre 
de ladrillo, toda lisa y rematando en almenas y chapitel, que es 
una de tantas imitaciones de la famosa de Madrigal. 
L a obra más antigua es de ladrillo toda, excepto los miembros 
de estructura románica, idénticos en estilo a los de S. Cristóbal de 
Salamanca, lo que no es de extrañar, puesto que ambas iglesias 
pertenecían a la misma Orden, y además ellos precisan la construc-
ción hacia mediados del siglo x n . 
L a portada meridional es románica, pero extraña: un arco 
a medio punto liso, guarnecido con delgadas columnas y arquivolta 
de bocelón y escocias, la una ancha, con capullos, y la otra con 
menudas bolas; los capiteles ostentan animales y sirena de dos colas, 
y sus cimacios flores dentro de círculos. Románica es también 
del todo la arquería interior del mismo lado: pilares simples, con 
dos medias columnas, y arcos redondos articulados la componen; 
sus basas descansan sobre poyos y llevan bolas en los ángulos del 
plinto; los cimacios son llanos, excepto el inmediato a la capilla 
mayor, que muestra esculpida una rama ondulante, y los capiteles 
son de hojas lisas, arrolladas y con gruesas bolas, como en San 
Cristóbal, o bien de sirenas, cogiéndose sus colas, y de dragones; 
faltan algunos por haberse deshecho dos arcos. 
E n la capilla mayor ya aparece la lucha de estilos. Las 
columnas de su arco toral llevan en los capiteles, ya cuatro leones 
alados, bajo de anchas hojas que hacen de volutas, ya tres reyes a 
caballo, delante uno a pie, y frente a él otro sentado en su trono; 
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sus cimacios son de flores y hojas dentro de círculos. E l arco se 
prolonga en forma de herradura, todo liso, y en cuanto al ábside, 
se reconocen algo por fuera sus siete paños, con tres filas de ar-
querías recuadradas. 
L a nave del lado septentrional es morisca pura, extrañando 
que ni aun someramente se pretendiese armonizarla con su com-
pañera. Sus pilares preparan la triple articulación de los arcos, 
que son muy alancetados y con imposta de nácela sólo por el 
intradós; entre ellos suben fajas anchas de poco resalte, y el arco 
vecino a los pies de la iglesia tiene dentro otro semicircular, con la 
misma forma de impostas. Por puerta, hay a norte un arco redondo 
anchísimo y con arranques de muros a sus lados, como de portal; 
y a los pies de la iglesia otra, cerrada como la anterior, con dintel 
de madera, hilada de facetas encima y restos de portal asimismo. 
Platería.—Cruz parroquial, no vista, de plata cincelada, con grutescos, 
medallones ovalados con figuras y contomo de crestería; mediados del 
siglo xvi. 
E l V i l la r de Gal l imazo 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Por fuera se reconocen de labor morisca su ábside y capilla: 
ésta con una fila de altos y angostos arcos, y arranques de otra 
encima; aquél en semicilindro, con su primera fila de arcos sencillos, 
luego una faja de facetas, encima otro orden de arcos dobles, redon-
dos como todos los anteriores; más arriba recuadros dobles, y 
por remate otra línea de facetas. 
L a portada de hacia norte es más notable y uno de los pocos 
ensayos moriscos en piedra: imita las románicas, pero su triple 
arquivolta es de herradura, con rosetas pobremente esculpidas, así 
en ella como en las impostas, y baquetones en las aristas de sus 
jambas. Compárese a la de la iglesia de Sando (pág. 363). 
E n su interior toda está renovada, mas de su a rmadura an-
tigua morisca quedan el arrocabe y tirantes en parejas, con asnados 
de molduras y pinturas todo ello, que figuran en los aliceres arcos 
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lobulados con escudos dentro, en los que a veces campea un león. 
Posterior, y como del siglo xv i , es el trozo de su cabecera, ochavado, 
con pechinas de artesones y almizate con extraño lazo de ocho y 
racimos. 
A los pies de la iglesia se erigió gran torre de cantería, al princi-
piar dicho siglo, que por dentro formaba tribuna con bóveda de 
crucería, hoy caída, y en su delantera se abre una portada gótica, 
con escocias llenas de follaje y animales, en torno de su arco semi-
circuar, escudos y recuadro. 
E s c u l t u r a . — C r u c i f i j o del siglo x i v , algo menor del tamaño 
natural y mal hecho. Tiene corona de espinas tallada en la madera, 
brazos poco descolgados, pie izquierdo puesto violentamente sobre 
el otro, resultando de perfil, y costillas muy señaladas. 
C r u z procesional de madera, también del siglo x i v e imitando 
algo las de metal. Su Cristo mide 0,59 m. y es semejante al 
anterior; la cruz se adorna con brotes arrollados, óvalos y palmetas, 
de las que subsiste la de los pies. Su pintura de verde y rojo, así 
como la encarnación de la imagen, parecen primitivas. 
P in tu ra .—Tab la , de 1,13 por 0,73 m., algo recortada por 
abajo, con Sta. Inés sentada, y corresponde a estilo toscano de fines 
del siglo xv. Túnica, como brocada de oro y rojo con labor gótica; 
manto rojo con franja de oro, extendido sobre las piernas; en las 
manos, palma y libro abierto con el cordero encima; nimbo grande 
de oro; dosel extendido ante el curvilíneo espaldar del sitial, que se 
adorna con columnitas; por fondo, decoración de pilastras, con 
entablamento, bóveda de venera, y algo de paisaje. Parece hecha a 
temple. 
La Orbada 
S A N T U A R I O D E N U E S T R A SEÑORA 
Hállase a muy corta distancia del pueblo, uno de los últimos de 
la Armuña alta, hacia Cantalapiedra. 
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L a ermita es de construcción morisca; sus paredes de N O . y 
SO., únicas que se conservan primitivas, están llenas con dos filas 
de arcos por ambos haces, simples y, en su mayoría, agudos; 
además en su lienzo más largo —e l de S O . — hacia la mitad, quedan 
señales de portada y algunas dovelas de piedra con rosetas esculpi-
das, que prueban fue de obra románica y del siglo x n . E l resto data 
del x v i , con otra sencilla portada. 
Villoría 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Es otro notable y singular monumento morisco, con carácter de 
fortaleza, lo que le presupone anterior a la unión definitiva de León 
y Castil la, bajo S. Fernando; mas por desgracia son muchas las muti-
laciones que sufrió a principios del siglo xv i . 
Debió de constituirla una sola nave, de 17,75 m. de larga, a 
cuyos extremos surgían la capilla mayor, como verdadera fortaleza, 
y la torre. Ésta mide 3,80 m. de su cuadro, próximamente, de lo 
que corresponden 1,84 m. al espesor de sus muros, que son de 
chinarro, engastado en mortero durísimo, y paramentos articulados 
de ladrillo, formando arquerías por dentro y fuera, con bastante 
desorden. 
Las de adentro son a medio punto y cuatro por lado, que suelen 
quedar incompletas en los rincones; el arco de entrada se halla a 
considerable altura por dentro de la iglesia; la escalera es de palo, 
y recibe luz por dos ventanas angostas. L a obra primitiva quedó 
suspendida a poco de erigirse una segunda fila de arcos, contrapues-
tos respecto de la primera; y lo demás, aunque antiguo y de parecida 
fábrica, es todo liso. Por fuera, los arcos murales de parte de la 
iglesia son tres, como los de adentro, y además la puerta; los lienzos 
de N . y S. tienen cuatro, entrelazados como en la iglesia de Narros 
del Castillo (Ávila) de modo que resultan agudos; y hacia O. , siendo 
este enlace de arcos embrionario, quedan como francamente apun-
tados. 
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E n el testero de la iglesia, las anomalías toman incremento 
aún mayor, pues envuelve su capilla y ábside un enorme cubo 
semicilíndrico, prolongado en líneas rectas divergentes, cuya extre-
midad sobresalía mucho a los costados de la nave para mejor defen-
derla, y allí estaba, en alto como de costumbre, la entrada en arco 
agudo con alfiz. Por dentro mediaban galerías, cuyas saeteras facili-
taban herir a cubierto; desde la plataforma alta vese el trasdós 
de las bóvedas apuntadas de capilla y ábside, que surgen en medio, 
y el paramento exterior todo está revestido de luengos arcos de 
curva aguda, unos dentro de otros, y con frisos de facetas en lo 
alto. Su aspecto es imponente, por la gallarda majestad de esta de-
coración y el sombrío y tostado color del ladrillo con que está hecho. 
L a nave única, que sería de más endeble construcción, cayó 
para dar cabida a dos colaterales, separadas por enormes arcos 
escarzanos, y a la central, cubierta con una sencilla armadura mo-
risca, del siglo x v i como todo esto, guarnecida de lazo de ocho y 
con pinturas negras. E l arco toral se rehizo también con riquísima 
labor gótica y repisas en figuras de ángeles teniendo las armas 
pontificias, en memoria de S. Pedro, titular de la iglesia. 
E s c u l t u r a y p i n t u r a . — E n un desván, imagen de este santo 
en su cátedra, también de principios del siglo xv i y de estilo fla-
menco; su alto, un metro; le desfigura un pésimo repinte. 
Crucifijo del siglo x iv , grande, malo y horrorosamente repin-
tado. 
Retablo lateral, del último tercio del siglo x v i , con dos cuer-
pos de columnas jónicas estriadas en espiral e imagen de la Virgen, 
análoga a la de S. Juan de A lba , de tamaño natural y bien hecha; 
sus lienzos y tablas pintados son rafaelescos, de escaso valor. 
Muchos fragmentos de uno o dos retablos, amontonados en 
el desván, del mismo tiempo que el retablo anterior y con columnas 
iguales. Les corresponden buen número de tablas pintadas: las unas 
parecen italianas y recuerdan lo de Tibaldi y Urbina en E l Escorial, 
con carnes rosadas y mucho de verdoso y dorado, correctas y elegan-
tes, pero de un estilo superficial y sin inspiración; tales, la conversión 
de S. Pablo —mide 1,05 por 0,73 m.—; la Quinta angustia —1,18 
por 0,98 m.—; la Asunción, del propio tamaño; la Visitación, 
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1,04 por 0,70 m.; Santiago matando moros, 0,84 por 0,92; S. A n -
drés, y otro santo desnudo en actitud de luchar, ambas de 0,83 por 
0,70 m. Otras parecen algo anteriores, valen muy poco y son de 
color terroso; asuntos: Coronación de la Virgen, S. Antón, la misa 
de S. Gregorio, Anunciación, adoraciones de Pastores y Reyes y 
S. Martín. 
Rágama 
Antes le decían vulgarmente Rámaga; es de la diócesis de Ávi la, 
y corresponde a Castil la por consiguiente. 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Como la iglesia anterior, sólo conserva de morisco sus extremi-
dades: el ábside con tres filas de arcos desmentidos, o sea, hueco 
sobre macizo, a medio punto, y, ya triples, ya dobles y recuadrados, 
con su orla encima de facetas y cornisa de doble nácela; tres de 
dichos arcos contienen ventanas estrechísimas, y los de los extremos 
son simples y angostos. L a torre sólo deja visible poco más de la 
mitad del hastial, que se guarnecía con dos grandes arcos agudos, de 
poco fondo, con alfiz; cinco arquitos, redondos y en degradación, 
bajo de sus arquivoltas; y encima, hilera de facetas y otros arcos 
recuadrados, como ventanas. E l muro es de ladrillo y tapias de 
chinarro y mortero. 
Todo lo demás es del siglo XV I y forma tres naves •—antes 
era una sola— con arcos redondos semigóticos, de buenas propor-
ciones; a los pies, un coro sobre bóveda escarzana de muy rica 
crucería, y a la cabeza de las naves laterales, dos capillas. L a 
de la izquierda se cubre con una armadura morisca ochavada, bellí-
sima, toda de lazo de diez apeinazado, racimo acubado en el centro, 
flores de talla en los miembros, cornisa de mocárabes, y pechinas 
también de lazo con otros racimos; oro y colores realzan su her-
mosura. 
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E n la misma capilla hay un lucillo de arco escarzano con 
decoración de yesería gótica, bastante rica. L a capilla de enfrente 
se cubre con bóveda de terceletes y tiene otro lucillo, aún más 
ostentoso y asimismo de yesería, pero con estilo romano, salvo una 
especie de gablete mixtilíneo que corona su arco semicircular, y un 
recuadro de claraboyas; su cubierta forma bovedita de crucería; en 
la urna sepulcral campea un escudo heráldico, dentro de láurea 
tenida por dos niños, y en el friso se lee: "Aqu i yaze fernan cíeme 
y ... e que aya gloria falleció a X X I X " , es decir, en 1529. 
L a portada meridional es gótica, de estilo de Juan G i l , con 
arco de tres curvas, guarnecido de follajes y animales, y lo mismo 
el recuadro. L a torre es elegante y remata en una cupulilla con su 
linterna, bastante mezquina, pero de lejos se embellece, resultando 
como chapitel agudo. 
P intura.—Sacra familia y un ángel detrás; parece copia 
boloñesa del siglo x v n . 
Imposición de la corona a Sta. Rosa de Lima; Niño gracioso 
como los del Correggio; incorrecto, pero bonito. 
Asunción; de estilo italiano de fines del siglo x v n , y recordando 
algo a Dolc i . 
P la te r ía .—Cál iz dorado, riquísimo y hermoso; de traza gótica 
y así también la labor de su nudo de mazonería; pero los follajes 
del pie y de la sucopa son de estilo lombardo, relevados con alguna 
tosquedad. Marca de contraste de Av i la ; principios del siglo x v i ; 
su alto, 0,265 m. 
Galleguil los de A lba 
I G L E S I A F I L I A L 
Galleguillos es un pueblecito anejo a Gajates, cuya iglesia, en 
armonía con su pequenez, es de las que mejor conservan el primi-
tivo aspecto de su fábrica morisca, libre de ampliaciones y adobos. 
Su tamaño interior es 20,35 por 8,72 m. y en esto caben ábside, 
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capilla, nave y una colateral a su derecha, que se comunican por tres 
arcos a medio punto, algo peraltados, con triple arquivolta, impos-
tas de nácela y faja saliente entre ellos. L a pared meridional está 
articulada con cuatro arcos de doble arquivolta a medio punto y 
recuadros, pero sin impostas, visibles por dentro y por fuera, y que 
constituyen su fachada, con hilera de facetas encima y un remate de 
arquillos muy bajos, interrumpiéndose a la mitad con la puerta, 
simple arco cobijado por otro doble, enteramente lisos, aun sin im-
postas, y redondos asimismo. Del ábside sólo queda la base, con 
zona de seis arcos dobles, como de costumbre. 
L a armadura de la nave mayor es más moderna, ochavada, de 
jaldetas, con medias ruedas de lazo de dieciséis, pechinas acanaladas 
y tirantes. 
Peñarandilla 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Otro pequeño edificio morisco, maltrecho, pero bastante com-
pleto. E l ábside se engalana por fuera con tres filas de arcos; en 
la primera son dobles y apuntados, en la segunda, redondos y en la 
tercera, redondos dentro de apuntados. Su interior resulta en curva 
prolongada, como siempre, y la capilla delantera tuvo un perpiaño, 
con imposta de nácela; pero esto ha sufrido mutilaciones y tras-
tornos. 
L a nave conserva bien su hastial y lienzo de S. articulados por 
dentro y fuera con arcos de medio punto angostos, dejando lugar 
a una puerta, de igual curva, guarnecida con dos arquivoltas, pris-
mas en la línea horizontal de su alfiz y encima tres arquitos. 
Escu l tu ra .—Retab lo principal del s. x v i , de estilo de Becerra, 
con dos pequeños órdenes de columnas jónicas y corintias, adornadas 
en su tercio bajo las primeras, banco lleno de relieves y frontispicio 
con Dios padre; figuritas echadas adornan los frisos, otras de los 
Stos. Pedro y Pablo llenan los intercolumnios, y en medio estaría 
una imagen de la Virgen, no mal plegada, hoy en otro altar. Todo 
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ello es amanerado y baladí en el fondo; los cinco tableros pintados 
que además le adornan, llenos de restauraciones, parecen del mismo 
estilo y poco valiosos. 
L a Nava de Sotroval 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Es hermana de la iglesia anterior. Su ábside, con tres filas de 
a nueve arcos, dobles y a medio punto, por fuera, de los que tres 
contienen angostas ventanas, derramadas hacia el interior; la capilla 
tiene arcos decorativos semejantes, de alto a bajo, y por dentro, 
bóveda de cañón con un perpiaño. L a nave se adorna también con 
arcos murales simples, y hacia S. una portada de cuádruple arco 
semicircular y alfiz, modelado por arriba en nácela. 
E s c u l t u r a . — V i r g e n de la Vega, pequeña, sentada y sin Niño. 
Siglo XIII o XIV. 
S. Miguel, del x v i , con arnés completo, como tantos otros. 
Gajates 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Es de mayor tamaño que las iglesias anteriores y conserva de 
morisco la mitad oriental o cabecera de su nave única, la capilla y 
el ábside. Alguna singularidad ofrece éste, por separar pilares salien-
tes sus tres filas de arquerías, que según costumbre lo guarnecen, y 
son a medio punto, cada arco inscrito dentro de otro, y cornisa de 
nácela en lo alto. L a capilla repite arquerías iguales, pero triples y 
sostenidas las de la fila central por columnitas, hechas de ladrillo, 
como todo. E n los muros de la nave resaltan, de trecho en trecho, 
pilares de doble saliente, como estribos, que no sé si apearían arcos 
en lo alto. 
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L a parte de los pies y la torre son del siglo x v i ; por dentro, 
nada. 
Escu l tu ra .—Imagen de la Virgen, como en su Asunción; 
hermosa escultura, que indudablemente se relaciona con Felipe 
Bigarny y Diego Siloe, autores del retablo de la capilla del inme-
diato pueblo de Santiago. Mide 1,70 m. y conserva su dorado y 
estofado antiguo. Ignoran su procedencia. 
P A L A C I O 
Así llaman a unos paredones, de vetusta obra morisca de cal 
y canto, con pequeñas ventanas formadas de ladrillo. 
Pedrosillo de A lba 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
L e queda sólo de arquitectura morisca el ábside y capilla. E n 
ellos, sobresalen por fuera, como en Gajates, pilares angostos de 
alto a bajo, entre los que se espacian arquerías dobles, en dos y una 
fila respectivamente, semicirculares, excepto las altas del ábside que 
son agudas, y además, en su mayoría, simples y recuadradas por 
alfiz. Dentro apenas queda visible sino unos arcos laterales del 
presbiterio, sostenidos por columnas, en modo extraño e inusitado. 
Coca de A lba 
I G L E S I A F I L I A L 
Su ábside morisco muestra por de fuera una serie de arcos dobles 
y redondos, otros encima, de mayor altura, simples y con alfiz, y en 
lo alto, dobles recuadros. L a capilla mayor repite las mismas dos 
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filas de arquerías, pero más largas, de modo que llegan hasta el 
copete de los muros. 
Por dentro, ella se cubre con bóveda de cañón, arco toral y per-
piaño, débilmente apuntados; entre éstos, llenan las paredes otros 
arcos dobles y semicirculares, y el ábside, prolongado, conserva su 
imposta de nácela y tiene arco propio resaltado, como en el Vi l lar 
y Aldeaseca. 
Turra de A lba 
I G L E S I A F I L I A L 
Por el exterior se revisten su ábside semicilíndrico y capilla 
con arquerías murales, las más dobles y redondas, otras agudas, 
ya dobles, ya con alfiz, y cornisa de nácela. Por dentro, sus arcos 
toral y perpiaño son muy agudos y esbeltos; las impostas, de nace-
la, y los arcos murales de los costados, redondos. E n la pequeña 
nave queda su puerta de triple arco agudo, sin impostas, y recua-
drada. 
L a espadaña, que cabalga sobre arco toral, parece del siglo xv i . 
Aldeaseca de la Frontera 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
E ra de tres naves y se conserva íntegra, pero habiendo desapa-
recido las primitivas arquerías divisorias de ellas, excepto un 
arranque hacia los pies, por el que se ve que eran de triple arqui-
volta. Los arcos toral y perpiaño de su capilla mayor y el del ábside 
son asimismo articulados y a medio punto; no hay arcos murales 
por dentro, sino en el ábside que ostenta ocho de ellos abajo y más 
arriba otra fila igual, entre ventanas de amplio derrame. Por fuera 
son tres las filas de arcos, redondos y dobles, llenando las nueve 
caras de su superficie; a los pies de la iglesia resaltan los estribos 
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correspondientes a las arquerías medianeras de las naves, y hacia 
S. una puerta de arco agudo con alfiz. 
Los actuales arcos, semigóticos y escarzanos, de las naves, 
la armadura de la central de par y nudillo y la torre datan del s i -
glo XVI. 
Cantaracil lo 
Esta villa es de la Diócesis de Ávi la y defendía la frontera caste-
llana frente a Aldeaseca y Peñaranda. 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Llámase Santa María del Castillo, pero de su primitivo edificio 
morisco no queda sino un maltrecho ábside, agobiado bajo la nueva 
fábrica del siglo x v i , y provisto de tres filas de arcos dobles y semi-
circulares, en siete paños sobre base semicilíndrica, a cuyo derredor 
asoma el gran macizo de cal y canto, que formaría la plataforma 
del Castillo. 
E l edificio que vino a sustituirle es de albañilería morisca tam-
bién, con tapias y rafas, y forma tres naves separadas por arcos, 
casi a medio punto y sobre columnas dóricas. L a armadura es de 
ochavas, muy deprimida, con faldones de cinta y almizate cuajado 
de ruedas de lazo de 16, apeinazado, tres de ellas con un gran ra-
cimo y ocho menores en torno, algo acubados y de mocárabes; y 
las otras dos ruedas intermedias, con un racimo de base estrellada; 
pechinas horizontales de lazo de 10 apeinazado, seis pares de tiran-
tes con canes de cartón liso; arrocabe de molduras. L a viga del 
coro, toda entallada y apeinazada formando lazo sencillo; antepe-
cho de balaustres poligonales, como en Malpartida de Cornaja 
(Avila). L a Torre se adorna en su piso más alto con pilastras tosca-
nas, y lo mismo las capillas laterales, que rematan en ancha cor-
nisa de ladril lo: todo de mediados del siglo x v i . 
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E R M I T A D E L A V E R A C R U Z 
Hoy es cementer io, conservando un ábside y capilla de obra 
morisca, que tal vez fue parroquia en su origen. A l exterior, se 
guarnecen los siete paños del primero con una fila de arcos do-
bles y recuadrados y otra de triples, siempre a medio punto, y tres 
de ellos conteniendo saeteras. Los costados de la capilla se guarne-
cían asimismo con arcos dobles y recuadrados en dos filas. E n 
cuanto al interior, el ábside muestra decididamente prolongada 
como herradura su curva, y las paredes de la capilla ostentaban 
altos arcos dobles, en número de tres a cada lado. 
Aquí se nota una vez más que sólo son de ladrillo los paramen-
tos, y que el núcleo de los muros y cimiento están hechos a cal y 
canto. Los ladrillos miden, como siempre, 0,37, 0,18 y 0,05 m. en 
sus tres dimensiones, y los tendeles de mortero casi les igualan 
en espesor. 
Aldealuenga 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
L a iglesia de este pueblo, que sólo dista dos leguas de Sala-
manca, hacia Oriente, y no lejos de Vil loría, enseña su ábside mo-
risco revestido con dos filas de arcos desmentidos, como en S. Polo 
de Salamanca, Rágama, etc.; los de abajo dobles y los de arriba 
recuadrados, en curva semicircular. 
Béjar 
E l principio de su historia conocida es bajo Alfonso VI I I , que 
la repobló y le dio fuero en 1211, pues a la sazón era de tierra 
de Castil la, con lo demás de esta serranía, que enlazaba con la de 
Ávi la y con Extremadura. Se dice también que Alfonso X trasladó 
la población desde el valle de Sta. María o de las Huertas, tendido 
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al SO., al castillo y sitio actual (V. Quadrado); pero como ya en el 
Fuero se habla de muros de la vil la, es presumible alguna confusión, 
enlazándose tal vez indicios o tradiciones de pueblo romano en las 
Huertas, con nuevos estímulos de repoblación fomentados por dicho 
rey, con cuya tutela y la de sus sucesores hubo de crecer la vil la 
y adornarse con mejores edificios. Luego, desde principios del s i -
glo xv, recibió el señorío de los Zúñigas, como Plasencia, Arévalo 
y Miranda, con título de ducado desde 1476. 
M u r o s . — E l recinto murado de la villa era largo y estrecho, más 
fuerte por naturaleza que de artificio, pues todo se redujo a una 
cerca de mampostería de granito, con escasas torres, cuadradas y 
redondas, en algunos ángulos y protegiendo las puertas. D e ello se 
conserva bastante bien toda la parte occidental, con la puerta del 
Pico a su extremo, hoy tapiada, que se reduce a un arco agudo de 
sillería y cubo pequeño a su izquierda; luego a lo largo de la banda 
meridional hay otras dos puertas semejantes, de las que una se 
nombra de la Traición, y además el postigo cerrado del barrio de 
Neila, por bajo del palacio. 
Su construcción quizá date del siglo x m , pero no habría difi-
cultad en suponerla dos siglos posterior, y Quadrado, que aún vio 
la puerta de la V i l la , situada al E . , con sus dos torreones almena-
dos, la juzgó de principios del siglo xv i . 
I G L E S I A M A Y O R D E S A N T A M A R Í A 
Su ábside y presbiterio son de obra morisca de ladril lo: 
el primero, con tres filas de arcos semicirculares recuadrados y 
cornisa de nácela revistiendo los nueve paños de su superficie 
exterior, y el segundo, atravesado por tres arcos muy agudos y peral-
tados, que apoyan la bóveda de cañón. Todo ello es como lo primi-
tivo de Plasencia y lo de A lba y Ciudad Rodrigo, debiendo corres-
ponder a los días de Alfonso VI I I . N o mucho después se arrimó a 
su costado una torre de sillería de granito, con comisa de nácela y 
grandes arcos apuntados, que datará quizá de Alfonso X , y de hacia 
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el mismo tiempo serán las paredes de la nave, reformada comple-
tamente en el siglo xv i . 
Estribos timbrados con las armas de los Zúñigas acusan desde 
el exterior dicha renovación, correspondiendo por dentro a tres 
enormes arcos perpiaños, a medio punto, que cruzan los 15,10 m. 
de su anchura, apeando un techo abovedado de artesones, con mol-
duras y flores de talla. L a sacristía es del mismo tiempo, ofreciendo 
por extraño retroceso, muy común en esta villa, una bóveda de ca-
ñón apoyada en cinco arcos, de elegante perfil romano. 
Escu l tu ra .—Virgen pequeñita como las de la Encarnación, 
de Ávi la, y Duruelo. Principios del siglo xv i . 
Retablo principal de mediados del siglo x v n , formando dos 
cuerpos de columnas corintias, frisos de follaje tallados, relieves 
en el banco y encasamientos con historias también de bulto, alusi-
vas a la vida de Cristo y la Asunción. Son de estilo de Fernández, 
pero barrocas y amaneradas. 
E n el lado izquierdo del presbiterio hay en alto una hornacina, 
guarnecida con decoración corintia, conteniendo la efigie orante 
de un presbítero, vestido con casulla y que, según el adjunto epígra-
fe, es "e l Ido. Castañares, cura desta iglesia". Es de madera pintada 
de blanco, estimable, y muy bien pudo hacerla el mismo que el 
retablo. 
Grupo, en tamaño natural, de la Virgen de las Angustias; neo-
clásico y de buena mano. 
Pintura.—Tabla que mide 0,30 m. de lado, con el Ecce-homo 
hasta mitad del pecho. Su factura y color, así como la disposición 
de la figura, recuerdan las obras de Morales, pero nada conozco 
suyo tan correcto, clásico y bello. Se halla restaurada en la frente y 
en el fondo, haciéndole perder los resplandores de oro que tenía. 
Por detrás consta escrito que estuvo en el retablo "antiquísimo" 
de S. Andrés, y que la sacó de él e hizo colocar en la iglesia mayor 
D. Antonio Ortiz de Zúñiga en 1703. 
P la te r ía .—Cál iz gótico del xv , con follajes relevados y la 
figura a buril de S. Pedro, de estilo alemán en su base; el nudo, 
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con flores de esmalte traslúcido en verde y azul, y punzón con el 
nombre de "lúa". 
Copón pequeño, de forma elegante gótica, primorosamente la-
brado todo él con retorchas, almenillas y claraboyas; además, un 
letrero en mayúsculas romanas del siglo xv, que dice: "Trist es 
anima mea usque ad morte autn c" (sic) y adornos lombardos a 
buril en su pie lobulado. 
Cruz parroquial que era de San Andrés, iglesia ya destruida. 
Corresponde a la segunda mitad del siglo xv i , toda llena de carteles 
y frutas relevados, medallas con cabezas, evangelistas y doctores, 
el Cruciñjo y S. Andrés. E n la manzana, cariátides haciendo de 
columnas, entre hornacinas ocupadas por apóstoles y adornos gra-
bados de exquisito gusto flamenco. Punzón pequeño con un castillo, 
que no parece corresponder al contraste de Av i la . Su alto, un 
metro. 
Bordados.—^Dalmáticas de la segunda mitad del x v i , con 
recamos en oro y medallas de la Concepción y Asunción en sedas, 
bien hechas. 
Terne de terciopelo grana, lleno todo de bordados con torzales 
de seda blanca y alguna plata, componiendo flores y otros adornos; 
trepas de raso con ramitos bordados a colores. Aspecto muy ori-
ginal. Fue regalo de un Duque de Béjar, probablemente en el 
siglo XVIII. 
I G L E S I A D E S A N T I A G O O L A A N T I G U A 
Poca atención merecen su ábside de mampostería liso, capilla 
con bóveda de cañón y arco apuntado, puerta de arco semicircular 
y torre con dobles arcos de la misma forma, que todo datará quizá 
del siglo x m . 
P i n t u r a . — U n a del siglo x v i , con la Virgen, imitando la de la 
Antigua, de Sevilla. 
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I G L E S I A P A R R O Q U I A L D E S A N J U A N 
Es toda del siglo x m , pero su nave fue renovada interiormente, 
como de ordinario. E l presbiterio tiene perpiaños y cañón en semi-
círculo y se encabeza con ábside, todo ello de granito, despezado en 
sillares con marcas, y su cornisa es de modillones sencillos y tejaroz 
de nácela. E n los costados de la nave ábrense portadas, de tres y 
de cuatro arcos en degradación, apuntados, con aristas e impostas 
guarnecidas de baquetones y biseles, todo ello con la rudeza inhe-
rente a la mala calidad del granito. L a torre, que se alza a los pies, 
separada del cuerpo de la iglesia, ofrece aspecto análogo dentro de 
su lisura. 
L a nave por el interior imita a la de Santa María, con dos 
grandes arcos trasversales, apeándose en ménsulas como capiteles 
jónicos, y armadura de madres y alfargías, siguiendo aproximada-
mente la curva de los arcos, y con florones tallados en los recua-
dros de sus calles. Hay una capilla lateral del mismo siglo x v i , con 
bóveda de cañón sobre perpiaños; e igual género de cubiertas, imi-
tando lo románico, se aplicaron al coro y tribuna, erigidos a los pies 
en el x v n . 
Lucillo sepulcral, fechado en 1630, con decoración corintia y 
estatua orante, en madera pintada, figurando al Ldo . Bartolomé 
López de Ávi la, canónigo de Plasencia, con su traje coral, de plie-
gue duro y quebrado: es sin embargo estimable. 
Crucifijo en el altar inmediato, de la misma mano, pero inferior. 
P intura.—Tabla, de la mitad del siglo x v i , que mide 11,9 por 
1,06 m. y representa una alegoría, muy complicada, de Cristo sal-
vador. Se le representa como niño, desnudo, sobre una nube, con 
el globo y una vela de nave desplegada en sus manos; detrás aparece 
la cruz, con la escalera, lanza e hisopo, surgiendo de un navio, 
que llena la parte inferior del cuadro y ostenta atributos de la P a -
sión y un gran disco con el IHS en vez de fanal; navega en un 
sombrío mar poblado de monstruos. Debe de ser obra italiana, de 
recomendable colorido y diseño; pero se halla sucia y descuidada. 
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Lienzo de la Virgen y S. José adorando a Jesús niño, y arriba 
cruz llevada por ángeles en medio de resplandores; puesto en un 
retablo de mediados del siglo x v n . Es de escuela de Mur i l lo ; muy 
amanerado. 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L D E L S A L V A D O R 
Su ábside y capilla son como los de San Juan, pero con arcos 
y cañón apuntados; los modillones de su cornisa van tallados en 
diversas formas. Otro tanto puede decirse de las dos portadas, aun-
que guarnecen la de S. un recuadro, a modo de alfiz, e hilera de 
canecillos. L a torre se halla a los pies, con un último cuerpo reno-
vado en el siglo x v i . 
Entonces también se reformó el interior de la iglesia, distri-
buyéndola en tres naves por medio de dos gigantescos arcos escar-
zanos, que se enlazan hacia los pies con los del coro o tribuna, 
apeados en pilastras de capiteles itálicos, y llevan la fecha de 1554. 
L a armadura de tres paños de la nave medial y los colgadizos late-
rales tienen sus calles guarnecidas con artesones cuadrados. 
E s c u l t u r a . — E n la pared izquierda del presbiterio, sepulcro 
con pilastras, comisa y frontón cortado, todo lleno de recuadros y 
rombos, y en lo alto las armas del difunto, que aparece orante en 
el encasamiento, con arnés completo, gregüescos, gola y gran yelmo 
delante; es de piedra pintada de blanco y de labor ordinaria. Debajo 
se lee: "e l Capitán Juan de Bolaños general de la artillería del reino 
de Portugal, sirvió a la cesárea magestad del Emperador i del rei 
don Phelipe 2 su hijo 44 años en la milicia y últimamente en la 
conquista de las Terceras, con mucha aprovación: doto este lucillo 
y sepultura al pie del y una capellanía de quatro misas cada semana 
en esta iglesia para sus deudos falleció a 26 de febrero de 1585, 
de su edad 63 " . 
412 C A T A L O G O M O N U M E N T A L D E S A L A M A N C A 
P A L A C I O 
E l antiguo castillo se reedificó como palacio de los Duques, 
corriendo el siglo xv i . Su entrada primitiva mira a Poniente y aún 
conserva el aspecto de fortaleza, con antemuro, en el que se abre 
el arco semicircular timbrado con las armas de los Duques y sus 
iniciales F. y G . , correspondientes a D. Francisco Sotomayor y Zú -
ñiga y D.a Guiomar de Mendoza. U n enorme cubo desmochado 
forma el ángulo de S O ; otros dos, el uno redondo y el otro poli-
gonal, esquinan la fachada de hacia Oriente, que en lo alto se 
remeten, guarnecidos con azulejos blancos y azules, cornisas y es-
cudos. 
Por dentro es de ver el patio, no muy regular, con galerías 
de arcos y columnas semijónicas, en dos alas y en ambos pisos, 
sobre cuyas enjutas alternan los mismos escudos e iniciales; en otro 
de los lienzos desarróllase la escalera, toda seguida, recibiendo en-
trada y luz desde el patio por una serie de arcos rampantes, muy 
aplanados, sobre columnitas jónicas con sus pedestales. E l último 
frente es de pared llana, en la que campean enormes escudos de los 
Sotomayores y Zúñigas, y un bello pilar, metido en una concavidad 
poligonal con robusta venera por cubierta; decóranle medias colum-
nas corintias, entablemento y remate de talla, cuyos carteles osten-
tan las coronadas iniciales D . F . M . , así como en el friso se consigna 
o í o o o o 
el año 1569, en esta forma: A . D . M . Q . S . N . L a gran nave meridio-
nal, hecha de planta en estos mismos años, ofrece varios órdenes 
de ventanas bien trazadas, con los escudos tan repetidos, las inicia-
les F y M enlazadas e inscripción sobre uno de los dinteles en ga-
llardas y corpulentas letras romanas, que n i pude leer del todo, 
por razón de la distancia, n i entender palabra, lo que me admira 
mucho. L a sala, llamada Verde, por las pinturas murales que vio 
Ponz, hechas por un Ventura Lirios, italiano, en el siglo x v í n , ha 
sido blanqueada no ha mucho. 
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H O S P I T A L 
Fue convento de franciscanos; en su capilla se conservan las 
siguientes obras de arte: 
Escu l tu ra .—Cristo muerto, de piedra y no malo; parece del 
siglo x v i y era de la iglesia de S. Gil. 
S. Francisco y Sto. Domingo, buenas imágenes de fines del 
siglo x v n , especialmente la primera. 
Estatuas de medio cuerpo, del Ecce-homo y la Dolorosa, de 
madera pintada y dorada; obras barrocas, delicadas de factura, muy 
bellas, correctas y expresivas. Eran del convento de monjas Isa-
beles. 
Pintura.—Tablas góticas del retablo de S. G i l , en número de 
doce, obras de algún discípulo de Fernando Gallego y curiosas, 
aunque inocentes y llenas de incorrecciones, como lo del maestro 
de Ávi la. Poco efecto de entonación; factura descuidada. 
L a principal mide más de 1,50 m. de alta por 0,63, y figura a 
S. G i l , casi en tamaño natural, con su cierva delante, un libro en la 
mano, donde se lee "Sante Egide natione grequs a preclaris paren-
tibus originem duxit ora pro populo e pro vila ista". Por fondo, un 
dosel de brocado; suelo de baldosas con adornillos. 
Cuatro pinturas, de 0,73 por 0,59 metros, en dos tableros, que 
corresponderían al banco del retablo. Asunto: Oración del Huerto y 
a lo lejos el Prendimiento, Calvario, Quinta angustia y Aparición 
de Cristo a la Magdalena. 
Siete tablas de 1,12 por 0,54, que representan: el Nacimiento, 
con tres ángeles adorando al Niño y lejos la Anunciación de los 
pastores; Adoración de los Magos; Presentación en el templo, figu-
rado con bóvedas de terceletes; Huida a Egipto, en la que dos 
ángeles bajan las ramas de una palmera, y a lo lejos soldados perse-
guidores con ballestas y adargas; S. G i l dando su capa a un pobre, 
en una calle, con portales, torres y suntuosos edificios de aspecto 
castellano; espectadores con interesantes vestidos. E l mismo diciendo 
misa: ángel baja con pergamino escrito; rey y personajes asisten al 
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milagro. E l santo en su cueva con la cierva, bendiciendo a un grupo 
de cazadores a caballo, y entre ellos el rey. Su muerte y monje 
rezando en torno; ángel sube su alma en figura de niño. 
Hechas sobre tablas con un lienzo pegado encima. Carnes na-
caradas, nimbos de oro grabado con letras romanas; ropas a veces 
brocadas; carmín por veladura sobre oro. 
Salvatierra de Tonnes 
Antes (págs. 65 y 81) se catalogaron los vestigios de antigüedad 
que esta villa suministra, mas ni su nombre primitivo ni su historia 
son conocidos hasta el siglo x m , en que Alfonso X la cedió, con 
otros señoríos, al infante D. Pedro, su hijo; luego fue título de con-
dado, que absorbieron los Condes de Carrión y por último la casa 
de A lba . Su aspecto es humilde, como cualquier aldea de por allí. 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Lleva la advocación de Nuestra Señora de Monviedro, y su torre 
es de lo morisco del siglo x n o x m , de ladrillo y pizarra, con sus 
muros en talud, formando tronco de pirámide, un arco grande o 
dos en cada frente, lisos y de curva muy poco aguda, y por coro-
nación, arquillos semejantes entre dos frisos de facetas. 
Dicha torre surge a los pies de la antes única y no grande nave, 
con armadura sencilla de tirantes apareadas, cuyos canes, a boceles 
y escocias alternadas, manifiestan bastante antigüedad. E n el siglo 
xv i añadiéronsele colaterales, con dos arcos escarzanos por banda„ 
y antes, probablemente en el xv, se reformó la capilla mayor, con 
dos bóvedas rectangulares de terceletes, sobre arcos redondos y 
carpaneles. Su obra es de lajas de pizarra, y los miembros activos 
de granito. 
Bordados.—Manga de cruz, toda bordada, de oro matizado 
a estilo florentino, con retorchas y medallas conteniendo figuras de 
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medio cuerpo, que apenas dejan ver en algunas franjas el fondo 
de terciopelo rojo. Mi tad del siglo x v i . 
Casulla del propio estilo y edad, con adornos romanos y me-
dallas. 
Capa de terciopelo rojo, con cenefa y capillo bordados de igual 
modo. 
M U R O S Y C A S T I L L O 
Ceñía la población una muralla de lajas de pizarra, con cuatro 
puertas, de las que persevera la del Río, hacia Oriente, con arco 
no anterior al siglo xv i , en apariencia. A sus pies húndese profundo 
tajo hasta el río, que por allí se atravesaba con un puente de 
varios arcos, hechos asimismo de pizarra, cuyos vestigios tan sólo 
perseveran. 
Junto a la puerta referida, en el ángulo hacia SE. de la vil la, 
surgen ruinas del Palacio —albóndiga— o Castillo de la Mora 
encantada, como le dicen. Componíase de un cuerpo de edificio 
rectangular, con tres pisos, hoy desmantelado, y una cerca con su 
puerta, cubos y saeteras. Parece cosa del siglo xv, toda de lajas, 
menos las esquinas, puertas, etc., que son de granito. 
San Mart ín del Castañar 
L a bula de 1175 cita el "monasterium Sci. Mart ini de Casta-
neto", entre las dependencias del obispado de Ciudad Rodrigo, 
única noticia que se me alcanza del origen de esta vil la, si bien la 
inscripción romana, catalogada en la pág. 61, puede acreditar su 
antigüedad. Más tarde pasó a la diócesis de Salamanca y al con-
dado de Miranda, y no lejos, hacia N O . , fundó en 1430 el obispo 
D. Sancho de Castilla un convento de franciscanos bajo la advo-
cación de Sta. María de Gracia, cuyas paredes ruinosas aún se 
tienen derechas; González Dávila copió sus inscripciones conme-
morativas. 
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I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
L a parte más notable de ella son los arcos, dos a cada lado, y 
bien grandes, que la distribuyen en tres naves, pues corresponden 
al arte morisco del siglo x m . Están hechos de ladrillo, en curva 
poco aguda, con peralte y dobles o articuladas arquivoltas, que se 
prolongan formando los pilares, con la interposición de impostas 
de nácela, acusadas tan sólo por el intradós, como era costumbre. 
L a puerta septentrional será coetánea, hecha de piedra, con arco 
doble, agudo, y sus aristas guarnecidas de baquetones. L a de S. es 
de la decadencia gótica, y la del hastial, con su pórtico de columnas 
jónicas, data del siglo xv i . Paredes de mampostería. 
E n vez del primitivo ábside, se formó a la cabecera, en el s i -
glo x v i i , una especie de crucero y capilla, con bóvedas; pero sus 
colaterales resultan más antiguas: la del lado del Evangelio es del 
x v i , con arco y bóveda góticos, bien labrados; la otra, poco más 
antigua, con armadura morisca. 
Esta armadura es octogonal, de lazo de nueve y doce, toda pin-
tada, los miembros con adornos y los sinos tallados y dorados; en 
el almizate, dos racimos de mocárabes acubados y casi planos; pe-
chinas de venera, aliceres pintados asimismo. L a de la nave prin-
cipal es algo posterior, o sea del siglo x v i , con ochavas también, tres 
pares de tirantes apeinazados a los cabos, cuadrantes de lazo, arro-
cabe con arquillos de relieve y paños cuajados de lazo de ocho 
ataujerado, sin formar ruedas, de traza caprichosa, excepto los cabos 
del almizate, donde se forman medias ruedas de lazo de diez y seis; 
lo adornan colgantes de estilo romano. E l suelo del coro es enta-
blado, como zaquizamí, con cintas sin perfilar componiendo lazo 
sencillo, todo pintado con follajes romanos; zapatas, cortadas en 
boceles y escocias; viga ataujerada de lazo de ocho menudo y pin-
tado. 
Escu l tu ra .—Grup i to de talla de Sta. Ana y la Virgen, senta-
das en un escaño, y la segunda teniendo a Jesús niño; obra ñamenca, 
de fines del siglo xv. 
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Alto-relieve del Descendimiento, compuesto de ocho figuras; 
estilo de Berruguete, con exagerada expresión; madera pintada y 
dorada. Su tamaño 1 por 0,60 metros. 
Virgen, de pie, con el Niño en brazos, de estilo italiano del si-
glo x v i ; recuerda la de S. Juan de A l b a por su actitud, pero el 
Niño está vestido; ropas doradas y estofadas. 
Retablo principal, de mediados del siglo x v n , con dos órdenes 
de columnas corintias; original y armonioso en cuanto a traza. 
P intura.—Tabla, de 0,34 por 0,24 m., pintada a temple, y 
me pareció obra castellana del siglo xv , representando al Ecce-
homo, hasta la cintura; fondo de oro con rayos; cabeza de expresión 
viva y penetrante; pelo lacio; torso desdibujado; realista. 
Platería.^—-Cruz parroquial grande, mala y moderna, pero 
conservadas en ella piezas de otra buena de estilo de Berruguete, 
como son: Crucifijo, grande y descarnado; disco con Dios padre, de 
cuerpo entero; otros menores, con los Evangelistas; S. Martín 
partiendo su capa, cuatro apóstoles, que corresponderían a la man-
zana, y una Virgen Dolorosa de mucho relieve, que acompañaría 
al Crucifijo. 
Cáliz muy grande, de estilo Renacimiento, con gallones en la 
sucopa, y todo lleno de adornos de follaje de buen gusto, aunque 
sin gran inventiva. Punzón del contraste de Salamanca. 
Tej idos y bordados.—Casul la de terciopelo carmesí estampa-
do formando rombos, con flores de cardo en medio sin carácter 
gótico; cenefa toda bordada, con santos dentro de arcos, grutescos 
y retorchas; del segundo tercio del siglo xv i . 
Dalmáticas del mismo terciopelo; faldones y hombreras con un 
adorno romano sobre tafetán, y medallas de oro matizado, con muy 
buen gusto. 
Capa de terciopelo liso, con cenefa y capillo de oro matizado 
figurando a la Virgen gloriosa y varios santos en hornacinas. 
Collares y paño de hombros, de tafetán, con adornos romanos 
y trepas. 
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Capa de damasco carmesí, con labor de ruedas de carácter 
oriental; cenefa y capillo de seda azul, con adorno romano de trepas 
a colores. Segunda mitad del xv i . 
Dalmáticas de damasco análogo; faldones y hombreras de raso 
blanco con trepas verdes y escudos de la Orden Franciscana. 
Otras de damasco amarillo y sobrepuestos de tafetán azul con 
trepas amarillas. 
Capa blanca, de dos clases de seda brochada, con labor que 
recuerda lo persa, a colores pajizo y morado; capillo y cenefa azules 
con adornos del propio estilo, tejidos en blanco, amarillo y l i la; 
bellísima. 
Casulla con cenefa de terciopelo carmesí, labrada con trepas 
amarillas y torzales de oro, más el escudo de las cinco Llagas. 
Fondo de brocado, color hoja seca, con hojitas más claras. 
Otra verde; su fondo de damasco oriental a ruedas, cenefa de 
terciopelo carmesí, con adorno romano sobrepuesto de muy bello 
diseño, en trepas y torzal de oro; se halla intacta y con su flocadura. 
Siglo x v i hacia la mitad, como todas estas piezas. 
Otra verde; su franja, de seda brochada de color liliáceo con 
ramitas verdes. 
Otra de seda fina morada, con labor brochada de rosas y tron-
cos; preciosa y al parecer china; flocadura del siglo x v i . 
C A S T I L L O 
E r a palacio fortificado, quizá del siglo xv. Compónese de dos 
torres cuadradas, la una ya por el suelo, la otra alta y con almenas, 
unidas entre sí por un cuerpo de habitaciones. E n torno, un recinto 
casi redondo, con puertas de arco agudo y algún cubo pequeño: al 
terraplén de este muro aún dicen " la barbacana". Obra de mam-
puesto y sillares de granito. 
A su pie una plaza de toros semejante a la de Miranda, pero 
rústica. 
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Miranda del Castañar 
E n la fachada de su iglesia parroquial consérvase una pequeña 
lápida con este letrero: 
M I R A D A : P P U L 
A V I T : R E X : A 
E : M : C C : L : I 
Es decir: "Miranda populavit rex, Alfonsus, E r a M C C L I (año 
1213). Su carácter paleográfico corresponde al mismo siglo xxu, 
y el rey es Alfonso VI I I de Castil la; pero no creo que a esta M i -
randa se reñera cierta cláusula de su testamento, así como tampoco 
la mención del cronista Sebastián a propósito de las plazas ganadas 
por Alfonso I. 
Nuestra Miranda fue cabeza del territorio de la sierra de Fran-
cia, con señorío sobre otras villas y lugares, y adherente a Extre-
madura. Poseyólo la viuda del infante don Sancho, nieto de A l fon-
so X ; luego volvió a la corona, y en 1467 fue título de condado para 
D. Diego López de Zúñiga y Guzmán, hijo del primer conde de 
Plasencia, D. Pedro, que ya de antes poseía la vil la, según veremos. 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Corresponde ella a un estilo gótico no bien definible, pues aun-
que sus caracteres son del siglo x m , pudieran juzgarse arcaísmo 
ya que en localidades pequeñas y a trasmano como ésta, se les ve 
mantenerse inmutables casi hasta el Renacimiento. L a componen 
tres naves, no muy grandes, separadas por bandas de a tres arcos 
redondos, con baquetones en las aristas, y pilares con cuatro ele-
mentos redondos y cuatro picudos alternados, con capiteles y basas 
poligonales; a la cabecera extiéndese una capilla cuadrada, y otra 
colateral hacia la parte de la Epístola, con arcos semejantes, aun-
que uno de ellos apuntado; las cubiertas son armaduras lisas de 
sistema morisco. Puerta del hastial con arco agudo, chaflanado. 
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y enc ima ventana con lóbulos. To r re separada, grande y del s i -
glo XVIII. 
E s c u l t u r a . — C a j a s e p u l c r a l de p iedra , en f o rma de ataúd, 
s in cubr i r y vacía. Su ant igüedad me parece incierta. 
S e p u l c r o a los pies de la iglesia, ob ra estimable y muy intere-
sante de l siglo x m , c o m o que parece corresponder a u n a re ina, 
pero se ha l la deter iorada. E s de granito y se compone de u n sarcó-
fago de 2 m. de largo y 0,72 de ancho, todo en torno dist r ibuido 
en recuadros, y dentro de ellos escudos iguales, con u n árbo l y 
delante león pasando. E n c i m a figúrase hábi lmente a l a d i funta 
echada, sobre p legada sábana y dos coj ines; tiene velo ajustado al 
rostro, toca con lab rada o r la y co rona ; tún ica sin ceñir, abotonada 
hasta más abajo de l a c in tura, y manto ampl io , cogido con ambas 
manos y cubr iéndole las p iernas, en act i tud b ien natura l ; pies rotos. 
O t r o s e p u l c r o semejante, pero mayor , medio enterrado y po r 
extremo mal t recho, a lo que contr ibuye l a peor ca l idad del grani to. 
E l yacente parece c lér igo, con bonete, pe lo largo, algo como borde 
de capucha, túnica hasta med ia p ie rna c o n anchas mangas, y debajo 
ot ra la rga ; l ib ro sujeto con ambas manos ; a los pies u n per ro 
echado; almohadas y sábana como en el otro. M i d e l a figura 1,90 m. 
U r n a d is t r ibu ida en compart imentos, en número de c inco a lo la r -
go : el central cont iene u n C a l v a r i o ; los otros, escudos, quedando tan 
sólo vis ible l a parte super ior y en e l la dos róeles sobre fondo azu l , 
pues en todo quedan huel las de p in tu ra . 
B o r d a d o s . — D a l m á t i c a s de terc iopelo carmesí, c o n faldones y 
hombreras azules, de raso, bordado de o ro entorchado y torzales 
rojos, con be l la labor de l Renac im ien to . 
O t r a s rojas, con hermosa labor de fol laje romano, del segundo 
tercio del siglo x v i . 
C a s u l l a ro ja, con santos bordados con oro en su ancha cenefa. 
R E C I N T O Y C A S T I L L O 
L a posición de M i r a n d a es sobre u n teso ais lado, dominando 
gran porc ión del montañoso y p intoresco terr i tor io que l a rodea. D e 
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su cerca permanece una de sus cuatro puertas, la de San Ginés, 
a E , junto al castillo, que es de arco agudo y con tres escudos 
encima dentro de láureas, de siglo xv i . 
E l castillo se compone de una torre muy grande y bien conser-
vada, hecha de sillería, con su coronación de ménsulas y arquillos, 
sobre las que surgirían las almenas; troneras redondas, ventanas 
pequeñas de arco semicircular, y en la parte baja que mira al 
exterior, un ángel de relieve teniendo las armas de los Zúñigas, y 
encima, inscripción en minúsúculas góticas emplomadas, que dice: 
Esta obra mádo 
Faser el conde don pe 
dro estunyga en 1 año de 
i u c c c c l i e acabóse en 
el año de i u c c c c l . . . (Parece que no se concluyó de escribir). 
Protege la torre un circuito amurallado, con recios cubos pro-
vistos de troneras redondas y saeteras, a más de algunos balcones 
de a dos arcos, hacia S. por donde se extendía el palacio, dominando 
magnífica perspectiva. 
P L A Z A D E T O R O S 
Hállase situada ante el castillo, a su parte oriental, y acaso no 
se conserve otra tan antigua, puesto que la labor de algunas moldu-
ras acusa pleno siglo x v i . Es un cuadrilátero, de 53 por 62 pasos; 
la fachada de N . son casas, y delante cruza la vía pública, que se 
interceptaba con maderos atravesados para cerrar la plaza; al S., de 
frente al castillo, está el encerradero, y todo lo demás se circuye 
en un muro de granito bien labrado, como de dos metros de alto, 
con su cornisa de nácela y taladrado por burladeros en gran número, 
formando arquillos derramados hacia afuera. 
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A C U E D U C T O 
A l Nordeste de la vil la, no lejos de Garcibuey, existe lo que 
dicen "los Arcos" , o sea, ruinas de un acueducto, que probable-
mente la abastecería, y será obra de los siglos medios, a juzgar 
por sus aberturas agudas, en piedra risqueña trabada con mortero, 
de estructura bien firme aunque irregular y grosera. Se conservan 
cinco arcos, enfilados de N . a S. sobre la cuerda de dos cañadas 
opuestas; después sigue un teso y otra cañada antes de llegarse a 
Miranda, y hacia N . sube mucho el terreno. 
También, andando una legua a SE . , llégase a "las Columnas", 
sitio así llamado por las que hay puestas en las cercas de las viñas, 
y eran, según dicen, de un convento de Templarios. 
CASERÍO 
E l de esta villa quizá aventaja en carácter de antigüedad a todo 
lo demás de la serranía, pues muchas casas se revelan como obra 
de los siglos xv y xv i . Son muy pintorescas e idénticas a las del 
valle de Mombeltrán, en tierra de Ávi la. 
Montemayor 
Fue cabeza de señorío, y suena su mención del siglo x m , como 
asociada a Béjar, Miranda y Granadilla, en las contiendas políticas 
de entonces; Alfonso X la cedió a su hijo D. Pedro, y poco más 
consta de su historia; es, sin embargo, probable que se poblase 
bajo Alfonso VII I , como todas estas Extremaduras. Últimamente 
fue señorío del Marqués de Castromonte. 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Dentro del recinto del castillo, aún se mantienen algunas casas 
erigidas en el siglo x m , a juzgar por el trazado de sus puertas. 
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y coetáneas, por tanto, de la iglesia que allí mismo se alza. Su 
obra es de sillería de granito, componiendo ancha y no muy larga 
nave, que presupone armadura de carpintería, y a la cabeza una 
capilla de elegante estructura gótica. 
E l l a se cierra en cinco paños, reforzados por salientes estribos, 
y se cubre con bóveda de seis nervios convergentes que se apean 
sobre coumnillas, con hojas sueltas, como de cardo, esculpidas en 
sus capiteles; los nervios sólo están chaflanados, y los cascos de 
piedra se voltean formando cañones horizontales, sin ayuda de for-
maletes. E l arco toral es de pura traza gótica, así en la molduración 
de sus dovelas como en los pilares, guarnecidos por tres columnillas. 
E l paño de testero y el inmediato hacia S. abren ventanas de arcos 
gemelos redondos, tan sólo chaflanados e inscritos dentro de otro 
semejante, que llega por fuera hasta la haz del muro sin derrame ni 
molduras; al tercer paño del mismo lado corresponde una gran 
claraboya moldurada. A la parte contraria se yergue la torre, lisa 
en su tramo antiguo y volado sobre repisones lo que se le añadió 
en el siglo xv i . Todo el edificio se corona con una cornisa de modi-
llones, tallados figurando cabezas humanas, otras de lobo, figurillas 
sentadas como sosteniendo, hojas, etc. L a puerta meridional es de 
arco doble apuntado, con recuadro y molduras de baquetones; la 
de norte, otro arco sencillo y chico. 
E n el siglo xv i reformóse la nave atravesándole dos arcos 
agudos, con sus fenecíes correspondientes, y se la cubrió con 
armadura de jaldetas con flores talladas en cada recuadro; a los pies 
abrióse otra puerta y una ventana encima con celosía de claraboyas 
aún góticas, pero toda la molduración es del Renacimiento. 
Escul tura.—Crucif i jo de tamaño natural, que puede creerse 
obra del siglo x m , mas le han repintado horrorosamente. Cabeza 
vuelta hacia la derecha y algo caída, barba larga, brazos bastante 
descolgados, manos abiertas, pecho plano, sudario hasta más abajo 
de las rodillas, pies cruzados; cruz de nudos o gajos. 
Virgen sentada con el Niño, puesto de frente en sus rodillas, 
con globo y bendiciendo; la Madre con una manzana en su diestra, 
toca y pelo dorado; alto, 0,84 m. No desagradable, y al parecer 
coetánea del Cristo. 
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S. Miguel, de piedra, del siglo x v i , con arnés militar; su alto, 
0,84; gracioso. Está sobre repisa gótica junto al altar mayor. 
Retablo principal, plateresco, mezquino, con cuatro órdenes 
de columnas abalaustradas y banco; todo repintado y destrozado. 
L o mismo sus tablas, que no revelan haber sido buenas. Imagen, 
poco menor del tamaño natural, de la Virgen con Jesús niño de 
pie sobre sus rodillas cogiendo una fruta; no mal dispuesta; Ca l -
vario pequeño en lo alto. 
C A S T I L L O 
Ocupa la cima de un monte escondido entre valles y sierras, 
junto a la frontera de Extremadura; su circuito no es grande, y le 
rodea una simple cerca con puerta, hacia O., que defendía un 
puente, y por allí, algo en bajo, se esparce el caserío de la vi l la; a 
lo de adentro llaman "e l Cortinar", donde están la parroquial y 
casas susodichas. 
A su parte de oriente descuella el verdadero castillo y a la vez 
palacio, con un foso, antemuro en el que se abre arquito semicircu-
lar, entre cubos pequeños, y detrás el recinto principal, reforzado 
por torres cuadradas y redondas, entre las que sube hacia N . la 
muy grande del homenaje. L a puerta, que se forma en ángulo dentro 
de una torre, es de arcos, el uno agudo y el otro escarzano, con 
garita encima; las ventanas son adinteladas, habiendo perdido varias 
de ellas su decoración exterior, y las almenas están provistas de 
troneras redondas y saeteras. Todo ello no parece anterior al si-
glo xv. 
E n un teso delantero se conserva el rollo, en forma de columna 
sobre gradería y con bella decoración esculpida del siglo x v i . 
Los Santos 
Alguna probabilidad de que ya fuese pueblo en tiempos de 
romanos suministra el haberse descubierto aquí, según Vi l lar , el 
epitafio, llevado luego a Salamanca, que Hübner inserta bajo el nú-
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mero 875. Después fue de Templarios, según Sánchez Cabanas, y 
más tarde se agregó a la jurisdicción de Monleón. Su sitio no tiene 
condiciones estratégicas de ciudad antigua. 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
De l siglo x i n , probablemente, es su capilla mayor, rectangular 
y de ocho metros en ancho, que se cubre con un cañón de bóveda 
muy agudo, reforzado por dos perpiaños, a más del arco toral. 
Su imposta es de semibocel, y se adorna con rudos follajes en la 
parte correspondiente a los pilares de los dichos perpiaños. 
Las naves son tres, separadas por arquerías a medio punto 
sobre machones lisos, pero todo esto semeja reforma del siglo x v i , 
con su armadura de par y nudillo, pobremente guarnecida de lazo 
en el almizate, un pulpito de piedra semigótico, bastante adornado, 
y el hastial con decoración romana de mala traza. E n cambio, la 
puerta de S. con su arco semicircular parece de lo primitivo. Hacia 
el mismo lado, rodea la iglesia un pórtico de arcos escarzanos cha-
flanados, sobre pilares de base oval, y cornisa de bolas. 
P la te r ía .—Cruz parroquial, de plata y muy grande, como 
que alcanza a 1,10 m. de alta. Es de forma gótica, y góticas también 
las bellas chambranas y repisas de sus figurillas y éstas mismas, 
entre las que se halla la de S. Bartolomé, titular de la iglesia; los 
adornos son lombardos y todo ello tosco y sin corrección. Lleva la 
marca del contraste de Salamanca, y quizá sea obra de un Bobadilla. 
L a manzana y cañón parecen como treinta años posteriores y de la 
segunda mitad del siglo x v i , según el estilo de Berruguete, con dos 
filas de hornacinas albergando figurillas de apóstoles, columnas y 
grutescos de muy esmerada labor, como el cáliz de Calzada. 
Bo rdados .—Manga de cruz muy grande, toda bordada, figu-
rando columnas y óvalos con apóstoles, bien hecho; segunda mitad 
del siglo x v i . 
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Tamames 
C A S T I L L O 
Redúcese éste a un torreón, de 12,20 m. en cuadro, de los 
que corresponden 2,10 al espesor de su muro; hoy resulta hueco, 
pero se conocen señales de dos o tres suelos de madera, y recibía luz 
por ventanas como saeteras fuertemente derramadas hacia adentro; 
su obra es de mampostería y sillares en las esquinas, de granito, en 
los que se ven algunas marcas. 
L a puerta mira hacia S., a cuya parte se halla la población, y 
consiste en un vano pequeño con jambas de una pieza, miembros 
volados encima, como ménsulas, en los que se advierte alguna labor, 
y dos dinteles superpuestos, llenos de adornos entallados, a base de 
círculos, cuya tosca y original estructura da indicio de alta vejez, 
quizá el siglo x m ; el castillo y escaques puestos entre ellos serán 
blasones del señor que lo construyera. Su materia es granito rojo 
durísimo. 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
M e ofrecía interés esta iglesia por nombrarse entre las obras 
que Rodrigo G i l de Hontañón dejaba en planta cuando murió; y 
en efecto, la capilla principal, de cinco paños, con estribos y cornisa 
romana, pudo él hacerla; mas o no se hizo su bóveda o fue renovada 
en el siglo x v i i i , como todo lo demás del interior. Su hastial corres-
ponde a principios del x v i , con portada y andén volado sobre 
ménsulas, donde vuelve a ostentarse el escudo con ajedreces del 
castillo. 
Bordados.—Casul la de raso carmesí, con cenefa de grutescos 
y medallas con santos, de muy buen estilo y superior a lo ordinario 
de la diócesis. Mediados del siglo xv i . Procede del despoblado 
lugar de Anaya de Huebra. 
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Santuario de la Peña de Francia 
Es la Peña el más alto y desgarrado pico de la sierra de Fran-
cia —1723 m.—; desde allí se dominan todas las cordilleras vecinas, 
desde Credos y Guadarrama hasta la Estrella y Guadalupe, y hacia 
N . piérdese la vista en las llanuras que baña el Duero, más allá de 
los confines de la provincia. E l origen de su nombre es desconocido, 
y quizá él sólo ha hecho fraguar cuentos de colonias francesas, sin 
apoyo histórico, a lo que se me alcanza; en cuanto al del santuario, 
tampoco corre muy limpia la tradición, acaso mixtificada por los 
dominicos, que erigieron allí convento en 1436, con autorización 
real procurada por Fr . Lope Barrientos. 
E l fervor y entusiasmo hacia Nuestra Señora de la Peña de 
Francia se hizo más grande en el siglo x v i ; el pueblo enriqueció 
con sus dádivas el santuario, y aún persevera entre las gentes comar-
canas, aunque la invasión francesa y la exclaustración fueron rudos 
golpes, que trajeron consigo la pérdida o destrucción de la imagen 
antigua. 
Cuéntase que un francés, Simón Vela, desenterró la imagen en 
lo alto de la peña, en 1409 ó 1434, y comenzó a erigirle una iglesia, 
en medio de predicciones y milagros que atrajeron la devoción y 
entusiasmo del pueblo. Obra de Ve la será la cabecera del actual 
santuario, hecha rústicamente con la piedra risqueña de aquel suelo, 
en forma de ábside ultrasemicircular abovedado, capilla delante 
con su cañón de bóveda y arcos a medio punto, y por colaterales 
otras dos angostas capillas, la del lado de la Epístola rematada en 
ábside, y la otra quizá lo perdiera con la torre moderna que allí se 
arrima. 
Llegados más tarde los frailes, parecíales demasiado mísero el 
comenzado edificio, y lo prosiguieron de tres naves, conforme al 
patrón gótico, si no elegantes ni primorosas, a lo menos de buen 
aire. Se componen de tres tramos rectangulares, separados por pilas 
redondas con cuatro columnas adheridas, recibiendo sin impostas 
los arcos medianeros —bajos y pesados, con capiteles de sencillas 
molduras— los perpiaños, formaletes y ojivas de las bóvedas, 
armonizando con responsiones de pilas semejantes brotando de los 
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muros laterales, que distan uno de otro 19,20 m. Los arcos todos 
son apuntados, con molduras cóncavas o chaflanes; las bóvedas 
laterales, de ojivas; las centrales, un doble más altas, de ojivas y 
combados, con plementería de lajas y filateras ostentando la cruz 
dominicana. A los pies sigúese otro tramo igual, pero cuadrado, que 
servía de coro, levantado más en alto su piso y teniendo debajo 
la bodega. A la cabeza de las naves todo indica propósitos de alargar 
más la iglesia, derribando lo primitivo, pues ni aún corresponden 
con ellos los ejes de lo gótico. L a sacristía es de bóveda de terceletes; 
la torre se adorna con pilastras toscanas en dos órdenes y lleva 
escrito el año 1767. E l convento será coetáneo de la iglesia, pues 
forma gótica ostentan sus puertas, y sobre todo la de entrada; pero 
es mezquinísimo, con bóvedas escarzanas y de aristas, de tosca labor, 
en los claustros, y cisterna en medio. 
Tras de la iglesia forman patio unos portales para refugio 
de los peregrinos, y en medio álzase un rollo, señal de jurisdicción 
exenta, pues la Virgen de la Peña recibió de Juan II, en 1445, los 
territorios confiscados al rebelde Infante de Aragón, en acción de 
gracias por la victoria de Olmedo. 
Al l í en torno al patio surge una gran hospedería del siglo x v i , 
hoy en ruinas, con las armas reales sobre su puerta, y además tres 
ermitas o capillas, entre las que reviste cierto carácter monumental la 
llamada Blanca, hecha en el sitio donde se descubrió la imagen. 
Sobre su puerta léese la fecha de 1545; por dentro forma dos 
tramos de bóvedas de terceletes, bien labradas, y debajo, la cripta 
del hallazgo, con altar del siglo x v n , como lo será un relieve figu-
rando el suceso. 
Escultura.—Imágenes de San Andrés y Santiago, en madera, 
pintadas horrorosamente y como de mitad del tamaño natural, que 
se dice fueron también desenterradas en el siglo xv. L a primera 
no está mal dispuesta, como cosa del x i v ; la otra quizá no revela 
menos antigüedad, pero es pésima. 
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Linares de la Sierra 
IGLESIA PARROQUIAL 
Su capilla mayor, hecha de manipostería, se encabeza en forma 
semicilíndrica, como ábside, y su arco toral es a medio punto, con 
impostas de molduras de estilo del siglo x n degenerado; cúbrela 
una armadura muy posterior al edificio, como de la segunda mitad 
del x v i , con paños de alfardas lisas, almizate de lazo de ocho senci-
l lo, florones torneados y dos cuadrantes de lazo y artesones. 
Las tres naves resultan no menos sencillas y de indeciso gusto, 
separadas por arcos redondos chaflanados y pilares también descan-
tilados, con una moldura por capitel. Así son dos arcos a cada lado; 
mas al comenzar el siglo xv i añadieron otro mayor, con bolas en 
sus impostas, y asimismo en la espadaña que surge a sus pies. Las 
armaduras son lisas, pero los asnados de los tirantes, en el tramo 
antiguo de la nave central, ofrecen el corte típico de las del siglo xv. 
Escu l tu ra .—Virgen, casi en tamaño natural, de pie, con las 
manos juntas y la luna debajo; estilo flamenco de fines del siglo 
xv ; bien hecha; doradas todas las ropas. 
Otra Virgen semejante, con el Niño desnudo en sus brazos y 
dándole frutas; cabezas con algún influjo del Renacimiento, pero 
en los paños aún queda de la manera gótica; pelo dorado, como 
también las ropas, guarnecidas con franja de adornos romanos 
pintados. Buena y de principios del siglo xv i . 
Sagrario del altar mayor, de estilo lombardo, adornadísimo, 
con cuatro figuritas y tallas de mucho bulto, bien hechas. Encima, 
peana para la imagen de la Virgen, con adornos iguales. 
Retablo principal, de fines del siglo x v i , con santos de relieve 
en el banco, de estilo italiano degenerado; un primer cuerpo jónico, 
con adornos en el tercio bajo de sus columnas, y así también las 
del segundo, corintio, cuyas estrías van en espiral. Los intercolumnios 
se llenan con tablas pintadas, invisibles casi por haberse torcido 
el barniz, pero de seguro corresponden a otro retablo más antiguo, 
quizá coetáneo del sagrario y de la segunda imagen referida. Son 
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de estilo italiano, con entonación clara y muy débil; sus composi-
ciones algo recuerdan lo flamenco; su valor, escaso. 
Valero 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Su capilla mayor imita en la forma absidal a la inmediata de 
Linares, como también su armadura morisca, de lazo apeinazado, 
aunque ésta de aquí resulta más adornada y con dos tirantes. Arco 
toral muy agudo, con baquetones en sus aristas e impostas moldu-
radas a estilo del siglo xv. Nave única, con armadura lisa; portada 
sencilla del mismo tiempo. 
Escu l t u ra .—Cr i s to de la Agonía, obra gótica del siglo x m 
o x i v ; cabeza inclinada con expresión doliente y corona real, pecho 
de musculatura exagerada, manos abiertas, pies cruzados; sudario 
hasta media pierna, compuesto con naturalidad; lo han repintado. 
Monleón 
M U R O S Y C A S T I L L O 
Se fundó esta vil la sobre un teso aislado en campo abierto, a 
lo último de las estribaciones de la sierra de Linares y cerca del 
río Alagón. Que ya existía de muy antiguo, lo prueba la escultura 
de toro arriba catalogada (pág. 43) que permanece junto a la 
puerta de la V i l la , y quizá en aquellos tiempos era una plaza 
fuerte, como las que se registran al principio de este catálogo. 
L a forma general de su recinto es ovalada, formando curva 
reentrante a sur y extendida de N O . a SE . Su muro, desprovisto de 
torres y bien conservado, abre tres puertas: L a de la V i l la , a N O . , 
forma una torre de sillería de granito con pasadizo cubierto por 
bóveda de cañón, sobre impostas de nácela y arcos agudos, dos a los 
cabos y otros dos juntos en medio, entre los que pasaba el rastrillo. 
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L a puerta del Sol se abre en un recodo del muro, con arco y bóveda 
semejantes. L a tercera se nombra de Coria, a SE . , y es adyacente al 
castillo, con simple arco agudo. 
E l castillo tiene por ata laya una enorme y gallardísima torre, 
que recuerda la Mota de Medina, hecha de granito, con redondas 
y voladas garitas en lo alto, características del siglo xv. Por dentro 
forma una vasta cuadra con bóveda de cañón sobre impostas de 
nácela, y bajo de ella, grabado en torno sobre la argamasa, ancha 
cenefa de adornos, que se parecen a los del siglo x v i ; la escalera 
arranca muy en alto; encima pisa otra cuadra semejante abovedada, 
y más arriba, dos pisos aún, con suelos de madera, hoy caídos. 
Inmediatos a esta torre quedan vestigios de habitaciones y de 
una primera puerta en arco redondo, todo ello, al parecer, obra 
del siglo xv. 
Este castillo es notable por la resistencia que opuso al Rey 
Católico en 1477, defendido por la mujer de su alcaide, D. Rodrigo 
Maldonado, quien no lo entregó sino a cambio de la vida de éste, 
gravemente amenazada por sus desafueros y violencias. 
L a iglesia parroquial es fábrica moderna, pero en su sacristía 
vense incrustadas cuatro figuras de leones, correspondientes a algún 
sepulcro de los siglos medios. 
Tejeda 
C A S T I L L O 
Será del siglo xv, y se compone de una torre grande y rectan-
gular que tuvo suelos de madera, con troneras abajo para cañones; 
un recinto cuadrado, con pequeños cubos a los ángulos y otro 
resguardando la puerta; habitaciones adheridas a él por dentro, 
y más afuera, una barbacana destruida y foso. Su construcción es 
de pizarra trabada con mortero y esquinas de granito. 
L a iglesia parroquial y el convento de franciscanos no ofrecen 
interés; aquélla es de fines del xv ; éste lleva la fecha de 1567. 
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Sobradil lo 
C A S T I L L O 
Es población cercana de Sanfelices, a N O . , y en medio de ella 
consérvase una torre fuerte, parecida a la de esta otra vil la, y resto 
de un palacio feudal, que llaman "e l Macho" . Su parte alta se 
guarnece con garitas redondas a los ángulos y otras rectilíneas en 
medio de los frentes, sobre modillones. Siglo xv. 
Vi l lanueva de Cañedo 
palacio l 
H a pocos años que Vil lanueva era un pueblecito de señorío; pero 
siguiendo un procedimiento más egoísta que humanitario, las casas 
fueron derribadas y el término convertido en dehesa; su palacio, 
víctima también de utilitarismos sin entrañas, yace medio abando-
nado, cayendo día tras día sus torres y baluartes, hechos cantera, 
y aguardándole quizá no lejana destrucción, lamentable y mucho 
para quien pueda estimar sus bellezas artísticas. 
A l norte de Salamanca, lindando con tierra de Zamora y no 
lejos del camino que a esta ciudad conduce, fue erigido, en terreno 
suavemente ondulado y cubierto de monte, que no se recomienda 
para morada tan suntuosa, sino como estación de regocijos de mon-
tería, a los que tan dados eran en el siglo xv, cuando se erigió. 
De su historia no sé palabra, mas los escudos heráldicos, prodi-
gados por todas partes, con las cinco estrellas, y uno cobijado por 
capelo arzobispal, declaran como fundador el Patriarca y antes arz-
obispo de Compostela D. Alonso de Fonseca, bien conocido por 
sus fundaciones de Salamanca; y en efecto, un D. Antonio de Fon -
1 U n estudio sobre é l , con abundantes fotografías, publ iqué en " L a 
Basílica teresiana". Sa lamanca, 1904. 
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seca y Ul loa fue primer conde de Vil lanueva de Cañedo, por merced 
de Felipe II. Ültimamente lo poseyó el Duque de Sexto. 
U n foso enorme, abierto todavía, aislaba el palacio, fortaleza 
a la vez, según la costumbre de entonces, y mediante un puente 
levadizo tocábase en el antemuro o barbacana que le rodeaba, en 
gran parte ya deshecho. L a puerta es adintelada, con escudo encima 
y corpulentas almenas con labor de escamas, que seguían en tomo 
a más bajo nivel; en medio de sus lienzos volaban garitas en 
saledizo, y tres de los ángulos se protegían con recios cubos, conte-
niendo aposentos abovedados en dos pisos, de los que el inferior 
tenía entrada por un camino de ronda subterráneo. 
E n la plataforma de este primer recinto ábrese el palacio, for-
mando un cuadrilátero, con torres a los ángulos, que corresponden 
a los puntos cardinales. Ellas son término medio entre redondo y 
cuadrado, en razón de sus esquinas curvas, y la de hacia N . se 
desgarra montando sobre la barbacana, puesta al través, gigantesca 
de tamaño, como "homenaje" de fortaleza, amparando bajo su masa 
la entrada del palacio. Sus fachadas que miran al N . conservan 
aspecto militar, lisas, en escarpe su base, cornisa de arquitos y 
modillones y gárgolas esculpidas en forma de monstruos, águilas, 
hombres, leones, etc., con hábil cincel. Las otras dos se desfiguraron 
agregándoles por fuera otras naves paralelas a las primitivas, que 
acusan poca menor antigüedad que ellas, con sus cornisas de bolas 
y garitas; pero la de SE . es verosímil tuviese antes una galería de 
arcos en su piso alto. E l material, en todo el edificio, es piedra 
arenisca finísima, como la que llevan a Salamanca. 
L a torre del homenaje, desprovista hoy de su revestimiento de 
sillares, resulta hueca, profunda otro tanto que alta desde el suelo 
de la barbacana, y atravesada por un arco hacia su mitad. Entre ella 
y el ángulo septentrional del palacio, media un patinillo con dos 
entradas laterales hacia el exterior, decoradas por fuera, la una con 
el Jhs y las armas de Fonseca tenidas por águilas, esculpidas en el 
fondo del tímpano; la otra, con un tablero encima, donde campea 
el escudo mismo entre cogollos de follaje gótico, de los que brotan 
figurillas de niños o angelitos, ya bailando, ya tocando un instru-
mento, como violín, arpa y laúd. 
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Desde el patinillo éntrase en el palacio por otro arco gótico 
de enormes dovelas y encima tablero rehundido, con las sobredichas 
armas tenidas por salvajes encadenados, follajes de buena estruc-
tura y el lema C V M T E M P O R E , en letra romana del siglo xv. 
Cerraban esta puerta, primero una reja de balaustres forjados con 
extraña invención, luego dos hojas enchapadas de hierro con punti-
agudos clavos, postigo y miril la, cincelada ésta en hierro primoro-
samente, como claraboya gótica. Su parte baja se restauró en 1567 
con otras chapas, en las que se relevaron a martillo frutas, niños 
y carteles con la tal fecha. 
Desembócase luego en un rincón del patio grande: le ciñen por 
tres lados dos pisos de galerías de a tres arcos por banda, casi 
planos, sobre lisos pilares de corte oval, y antepechos de claraboyas 
góticas arriba. E l cuarto frente lo constituye un muro, cuya mitad 
baja se tapizaba con labor de lazo de ocho morisco sobre enlucido 
de argamasa; en su parte alta se admiran un precioso balcón y las 
armas del Patriarca dentro de arquito, con sus recuadros y talla 
gótica, de óptimo carácter. Más arriba extiéndese otra galería 
semejante a las sobredichas, en la que ciertas pirámides góticas, 
adheridas a dos de sus columnas, hacen suponer una crestería 
primitiva en lugar de la comisa romana con querubines que ciñe el 
patio, y será remiendo del siglo x v i , pues todo lo demás nunca se 
desvía de lo gótico del último tercio del xv. 
Conduce a la escalera un arco rebajado, con orla de follaje de 
vid y animalejos, y su pasamano es de claraboyas con pirámides, 
cornisas de talla y al extremo una columna llena de molduras des-
cribiendo rombos, todo ello exquisito y de invención peregrina. 
Entre las habitaciones gallardea la de SO. en el piso alto, cuyo 
tamaño es de 11,20 por 5,08 m. L a cubre un artesonado morisco 
espléndido, hermano de los del famoso palacio de Guadalajara; pero 
da lástima verlo destrozado y cayéndose; pechinas acanaladas lo 
reducen a octógono; ancha cornisa de mocárabes cabalga encima, 
y luego paños de lazo de diez, excepto algo de ocho en el almizate, 
apeinazado, tallados sus miembros, entorchadas sus cintas y con 
tres grandes racimos de mocárabes; oro y colores lo enriquecen más 
aún. E l suelo es de mortero con chinarros, y una ventana deja ver 
en su dintel, grabado someramente, un lazo de ocho. 
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N o sería solo dicho artesonado, pues allí anda rodando otro 
racimo de mocárabes semejante, todo dorado, y su albérnica con 
pinturas góticas. Las demás habitaciones y las galerías, o bien se 
componen de alfargías lisas, o bien diseñan sinos moriscos, al modo 
que los claustros de la Universidad y convento de Sta. Isabel en 
Salamanca; pero siempre llenos de pinturas de follaje y encintados 
a colores; además, en algunas tabicas alternan las armas de Fonseca 
con otras que no conozco bien, mas quizá correspondan a los Ulloas, 
entroncados con los Fonsecas del siglo xv. Por arranque de los 
techos suele haber aliceres de yeso con epígrafes religiosos pintados, 
como éste: "Doce me faceré voluntatem tuan quam Deus meus 
es tu; eripe me ab omne malo a viro inimico; eripe me de inimicis 
meis Domine". Las torres, en su piso alto, se cubren con bóvedas 
esquifadas de ladrillos, puestos a hiladas en redondo, como si fuesen 
baldas, y con labor de fajas en zigzag, de poco relieve. 
Las marcas de los sillares suelen ir asociadas a cierto número 
de rayas, como en Bonil la, por ejemplo. 
E l palacio ard ió , perdiéndose los techos, y ha sido restaurado hace 
pocos años por su actual propietar io. 
Zori ta de la Frontera 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Es grande y de obra del siglo X V toda su nave mayor y la 
colateral del lado del Evangelio. Sepáralas un arco enorme escar-
zano; ambas tienen a la cabeza capillas rectangulares con bóvedas 
de ojivas, y además la mayor un ábside semioctogonal, con otra 
esbelta bóveda de nervios radiados; capiteles angostos de follaje, 
arquivoltas con baquetones, nervios delgados arrancando sobre 
repisas. 
Cubre la nave principal una armadura morisca de par y nudillo, 
con labor de menado en sus calles, parejas de tirantes con asnados 
de recorte, y aliceres y tabicas pintados figurando arquitos mixti lí-
neos, y dentro escudos, ya con las armas de Castilla y de León, ya 
con una cruz roja lisada. 
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E n el siglo X V I , hacia su mitad, añadióse otra nave al lado 
de la Epístola, comunicándose mediante arcos escarzanos sobre 
dos cortas columnas, con capiteles el uno itálico y dórico el otro. 
A sus pies erigióse una torre de ladrillo, lisa pero elegante, y además 
tribuna para coro y órgano, con viga tallada de estilo romano, 
formando ricos artesones, y antepecho de balaustres torneados. 
Conven to de Zarzoso 
E n la solana de un pequeño ribazo lejos de toda población, en 
donde termina la sierra de Francia yendo a Ciudad-Rodrigo, perse-
vera esta casa de monjas franciscanas, fundada en 1455 por el 
mariscal D. Gómez de Benavides, señor de Fromesta, bajo la advo-
cación de Nuestra Señora de Portaceli: el Archivo Histórico Nacio-
nal conserva un librito de sus ordenaciones, coetáneo de la funda-
ción, con una buena miniatura en pergamino, de estilo italiano, 
ñgurando a S. Francisco en una capilla con retablo gótico, delante 
una santa monja de rodillas y otras sentadas; luego, el principio del 
texto adórnase con orla y capital góticas y las armas de D. Gómez 
(Sala Sexta, caj. 134: varios de Salamanca). 
E l convento se rehizo en el siglo x v i i i , junto con los retablos 
de piedra de su iglesia; mas quedó ésta de antiguo, como obra de 
principios del x v i , con dos bóvedas alargadas de terceletes y comba-
dos, y capilla con otra semejante. Sepáralas un arco agudo sin 
impostas; las ñlateras y repisas son de talla gótica con escudos, y a 
los lados de la capilla ábrense parejas de lucillos sepulcrales, deco-
rados como sus coetáneos de Salamanca. 
Sant iago de l a P u e b l a 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Consta la existencia de esta vil la en 1282, cuando el rey San-
cho I V la dio a A l b a de Formes, con el castillo del Carpió; luego 
fue del Duque de Sessa, y aunque no tan grande como los otros 
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pueblos circunvecinos, su iglesia despliega una suntuosidad poco 
acostumbrada. Es toda de estilo gótico aviles, de fines del siglo X V 
o principios del xv i , labrada en piedra berroqueña, y bien amplia. 
Tres naves la componen, distribuidas en igual número de tramos 
a lo largo; el primero, hacia la cabeza de la nave central, se alza 
mucho más que los otros, equivaliendo a crucero; luego prolóngase 
la capilla mayor, con sus tres paños de ábside, según costumbre; 
sacristía al lado, y otra capilla cuadrada, bien notable aunque peque-
ña, cerca del testero de la nave colateral del Evangelio. Ancho de la 
central, 8,65 m. 
Como todas las iglesias que hermanan con Sto. Tomás de Ávi la, 
poco tiene ésta que celebrar ni como traza ni en decoración; pro-
porciones robustas, capiteles lisos, arcos semicirculares o levemente 
apuntados, bóvedas de terceletes y combados, con molduras cónca-
vas y cargando sobre repisas; por toda ornamentación, escocias 
llenas de flores, ramas de granado, veneras o cadenas, de tosca labor, 
y cornisas exteriores con las hileras de bolas tan características. N o 
varía de estilo la gran portada meridional, que si tuviera esculturas 
podría reputarse la mejor de su serie, 
A mediados del siglo X V I se formó en su hastial de poniente 
una tribuna, con arcos moldurados a estilo romano, pero gótica 
aún por su forma y por los jarjamentos. A la parte exterior hízose 
una portada, hoy muy corroída por la mala calidad del granito, 
del mismo estilo que la de la iglesia de Peñaranda, con arco semi-
circular, medallas con bustos de los Stos. Pedro y Pablo en sus 
enjutas, dos parejas de columnas corintias incrustadas en pilastras, 
y entre ellas repisas y altos doseletes para figuras: si estaba desti-
nada a llevar un segundo cuerpo, quedó sin hacer. 
Sobre la pila del agua bendita hay puesto un caimán disecado 
que, falto como está de la cabeza, mide unos dos metros de largo. 
Escu l tura .—Imposib le sospechar que un lugar tan oscuro 
como éste albergase una serie de obras de primer orden, como 
debidas al gran maestro de nuestro Renacimiento, Felipe Bigarny 
o de Borgoña; sin embargo, ello parece indudable, y aun cabe 
precisar, juzgando por su estilo, que se harían en Burgos, hacia los 
años de 1520, si no antes. 
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Una inscripción puesta en la referida capilla lateral declara su 
origen, pues dice lo siguiente: "Esta capilla mando hazer el licencia-
do Toribio Gómez de Santiago del Consejo de los señores reis don 
Hernando y doña Isabel i don Felipe y doña Juana i emperador rrei 
don Carlos; dexó de censo en la dehesa de Melardos para pagar 
las misas que mandó dezir diez mi l i mes, como parece por la 
ynstitución della confirmada por bulas del Papa; gánanse en ella 
muchos perdones; fué hno. de Antón García vezino de esta vi l la; 
fálleselo año de mille quinientos y . . . " Quedó sin completar la fecha, 
lo que prueba que esto y lo demás de la capilla se hicieron en vida 
del fundador. 
L a capilla mide 5,80 m. de lado, y en su pared oriental cam-
pea el retablo, intacto, bien conservado y obra preciosa, que recuer-
da muchísimo el de la Capil la real de Granada. Su ancho es de 4,52 
metros, y se distribuye en cuatro cuerpos muy caprichosamente, 
llenos de pilastrillas corintias, entablamentos, frontones en semi-
círculo, tableros de adornos, guardapolvos, polseras con racimos de 
frutas y encasamientos con figuras de bulto, no grandes; todo ello 
tan cuajado de tallas, dorado, pintado, y estofado, con tal derroche 
de gasto, que bien publica la esplendidez del patrono. Su escultura 
es muy desigual, como todo lo que salía del taller de Bigarny; 
pero se revelan principalmente como de su mano la Virgen con el 
Niño y los tres grupos del primer cuerpo, que figuran la Quinta 
angustia y el Licenciado y su mujer de rodillas, ante sus santos 
tutelares; estos encasamientos sólo miden 0,94 m. de alto. E l frontal 
del altar es de pizarra, con bellos follajes italianos y escudo. 
E n medio de la capilla está un sepulcro, que recuerda otros 
burgaleses: fórmale un basamento o túmulo de lados algo en talud, 
que mide 2,15 por 1,70 m. de base y 0,50 de altura, labrado en 
piedra blanca, con cartones y estrías de excelente estilo, y encima 
dos figuras yacentes de medio relieve, con los ojos abiertos, hechas 
en pizarra negra de Burgos y los rostros y manos de alabastro. 
Aunque muy menguadas por la humedad y el abandono, bien se 
conoce lo magistral de su labor; a los pies de la mujer hay una 
dueña, de medio cuerpo, con libro abierto sobre su pecho. E n 
torno léese: " A q u i yacen el licenciado Toribio Gómez de Santiago 
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y doña Mar ia de Vertendona su muger, natural de Vi lbao, felle-
c ió . . . " y quedó el resto sin grabar. 
L a pared septentrional contiene dos lucillos o arcos sepulcrales, 
uno de ellos asimismo con esculturas; en su fondo, ángeles y que-
rubines teniendo un cartel, donde se lee: " A q u i yazen Antón Gra. 
i Catalina Condales su muger, bezinos desta villa padres del licen-
ciado de Santiago q. fundó esta capilla i ella fálleselo a siete de 
junio de I U C C C C y noventa IIII años y el fálleselo primero de 
otubre año de I U D y cinco años." Debajo están sus figuras yacen-
tes, análogas a las otras y no menos admirables; y en la delantera, 
medallas de relieve, dentro de coronas, con los Stos. Andrés y Bar-
tolomé. 
A l estudiar posteriormente la colaboración entre Felipe Bigarny y 
Diego Siloe llegué a la conclusión de que ambos intervinieron en este 
retablo, realizado por los mismos años que el de la burgalesa Capil la 
del Condestable. Considero de mano de Felipe los grupos de los funda-
dores con sus santos tutelares, mientras que son seguramente de Siloe 
el grupo principal de la Virgen con el Niño, y el de la Piedad; proba-
blemente, también la Visitación, Natividad y Adoración de los Reyes. E l 
resto puede atribuirse al taller de Bigarny. En cuanto a los sepulcros, son 
obras de taller, pero estimables, y el de los fundadores obedece al mismo 
patrón que el del Obispo Acuña en la catedral de Burgos, obra de Siloe.1 
Fuera de la capilla, aún hay otras obras atribuibles al mismo 
Bigarny cuales son: un Crucifijo, de mitad del tamaño natural, 
colgado en una de las naves laterales, y un Ca lvar io , de las mismas 
proporciones y también de madera pintada y dorada, que hay en 
la sacristía; precioso y algo gótico aún. 
Estudiado este Calvario en visita posterior, me inclino a considerarlo 
obra también de Siloe. 
A los últimos años del siglo x v i corresponde el retablo prin-
cipal de la iglesia, muy remendado por desgracia y falto de una 
parte de sus imágenes, cosa extraña e inexplicable, en cuya susti-
1 Véase: Gómez-Moreno: "Las águilas del Renacimiento español", 
p. 48. Madrid, 1941. 
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tución han puesto otras de escuela de Fernández, un mal Calvario 
del siglo x m y varias pinturas de poco valor. Su traza es bien 
clásica, repartida en cuatro órdenes de columnas pareadas, con 
adornos en su tercio inferior, a más de los frisos. Las esculturas son 
de estilo italiano y buenas, pero sin llegar a lo sobresaliente: en el 
banco se figuran, de relieve, los Evangelistas, Doctores, S. Fran-
cisco, un ermitaño y varias santas; en los encasamientos principales, 
Santiago y altorrelieves de su historia, a más de S. Jorge, y en los 
intercolunios sólo quedan estatuitas de los Santos Pedro, Pablo, 
Juan Bautista y Sebastián. 
P i n t u r a . — E n el segundo lucillo sepulcral de la capilla del L i -
cenciado de Santiago hay una tabla en forma de arco, que mide 
1,63 por 1,46 metros, pintada al óleo y muy desconchada, lo que es 
lástima, pues vale mucho. Su asunto es la Anunciación, en figuras 
poco menores del natural; arriba. Dios entre nubes y querubines del 
propio color que ellas, el Arcángel avanza, algo inclinado y seña-
lando a lo alto, y su traje es una túnica blanca flotante y abierta, 
de modo que se ve toda la pierna derecha; capa roja y cetro de cris-
tal. L a Virgen le contempla con arrobamiento y admiración, sentada 
en el suelo, con una pierna extendida, envuelta en manto azul, tú-
nica de color rosa y velo echado sobre los hombros, teniendo un 
libro abierto en la falda; en el suelo, un tapete; fondo de colgadura, 
y delante jarra con azucenas. Su estilo es rafaelesco, con mucho 
fuego y viveza, corrección y hermosura; ejecución suelta y algo 
deshecha, color terroso; carnes, con poco modelado y claroscuro. 
Debajo dice, en letras góticas pintadas: "Aquí yace Iño- Gaga de 
Santama, hro. del fundador de esta capil la." 
He r re r í a .—Re ja de la misma capilla, de escuela de Juan 
Francés, como las de Av i la y Capil la dorada en la catedral de 
Salamanca; con dos filas de balaustres, frisos y follaje ya gótico, 
ya romano, y coronación con escudo y diversos caprichos plate-
rescos; falleva con dragón encima. L a haría Esteban de Buenamadre, 
probablemente. 
L lamadores de la puerta principal, del comienzo del siglo xv i 
y parecidísimos a los de San Miguel de Serrezuela (Ávila), como 
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hechos por un mismo artífice, sin duda: los forman dos dragones 
magistralmente forjados, una venera entre ellos y corona real en 
lo alto. Clavos de ella, iguales a los de la sobredicha iglesia. 
Macotera 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Su título de Santa María del Castillo hace creer se fundó antes 
de unirse Castil la a León, bajo S. Fernando, y que sería una de 
tantas iglesias fortificadas como protegían la frontera castellana; 
pero el edificio actual data de principios del siglo x v i , según acredi-
tan las armas del segundo Duque de A lba , D. Fadrique, y de su 
mujer D.a Isabel Pimentel, puestas en la portada de sur. 
Es muy grande, con tres naves, divididas de cabeza a pies por 
dos gigantescos arcos escarzanos, con escocias cargadas de bolas; 
capilla principal cerrada en semioctógono y cubierta con dos bóvedas 
de crucería gótica, y otras laterales casi en semicírculo y asimismo 
abovedadas. E l arco toral de aquélla es de forma escarzana; los 
otros, a medio punto; las bóvedas apoyan sobre repisas sus nervios, 
están pintadas de azul con estrellas y en la principal filatera cam-
pean las armas del Duque. 
Cobija la nave mayor una colosal armadura de par y nudillo, 
toda ataujerada formando lazo de diez, con miembros relevados, 
cinco racimos de mocárabes, dos de ellos muy grandes, pero de poca 
caída, pechinas de lazo y seis pares de tirantes; tallado, dorado y 
pintado todo. 
Pero si magnífica resulta esta gran obra de carpintería morisca, 
eclípsala la armadura holladera que forma el techo bajo el coro, 
que se extiende a los pies de todas tres naves, henchida del propio 
lazo, todo entallado y distribuidos en él muchos racimos de mocá-
rabes casi planos, y todo conservando el color negruzco de la ma-
dera. Arranca sobre una cornisa del Renacimiento, y la completa 
el decorado magnífico de la viga, en sus tres tramos, obra de algún 
discípulo bien experto de Berruguete, que esculpió en ella niños 
corriendo a caballo o en carros, pabellones, tabernáculos, jarros, 
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carteles, máscaras, querubines, etc., y además dos grandes bustos 
en altorrelieve de Moisés y David. Encima señorea ancha cornisa 
de mocárabes y remata en antepecho de torneados balaustres. 
E l exterior de la iglesia deja ver su aparejo de sillería de 
granito, los estribos de su ábside y dos portadas de la decadencia 
gótica, recordando la principal las de la iglesia de Bonil la (Ávila). 
L a torre es bien grande y parece anterior. 
Escul tura.—Fragmentos de un retablo del s. xv i , de estilo de 
Berruguete, como son columnas monstruosas, pilastras y hornacinas 
con varias figuritas, sumamente delgadas y de poco valor. 
Retablo principal, churrigueresco puro, bien tallado y con imá-
genes, entre ellas una Concepción, estimable, y una Virgen sentada 
con el Niño, acaso más antigua. 
P intura.—Tabla en la Sacristía, como de un metro de alta, 
cubierta de roña, que apenas deja ver la figura de Cristo llevando 
la cruz, de medio cuerpo y en tamaño mayor del natural; parece 
obra buena, grandiosa y del siglo x v i . 
Bordados.—Dos Dalmáticas de terciopelo rojo y verde, con 
trepas de sedas de colores formando adornos romanos, de excelente 
gusto, y medallas con santos de oro y sedas. Capa con sólo un 
escudo del Duque de Lerma en el capillo, dentro de laurea, sobre 
terciopelo morado. 
Mancera de Abajo 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Es del s. xv, de planta muy regular: tres naves con parejas de 
anchos arcos escarzanos a cada lado, con molduraje gótico, y en sus 
enjutas las armas del Duque de A lba ; a la cabeza, tres capillas, de 
las que la principal se cierra con cinco paños, mas no conserva bó-
veda de crucería sino la de la izquierda; a los pies, gran torre poste-
rior y ya del siglo xv i , en cuyo hueco fórmase un baptisterio, con 
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bóveda de cañón escarzano, y encima, tribuna con otra de terceletes 
y arcos agudos. Naves con armaduras modernas. Puerta de arco 
semicircular con hileras de bolas. 
Escu l tu ra .—Imagen de Nuestra Señora, menor del tamaño 
natural, buena y de la segunda mitad del siglo x v i . Tiene al 
pequeño Niño de pie sobre la mano derecha; ropas plegadas con 
valentía y doradas; expresión seria. 
Candelario 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Toda es de principios del siglo xv i , bien grande, y su traza 
resulta semejante a la del Herradón, en Ávi la, con tres naves de 
dos arcos a cada lado, capilla mayor semiexagonal por su cabecera, 
y otras dos laterales comunicándose con ella y con las naves. Arcos, 
todos semicirculares, con molduras semigóticas, y otro tanto las 
pilas y columnas sobre que surgen; a los pies, puerta con arqui-
volta y columnas sogueadas, y encima rosón de complicadísima 
tracería gótica; a N . otra portada sencilla, con arquivoltas de baque-
tones y recuadro con hojas góticas bastardas. Las armas de los 
Zúñigas, Duques de Béjar y señores de la vil la, campean en ella y 
en las arquerías de las naves. 
Armaduras y colgadizos cubren estas últimas; pero la capilla 
mayor ostenta una magnífica, ochavada, de a cinco paños, con dos 
pechinas como trompas casi planas, toda cuajada de lazo de nueve 
y doce ataujerado y pintado, y con dos racimos de mocárabes casi 
planos colgando del almizate: no hay otra tan rica en toda la sierra, 
y puede compararse a las del Herradón, en la de Ávila. L a capilla 
del lado derecho tiene otra armadurita ochavada, de alfardas y 
peinazos formando octógonos, con rosetas de talla en el almizate. 
P l a t e r í a . L a cruz parroquial es una hermosa pieza de me-
diados del siglo x v i ; su forma, como las toledanas, llena toda de 
carteles, niños, máscaras, pájaros, frutas, etc.; remates torneados 
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y las figuras de costumbre. Su manzana se compone de dos filas 
de nichitos con santos, entre columnas adornadas en su tercio bajo 
y cariátides, todo precioso y muy bien labrado, aunque las figuras 
no sean de gran monta. Su alto es de 1,17 m.; toda sin dorar. 
Cespedosa 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Es de principios del siglo xv i , y se compone de tres naves, 
no muy largas, separadas por arcos únicos, escarzanos y lisos: a la 
cabecera, una profunda capilla con testero de tres paños y cubierta 
con dos bóvedas de crucería; a los pies, torre con una capillita 
abovedada en su base, y al costado meridional, portada gótica sen-
cilla, con escocia y cornisa de bolas, y escudos de los Dávila y 
Guzmán, señores de esta vil la. 
L a armadura morisca de la nave principal es como de la segunda 
mitad del siglo x v i , y notable su completa analogía con las coetá-
neas de Granada, así por la distribución del lazo de ocho apeina-
zado en sus faldones y almizate, y además dos ruedas del de diez 
y seis en el segundo, como por los puntiagudos racimos de mocá-
rabes, y también por sus cuatro parejas de tirantes apeinazados, 
formando calle de lazo de doce, y con asnados en forma de cartón; 
el arrocabe imita un entablamento romano. 
M e t a l u r g i a . — D o s facistoles en forma de águila, de hierro 
dorado, como los de Piedrahita y el Barco de Ávila. 
Cruz parroquial de la segunda mitad del siglo xv i , semejante, 
por su forma, a las de Candelario y Pozanco (Ávila), con relieves 
y adornos de carteles; toda destrozada. Manzana con dos filas de 
nichitos, entre parejas de columnas jónicas y remates. Las figuras 
valen poco; se halla dorada en parte. Punzones del contraste de 
Ávila y estos: P0 H R , F V R E . 
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Fuenterroble 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Edificio muy estimable de las postrimerías de lo gótico; tres 
naves muy grandes, con los testeros de las colaterales oblicuos, 
como en el Parral de Segovia; parejas de arcos enormes, de curva 
redonda, separándolas, sobre pilares como los de Miranda y capi-
teles de bolas; armaduras lisas; capilla con ábside semidecagonal; 
sutiles pilares sin capiteles apean su bóveda de nervios, con moldu-
ras cóncavas y lo mismo el arco toral; todo ello elegante y ligero. 
A los pies, torre formando portal, abierto antes hacia el exterior 
mediante arco redondo con guarnición de bolas, bóveda de ojivas 
y portada en el fondo, cuyo adorno son finas columnas y baqueto-
nes, como entonces era uso; otras portadas a N . y S. semejantes, con 
sus recuadros. Los pisos altos de la torre son ya de arquitectura 
romana. Aparejo de sillería de granito. 
Escu l tu ra .—Imagen de la Virgen Inmaculada, poco menor 
del tamaño natural, graciosa y bien plegadas sus ropas. Fines del 
siglo XVI. 
Gallegos de Solmiron 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Sus tres naves corresponden al siglo xv, con arcos escarzanos 
chaflanados, sobre pilares cortos y redondos, separándolas; algún 
adornito gótico y letras en los capiteles, y sencilla portada con filas 
de bolas, según costumbre. 
Bien entrado ya el siglo xv i formaron a la cabecera un crucero, 
de igual ancho que las naves, con su ábside semiexagonal cubierto 
por bóveda de crucería. Los testeros de sus brazos resaltan oblicuos, 
como en la iglesia anterior; pilares cual haces de columnillas, con 
basas góticas muy complicadas; por capitel, la cornisa general 
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simplemente, y en cuanto a bóvedas, es probable se hundieron, 
pues no queda sino los salmeres; arcos agudos. Torre de estilo 
romano, también de este siglo. 
Puente de l Congosto 
C A S T I L L O Y P U E N T E 
Por aquí entra el Tormes en la provincia de Salamanca, forman-
do paso natural entre ella y las serranías del Barco y Piedrahita, 
hasta dar en Ávi la. 
U n a provisión de los Reyes Católicos, en el año 1500 (Llagu-
no. I, 118), ordena construir el puente, y de entonces, en efecto, 
parece ser el que se conserva, cimentado sobre la roca de granito, 
con hondos y caprichosos socavones, que forma el lecho del río, y 
compuesto de trece arcos a medio punto, con tajamares contra la 
corriente. Quedan vestigios de torre defensiva sobre la primera pila 
de la margen izquierda, así como también de una puerta lateral y 
de otra torre en su extremidad del mismo lado. 
Delante del puente, al poco trecho, surge un castillo, a poco más 
o menos coetáneo, y del que fueron señores los Dávilas de Cespe-
dosa, descendientes de G i l González Dávila, que recibió estos seño-
ríos del rey en 1393. Sobre un trapecial y almenado recinto, que 
sólo un cubo defiende por su testero más ancho, descuella una torre, 
con alguna ventana de doble arco agudo partido por columna, ga-
ritas con matacanes en lo alto, y a su lado se le arrima, pujando 
tanto como ella, un cubo semicilíndrico. L a puerta es de arco agudo, 
con enorme dovelaje y garita encima, y por fuera subsisten arran-
ques de antemuro con otro arco semejante. 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Parece obra de comienzos del siglo x v i ; toda gótica, pero con 
algo ya del Renacimiento en su portada, de mal gusto. Por dentro 
forma tres naves, separadas por arcos algo escarzanos y pilares cru-
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ciformes muy cortos, siempre con baquetones en las aristas; a la 
cabeza, otros arcos trasversales limitan tres capillas con bóvedas 
de crucería; los techos de las naves se hallan hoy encubiertos y a 
los pies cruza una tribuna, sobre atrevido arco casi plano. Torre 
grande contra el hastial, posterior, dentro del mismo siglo. 
Valdefuentes 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Es muy grande, toda de sillería, esbelta y bien construida en 
dos tiempos; su nave única, de catorce metros de anchura, se com-
parte en cuatro tramos por medio de arcos perpiaños o trasversales, 
dos de ellos dudosamente apuntados y con molduras góticas bien 
puestas; el otro, de hacia los pies, todo romano, semicircular y 
mucho más alto, sosteniendo entre todos un techo a dos aguas, 
tosco. L a capilla mayor, poco menos ancha, describe un cuadrado y 
semiexágono a su cabeza, ambos con bóvedas de crucería elegantes, 
guarnecidas de molduras romanas y con arcos muy poco aguzados; 
entablamento sencillo corona sus muros, haciendo de capitel sobre 
los pilares. Por fuera se reconocen como del siglo xv los muros de 
la nave, con su portada de finas columnas y arquivoltas levemente 
apuntadas; mas luego, en el x v i , se la amplió con un recuadro, co-
ronación y hornacina, ocupada por una imagen pequeña de la Asun-
ción, del siglo x v i i . 
Guadramiro 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Su única parte algo vistosa es la torre, puesta a los pies, rec-
tangular, con hileras de bolas en sus aristas y comisa, y remate de 
crestería con pirámides góticas de fines del siglo xv. Debajo formá-
base un ingreso con bóveda de cañón, y por dentro quedan restos 
de un coro con bóveda de nervios aplanada. L a nave se atraviesa 
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por tres arcos redondos, con capiteles de bolas, y a su cabeza es-
tréchase la capilla, rectangular y con abovedamiento de crucería 
sencillo. Otra, del mismo género, en la sacristía. 
E R M I T A D E L Á R B O L 
Es grande, con capilla de crucería, del siglo xv i , no mal hecha, 
y nave con tres perpiaños y techos; espadaña, clásica y buena, sobre 
el hastial. 
Escu l tu ra .—Imagen colosal, como de tres metros, figurando 
a San Cristóbal; obra de fines del dicho siglo, al parecer, y algo 
estimable, aunque desmerece, repintada como se halla. 
P A L A C I O 
Es de los Marqueses de Castellanos y Monroy, y data de los 
Reyes Católicos. Puertas y cornisas con guarnición de bolas; arma-
duras de par y nudillo y almojayas con labor de menado. 
Pereña 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Capil la mayor gótica, con bóveda cuadrada de terceletes a mol-
duras cóncavas y cornisa de bolas por fuera. Reconócese que antes 
iban a ser tres las naves, según arranques de arquerías a los lados 
del arco toral, pero se optó por una sola, con tres perpiaños de 
traza romana y por consiguiente posteriores; a los pies, coro sobre 
bóveda semejante a la de la capilla, aunque en cintrel escarzano, y 
con su balaustrada de arquitos de piedra. Adherida al hastial, torre 
con ingreso en su base formando arco semicircular con bolas, aristas 
cargadas de las mismas y andén volado con pretil de claraboyas. 
Puerta lateral del Renacimiento, y asimismo la sacristía con bóveda 
de cañón sobre arcos. 
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Escu l t u ra .—V i rgen de los Ángeles, de piedra, correspondiente 
a las postrimerías del siglo xv y hecha con primor; ropas muy 
ampulosas hacia los pies, manto echado sobre la delantera, Niño 
desnudo sentado de frente sobre el brazo izquierdo de la Virgen y 
cogiéndole los pies con la otra mano. 
Peñaranda de Bracamonte 
Es población relativamente moderna, que debe al comercio toda 
su vida y que ha ido creciendo merced a la importancia del mercado 
semanal, que le concedió Juan I en 1379. N o mucho después la 
compró Alvaro Dávila, mariscal y camarero mayor de D. Fernando, 
el de Antequera, y primer señor de la villa, casado con la hija del 
Almirante de Francia mosén Rubin de Bracamonte, uno de cuyos 
descendientes, D. Alonso de Bracamonte, recibió título de Conde 
de Peñaranda, por gracia de Felipe III. 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L D E S A N M I G U E L 
E s un extenso y grandioso ediñcio del siglo x v i , y aunque 
muy desfigurado lastimosamente, digno de figurar entre los pocos 
ensayos que se hicieron en Castilla, en la primera mitad del dicho 
siglo, para acomodar las iglesias al estilo del Renacimiento. 
L o primero en hacerse fue su capilla mayor y crucero, todavía 
góticos en sus molduras y ventanas, mas por dentro apenas se reco-
noce la fábrica primitiva, adobada como fue en el siglo x v n . L a 
capilla se reduce por arriba a un semiexágono, mediante trompas, 
tenía ventanas gemelas y las bóvedas eran de crucería, sobre repisas 
y altos jarjamentos cilindricos. 
E n la obra de las naves parece que intervinieron, uno tras otro, 
dos maestros en el segundo tercio del mismo siglo, y ambos avileses 
sin duda, lo que no es de extrañar, dado que los Bracamonte resi-
dían en Ávila. A lo más antiguo corresponde su portada meridional, 
muy elegante y libre, con columnas jónicas, hornacina, escudos den-
tro de laurea y remates de candeleros, obra de la misma mano que 
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otras de Ávi la, entre ellas la adjunta a la capilla de mosén Rubin. 
Las tres naves se distribuyeron en otros tantos compartimentos al 
través, cuyas responsiones de pilares son en forma de columnas 
dóricas esbeltísimas incrustadas en pilastras y sobre pedestales. 
U n estilo más seco y avanzado presidió en el hastial de po-
niente, con su portada dórica, y en los cuatro enormes pilares que 
son, como en Cebreros, simples columnas del propio orden; y 
también recuerdan esta iglesia los finos arcos volteados encima, con 
molduras y de forma semicircular peraltada, excepto los colaterales, 
que son muy agudos. Las bóvedas fueron de crucería, como prueban 
sus mutilados jarjamentos; pero en el siglo X V I I se transformó en 
cúpula la de en medio del crucero y se rehicieron de tabique las 
otras, con forma baída en la nave central y de cañón con lunetos 
las restantes. U n incendio, ocurrido en las armaduras en 1892, pro-
vocó su hundimiento general, y después han vuelto a hacerse de 
mala manera, en la misma forma que tenían. E l interior mide 41,40 
metros por 21,25, y toda está hecha de sillería de piedra berroqueña. 
L a torre, puesta a la cabecera, es de ladrillo y del siglo x v n . 
Escul tura.— Imagen de San Miguel, en la portada de sur, 
con arnés de guerra, capa y rodela, alanceando al diablo; bien 
puesta, pero maltratada, y semeja de principios del siglo x v i . 
Gran retablo del altar mayor, obra magistral y atribuible, al 
parecer, a Gregorio Fernández en sus últimos tiempos y, sin em-
bargo, absolutamente desconocida. Sus estatuas, de tamaño natural, 
de los apóstoles y el Bautista son de las más geniales y poderosas 
creaciones de la escultura patria; ellas se yerguen con toda la furia 
de un Bernini, mas en vez de la agitación, casi siempre vacía y 
académica, de los barrocos italianos, aquí es una exuberancia de 
vida, de pasión, de energía profunda e impetuosa, que se desborda 
en sus actitudes nobles y sencillas, sus rostros personalísimos, varia-
dos e inteligentes y sus amplias vestiduras, dispuestas con gallardo 
desenfado; además acrecienta su intensidad sugestiva el colorido, 
vigoroso y sobrio. E l S. Miguel, como representación falsa e idea-
lista, decae mucho respecto de los demás; el Cristo en la Cruz es 
hermosísimo, pero las dos virtudes recostadas más arriba serán de 
mano de discípulo. Por remate hay un ático, con la Stma. Trinidad 
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en bajorrelieve; de los cuatro tableros con escenas de la infancia de 
Jesús merece preferencia el de la Epifanía, y en los basamentos 
de los tres cuerpos que componen el retablo se distribuye copioso 
número de santos y virtudes, revelando, dentro de su pequenez, las 
mismas dotes de originalidad y animación. Por último, las armas de 
los Bracamonte prueban que a la munificencia de los señores de la 
vi l la debemos tan magnífica obra. L a parte de ensamblaje y arqui-
tectura es, en cuanto al ornato, de poco mérito, pero bien ordenada 
y graciosa; en el siglo x v n la doraron de nuevo, añadiendo algu-
nos pegotes, un tabernáculo y el encasamiento de la Inmaculada con 
su estatua. 
Documentos hallados posteriormente y publicados en la prensa local 
nos dan los nombres de los autores, Sebastián de Ucete (Unceta?) y 
Esteban de Rueda, que contrataron el retablo en 1618, haciendo la traza 
Antonio González, ensamblador de Salamanca. Ucete era vecino de Toro 
y figura como testigo en un pleito entre artistas, en Valladolid, en 1610; 
de Rueda nada se sabe. E l hallazgo de estos escultores ilustra un importante 
grupo de obras por tierras de Zamora y Salamanca, que pudieran atri-
buirse a este taller de Toro.1 
Retablo en el costado oriental del brazo derecho del crucero, 
con dos cuerpos de arquitectura, imitando al retablo mayor y obra 
de algún discípulo de Fernández. Contiene relieves y armas de los 
Bracamonte en el banco, un Crucifijo e imágenes de Jesús atado 
a la columna y llevando la cruz, la Coronación de espinas y virtudes, 
todas ellas vulgares y exageradas, menos el Crucifijo, que parece 
anterior. 
Dos grandes retablos en los frentes del crucero y otro a la 
derecha del brazo del Evangelio, también de estilo cercano a Fer -
nández, pero ya tocando el siglo x v u i y muy barrocos, con colum-
nas salomónicas y hojarascas, como en los de Churriguera; hay en-
tre sus estatuas una bonita Virgen del Rosario y una Inmaculada 
que parece del maestro, y acaso fue del retablo mayor. 
1 Ver : M . E. Gómez-Moreno: " L a escultura del siglo X V I I " , en 
A R S H I S P A N I A E , T. X V I , 1958. 
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Estatua en piedra, de estilo de Fernández, representando a 
S. Juan Bautista, sobre la puerta N . de la iglesia. 
Otra, de madera pintada, de S. Antonio, de mérito, bien dis-
puesta y con grandiosidad y gusto. Siglo x v n . 
Buen Crucifijo de marfil, en el altar mayor, estropeado. 
Pintura.—Lienzo, en la sacristía, representando la Encarna-
ción, que mide 1,42 por 1,88 m.; de mediados del siglo x v n y con 
esta firma: "S . T A Y A N A fegid". Estimable, aunque desmerecen los 
rostros por insípidos; paños tratados con vigor. Ceán asigna a 
Zurbarán una obra cuyos datos coinciden con ésta, y en la vil la se 
refiere que el lienzo del maestro extremeño fue vendido, sustitu-
yéndole por una copia moderna. N o obstante, se me hace muy 
sospechosa esta tradición, porque la pintura catalogada es antigua 
de cierto, y prefiero suponerla gratuita y fundada en el dicho de 
Ceán. E n cuanto al aserto de éste, como el lienzo que hoy vemos 
recuerda el estilo de Zurbarán a primera vista, y aun podría ser 
copia suya, es fácil que alguien se lo atribuyera, no reparando en 
la firma. Santayana es un desconocido. 
Tres lienzos, en uno de los retablos del crucero, figurando 
la Piedad, el Ecce-homo y Cristo atado a la columna, y además un 
Buen Pastor en la puertecilla del sagrario; parecen buenas y de fines 
del siglo x v i i . 
Mueb les .—Marco del referido cuadro de la Encarnación, con 
0,28 m. de anchura, de ébano, con molduraje ondulado y golpes 
de talla en los medios, de estilo tan caprichoso y fantástico y con 
tal finura de labor que parece obra de chinos. 
C O N V E N T O D E C A R M E L I T A S D E S C A L Z A S 
U n mal retrato de cuerpo entero que hay aquí tiene escrito lo 
siguiente: " E l Exmo. Señor y príncipe Don Gaspar de Bracamonte 
y Guzmán, Conde de Peñaranda, Colegial de San Bartholomé de la 
Universidad de Salamanca, del Consejo R1 de Castilla y Cámara de 
Phelipe Quarto el Grande, Presidente de Indias, del Orden de Cala-
PERÍODOS ROMÁNICO, GÓTICO Y DEL RENACIMIENTO 453 
trava, Comendador de Daymiel, Plenipotente de España al Congreso 
grande de Munster, Embaxador de la Magestad Católica a la E le -
cion de Emperador, Virrey de Ñapóles y governador de este reyno, 
fundador deste Convento de Carmelitas descalzas de Peñaranda, 
fálleselo a catorce de Diciembre de 1676; yaze su cuerpo en el 
Claustro deste Convento entre las religiosas, sin mas distinción en 
su sepulcro que una lápida con rótulo". L a fundación fue en 1669. 
L a iglesia es de mediano tamaño, en forma de cruz, con pilas-
tras toscanas como todas las de la Orden, bóvedas y cúpula en el 
centro. 
E s c u l t u r a . — I m a g e n de piedra de Sta. Teresa, en la portada, 
de escuela de Fernández. 
Retablos del altar mayor y colaterales, de estilo de Cano y se-
mejantes a los de las Carmelitas de A lba , con columnas corintias y 
ático. Otro del mismo estilo, pero posterior y sin estofar, en la ca-
pi l la de las reliquias. E l principal tiene dos estatuas de Sta. Teresa 
y S. Juan de la Cruz. 
E n el dicho retablo principal, sagrario muy rico, aunque mal 
trazado, de jaspes, columnas de malaquita, golpes de hojarasca de 
bronce y ángeles barrocos por remate. E n el ático del mismo retablo 
hay una decoración de madera oscura, con dos columnitas corintias 
y follajes dorados, conteniendo un Calvario en bronce, obra italiana 
del siglo x v n , de muy violento barroquismo. 
Cinco cuadri tos formando cruz, resguardados por vidrios, de 
0,115 de alto cada uno, conteniendo bustos de entero relieve en 
cera pintada, que figuran la Muerte, el Paraíso, el Purgatorio, el 
L imbo y el Infierno, trabajos italianos de sorprendente habilidad, 
que recuerdan sus análogos del museo de Florencia. Se conocen 
otros ejemplares de ellos mismos, y en el museo del Prado hay 
copias, pintadas al óleo, de dos (núms. 948, 949). 
Figurita de la V i r g e n , de madera dorada; su alto, 0,16 m. 
Abraza su pecho y dentro aparecen tres menudísimos relieves. Fines 
del siglo x v i i . 
P i n t u r a . — T a b l a , que mide 0,47 por 0,33 m., incrustada en el 
retablo colateral de la derecha. Representa a Cristo bendiciendo a 
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su Madre, ambos sentados en un trono con alto espaldar de ma-
zonería, y colgado en medio un paño brocado; fondo de paisaje. Es 
obra de la antigua escuela flamenca, de tal modo selecta y admirable 
que sin duda salió de manos de alguno de sus grandes maestros, 
entre los que se me ocurre traer el nombre de Van der Weyden. E l 
Cristo viste túnica morada, con franja como de oro —igualmente 
que las demás vestiduras— y manto rojo; su rostro es severo y dema-
siado humano; ojos muy abiertos con grandes niñas, frente alta, pelo 
castaño, nariz apretada y roja, pómulos huesosos, labios gruesos y 
barba rala. Las manos resultan claras de color y descuidadas, pero 
no torpes, y con la izquierda sujeta un globo blanco rematando en 
cruz; pie mal dibujado. L a Virgen es poco bella, con pelo rubio 
lacio, cejas altas y ñnas, frente apaciosa, boca recogida, barba re-
donda, muy pronunciada y con hoyuelo, orejas largas y estrechas; 
viste de blanco y azul. E l trono tiene por brazos dos columnillas de 
jaspe con basas y remates dorados, su espaldar es blanco, labrado 
de molduras y cogollos ligeramente hechos, y dos ángeles con espa-
das, por remates, de gran energía y novedad. Dosel primoroso, a 
colores negro, ocre y oro. A los lados corre un pretil con arquillos 
sobre columnas, y por encima se descubre un paisaje, pardusco y 
sin ambiente, aunque precioso, con casas muy pintorescas, hombres, 
rebaños, un soldado con alabarda, río y puentecillo, alto edificio 
gótico redondo, montes cubiertos de arboleda, montañas azules a 
lo lejos y celaje con nubecitas muy tenues. 
Otra tabla en el retablo opuesto, semejante y casi de igual 
tamaño, puesto que mide 0,51 por 0,325 m. Su asunto es la Anun-
ciación, y si desmerece de la otra es por hallarse muy sucia y 
corresponder a período algo más avanzado del arte flamenco: re-
cuerda las obras de Mabuse. Las pilastras y dintel que la encuadran, 
las guirnaldas de hojas que penden de un alado bucranio, el ban-
quillo y las goteras del lecho tienen aquella mezcla de gótico y 
romano que le es característica, y adornos precisamente de su estilo, 
tocados con primor y mucho grueso de pintura. E l estilo de las 
figuras es del todo gótico: la Virgen, arrodillada, con las manos 
cruzadas sobre el pecho, rostro frío y sin carácter, traje azul oscuro, 
pelo suelto rizado; el Arcángel, volando, con túnica blanca y capa 
brocada con orla de pedrería y rico broche; cabeza hermosa, pelo 
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rubio rizado; con la mano derecha señalando arriba y en la otra 
largo cetro. Detrás, lecho bajo con colgadura, y en primer término 
un jarrito con adornos azules y saliendo de él dos varas de azu-
cenas. L a cabeza de la Virgen y la paloma están circundadas de 
rayos. 
Cobre flamenco, en el mismo retablo, que mide 0,51 por 0,69 
m., con la degollación de Sta. Catalina, firmado por Simón de Vos, 
cuando joven, en esta forma: " S . D. Vos. in. et. F. 1636". Contiene 
gran copia de figuras de soldados, lictores, centurión a caballo, pue-
blo, etc.; en medio la Santa y el verdugo, con traje todo acuchillado, 
grupo muy deficiente y sin expresión; fondo de edificios, y a la 
derecha, preciosamente dispuesto, el trágico suceso del primer mar-
tirio de la Santa, cuando el rayo mata a los verdugos. Estilo itali-
zante, muy amanerado; entonación clara. 
Otro cobre, mejor, en el retablo opuesto y del mismo tamaño 
y estilo, que representa las bodas de Cana. Exceptuando la figura 
de Cristo, indigna y hasta ridicula, lo demás es una escena de 
banquete fastuoso, del todo naturalista y hecha con gran habilidad, 
dentro de su amaneramiento. 
Tabla de roble, de 0,64 por 0,49 m., con un busto de S. Pablo, 
de perfil, envuelto en manto rojo y teniendo la espada. He aquí 
otra obra maestra, de tan soberano estilo que no será disparate 
atribuirla a Rubens. Se halla sin embargo relegada a la portería del 
convento, y la intemperie ha ocasionado en ella sensibles deterioros. 
Cobre, compañero de los otros susodichos, con la Anuncia-
ción, que parece español y bueno, de la segunda mitad del siglo 
x v i i . L a Virgen tiene tipo andaluz y peinado como las de Muri l lo, 
a quien recuerda; Gabriel, inclinado profundamente; angelitos de 
tradición italiana. Su tamaño, 0,55 por 0,74 m. 
Dos lienzos grandes apaisados, que representan la Oración 
del huerto y Pilato mostrando a Cristo al pueblo judío, después 
de la flagelación. Son los originales de los ya catalogados en Cabezas 
del Vi l lar (Ávila), y el primero de ellos ostenta el monograma de 
Andrea Vaccaro. Serán de su última época, pues recuerdan más 
bien a los boloñeses que a Ribera, y valen mucho por todos con-
ceptos. 
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Tres lienzos, en medio de los retablos mayor y colaterales, apai-
sados con 2,05 m. de ancho. E l uno, con Cristo muerto en los bra-
zos de su Madre, S. Juan besándole una mano y la Magdalena 
abrazada a sus pies; el segundo, con una de las caídas de Cristo 
con la cruz, y el tercero con la Anunciación, hoy agrandado. Re-
sultan sumariamente hechos y pobres de color, tirando a negruzco, 
pero con la soltura y destreza que corresponden a la firma de Luca 
Giordano, que ostenta el primero, y los haría probablemente en 
Ñapóles antes de venir a España. 
Otro lienzo muy grande, en una de las paredes del crucero, 
figurando a Sta. Rosa de L ima con Jesús niño en brazos, de tamaño 
mayor del natural; dos ángeles la coronan y, a sus pies, varios in-
dios. Obra italiana de fines del siglo x v i . 
Ecce-homo, poco menor del tamaño natural, en el crucero; 
muy original, realista y quizá obra de Vaccaro u otro pintor na-
politano. 
Huida a Egipto y Transverberación de Sta. Teresa, en la 
capilla mayor; obras italianas del siglo x v n y muy vigorosa la 
segunda. 
Cuadro de ánimas, en el claustro, que mide 2,16 por 1,65 m.; 
entonación dorada; estilo barroco italiano. 
Sacra familia y un ángel presentando a una ánima entre espi-
nas y encadenada; pintura bella, en lienzo, de la segunda mitad del 
siglo XVII. 
Entierro de Cristo, figurado de noche, que mide 0,97 por 
1,41 m.; aunque muy sucio, este lienzo parece obra veneciana de 
mérito, que recuerda a Leandro Bassano. 
M o b l a j e y cerámica.—Cajoner i ta buena, de laca japonesa, 
que mide 0,26 m. de lado, con tres cajones dentro; fondo negro, 
ramas, flores y pájaros en oro, plata y nácar; herraje de cobre 
dorado y grabado. 
Tres platos de madera laqueada japonesa, aventurinados y 
con ramitas sobre fondo de oro; diámetro 0,175 m. 
Varios platos de porcelana japonesa, en blanco y azul, con 
figuras y paisajes; alguno de ellos bueno. 
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Otro plato octogonal con azul, de loza de Delft, probablemente; 
mide 0,16 m. 
Bordados y encajes.—Colgaduras que guarnecen la iglesia, 
a tiras de damasco rojo y verde; estas últimas con trepas de sedas 
de colores, formando sencilla labor. Fines del siglo x v n . 
Alba y mantel con encajes de bolillos a malla cuadrada y al 
parecer bien antiguos; ancho de cada cenefa, 0,14 m. 
Convento bajo de la Peña de Francia 
Le dicen vulgarmente " la Casa Ba ja " , y se construyó al pie 
de la Peña y cerca del Mahil lo para alojamiento de la comunidad, 
mientras que el invierno hacía ingrato permanecer en el convento 
de arriba. 
Fue la fundación, por bula de Inocencio VI I I , en 1488; mas el 
edificio surgió hacia la mitad del siglo x v i con esplendidez y todo 
de una vez, resultando una de las construcciones más monumentales 
de la provincia, cuya conservación no se debe sino al dispendio que 
traería el derribarlo, pero está destechado y en abandono denigrante. 
Su patio, de 23 m. de lado, es grandiosa obra y de aspecto muy 
original, aunque le perjudica el haber sido tabicados sus arcos. 
Siete son a cada lado, en dos órdenes, sólo diversos en cuanto a 
proporciones: arcos escarzanos, tallados como bocelón; columnas 
con éntasis y basas romanas, pero no capitel, y las de abajo sobre 
pedestales breves; pretiles macizos y en parte con fingidos balaus-
tres; cornisa de bolas. 
Tres naves le rodean, cuyas puertas son adinteladas o redondas, 
con molduraje romano y arranques góticos. Hacia E . una gran 
capilla cuadrada y otra con tres compartimentos, todo ello cubierto 
por bóvedas rebajadas de crucería, con cascos de ladrillo y escudos 
de la orden dominicana en las repisas. A l S. un larguísimo refectorio, 
que tuvo artesonado de madera, y por fuera extiéndese una galería 
de cinco arcos, iguales a los del patio, pero mucho mayores, esbel-
tísimos y con basas góticas; cerca de allí, vastas crujías de celdas 
en tres pisos. A l O. más habitaciones y la escalera, en tres idas. 
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sobre bóvedas escarzanas rampantes y en su pasamano el escudo 
de la Orden, tenido por los simbólicos perros con teas ardiendo. E l 
material en todo el edificio es granito, de excelente calidad, y ladri-
l lo; a la entrada, una bóveda de aristas de ladrillo, con aristas 
embebidas en su masa. 
A l norte está la iglesia, en forma de cruz, con bóvedas y 
cúpula, decoración de pilastras dóricas, otras toscanas en la sosa 
fachada y aquí mismo la fecha de 1777, en que se terminaría. 
Alaraz 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Su advocación es de Santa María del Castillo, como pueblo 
de León fronterizo que era; mas su edificio comenzó a ser reedificado 
en el primer tercio del siglo x v i , quedando incompleto. Recuerda 
mucho la capilla de mosén Rubín de Ávila, por su forma de cruz, 
ábside semiexagonal y lados orientales del crucero oblicuos; es 
grande, airosa y bien construida con sillería de granito; pilares 
góticos sin capiteles, cuyos miembros se desparraman luego forman-
do arcos y bóvedas de crucería; aquéllos, ya algo carpaneles, ya a 
medio punto y con molduras cóncavas; ventanas de arcos gemelos; 
filateras de talla romana y cornisa que se interrumpe ante las pilas: 
así el crucero. 
E l primer tramo de la nave se hacía mucho después, en 1568, 
según la fecha grabada sobre la puerta de la sacristía; su bóveda 
es análoga, pero el arco cabero descansa sobre medias columnas 
dóricas sutiles. L o demás no vale y data de 1738. L a puerta de N . 
será de lo más antiguo, y también la torre, con arquivoltas y 
cornisa llenas de bolas. 
Escu l tu ra .—Imagen de Nues t ra Señora, en piedra, estilo 
flamenco de los comienzos del siglo xv i ; su alto, 1,30 m. Está de 
pie con el Niño desnudo, recostado en sus brazos y mamando; 
toda pintada; en su repisa, un ángel con rótulo. 
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Otra imagen de S. Miguel, de la propia materia y tamaño, y 
obra del mismo artista probablemente. Muy graciosa, con traje 
de guerrero, capa a la espalda, alas plegadas, guantelete, escudo y 
debajo una balanza con dos almas; a sus pies el diablo, a quien 
alancea. 
Fuenteguinaldo 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Siguió la construcción de esta iglesia el mismo proceso que la de 
Alaraz: capilla mayor semioctogonal y crucero casi del todo gó-
ticos, con bóvedas de crucería, pilares sin capiteles, perpiaños algo 
apainelados y ventanas de arco agudo; pero la molduración es ya 
romana, aviniéndose con la fecha de 1534 que se lee en su testero; 
luego, dos tramos de nave, con medias columnas estriadas sobre 
pedestales, bóvedas semejantes y dos puertas, la una de ellas con 
decoración jónica no mala, como de la mitad del propio siglo; a lo 
último del mismo corresponde el tramo final de la nave, con bóveda 
de terceletes, coro y pequeña torre encima. Los brazos del crucero 
aparecen rehechos en el x v n . 
Escul tura.—Retablo principal, grande y único ejemplar de su 
género en la provincia, como obra de escultura italiana de la segunda 
mitad del siglo x v i ; perfectamente conservado. Su parte arquitectu-
ral es licenciosa e inarmónica, y por esto censurable, recordando los 
retablos de Juní más bien que a Berruguete; estimables, dentro del 
círculo de sus convencionalismos y aun bellas muchas figuras, en 
especial las pequeñas y algunos de los bajorrelieves que llenan su 
primer cuerpo; preciosas también son las del tabernáculo y custodia, 
formando tres cuerpos degradados. 
Consideraciones varias me inclinan a suponer autor de este 
retablo al italiano Lucas Mitata, que residía en Salamanca en 1558, 
donde quizá se le debe lo mucho que allí hay del mismo estilo; dos 
años después mereció elogios en Madr id, haciendo estatuas para 
el recibimiento de D.a A n a de Austria, y feneció su carrera en 
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Coria, ocupándose, de 1589 a 93, en la custodia o sagrario de su 
Catedral, que no se conserva. Además constan otras obras suyas en 
la diócesis de Ciudad-Rodrigo — a la que Fuenteguinaldo correspon-
de— entre ellas el Cristo del Bodón, cuyas analogías con el de este 
retablo me parecieron ostensibles. Caben esperanzas, pues, de ilus-
trar la personalidad artística de Mitata mediante otras obras suyas, 
que no he visto, en la diócesis de Coria, cuya noticia se debe al 
actual deán de Plasencia, D. Eugenio Escobar (Hijos ilustres de... 
Brozas, p. 195) y así podrán aquilatarse mejor las que ahora no 
pasan de conjeturas verosímiles. 
Salmoral 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Resulta esbelta y grandiosa, así por su tamaño como por la 
armonía de sus proporciones. L a cabecera es de lo semigótico: 
profunda, entestando con un ábside semiexagonal y cubierta con dos 
bóvedas de crucería, con perpiaños redondos y pilares con simples 
molduras por capitel y basas góticas complicadas; gótica es la mol-
duración toda. 
L o restante pertenece a la segunda mitad del siglo xv i , y forma 
propiamente tres naves, compartidas en otros tantos tramos rec-
tangulares; pero las laterales son tan angostas —1,14 m. para sus 
arcos perpiaños— que más bien resulta amplia nave con horna-
cinas. Aquélla sustenta bóvedas de nervios; éstas, cañones entre 
arcos caberos, y las pilas son a base cuadrada, con resaltos como 
pilastras, sin basa y con simple filete por capitel; arcos lisos; portada 
meridional con arco almohadillado sin impostas, columnas jónicas 
delgadas sobre pedestales y hornacina semejante con una imagen 
de poco valor; los clavos de la puerta merecen recordarse. A los 
pies hay una torre lisa, cobijando un coro o tribuna con bóveda de 
cañón, y debajo queda una puerta decorada con bolas y capullos, 
de principios del siglo xv i . 
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Escu l tu ra .—Retab lo principal, muy grande y de estilo de 
Alonso Cano degenerado: columnas corintias panzudas, cornisas 
de modillones con hojarascas, ático, estatuas malas en lo alto y 
pinturas grandes imitando a Rubens, claras de entonación, incorrec-
tas y baladíes. Buen efecto de conjunto. 
Gal legos de Argañán 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Aunque tan distante de las anteriores y en otra diócesis, parece 
esta iglesia una imitación suya exacta, en menor tamaño. L a capilla 
mayor antecederá poco a la mitad del siglo x v i y conserva bóveda 
de nervios; las naves alcanzarán a lo último de la dicha centuria, 
ostentando bóvedas de ladrillo, la una baída y de aristas las otras 
dos, sobre pilastras toscanas, y naves colaterales rudimentarias. A 
los pies, tramo algo más angosto, con tribuna sobre arco carpanel 
y otra bóveda de aristas. Portada lateral coetánea, con arco recua-
drado, columnas jónicas y discos en el friso. 
Saucel le 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Perteneció a la orden de Santiago, y su edificio primitivo era 
bajito, hecho de lajas de pizarra, con una puerta de arco agudo y 
cornisa de modillones, diversos en su talla: siglo x n a x m . Sus 
restos quedaron aprovechados en la nueva edificación del xv i , hacia 
la mitad, grandiosa y rica en su cabecera cuanto pobre en su nave, 
atravesada por dos arcos y con armadura lisa. 
E l crucero, de brazos cortos, la rectangular capilla y otras peque-
ñas a sus lados, corresponden a lo semigótico de todas estas iglesias: 
bóvedas de crucería elegantes, con finos nervios, filateras, y cascos 
de ladrillo; repisas y columnas apeándolas, estas últimas como dóri-
cas, sin abaco ni estrías
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E s c u l t u r a . — C r u c i f i j o gótico, como de lo mejor del siglo x m ; 
cabeza levantada, manos grandes, sudario no largo y anudado, pies 
uno sobre otro; se halla repintado. 
Par de retablos buenos, de fines del xv i , que procederán de los 
premostratenses de Ciudad-Rodrigo, si a esta orden corresponden, 
como creo, los santitos pintados entre sus parejas de columnas 
jónicas; relieve de la conversión de S. Pablo en uno de los áticos; 
cariátides en ellos y niños a sus lados; en el banco, carteles y ador-
nos de talla, o bien simples estofaduras. 
Villavieja 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Consta por el testamento de Rodrigo G i l , que anduvo a cargo 
suyo el edificarla; y en efecto, es de su estilo, pero sin gran valor, 
la capilla, de planta cuadrada y testero de tres paños, con bóvedas 
de crucería sobre arcos agudos, molduraje romano. L a nave quedó 
por hacer, subsistiendo en ella, de fecha anterior, su hastial, con 
espadaña y una entrada de arco redondo, como portal, debajo, todo 
guarnecido con hileras de bolas y gárgolas en los ángulos, como 
lo de Tamames y Guadamiro. Puerta lateral con escudos de los 
Águilas, y bolas también en su comisa. 
Yecla 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Capil la semejante a la de la iglesia de Villavieja, pero con arcos 
redondos; amplia nave de tres arcos atravesados y armaduras a dos 
aguas cabalgando encima; paredes de sillería y portada del siglo x v n , 
bajo de un arco artesonado. 
Platería.—Custodia, o viri l , como allí dicen, de bella traza, 
toda dorada; su base en figura de almendra; alto, 0,52 m. Parece 
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de estilo salmantino, pero no está marcada; en cambio, una ins-
cripción hace constar que "Esta custodia dio Juan Calvo Indiano 
a San Sebastián de Yecla iglesia mayor". A l testar en 1558 este 
Indiano, expresó el donativo que hacía a la iglesia de un temo, 
frontal, cáliz y una custodia que había comprado, de diez marcos 
de peso. 
Bordados.—Temo completo, de terciopelo rojo, que fue regalo 
del susodicho personaje, como expresa un letrero; lo decoran 
franjas de oro matizado, sobre raso carmesí, formando adornos 
romanos delicados, figuras de santos y la Encarnación en el capillo. 
Masueco 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Muy grande y por extremo esbelta; obra de mediados del 
siglo xv i . Capi l la con bóveda de ojivas, arco toral agudo sobre 
medias columnas, cuyo capitel corre por entablamento; nave con tres 
perpiaños, poco agudos y apeados en igual forma; techo a dos aguas. 
E n el primer tramo, dos capillas laterales de poco fondo; portadita 
jónica, de buena y correcta labor; torre a los pies de tiempo de los 
Reyes Católicos, con guarnición de bolas y portal en su base, mas 
luego le añadieron otro cuerpo. 
Vilvestre 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Nave grande, con cuatro arcos perpiaños a medio punto 
sosteniendo la armadura, que a su mitad forma almizate con sencillo 
lazo de ocho. Capil la rectangular de labor esmerada; bóveda de cru-
cería con filateras, en las que se esculpieron hábilmente ñores y 
bustos, y por fuera la remata un entablamento, gárgolas en figura 
humana y pedestales que soportan remates y figuras de niños en 
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actitud académica, de inspiración italiana. Sacristía, con nervios 
cruzados formando artesones. Según referencias del archivo parro-
quial de Vitigudino, hizo estas obras Pedro de la Hinestrosa, el 
viejo. Siglo xv i . 
E s c u l t u r a . — C r u z de altar, de madera dorada, con su Cruci -
fijo, de mediados del siglo x v i i i ; preciosa. 
Cajonera de la sacristía, con tallas originales de estilo de 
Luis X V . 
C A S T I L L O 
Domina el pueblo con magnífica vista sobre el Duero, mas 
no tiene de obra humana sino algunas paredes de lajas: allí estuvo 
la población en lo antiguo y se hallan muchas sepulturas; su ermita 
no encierra cosa de notable. 
Aldeadávila de la Ribera 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Poco tiene de notable su gran nave con cuatro perpiaños lisos, 
ábside a tres paños y capillas laterales con bóvedas sobre arcos 
fajones; mas la torre, que se yergue a los pies, vale como edifi-
cio suntuoso de la mitad del siglo x v i : por dentro forma una tri-
buna, con bóvedas alta y baja de crucería con molduraje romano, 
preciosas filateras con bustos y ricos arcos, el inferior carpanel y 
apuntado el de arriba. Por fuera tiene una portada jónica de arco 
carpanel, tres cornisas ciñéndola y remate semejante al de la capilla 
de Vilvestre, con entablamento, gárgolas, balaustrada y niños, todo 
muy correcto y bien hecho. 
Escu l tu ra .—Imagen de Nuest ra Señora, de fines del siglo x m 
o principios del x i v ; su alto, 0,55 m. Está de pie, doblada hacia 
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atrás; velo corto, corona, manto echado por delante; Niño en su 
brazo izquierdo; buena, pero algo rota y apolillada. 
Pintura.—Doce lienzos, de 0,88 por 0,67 m., tapizando la 
capilla de las Reliquias, que fundó en 1790 D. Jerónimo Manuel 
Caballero, ministro de la Guerra; representan parejas de apóstoles, 
santos y varias Sacras familias; escuela madrileña, con buen color. 
Relicario de vidrios de la Granja. 
Bordados.—Casulla de brocado carmesí pelo, formando ador-
nos muy ñnos sobre campo de oro: siglo xv i . 
Otra casulla, de terciopelo anaranjado, con sobrepuestos de 
raso blanco; ostenta labor de trencillas y bordaditos de flores hechas 
con seda. Siglo x v m , semejante a otra de la Catedral de Ciudad-
Rodrigo. 
Terne completo de brocado blanco, con cenefas de follajes 
en oro y plata sobre fondo raso de color crema; todo ello tejido 
con la forma y decoración propias de cada pieza; en la capa, 
tejido también, se lee: "Michael Molero, toletanus, fecit". Fines 
del siglo x v m . 
Vitigudino 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Alvitegodino llamaban a esta villa en el siglo x v i . L a parroquial 
es de poco mérito artístico, pero le añaden cierta importancia las 
noticias que en su archivo se conservan referentes a la torre y capilla 
mayor. 
L a torre es de sillería, grande y buena; coro en alto, abierto 
al interior, como en Aldeadávila y tantas otras, sobre bóveda 
escarzana de crucería y cubierto por otra a cintrel redondo; por 
fuera, una portada de arco y columnas lisas semijónicas, entabla-
mento, hornacina y remates. Consta que Pedro de la Hinestrosa, 
vecino del lugar así llamado en Vizcaya, maestro de cantería, y su 
hijo de igual nombre, llamado el Mozo para distinguirlo, vecino de 
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Salamanca, concertaron el edificarla en 1542, conforme a las condi-
ciones redactadas por el primero, y que se conservan. E n diciembre 
de 1555 fueron a tasarla Domingo de Lasarte, Miguel de Izurizaga 
y Machín de Sarazola, maestros de cantería, vecinos de Salamanca; 
luego, sobrevino pleito entre la viuda del Hinestrosa viejo, que había 
fallecido en 1552, y su hijo, con cuyo motivo se expresa haber aquél 
erigido también la iglesia de Vilvestre. 
Hinestrosa figura tasando en la Catedral de Salamanca en 1542 
y ocupado más tarde en el convento del Carmen; su hijo era ya 
difunto en 1571. Probablemente se les deberán otras muchas obras 
en la provincia, y, a juzgar por su estilo, quizá la iglesia de las 
Madres de A lba de Tormes, la capilla mayor de la Catedral de 
Ciudad-Rodrigo, la torre de Aldeadávila, etc. 
L a capilla mayor lleva escrita la fecha de 1582, y se cubre 
con bóveda de artesones. Hízola Juan Rodríguez, maestro de can-
tería de Salamanca, según traza aprobada por Rodrigo de la 
Gándara, vecino de Lumbrales, el cual la tasó en 1588, juntamente 
con Alonso Hernández. 
E s c u l t u r a . — D o s cajones en la sacristía, con buenas tallas 
de hacia 1860. 
Bordados.—Casulla de terciopelo carmesí altibajo, con ancha 
cenefa de imaginería, como tantas otras. 
Frontal de raso carmesí, todo bordado con sedas blanca y 
celeste, contorneadas por torzal de oro formando labor de follaje, 
de gusto local y hermoso efecto; en medio una medalla con San 
Nicolás, destrozada. Siglo x v n al parecer. 
Lumbrales 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
De las cuatro parroquias que hubo en la vil la no subsiste sino la 
principal, con advocación de Sta. María del Castillo, y ésta renovada 
completamente desde el último tercio del siglo xv i . 
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Es muy grande, lisota y desamparada: tres naves, con cuatro 
pilares de base cuadrada puestos de esquina, y adheridos a ellos, 
resaltos y medias columnas; tribuna y baptisterio a los pies, debajo 
de la torre. Crucero, en línea con las naves, y capilla rectangular; la 
bóveda de ésta es baída, con artesones cuadrados, y debajo de su 
presbiterio está la sacristía, cubierta por cañón apainelado sobre 
perpiaños; la central del crucero es baída lisa, y de lunetos las otras. 
Dicen que se celebró la primera misa en 1581, mas no debía estar 
finalizado entonces sino esto de la cabecera; lo demás lleva bóvedas 
de yeso con lunetos, y a principios del siglo x i x completóse la torre 
y se hizo un pórtico hacia S., de sillería, con tres bóvedas baídas 
sobre pilastras y arcos, raquíticos en sus pormenores. 
E l arquitecto de lo antiguo sería el Rodrigo de la Gándara 
maestro de cantería, de geometría y de arquitectura, que era vecino 
de esta villa en 1587 (Arch. parr. de Vitigudino). 
Palacios-Rubios 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Es grande, con tres naves, y a su cabecera otras tantas ca-
pillas rectangulares, con bóvedas de crucería y arcos agudos sin 
impostas; molduras semirromanas. Separan las naves cuatro arcos, 
los dos de ellos coetáneos de las capillas, los otros lisos y redondos, 
que serán más antiguos, correspondiéndoles restos de armadura con 
tirantes y aliceres pintados. Naves colaterales reformadas en el si-
glo x v i i i , y de entonces data la torre de ladrillo, imitación de la 
de Rágama, con bolas de vidrio verde en su chapitel. 
E s c u l t u r a . — V i r g e n con el Niño, del mismo escultor que las 
de S. Juan de A lba y Vil loría; mas variando la postura del Niño, 
que se vuelve de espaldas a la Virgen para bendecir. 
Retablo principal churrigueresco, con columnas en espiral 
sobre ménsulas, hojarascas, etc. 
468 CATÁLOGO M O N U M E N T A L D E S A L A M A N C A 
Pin tu ra .—Arco en la sacristía con el entierro de Cristo, en 
tamaño natural, a temple sobre el muro y del siglo x v i ; hecho 
con facilidad, pero descolorido y con repintes. 
Tres lienzos del Calvario, S. Pedro y S. Pablo, grandes, en 
el dicho retablo; resultan bien y grandiosos, pero los vi únicamente a 
distancia y con poca luz. 
Babilafuente 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
E n su capilla mayor, cuatro lucillos sepulcrales con decoración 
gótica del siglo x v i , y así también el arco toral, de jarjas cilindricas 
sobre repisas, con las armas de los Maldonado tenidas por niños; 
bóveda de crucería. Naves renovadas, pero queda una puerta con 
decoración de estilo plateresco salmantino: arquivolta con queru-
bines, medallas con bustos en las enjutas, columnas itálicas con 
estrías en su tercio bajo y guirnaldas en lo alto; encima, encasa-
miento con imagen de S. Benito, titular de la iglesia, y varios ador-
nos; hecho todo en piedra arenisca finísima, con gran habilidad y 
primor, pero las figuras valen poco. 
Escu l tu ra .—Vi rgen pequeña sentada, del siglo xv i , vistiendo 
justillo y camisa a la moda charra, y el Niño con una especie de 
chaleco rojo. 
Pintura.—Retablito de orden jónico, y su segundo cuerpo 
con un solo tablero; en las tablas, el Calvario, Anunciación y Pre-
sentación, rafaelescas y no despreciables, aunque flaquean por su 
diseño, como de ordinario. Siglo xv i . 
Dos lienzos grandes con S. Benito y Sta. A n a enseñando a leer 
a la Virgen; de buen color y andaluces; el segundo recuerda otro 
análogo de Muri l lo; siglo x v n , fines. 
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Sequeros 
IGLESIA VIEJA 
Parece una copia, hecha en el siglo xv i , de la iglesia de S. Mar -
tín del Castañar, de cuya vil la era Sequeros entonces un simple 
anejo. Su capilla mayor cuadrada se cubre con armadura octogonal 
morisca, guarnecida de lazo de ocho sencillísimo ataujerado, con 
flores en los sinos y colgantes pequeños; el arco toral es a medio 
punto; separan las tres naves cuatro grandes arcos, y la central lleva 
otra armadura algo más rica, con cuatro pares de tirantes y almizate 
lleno de lazo de ocho apeinazado. 
Escu l tu ra .— Imágenes de la Inmaculada y San Juan Bau-
tista, de escuela de Fernández; puestas en retablos del propio tiem-
po y estilo. 
P in tura .—Tres cuadros en lienzo, de un metro de altos, con 
asuntos de Nuestra Señora, de principios del siglo x v m , recomenda-
bles por su buen color, realismo y hábil factura. 
P la te r ía .—Cál iz del siglo x v i , con adornos grabados, punzón 
del contraste de Salamanca y otro en que se lee: M A R T I N Z . 
Bordados y tej idos.—Casulla con sus accesorios, de seda 
blanca adamascada, toda cubierta de bordados chinos admirables 
en sedas de colores, imitando flores, aves como faisanes, mariposas, 
ciervos y la cruz de Sto. Domingo. Forro de seda carmesí labrada; 
el de la bolsa de corporales es anaranjado con extraños adornos 
chinos. Siglo x v i i i . 
Capa de raso blanco, con la cenefa y el capillo carmesíes, todo 
bordado por chinos, más sobre diseño europeo de espirales de folla-
je, lo que amengua su interés; resulta menos primoroso que la casulla 
y lleva también la cruz dominicana, acreditando su procedencia 
del convento de S. Martín. Forro de seda verde labrada que no 
parece oriental; broche de plata del siglo x v m . 
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Aldeaseca de Armuña 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Es un edificio del siglo x v i , no muy avanzado, e insignificante, 
a no ser por la armadura morisca de su capilla. Guarnécese toda ella 
con lazo de diez ataujerado, llenos sus miembros de rosetas y flores, 
y en el almizate dos grandes racimos de mocárabes casi planos; 
arjeute con una moldura como festón de laurel y rosetas; pechi-
nas acanaladas, un par de tirantes, y todo ello cubierto de oro 
y pinturas, que desarrollan follajes de gusto lombardo en las pe-
chinas. 
E s c u l t u r a . — G r a n sagrario, como de hacia 1560, muy bien 
hecho, con columnas monstruosas y bajorrelieves de carácter itálico; 
conserva el estofado. 
Galinduste 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
E l edificio es de poca importancia: nave principal cubierta con 
armadura morisca, cuyo almizate se halla cuajado de lazo de ocho 
sencillísimo y algunas pinturas en negro; otra nave colateral sepa-
rada por dos grandes arcos escarzanos, sobre pilar ochavado semi-
gótico y columnas dóricas; a la cabecera, dos capillas cuadrangu-
lares, con arco a medio punto: de la mitad del siglo x v i todo. 
E s c u l t u r a . — G r u p o del Descendimiento, con diez figuras de 
bulto redondo, cuyo alto es de 0,50 m. y el largo total, 0,80 m.; 
es de lo flamenco popular de principios del siglo xv i , bien com-
puesto, algo inocente y curioso por los trajes. Repintado. 
Bordados y cueros.—Frontal de raso carmesí, labrado con tre-
pas de sedas y torzales, a fines del siglo x v i , componiendo un 
adorno romano, y medalla de la Asunción bordada en medio. 
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Otro de guadamecí grabado, pintado y dorado, con adornos de 
estilo chinesco y flores, sobre campo azul: siglo x v m . 
Monsagro 
Es el pueblo más escondido de la sierra de Francia, al SO. de 
la Peña, en lo hondo de un fértil barranco, lindante con las Hurdes; 
terreno soberanamente hermoso y agreste, y cuyos pobladores ad-
miran por sus caracteres de raza, pues son todos rubios, con los 
ojos azules, pelo crespo tirando a rojizo y no de alta estatura. Los 
hurdanos parecen congéneres de ellos, aunque más pequeños de 
talla, e individuos del mismo tipo suelen abundar en la ribera del 
Duero, contrastando con la vigorosa raza de los charros, morena, 
enjuta y de alta estatura, que parece representante de otra casta de 
población, sobrepuesta a la primera y venida de las llanuras caste-
llanas. Hay indicios de que Monsagro existía ya en el siglo x n , y 
su etimología verosímil será Mons agrius. Ignoro si con fundamento 
afirmó D. Vicente de la Fuente que la sierra de Francia fue po-
blada por franceses, venidos con el conde Raimundo de Borgoña; 
mas el hecho me parece inverosímil. 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L Y E R M I T A 
Escu l tu ra .—Vi rgen sentada, pequeña, con el Niño en su falda; 
corona real. Siglo x m o x iv ; en la ermita. 
Cruc i f i jo ; buena escultura de la segunda mitad del siglo xv i y 
quizá obra del italiano Mitata; se le figura muerto, de vigorosos y 
enjutos músculos, dedos agarrotados, sudario pequeño, ceñido y con 
nudo, corona de espinas gruesa, tallada en la madera. Se halla 
sucísimo. 
Virgen del Rosario, quizá de la misma mano, y tan buena 
como el Crucifijo; ropas doradas, cabezas grandes, pies de la Virgen 
juntos. 
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M e t a l u r g i a . — C r u z de altar de tipo de Limoges; siglo x m ; 
hecha en cobre con algunos adornos grabados; Crucifijo, como to-
dos, de mala hechura, corona real y sudario a rayas esmaltadas de 
azul. Mide la cruz, 0,115 m.; el Cristo, 0,075. 
Cruc i f i jo gótico de cobre dorado; su alto, 0,098 m. Hecho 
primorosamente: corona real, pelo largo, brazos horizontales, pecho 
de curiosa estructura, sudario con franja adornada, piernas paralelas. 
Es de tipo enteramente diverso del lemosino, y en cambio se acerca 
mucho al de los más antiguos Crucifijos en madera de Salamanca, 
por lo que le supongo producto de arte local. Siglo x m . 
L a Alberca 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Es edificio del siglo x v m , grande y bueno, con tres naves, 
separadas por pilares cuadrados y cubiertas con bóvedas, respec-
tivamente, de cañón con lunetos entre perpiaños y de aristas. A 
imitación suya se reformó la iglesia de Lagunilla. Su capilla mayor 
ofrece bóveda de terceletes, quizá fingida también en dicho siglo; 
mas del xv i subsiste el pulpito, de granito, esculpido bravamente y 
luego pintado y dorado: se apoya sobre columna jónica; le sostienen 
niños desnudos, y se adorna con Evangelistas y los Stos. Pedro y 
Pablo, de relieve. 
M e t a l u r g i a . — C r u z procesional gótica, de cobre dorado, del 
siglo x m ; su alto, 0,40 m.; ancho, 0,32. Extremos en forma de lis; 
tuvo adornitos grabados de follaje, que apenas ya se rastrean; discos 
de cristal de roca montados al aire; agujeros en los brazos, como de 
haber tenido piezas colgantes; Crucifijo, como los de Limoges, con 
corona real, cabeza inclinada, piernas paralelas y sudario hasta las 
rodillas. 
P la te r ía .—Cá l i z sobredorado, riquísimo, de estilo gótico ale-
mán del siglo xv ; copa ancha y esferoidal, sucopa repujada y calada, 
con ángeles teniendo rótulos entre follaje y cabezas; nudo de mazo-
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nería primoroso; pie agallonado, con hojas, atributos de la Pasión, 
dos veneras y compases enlazados. Su alto, 0,28 m. 
Cruz procesional, de gusto lombardo, con adornos toscos e imá-
genes del Crucifijo, la Virgen y San Juan, pelícano, Adán resucitan-
do, Virgen como Asunción, querubines y símbolos de los Evange-
listas. Manzana con dos filas de encasamientos, entre doseletes y 
pilares góticos; contraste de Salamanca. A l to , 0,96 m. Primera mitad 
del siglo xv i . 
Custodia de templete, de fines del mismo siglo, con dos órdenes 
de columnas y decoración de carteles, frutas, etc. 
Tej idos y bordados.—Casulla, hecha de un sayo de brocado 
que regaló a la iglesia el rey Juan II al pasar por esta villa en 1445. 
Es lisa y compuesta de muchos trozos de riquísimo tejido de seda 
amarilla y carmesí labrado con oro, formando hermoso diseño gótico 
de florones lobulados, con capullos de cardo, hojas, etc., como en 
el siglo xv era costumbre. 
Manga de cruz, de terciopelo carmesí, con santos en horna-
cinas, columnas abalaustradas y follajes ,de la mitad del siglo xv i . 
Estropeada. 
Enseñas.—Pendón que se dice apresado a los portugueses en 
1475. Es de damasco carmesí moderno, con dos puntas; en medio, 
una cruz aspada y media luna de tafetán blanco con dentro otra 
cruz igual y ribete de encaje de oro: estos sobrepuestos serán lo 
único antiguo, como también el asta ochavada y su hierro en forma 
de almendra. 
La Vellés 
I G L E S I A V I E J A ; H O Y C E M E N T E R I O 
Es edificio de mediados del siglo xvx, con cabecera rectangular 
y una portada a sur de excelente labor: ábrese entre estribos, con 
recuadros y bustos dentro de medallas por sus tres lados; su arco 
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se guarnece con molduras, bustos de los Stos. Pedro y Pablo en las 
enjutas, dos inedias columnas itálicas y entablamento. 
E s c u l t u r a . — C r u c i f i j o románico, mucho mayor del tamaño 
natural, obra notabilísima del siglo x n , pero consumida por la 
intemperie. Es de tipo idéntico al de S. Juan de Barbalos, sin coro-
na, cabeza derecha, piernas separadas, brazos horizontales; sudario 
a menudos pliegues y cruz muy ancha. 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Su capilla es del siglo xv i , con bóveda de crucería; lo demás, 
del x v m , con tres naves cubiertas por armaduras lisas. 
E s c u l t u r a . — G r u p o de S ta . A n a sentada, con una poma en 
su mano y teniendo sobre sí a la Virgen, así como ésta al Niño, que 
bendice y muestra un globo en la mano izquierda; mala efigie, del 
siglo x n i o x iv , pero de valor iconográfico. 
Cr is to de Armenteros, que era de un despoblado cercano; en 
tamaño natural y como hecho en el siglo x i v ; modelado a aristas, 
sudario bien dispuesto y cruz de gajos. 
Berrueco-Pardo 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Su edificio primitivo, que correspondía a la orden de Santiago, 
fue rehecho totalmente bajo el vicario D. Miguel Bara Álvarez de 
Bonil la y se acabó en 1826. Es en forma de cruz, con tres capillas 
de arco a cada lado, bóvedas de lunetos y cúpula. 
Escu l t u ra .—"V i rgen del Henar , de pie, con el Niño sentado 
sobre su brazo izquierdo, mirándola risueño y cogiendo una man-
zana; su alto, 1,15 m. Bella obra del siglo x iv , hacia su primera 
mitad; la Virgen tuvo corona real; pelo dorado, manto azul y túnica 
roja; zapato de punta redonda. 
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Virgen del Rosario, con el Niño desnudo en su brazo derecho; 
su alto, 1,10 m.; buena, conforme al estilo italianizante del si-
glo XVII. 
E R M I T A D E L C R I S T O D E V A L V E R D E 
E s c u l t u r a y pintura.—Imagen del titular, que es un Crucifi-
jo en tamaño natural, del siglo x m o x iv , muy mal hecho y repin-
tado. 
Varios cuadros de ex-votos del siglo x v m , con curiosísimos 
trajes. 
Hay aquí además una cadena de cautivo colgada del techo, 
como de dos metros de largo, con argolla a su extremo. 
E l Bodón 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
L e queda del siglo xv i su gran torre, con capilla de ojivas a 
sus pies. 
Platería.—Portapaz sobredorado, de la mitad del mismo siglo, 
formando hornacina con un grupo de la Quinta Angustia, no malo, 
en medio de columnas monstruosas, traspilares llenos de adornos, 
zócalo con querubines, entablamento y frontispicio; su alto, 0,19 m. 
Lleva un punzón que dice: V E / G A R A , o sea Ve(r)gara, en ma-
yúsculas góticas, y además otro poco legible, con escudo encima 
lleno de róeles. 
E R M I T A D E L STO. C R I S T O 
E s c u l t u r a . — L a imagen titular es un Crucifijo del siglo xv i 
obra del italiano Lucas Mitata, según atestigua Sánchez Cabanas; es 
bueno, pero demasiado pequeños sus brazos y piernas, y la cabeza 
pierde mucho con haber sido repintada. 
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Calvarrasa de Abajo 
IGLESIA PARROQUIAL 
Del siglo x v i : crucero cubierto con armadura sencilla, guarne-
cida de lazo de ocho en su almizate y cuadrantes; cabeza y brazos 
de muy poco fondo; tres naves separadas por filas de columnas 
semigóticas sosteniendo carreras y armadura única, moderna; por-
tada de transición. 
Pintura.—Retablo principal, de la mitad del siglo xv y de esti-
lo idéntico al de S. Lorenzo en la Catedral Vieja, así por su ensam-
blaje y talla como por las pinturas sobre tableros, que miden 1,53 
por 0,68 m. A l reponerlo en el siglo xv i se le hizo de nuevo un 
basamento, algunos adornos, una imagen de S. Pedro en su cátedra 
y un lienzo en lo alto, copia de Rafael. 
L o antiguo forma cinco calles, separadas por pilares de mazo-
nería que rematan en pináculos, y entre ellos tres filas de comparti-
mentos con arcos semicirculares lobulados, frisos de claraboyas, y 
en lo alto gabletes con cogollos de hojas sobre fondo de azul y es-
trellas; de las polseras solamente quedan sus tablas laterales. Sus 
pinturas resultan desaliñadas, sombrías y débiles de tono; nimbos 
de oro grabado, fondos de arquitectura gótica italiana bastante rica, 
y paisaje; sus asuntos están tomados del Evangelio, y además la 
misa de S. Gregorio. 
Cantalpino 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Su cabecera es del siglo x v m ; sus tres naves, del x v i , con dos 
arcos de 17 metros de luz a cada lado, la central cubierta con arma-
dura cuajada de lazo de ocho, dos ruedas del de diez y seis y grandes 
racimos de mocárabes; torre a los pies, con una tribuna por dentro, 
sobre bóveda escarzana, articulada sobre nervios y cobijada por 
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otra semejante en semicilindro; por fuera la componen tres cuerpos; 
además, portadita plateresca de mala traza. 
Escu l tu ra .—Cristo de la Custodia, crucificado; obra gótica 
como del siglo x iv , mayor del tamaño natural, mal hecho y seme-
jante a otros ya catalogados, sin corona, ojos cerrados, facciones 
decididas, torso deforme, sudario poco plegado, piernas doblada la 
una violentamente sobre la otra, como de costumbre. 
P intura.—Tabla de la Virgen con el Niño desnudo en brazos, 
sentada en un escaño ante dosel de oro grabado; ventanas laterales 
descubriendo arboleda sombría y de poco gusto. Grupo dispuesto 
con naturalidad y realismo; rostro de la Virgen poco inteligente y 
sin animación; manto azul bien plegado con forro blanco, túnica l i la, 
camisa fruncida con letras en el cuello que nada dicen; Niño feo y 
desgarbado, teniendo un pajarito amarillo; pelo rubio; escaño de 
color de rosa con pobres adornos góticos; arco recuadrando la com-
posición. Mide 1,30 por 0,79 m. 
Tabla, con S. Bartolomé sentado en un escaño de color de rosa, 
con gran cuchillo y libro abierto; a sus pies, un diablo horrendo y 
amenazador. Viste túnica de rojo y oro, como brocado, y capa de 
plata matizada de labor gótica en negro; suelo de losas blancas y 
verdes; en el fondo, dos copudos árboles sobre campo de oro; 1,18 
por 0,72 m. 
Otra tabla con S. Pedro, titular de la iglesia, en su cátedra y 
bendiciendo; casulla de oro brocado y encima veladura de carmín, 
franja de oro, perlas y pedrería; guantes blancos, manípulo de oro; 
dalmática roja con franja de perlas; trono blanco labrado con 
molduras y adornos góticos; fondo de oro grabado, como el dosel 
de la Virgen; arco de lóbulos y hojas góticas trepadas. Mide, cor-
tada como está por abajo, 1,09 por 0,90 m. 
Todas tres tablas parecen de una misma mano, hechas al óleo 
y constituyendo una gradación interesantísima entre Nicolao Floren-
tino y Fernando Gallego, de modo que participan de los caracteres 
de ambos, sin que pueda precisarse si reflejan un primer estilo de 
Gallego o son obra de otro maestro más indeciso; pero su valor 
intrínseco e histórico es innegable. 
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Lienzo grande, representando el martirio de S. Sebastián, muy 
amanerado y tirando a lo francés académico; lleva esta firma: "F ran -
cisco Agustín en Roma año de 1786." 
Villaflores 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Consta de tres naves desiguales, comunicándose por dos solos 
arcos, y capillas a la cabeza, la principal con bóveda de crucería 
y arcos de molduras cóncavas, todo ello del siglo xv i . 
Escul tura.—Crucif i jo del siglo x m o x iv , como el del Villar,. 
S. Bartolomé de Salamanca, etc., pero se conserva intacto. 
P intura.—Tabla, de 1,34 por 0,91 m., representando, al óleo,. 
la coronación de la Virgen rodeada de patriarcas —en primer térmi-
no David y el Bautista— con rótulos escritos, y detrás ángeles 
tocando instrumentos músicos; Cristo, con capa coral de carmín 
orlada con pedrería, túnica azul y tiara, se halla sentado en un trono 
gótico de altos brazales; la Virgen se arrodilla delante, con pelo 
suelto rubio y vistiendo túnica de oro y negro, como brocado, y 
manto blanco con orla de oro: su rostro ha sido rehecho feamente. 
Por fondo, una tela verde plegada. Sin duda es obra de Fernando 
Gallego y bien característica, lo que basta para acreditar su im-
portancia y mérito. 
Actua lmente, en el Museo D iocesano de Salamanca, l imp ia y restaurada. 
E l Campo de Peñaranda 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
L a componen tres naves separadas por arcos carpaneles y cortas 
columnas itálicas estriadas, de buena labor; portada sencilla; torre 
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a los pies, de ladrillo como todo el edificio; bóvedas postizas del 
siglo XVIII. 
Escul tura.—Cajonera de la sacristía, con muy buenas tallas 
de lo italiano que se imitaba en Salamanca a la mitad del siglo x v i ; 
encima figuritas de la Anunciación y apóstoles. 
Imagen de Nuestra Señora, semejante a la de Vil loría, barroca 
y recordando a Juní en los paños; siglo x v i . 
Retablo principal y dos colaterales, todos de la mitad del si-
glo x v i i , conservando la tradición del anterior, aunque muy afectos 
de barroquismo; entre sus imágenes son buenas, dentro de la misma 
tendencia, las de la Anunciación y el Bautista y algunos relieves. 
P in tura.—Tabla, de 1,07 por 0,76 m., pintada al óleo con 
lienzo pegado debajo. Representa la flagelación de Cristo, con bas-
tante viveza, y es obra segurísima de Fernando Gallego. 
Otra, de 1 m. por 0,76, cortada por abajo y al parecer pertene-
ciente al mismo retablo que la anterior. Su asunto es la adoración 
de Jesús recién nacido, tal como la idearon los flamencos: Virgen 
de rodillas, y el Niño echado sobre su manto, en el suelo; S. José 
también de rodillas, alumbrando con una vela; cuatro angelillos 
con túnicas blancas, uno junto al Niño, otros dos bajan volando y 
el último extiende un rótulo con el " G l i a in ex" ; muía y buey 
tras de una pileta; paredes de sillería, y la del fondo rota, dejando 
ver un insípido paisaje; perspectiva violenta, por lo alto del punto 
de vista; nimbos de oro lisos; capa del santo y túnica de la Virgen 
figurando brocados. Será también obra de Gallego, pero me recordó 
muy especialmente las del maestro de Ávi la, y entre ellas el tríptico 
pequeño de la Inclusa, con el mismo asunto. 
Ambas tablas, limpias y restauradas, están hoy en el Museo Diocesano 
de Salamanca. 
Cuat ro tableros en el banco del retablo principal, con parejas 
de santos a medio cuerpo; naturalistas hasta la grosería, hechos 
con vigor y bien coloridos. Nueve lienzos, que ocupan los dos 
cuerpos del mismo retablo, se ven demasiado mal para juzgarlos. 
480 CATÁLOGO M O N U M E N T A L D E S A L A M A N C A 
Parada de Arr iba 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Pintura.—Retablo traído del cercano despoblado de Pericalvo, 
de talla lombarda, con simples entrecalles como pilastras y guarni-
ciones sobre los tableros pintados. Los del banco miden 0,46 por 
0,73 m. y tienen figuras de santos; los dos —centro oculto— del 
primer cuerpo figuran la Anunciación y el Nacimiento; los del se-
gundo, el Calvario, la Magdalena ungiendo los pies de Cristo y la 
calle de la Amargura. Todas, menos esta última y las del banco, 
están muy restauradas; son de principios del siglo xv i , con un estilo 
entre Berruguete y Borgoña y notables por su originalidad y rea-
lismo, por ejemplo, el S. Huberto; recuerda las tablas de Sta. Isabel 
y otras, en Salamanca. 
Pelarrodríguez 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Pintura.—Fragmentos sueltos de un gran tríptico, a modo de 
retablo, con pilares de talla y sobre el paño central un tablero con 
las armas de los Maldonado entre dos bichas de relieve; estilo ita-
liano, de los primeros decenios del siglo xv i , y lo mismo sus pin-
turas. Mide la principal 1,20 por 0,80 m. y representa los desposo-
rios de Sta. Catalina; las cuatro laterales —0,80 por 0,36 m.— son, 
arriba, dos santos indeterminados (¿Cosme y Damián?), y abajo, 
Sta. Elena y un clérigo orante, tras del cual había una señora o santa, 
de pie. Su estado de conservación es deplorable, y sin embargo 
puede aún juzgarse de su mérito no escaso y de su estilo, quizá 
umbrío, con entonación clara y brillante, dibujo endeble a veces; 
rostros expresivos y dulces, algunas ropas irisadas; nimbos de oro, 
buen gusto y delicadeza de factura; paisajes imitados de los flamen-
cos; arquitectura italiana. Los respaldos de las portezuelas tuvieron 
cuatro figuras pintadas a temple. 
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Castellanos de Vi l l iquera 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L " 
Algún fragmento de cornisa de billets, prueba lo antiguo de su 
origen; mas lo de hoy es en parte del siglo x v i , con portada gótica, 
otra de estilo de Rodrigo G i l , en la base de la torre, que por dentro 
ofrece bóveda de ojivas para el coro, y testero del siglo x v n , con 
dos retablos clásicos de piedra. 
P i n t u r a . — E n el retablo principal, que data del x v m , se apro-
vecharon seis tablas, de 0,96 por 0,70, representando asuntos ordi-
narios del Evangelio, obra del mismo que las de Pelarrodríguez y 
con idénticos caracteres, recomendándose por bastante originales sus 
composiciones. 
Plater ía.—Manzana de cruz riquísima, sin dorar, correspon-
diente a la cruz de los Villares, que se cataloga a continuación. 
Mediados del siglo x v i . 
Vil lares de la Reina 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
P la te r í a .—Cruz parroquia l , toda dorada, compuesta de dos 
partes de diverso estilo: L a manzana y cañón, góticos del siglo xv, 
con dos cuerpos exagonales de torrecillas con ventanas y chapiteles, 
chambranas y debajo figuritas de Cristo y apóstoles, de estilo ale-
mán, malas; una pieza de abajo data del siglo x v i . 
L a cruz, en cambio, es de la mitad del mismo siglo, riquísima 
y de excelente labor, cual ninguna otra de la diócesis; toda llena 
de grutescos, medallas con figuras y escenas de la Pasión, y el Cru -
cifijo, que es una buena escultura, con su guardapolvo en forma de 
arco. Estilo de Berruguete; marcas separadas del contraste de Sala-
manca y de P . 0 / M A R / Q E Z , sin duda el autor, miembro quizá de 
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familia toledana. Y a se catalogó en Castellanos la manzana propia 
de esta cruz; además cuentan que se trajo de Sancti Spiritus de 
Salamanca, cuando la francesada, lo que será exacto, y entonces le 
añadirían en medio' del reverso una mala imagen de S. Silvestre, 
titular de esta parroquia. Al to total, 1,11 m.; el de la cruz, 0,63 m. 
Villoruela 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Dícese que en esta villa nació Felipe II, mas a ser ello cierto 
no le aprovechó tal gloria; también es patria del cardenal arzobispo 
de Toledo D. Juan Tavera (f 1545), y a éste si debe la reedifica-
ción de su iglesia, cuyo muro y puerta de N . quedan por vestigios 
de más antigua fábrica. Su capilla mayor lleva bóveda de crucería 
y arco toral con molduras del Renacimiento, sobre repisas góticas 
figurando ángeles con escudos; las naves están renovadas excepto 
el coro, cuyo tramo central ostenta una bóveda escarzana tramada 
sobre arcos, y los laterales, techos de carpintería con pinturas exqui-
sitas de grutescos italianos y niños teniendo guirnaldas. L a portada 
del hastial es de estilo de Rodrigo G i l , con alguna talla y las ar-
mas de Tavera. 
E s c u l t u r a y p in tu ra .—Un retablo enorme, de estilo churri-
gueresco, llena el testero de la iglesia, que es doloroso sustituyera a 
otro más antiguo, quizá oferta del Arzobispo, del que se conservan 
una hermosa estatua de S. Pedro en su cátedra y diez y seis table-
ros pintados, dignos de figurar entre lo más notable de la provincia. 
De su autor no me atrevo a lanzar conjeturas, pero sin duda era de 
los que mejor pintaron en nuestra tierra hacia la mitad del siglo x v i ; 
dibujo firmísimo, aun en las figuras grandes, hermosos rostros, v i-
veza y variedad de actitudes, presidiendo en ellas elegancia y ga-
llardía poco frecuentes en España; muchas veces trae a la memoria 
el arte de Miguel Ángel, así como a Rafael en la composición de 
las ropas; pero sálese de lo romano por una factura suelta y fácil, 
entonación con Vivos efectos de claroscuro, fondos sombríos, y una 
PERÍODOS ROMÁNICO, GÓTICO Y D E L RENACIMIENTO 483 
profundidad de idea que acusa talento extraordinario: a lo menos, 
así me pareció a vista de las tablas, que merecen ser estudiadas con 
el mayor detenimiento. 
Las cuatro del banco miden 0,63 por 0,66 m. y representan, de 
medio cuerpo, los Stos. Agustín y Ambrosio, con capas figurando 
brocado sin aplicaciones de oro; Marcos escribiendo, ante fondo de 
paisaje, y Lucas con la cabeza apoyada en el brazo, como pensando 
lo que ha de escribir. Las otras doce miden 1,17 por 0,73 m. y sus 
asuntos son: Circuncisión, Huida a Egipto, vocación de S. Pedro y 
S. Andrés, Transfiguración, Pesca milagrosa, Negación de S. Pedro, 
con admirable efecto de luz artificial y bellísima; Conversión de 
Saulo, con su caballo encabritado; Martir io de S. Pedro, hermosa 
también, y cuatro más, tan altas que no se distinguen. 
Buenamadre 
P A L A C I O 
Quedan sólo sus ruinas, dominando desde alto buen espacio 
de campiña. Sus muros son de sólida y tenaz mampostería, y con-
tiene unas bóvedas de cañón y esquifada, hechas con ladrillos for-
mando raspas, entre arcos semicirculares y escarzanos, todo como 
obra morisca. 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Pintura.—Retablito de mediados del siglo x v i , con tallas pla-
terescas y cinco pinturas con asuntos ordinarios de la vida de la 
Virgen, obra del mismo autor que el retablo de Sta. Bárbara en la 
Catedral vieja de Salamanca: buen color, dibujo por extremo 
incorrecto, y no obstante resultando agradables de aspecto, sobre 
todo aquellas figuras que obedecen a tipos miguelangelescos. Banco 
lleno de adornitos italianos grabados sobre oro; escudo en lo alto. 
Pintura del Calvario, sobre tabla; de escuela toledana de fines 
del siglo x v i ; tono agrio y verdoso. 
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Valdecarros 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Es de tres naves; ochavada la armadura de la central por cua-
drantes de artesones, y con algo de lazo en el almizate; otra, mucho 
más rica, ofrece la capilla mayor, con guarnición de lazo de diez 
ataujerado y gran racimo de mocárabes en medio, todo ello sin 
pintar, pero los miembros con entalladuras; paredes de tapiería con 
rafas y cintas. Siglo xv i . 
E s c u l t u r a y p in tu ra .—Retab lo pr inc ipa l , del siglo xv i , dis-
tribuido en tres pequeños cuerpos de columnas corintias, con tallas 
de carteles y cabecitas en su tercio inferior y otras dos monstruosas 
a los extremos, de alto a bajo; banco y frisos llenos de grutescos 
de estilo de Berruguete, compuestos de niños en variadas posturas 
entre carteles o en carros tirados por caballos, cintas, trofeos, etc.; 
traspilares de talla y sagrario, con santos en hornacinas y algo de 
adornos góticos, que será más antiguo. Contiene trece tablas —dos 
faltan además— con apóstoles, santos y pasajes del Evangelio, de 
escuela de Juan de Borgoña, estropeadísimas y desconchadas. 
Estatua de S. Jerónimo penitente, menor del natural y del 
propio autor que la virgen de San Juan de A lba y tantas otras. 
Retabl i to de puro estilo de Cano, con pilastras. 
Ventosa de Río Almar 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Del edificio sólo vale algo su torre de ladrillo, grande y rema-
tando en chapitel, que es del siglo x v n o x v m . 
E s c u l t u r a y pintura.—Retablo principal de estilo clásico, de 
hacia 1570, con tres órdenes de columnas jónicas y corintias, cuyo 
tercio bajo va lleno de figuras y cogollos; frisos con niños, carteles y 
querubines; banco lleno de relieves buenos figurando apóstoles, el 
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nacimiento de Cristo y la Epifanía. Contiene once tablas con asuntos 
usuales, y seis más con santos en los intercolumnios, de agradable 
aspecto y color vivo, como lo rafaelesco romano; pero incorrectas, 
aunque bien pintadas. 
Aleonada 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Pintura.—Tablas procedentes de algún retablo: seis, de 0,74 
metros de alto, con santos y escenas de la Pasión; otra, mayor, con 
el Calvario, y cuatro pequeñas —0,50 por 0,30— con santos. Son 
de estilo rafaelesco, bellas en sus pormenores y hechas con esmero, 
pero desequilibradas; fondos de paisajes azulados muy bonitos. Es 
mejor, entre las pequeñas, la de Sta. Águeda, y también su com-
pañera con Sta. Lucía; la de la Calle de la Amargura resulta algo 
notable por la animación del grupo. 
Navacar ros 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
P i n t u r a . — U n a sobre lienzo, que mide 1,35 por 1,15 metros, y 
representa los desposorios de Sta. Catalina, obra boloñesa que 
recuerda a Trevisani y el Guido; preciosa, mas no sé si original, aun-
que lo dudo mucho. L a santa, arrodillada a la izquierda, con rubia 
cabellera y ropas a colores li la y amarillo; Virgen sentada ante ella, 
con manto azul y túnica carminosa, teniendo al desnudo Niño en su 
falda; delante jarro con flores; en segundo término y en penumbra, 
S. José. 
P la ter ía .—Cál iz de la mitad del siglo xv i , con adornos repuja-
dos de mucho bulto en la sucopa y base, compuestos de cintas, 
ramos de flores, etc. 
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San Esteban de la Sierra 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
Edificio del siglo xv i poco notable, con portada de orden jónico, 
pórtico elegante de cinco arcos sobre columnas dóricas y torre con 
bolas en su cornisa. 
Escu l t u ra .—V i rgen de la leche, casi en tamaño natural y de 
pie, lactando al desnudo Niño, del siglo xv y estimable. 
P la te r ía .—Cruz parroquial sobredorada, de labor gótica ale-
mana del siglo xv , poco primorosa, con las figuras y relieves de 
costumbre, y en medio del reverso S. Esteban. Manzana sencilla y 
cañón sin dorar, de principios del x v i , con adornos lombardos y 
cresterías. 
Bordados.—Pal io bordado con sedas, sobre tela de algodón 
blanca; precioso y con algo de carácter oriental. Será del siglo x v m . 
Aldeanueva de Figueroa 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L 
L a parte baja de su capilla es de obra de cal y canto muy anti-
gua, sin cosa de ladrillo; lo demás reformado en el siglo xv i , y de 
entonces data la torre, con capilla bautismal en sus huecos y deco-
ración de pilastras. 
E s c u l t u r a . — G r u p o de Sta. A n a sentada, con la Virgen niña 
vestida como mujer y puesta de pie sobre su muslo izquierdo; le 
daría una fruta con su diestra; cabeza gruesa y sonriente. Al to 0,95 
metros con la peana. Siglo xv i . 
P la te r ía .—Cruz parroquial de chapas repujadas, de la mitad 
del siglo xv i , con figuras y llena de marcas del contraste de Salaman-
ca; destrozadísima. Su manzana es de base exagonal, con elegantes 
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pilaretes góticos puros, mas los adornos son romanos; dos cuerpos 
de hornacinas con preciosos guardapolvos de gusto híbrido, con-
teniendo relieves de la Pasión y apóstoles; cañón con grutescos. 
Al to, 1,05 m. 
Convento de las Batuecas 
Como obra arquitectónica, ningún valor tienen sus incendiados 
muros, pues lo moderno de su fundación — 1 5 9 7 — y la pobreza de 
su fábrica, según la estrechez de los carmelitas descalzos que lo 
poblaban, nunca le dieron importancia. E n cambio, sus leyendas, sus 
imponentes perspectivas, feracísimo y agreste suelo, y su poética 
soledad le han hecho famosísimo. Hoy, mercantilismos sin entrañas 
han empezado a robar lo que la Naturaleza conservaba, después 
de quedar nuevamente desierto el valle con la expulsión de sus 
frailes; así caen seculares cedros, cipreses, nogales y castaños, y 
si no yace talado por completo, no es virtud, sino cálculos. 
Repob lado y restaurado el convento, durante la guerra c i v i l ú l t ima, 
para albergar a las monjas carmelitas expulsadas del Ce r ro de los Angeles, 
ha vuelto recientemente a los frailes descalzos, con lo que se asegura su 
conservación, l ibre a l fin de asechanzas mercanti les. 
A propósito de las Batuecas, véase la descripción del señor 
Quadrado, la de M r . Bidé, la poética de los Duques de Abrantes 
(Bol. de la Soc. Esp. de Excursiones t. VIII), la "Verdadera rela-
ción" del bachiller Tomás González, etc. 
Santuario de Valdej imena 
Cerámica.—Se halla en término de Horcajo Medianero, en tie-
rra de A lba de Tormes, lindando con la provincia de Av i la . Es edifi-
cio del siglo x v í n , y lo más interesante que encierra son los zócalos 
de azulejos talaveranos rodeando su camarín. Fajas de grutescos, que 
rematan en pirámides, se distribuyen en tableros llenos de ampuloso 
follaje barroco, y en medio alegorías referentes a la Virgen con sus 
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lemas correspondientes; además, varios letreros conmemorativos de 
la obra y de quienes la erigieron. Estos son los principales: " E l 
Herno M Aloso Curto Izo bto a Nra Sra de restituirse a su casa y le 
cumplió el año de 1718" .—"En tala año de 1724". Debo fotografías 
y noticias de esto a D. José de la Mano, presbítero. 
Arabayona de Mogica 
M O N A S T E R I O D E H O R N I L L O S 
Fue de monjes basilios y se fundó a principios del siglo x v m , 
bajo la tutela de una imagen de Cristo muy venerada, escultura que 
es de la Edad Media y malísima. L o interesante es una serie de 
ex-votos, consistentes en retratos al óleo, de niños los más de ellos, 
y con trajes interesantísimos regionales, correspondientes a dicho 
siglo. 
Mogarraz 
Tableta de marfil, que mide 0,064 por 0,110 m., algo rota y 
con un taladro. Tiene, esculpidos en relieve, cuatro hombres en 
ademán como de descargar un voluminoso pisón sobre otra persona 
desnuda que parece mujer; los trajes de aquéllos se componen de 
túnica corta y ceñida, capa y zapatos; rostros informes. M e parece 
obra cierta del siglo x i , comparable a la arqueta de S. Isidoro de 
León, y sobre todo a un relieve del museo de Kensington, con la 
Adoración de los Magos. E n cuanto al asunto, prevenida su rareza, 
tan sólo conjeturo que sea el martirio de una de las hermanas de 
S. Vicente, Sabina o Cristeta, que murieron aplastadas en Ávila. 
Pasó a propiedad del catedrático de la Universidad Salmantina 
D. Luis R. Miguel. 
Es ta p ieza fue vend ida a l extranjero y actualmente se encuentra en los 
Estados Un idos . 
D O C U M E N T O S 
N.0 1 (págs. 97, 149). Testamento de Micael Dominiquiz, entre 1135 
y 1151 
Ego micael dominiquiz timens dies mortis mee per redempcione 
anime mee fació cartam divisionis mearun rerum. et dono medieta-
tem de totas meas hereditates et de toto meo hauere movile de 
ganato. et de auro et de plata, et de pane et de vino et de bestias 
et de mauros et de mauras et de toto que ego babeo dono per mia 
anima et lexolo in manu de gomez sancio et de velasqi/o enego in 
garda et providentia episcopi domini verengarii ut faciat toto per 
manum et per mandatum episcopi Beringarii dono de ista mea 
medietate ccc/tos morabetinos de que faciant imaginem de auro et 
argento super altare sánete marie et dono cc/tos morabetinos ad 
illo labore sánete marie. et dono illas meas casas in que morat pedro 
flain a saneta maria in que morent elencos qui serviant domino et 
altari sánete marie et non sedeant vendudas nec donadas sed semper 
seruiant ibi. et dono ad canonicam illa peschera que es sub orto 
episcopi quam babeo cum munio sancio. et i l la aldeia de zaratán 
tota integra, et dono ad il lo hospitale et ad illo sepulcro, et ad illa 
caualleria. c. morabetinos et dono in illa ecclesia de illa uega qua-
draginta morabetinos et I l I I /or arenzadas de vinea. et dono a 
sancto uincentio I l I I /or arenzadas de vinea. et a captiuos saccar. 
(sarracenorum?) e morabetinos et ad pauperes vestir ecc/ta mora-
betinos et ad idhannes aluariz il la aldeia de palacios de suso tota. 
490 C A T A L O G O M O N U M E N T A L DE S A L A M A N C A 
et L mombetinos et si moriíur ego et illo cpiscopo sumus quitos et 
pagados de nostris debitis. et dono mió poltro ad illo episcopo et de 
il la medietate de mios filios super i l la casulla compliant. L moxabe-
tinos pro anima de mia mullere, de illas térras que teneo in palacios 
de mido do ei medietatem. dono a la mulier de femando gar suas 
casas, i l la pagaza . et illa tegata. et suos magolos. que sunt in ce-
ratan. et de libero illos qui se mi in cartarunt. casas et hereditates. 
Et si de ista medietate quam mando pro mia anima sobrar aliquid. 
istos dúos homines et illo episcopo donent lo per mia anima ubi 
illo tpiscopo bene viderit. Mando mió manto gris a mió magistro 
domino pelagio 
de ista mandacione sunt cabezales et testes mió magistro domi-
no pelagio . archiprasbñer ciprianus. archidiaconus arsio. Prior gar-
sia. felix cabiscor. Pelagius archipvesbitev. Gómez sancio. velasqwo 
enego. monio xoderiquiz. sancio velasqno. Aunaia domenico martin. 
Petro roderiquiz. Monio galen. Sancio galindo. dominico enego. 
román sancio Sancio godomez. Galindo xemeno. Galindo moñoz. 
Garcia sancio. Mido onoriqmz. velasqno sancio mazal. et multi alii 
qui viderunt et audierunt. et super omnes episcopm B. E t quando 
dederit illo episcopo illo vaso ad i l la maza, donent i l la copa ad il lo 
episcopo et donent una muía a maria galindo de quadraginta mora-
hetinos et uno cisclaton et una pelle alfanege in tiraz. Et do i l la 
bórica que tenet petro flain a mió sobrino petro petriz. 
De ista mandacione sunt cabezales mió magistro don pelagio 
archipresb^er ciprianus. feliz cabiscor don uela prior sancd xpofori. 
gundisaluus preshiter. martinus albertus gomez sancuo. iohannes 
dominiqmz. Joannes onequo Martin alfaiaz. don Aolqnit. monnio 
sancio. don gil. Mart in saluadorez dominico enego don ruger 
Almeno del episcopo petro petriz. velasqM sancio mazal. vela garcia 
Monnio . velasqno. Pascual uelarha Pascual me petrus scriba 
qui not. 
(Archivo de la catedral de Salamanca. Escrito en pergamino, 
que nunca llevó sello ni data; sus últimas líneas, muy borrosas. 
Una copia deficiente, en la Biblioteca Nacional, ms. n.0 712, 
fol. 236.). 
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N.0 2 (pág. 150). Testamento de Blasco Sanción (coetáneo del 
precedente). 
Ego blasco sanción, nescio diem mortis mee et idcirco diuido 
meo auer per mea anima. S i aliqwa causa uenerit de me que moriar 
in fossado. aut in uia. aut in qj/olibet loco, et non potuero fabulare 
aut magistro pnder. (prendere?) mando alo ospital de üxexusalem 
tota illa mea aldeia de barazas. Et ad sepulchrum áomim tota il la 
aldeia de azaron. E t a sancía maria de salamancha tota illa aldeia 
de coleo junto et I l I I /or arenzadas de uinea. por in cruce aut cálice 
el melior uaso de plata que habuero. a la obra de sancía maria de 
ganado aut de ropa unde plus fuerit. c.morabetmos. a lo epwcopo 
qwi ibi fuerit i l la bestia melior que habuero. a sancto uincencio. V I . 
arenzadas de uinea. Et meas casas maiores uendant illas por quan-
tum potuerint et faciant inde una tabula de plata et de auro ad illo 
altare de sancta maria. E t illas tendas de porta de rio uendant illas 
et de ipso precio et de raupa aut plata si minuarit aut de ganado 
faciant. c. morahetinos. et dent illos ad pauperes mesquinos. et in 
captiuos. Et de heredad de azenial aut de auer monile faciant. X L . 
morahetinos et inuient illos alo altade se sanca iacobi. E t ista man-
dacion mando ego que faciat illa gomiz sanción, et in sua manu 
sedeat. et cum alios parentes que ille clamara. 
Guantas heredades habuero mei datas sine precio, totas sedeant 
solfas pro mea anima. E t in illas casas maiores aprecient illo 
labore que ibi feci cum mea mulier. et tornent ad il la el medio 
precio, et si de heredad quanto (?) meo (?) de mobile quantum cum 
il la ganaui habeat sua media parte. 
Domnus arias, testis. Gómez sancio. testis. lohannes petriz. 
Domnus iohannes Domenico fortun. testis. 
sacristanw^. testis. testis. Monio sancio testis. 
Domnus domenicus. Munio aluaro. Vicent fortes, testis. 
testis. testis. Martin garda testis. 
Martinus cardina//s. Gomiz pedriz. testis. Monio tome testis. 
testis. 
(Archivo de la catedral de Salamanca. Pergamino original, sin 
fecha; por el reverso, escrito en letra más moderna: + "testamento 
de welasco sanches de colles - baños".) 
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N.0 3 (pág. 97). Donación de Alfonso VI I a la Catedral en 1127 
In Nomine Domini Amen inter cetera virtutum potentia ele-
mosina máxime comendatur Domino atestante qui ait sicut aqua 
extinguit icnem ita elemosina extinguit pecatum ea propter ego 
adefonsus hispanie imperator una cum filiis et filiabus meis et omni 
genacione mea pro amore dei et pro animabus parentum meorum 
et pecatorum meorum remissione fatio cartam donationis clero et 
eclesie sánete marie de salamanca de illis X X X I hominibus qui labo-
rant in eclesia sedis sánete marie salamanticensis ut ab hac die non 
dent postam nec pectam nec fossadariam sed sint liberi et absoluti 
ab omni voce regia quoad usque supradicta ecclesia sit perfecta 
et si aliqui propria volunptate sua vel monitione preocupati fuerit. et 
in ecclesia non laborauerint. alii qui loca istorum tonuerint sunt 
liberi et absoluti sicut superius diximus et si aliquo homo uoluerit 
pignorare pro aliqua istarum rerum qua deo et beate marie tribuo 
rebellent ei pignora slne aliqua calumpnia et pro temerario ausu 
pectore ei qui opus sánete marie tenuerit mille sollidos. Facta 
carta in salamanca die ramis palmarum X Klds aprilis anno quo 
imperator tenuit Gaen circumdatam Era I C L X L imperante ipso 
imperatore in toleto et legione in galetia et castella in naiara et 
zaragotia in baetia almaria Comes barchilonie tune temporis uassa-
llus imperatoris. Santius rex navarre navare (sic) tune temporis 
vassallus imperatoris Ego adefonsus imperator hispanie hanc 
cartam qua fieri iussi propria manu mea roboro atque confirmo. 
Rex santius filius imperatoris cf. Ranarius salmantino episcopo 
Rex fernandus filius imperatoris cf. 
cf. Vi l ielmo archidiácono cf. 
Comes pontius maiordomus im- Ciprianus archidiaconus cf. 
peratoris cf. Prioris Garsie cf. 
Comes rudericus petriz cf. lohanis Teliz sacrista cf. 
Vermudus petriz frater eius cf. Félix cantón cf. 
Melendus bofinus cf. lohanis dominguiz prepositus 
Nunus petriz alferix imperatoris cf. 
cf. Pelagius capellanus cf. 
Martinus vincentiz tse. Gimnez garsie testis 
lohanis vincentiz tse. Velasco nunnez testis 
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(Entre las dos columnas, el signo del Emperador): Cruz poten-
zada con: S I G N U M I M P E R A T O R I S 
lohanes fernandiz canonicus ecclesie beati iacobi et notarius 
imperatoris scripsit. 
(Archivo de la catedral de Salamanca, caj. 16, lee. 2, n.0 27.) 
L a confirmación de Fernando (II) con su hijo Adefonso, expresa: 
fació cartam concessionis et confirmationis clero et o p m sánete 
marie salmantine ecclesie et uohis magistro randulfo eiusdem ecclesie 
capellano. in perpetuum ualituram de X X / t i quinqué operariis 
eiusdem opeñs quos pater meus domino imperator bone memorie 
dedit et confirmauit Pacta ka apud salamanticam IIII Kalendas 
februarii era. ma.cca. X X I a . 
L a de Alfonso (IX) con su esposa Berenguela, dice: 
Concedo et confirmo et de omni pecto petito fossato et de alia 
fazendaria singulis annis excuso deo et operi sce. marie de salamanca 
X X / t i V / e excúsalos scilicet ei illos avus meus imperator post-
modum pater meus rex F dederit (En Salamanca; Era 
M C C X X X V I I ) 
(El mismo Archivo caj. 16, leg. 1, n.os 7 y 6.) 
N.0 4 (págs. 149, 150). Inventario de la catedral de Salamanca -
año 1275) 
E n Era de mil i et trecientos et treze annos. E n el mes de Dezem-
brio Johan ñexrandiz Canónigo, et Nunno Rodríguez conpanneros 
de la yglesia de Salamanca por si et por ífrey pedro braollo ordena-
dores et desponedores de la manda de ioh¿m uermudez. Tesorero 
que fue dessa misma Eglesia dioron por nonbre deste tesorero So-
bredicho. A l deán et al Cabildo de la deuandicha Iglesia de Sala-
manca aqnestas cosas et aquestos onrramientos de los altares et de 
la Iglesia de Sancta María de la Sey de Salamanca que se siguen, 
tres Officieros. Dos Responseros. sancíorales. Et dos Responseros 
dominicales. Dos pistoleros, tres Missales. Dos euangelisteros. Dos 
capitularlos, vn Colletario. Dos preseros.vn libro de costumnes. 
vn dominical. E t vn sancíoral. de lecí/ones.vna Vib l ia . Dos salterios 
uieios. et dos nueuos. Una uestimenta de preste con dos casulas 
de panno de peso. Et una uestimenta de euangelistero. Et otra de 
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Bpisto]cvo con sus dalmáticas brancas de seda, et una stola de pur-
pura. Et Manipulo de xamete. et el manipulo del Eptóolero de seda 
uiada un amito obrado, vn uelo uermeio pora la cruz. Dos uesti-
meutas de capellanes. E la una casula de cendal uermeio et la otra 
de fustán, et ellas estolas et los manípulos uieios. Dos camisas. 
et dos amitos. Dos capas uieias de purpura, et la una de pauones et 
la otra de estrellas, quatro ciriales de limoges ueios. dos grandes 
et dos pequeños, vn fazaruelo. pequeño de purpura. Dos uinageras. 
vna de cobre, et otra de estaño, vna caldera de agua, vna acgerra 
de engienso con su cuchar, quatro cusiellas pora hostias, quatro 
ceptros. et dos palos pora las cruzes. vna cesta pora tomar elos 
dyneros de la offereuda. vna arca tras la altar, vnas touaias pora 
alimpiar elas manos, vna cruz de xpistal con pie de latón. Et otra 
cruz pequeña de limoges con pie de latón. Quatro ciriales de ma-
dero, que están ante la altar, vn frontal de p/ata que esta sobrel 
altar mayor con su laue. vna cortina que esta sobrel altar, et es de 
touaias. vn panno que esta tras la altar et esta en el un aruol con 
otras figuras, dos touaias que corren en fierros a par del altar, vnos 
touaiones. et otras touaias de tras el altar. Et un ffrontal de peso. 
et otro de purpura con vna cruz, et con dos pares de facjaleias 
Obradas de seda, et otro de lino obrado con seda, et dos tocas de 
seda pequeñas de listas de oro. en el ffrontal de p/ata. E t Sobrel 
altar dos sananas planas, et dos labradas de seda, vna arqueta pe-
quena de marfil, vna esquileta pequeña, vn teigitur. vna ara. dos 
corporales. Tres lampadas colgadas antel altar. Tres siellas pyntadas 
poral preste, vna mesa pequeña, vna cuchar de fierro pora las bra-
sas, vnas tiseras pora las ostias, vn coyro de oso. vn amito obrado 
Tras el crogifixo esta un panno labrado con seda, et otro panno de 
lino con pannos cárdenos sobrel crogefixo. ítem Seys sananas que 
andauan con las dalmáticas et con la capa nueua del tesorero. ítem 
dos dalmáticas nueuas. vna de pistolero, et otra de euangelistero. 
Tres huevos de grifo colgados, vn panno uermeio uiado. vna corona 
del cro§efixo. E t tien seys piedras mayores et otras muchas menu-
das. Sobre el altar de sant nicholas un cobertor de xamete uieio. 
Dos sananas, vn frontal de purpura. Dos fagaleyas lauradas con 
seda, vnas touaias uieyas. et un touiaion. vna lampara de aramne. 
Ante el altar. Sobrel altar dos cruzes vna grande et otra pequeña. 
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vna imagen de sanctz. Mana. Tres caderas uieias poral preste, eí 
el diachono. eí el subdiachono. vna esqw/leta sobrel altar, vna ca-
piella de fuste pyntada. vna ara con dos corporales, entrel choro 
eí el altar un tapede con la estoria de antiochia. ítem en el altar de 
san lorengio un cobertoz de gendal bermeio. uieio forrado de panno 
amariello. Dos sauanas sirgadas, vn frontal de pwrpura forrado con 
dos fagaleias. vn girial. vna ara. con dos corporales, vna ymagen de 
s«nc/a Mar/a. vna cruz de fuste, vnas touaias. ct unos touaiones. 
vna campaneta. vna capiella pyntada. vna lampada de aramne. Las 
redes con tres puertas ct con sus cerraduras, et una laue des pecha. 
Dos altares menores, et la puerta déla altar mayor cerrada con dos 
ferrólos que entra uno per otro, et Qwatro capas de seda, et un en-
censario de pZata. et dos caliges de pZata con sus patenas, et un 
ligno dom/ni. con un oral.eí su casa, et con un cendal et con su palo. 
A la maiestad de sancta M a n a esta una cortina de paño, con gielo 
obrado metido en ella, et tien una corona de latón dorada con 
X I I . piedras xpistales. et el ihem tien outra corona dorada con seys 
piedras xpistales. Et ela maiestad de sancta. María tien aderredor 
qwatro alqwinas e¡f dos tocas de lino, et dos de seda con oro. vnas 
touaias. et una sanana. Qynco fagaleias cosidas en uno con leones, et 
otras dos fagaleias et un touaion.eí dos pannos que tienen cruzes. 
et un panno de pwrpura roto, dos pannos uermeios et uiados con 
uias de oro. vna alcotonia nueva uiada con uias de oro. vn panno 
de cendal uermeio con orpel que someia maniplo. vnas touiaias 
pora escusar el panno del crucifixo.vna tabla con ymagen de sancta 
María, et el ángel, vn Ramo redondo de pergamino pyntado. Dos 
ymagines de madero que tienen las candelas, et entrellas una ar-
queta pyntada. et dos floreros, et un girial de latón, et gynco lam-
padas de yeso, et una de latón. Delantrel crugifixo dos lampadas et 
vn candelario redondo sobrel tapede. Primera mientre qwatro es-
cudos del linage de fernan perez. et vno a corneias. et otro de león 
doro, et otro a bandas cárdenas et de oro. et Otro a bandas doro 
et negras, vno a estrellas, et el campo negro, et dos so la arca de los 
órganos, vno que fue dorado, et otro a bandas de rodas, et A uene-
ras. E n el altar de sant barnabe vno a bandas doro er uermeias. et 
otro a escaqnel. Sobrel coro vno nueuo a bandas doro et uermeias. 
E n el pilar vno nueuo león doro, et el campo dazul. Sobre alffonsso 
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yanes vno a ueneras. et caberas de cauallo. E n las arcas de la sa-
gristania un cendal bermeio de sobre la crisma, et vn uelo de cendal 
uermeio. vn pan/70 pequeño de cendal bermeio fecho pora sobrel 
altar, veynte frontales de seda entre buenos eí malos, veynte ct seys 
amitos con su saco de los quales el uno es muy noble. Ítem diez 
alúas ela una dellas es muy buena. Ítem diez dalmáticas de seda 
uieias pora pistolero, et la una dellas es de cendal uermeio. et es 
muy noble. Ítem seys dalmáticas de seda uieias pora euangelistero. 
et la una dellas es de lino, et ela otra de cendal bermeio et es muy 
noble. Ítem diez et siete casulas de seda entre nueuas et uieias. et 
otras dos casulas de lino. Ítem seys pares de buenas touiaias. de las 
qwales el un par es muy grande et muy luengo. ítem Quatro curti-
balidos muy uieios et muy rotos, pora los mogos del coro. Ítem doze 
fagaleias dellas de seda, et dellas de lino. Ítem vna senna morisca. 
Ítem vna colcha muy rica que mando donna ynes pora frontal. ítem 
una casula de cendal branco. et otra de panno de peso qne dio don 
ííernando con su estola et con su maniplo enbuelta en una sanana. 
Ítem Ocho orales de seda, dellos sannos et dellos rotos. Ítem vnas 
fagaleias brancas de seda. Ítem dos orales de seda listados con listas 
doro, et tres tocas de seda, pora ante la maiestad. Ítem vna fagaleia 
branca. Ítem ocho tocas de seda estrechas et peqnenas pora las cruzes 
enbueltas en vn panno. Ítem treze amitos buenos et vno roto, enbuel-
tos en un panno. Ítem diez et siete maniplos entre buenos et malos. 
Ítem diez et nueve stolas buenas. Ítem vna fazaleia branca. Ítem siete 
gintas entre buenas et malas, de lino. Ítem treze corporales.ítem vn 
fazaruello. peqneno cubierto de pwrpura. Ítem quatro pannos vicios 
et rotos de seda pora sobre la altar. ítem dos aras. ítem siete cálices 
de plata con sus patenas, con los dos sobredichos de los qnales 
son dos dorados de dentro et de fuera con sus patenas et los tres son 
dorados de dentro et los dos son planos. ítem vna vinagera de plata, 
ítem vnos textos cobiertos de plata X et dorados, en parte et la una 
parte tien sede maiestatis con qnatro euangelistas.eí la otra parte tien 
crucifixo. con qwatro ymagines. ítem otro encenser de plata. Ítem 
dos cruzes cobiertas de plata. Ítem dos lignos dom/ni cobiertos 
de plata et dorados, vno mayor et otro peqneno. ítem dos ciriales de 
alimoges con leoncetes. et sobre dorados. ítem otros siete ciriales da-
limoges. et pedaco dotro. ítem dos escodiellas dalimoges sobre dora-
D O C U M E N T O S 497 
das. Ítem vna naueta pora encenso sobre dorada, con qwatro piedras. 
ítem otra uinagera dalimoges. ítem vn aguamanil fecho como 
león. ítem una maiestad de sancta. María, en su caseta. ítem vna mitra 
con su collar, et vna eroga con siete canudos de marfil. ítem vn par 
de lúas de seda, et vna sortija de latón pora los mogos. ítem vna cruz 
grande de xpistal con su casa, et con sus launas de p/ata. ítem vna 
uara cobierta de p/ata poral ligno domin l ítem vn canudo de latón 
con piedras en que son las reliquias del peseure de i h m i xpisto. et 
de las vestiduras de sancta. María, que metieron en la arca de marfil 
con las reliqnias. ítem vna arca grande de marfil en que son las re-
liquias con cadenado de p/ata. et con laue de p/ata. et con launas 
de X plata, et fallez en la espina de la una enpronta (?) de p/ata. et 
tiene el deán la lave della. et fallez parte de otra enpronta (?) que 
esta hy quebrada que esta de adobar. ítem otras dos arquetas de 
marfil despegadas, et otra sana que tien don andres. et en la una 
daquellas dos iazen dos sortijas de p/ata del encensario.vna grande 
et otra peqwena. et dos botones de p/ata pora capas de coro, et dos 
piedras xpistales. ítem dos ampollas de xpistal con balsamo. ítem 
vna cinta de lino, et vna toca de seda con listas de oro. ítem qwatro 
bochetas de fuste uazias. ítem vn moscadero grande de peñólas de 
pauon con su ffunda. et otros dos de pargamino con sus casas. ítem 
tres pannos labrados de seda con su funda pora las reliquias, 
ítem Quarenta et cinco capas de seda entre nueuas et uieias con las 
seys que ya tenian. ítem treynta et tres acitaras entre buenas et 
malas. ítem dos pannos que dizen las ñaues de antel coro. ítem vn 
panno pora cobrir et crugifixo en el tiempo de la qwaresma. ítem 
gynqwenta et qnatro sananas. ítem vn panno laurado de seda pora 
sobrel altar. ítem vn cendal uerde pequeño. ítem seys cortinas. ítem 
vn panno grande tamasirgo. ítem un panno listado de listas doro de 
seda uiado. et prieto. 
E n la era sobredicha treze dias por andar de dezembrio a la 
tergia. lohan iemandez Canónigo et Nunno Rodríguez companneros 
de la Egleria de Salamanca presentaron et dieron al deán et al ca-
bildo dessa misma Egleria gynco arcas del tesoro del ob¿spo. Bien 
cerradas las tres cobiertas et las dos Rasas. E t el deán X et el 
cabildo mandaron las despegar, et mandaron las Regebyr con quanto 
en ellas iazia al argidiano don diego, et pedro yuanes del Ray. eí 
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fallaron en la una dellas. vn officiero. et vn missal. ct vn breuiaño 
dommical mistico. et otro sanctoral. et vn ordynario que comienga 
omnipotens deus. et otro que comienga Gallus. et vna ara con sus 
corporales, et otro ordinario que comienga. Omnipotens deus. E t vn 
presero. Ítem en la otra arca fallaron vna túnica de cendal branco et 
uiado. et vna dalmática de seda branca dorada, et vn panno de peso. 
et otro panno uerde. et otro panno dorado, et otro de xamete pora 
sobre cafistol. et vna dalmática pintada de leones negres. et tres cor-
tibaldos de mogos pintados de piñones, et otra dalmática pintada de 
castiellos. et otra dalmática branca de oro tegida. et otra dalmática 
tegida de oro et de sirgo, et otra dalmática branca figurada de 
caras de ornes, et otra dalmática entretegida de flores, et otra 
dalmática de peso entretegida de oro. et otra dorada con Rue-
das doro, et otra entretexida de oro con estrellas, et otra en-
tretexida de oro de panno de peso con su casula desse mismo 
panno. ítem otra casulla cárdena con estrellas doradas. ítem otra 
casulla blanca de diaspero. E t otra casulla blanca, entretexida de 
leones negros. ítem en la otra arca fallaron, vn encensario de plata 
dorado, et vna naueta de pZata. con su cuchar de plata, et dos uinage-
ras de pZata. et dos escodiellas de pZata. et dos follas de pZata redon-
das pora solos girios. et dos giriales de plata, et dos cálices de píata 
sobredorados con sus patenas. ítem vn aniello de oro grande obispal 
con camafeo et con piedras buenas. ítem diez aniellos de oro los 
qnatro con piedras de safiro. et los qwatro con piedras de Rubi . et 
el uno con piedra de topazio. et el otro con piedra diamant. E t una 
causeta de marfil. E t una lanna dorada de mitra. E t botón daliofar. 
et dos esclauones de plata, et vna cruz de pZata dorada con ligno 
dommi. et con piedras preciosas en su causeta. ítem brago de marfil 
con vna armella de plata dorada. í tem tres libros con taulas cobiertas 
de plata. ítem vna arca de marfil con reliquias, et con dos pendes de 
marfil. ítem vna mitra con veynte et siete piedras pregiosas et con 
su collar que tien veynte hy ocho piedras preciosas. ítem otra mitra 
de aliofar dorada con piedras peqnennas. ítem otros dos collares, 
ítem Seys pares de lunas. ítem tres amitos et dos cintas. ítem vna 
cuchar de plata pora colar agua. E t un maniplo et tres estolas. ítem 
vna alúa eí onze capas, et unas caigas. ítem vn baruero. eí dos 
fagaleias. eí vn panno. ítem otro dia conuiene A saber, dia de sancto 
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thome ante déla fiesta de nathal. fezieron abrir las otras dos arquetas 
del thesoro del obwpo. Et en la vna fallaron la vestimenta del cape-
llán del ob¿spo con apareiamientos del altar. ítem en la otra falla-
ron las letras, et los instrumentos et los priuilegios de la Eglesia et 
del obwpo. Ítem en es mismo dia de sancto thome en la era sobre-
dicha. Recibieron el deán et el cabildo de salamanca de johíin fer-
nandez canónigo, et de Nunno rodríguez conpanno dessa misma 
egle.sia por nombre de iohan uermudez thesorero que fue aqnestos 
libros que se siguen, el primero es Gregorin.? nazanzeno que co-
mienza Proficiscenti mihi. et cetera. Ítem otro que comienca. Propi-
cio xpisto. et cetera.. Ítem otro que coraienga Jacobus. et cetera. Ítem 
vnos sermones de Innocentio. que comiencan Innocenn'w.s' episcopus. 
ítem gregorin^ super ezechielem.qne comienzan In nomine sánete 
trinitatis. ítem expositio origenis que comienga. Colende me paruo 
subiectum. ítem un libro de Gregorio que comienga Explene uerbis. 
ítem vnos sermones qwe comienzan Dicite pusillanimes. ítem ela ex-
po^it/on del salterio que comienga. propheías spirítus sancti. Ytem 
epístolas de santo paulo que comienza. Pauln^ seruus. ítem qnader-
nos de los cinco libros de moysen. qwe comienza, voló fratres. ítem 
otro qnaderno que comienza Dens est incarnatMi'. ítem Sermones 
qwe comienga. Quid gloríaris. ítem Sermones que coraienga. Cum 
apropinqwassent. ítem Expositzo del salterio que comienza, ffelices 
sunt auditores. ítem vn éxodo de glosa menor, qne comienza 
Hec sunt nomina. ítem Otro éxodo de glosa menor qwe comien-
za. Hec sunt nomina. ítem Psalterio glosado de glosa menor, qne co-
mienga Beatus uir. ítem Epístolas de sant paulo glosadas que 
comienga Principia rerum. ítem vn libro de sofonias que compiega 
Mul t i . ítem un libro de los prophetas que comienga. Nemo. ítem vn 
euangelio de sant Johan que comienga H i c est iohannes. ítem vn 
grant Psalterio glosado qwe comienga. Cum omne.? propheías. ítem 
Sermones que comienga Omnem peccatum. Ítem vm libro qne co-
mienga. apocalipsis. ítem vm libro de santo ysidro de letra gallega. 
ítem Questiones de teología qne compiega de fide. ítem Lucidario 
que compiega. Rogatn^. ítem otro libro que compiega Magni opere 
ítem otro libro de santo Iheronimo qne compiega.Lauavo. et cete-
ra. Ítem otro libro de santo ysidro qne compiega. Quorumdam sanc-
fórum patrum. ítem vn salustio que compiega Salustii xpísñ. Ítem vm 
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uirgiMus que compicqa.. Bucolicis. ítem vn lucidario. que compiega. 
Kogatus. Ítem vn Boecio que comienqa. Carmie qui quondam. 
Ítem otro libro que comienga. Pastoralis cure. Ítem otro libro que 
compiega. Lex sacrilegorum. 
Summa ystorum librorum precedentium. Treynta et Syete. 
(Archivo de la catedral de Salamanca: Fábrica: caj. 44, leg. 2.°, 
número 26). 
N.0 5 (pág. 139). Contrato con Nicolás Florentino para las pinturas 
de la bóveda y costados de la capilla mayor de la Catedral. 
1445. 
Sepan qwantos esta carta vieren como nos el deán e cabildo de 
la iglesia de la gibdad de Salamanca estando ayuntados en nwe^ro 
cabildo ordinario dentro end cabildo nueuo otorgamos e conosge-
mos por esta carta que obligamos los bienes de la obra de la dicha 
iglesia esp/r/tuales e temporales ávidos e por aver de dar e pagar 
a vos nicolas florentino pintor que estades presente o a quien esta 
carta por vos mostrare setenta e ginco mil i maravedís de moneda 
blanca corriente que se agora usa en Castilla que vale doss blancas 
viejas o tress nuevas el maravedí o de la moneda que adelante 
corriere por razón que vos el dicho nicolao pintor pintedes el cuer-
po de la boueda del altar mayor desde encima fasta abaxo sobre 
el retablo que agora nueuamente está puesto segund e en la forma 
e manera que con vos el dicho nicolao fue acordado e de las mues-
tras e estorias que vos mostrastes debuxadas en un pergamino desde 
hoy dia de la fecha desta carta fasta año e medio conplido primero 
siguiente de buena obra e bien asentada e debuxada con todo lo 
que nesgesario oviere a vista de maestros de los quales dichos ma-
ravedís tenedes e avedes resgebido catorse mil i maravedís e de los 
otros ñncables para en conplimienío de treynta mili maravedís por 
faser e pintar e acabar lo alto del cuerpo de la dicha boueda qwe 
son dies e seys mil i maravedís plaso acabado de pintar e debuxar 
el dicho cuerpo e altura de la dicha boueda e los otros maravedís 
fincables dies mil i maravedís por cada costado de la dicha boueda 
en esta manera ginco mil i maravedís acabado de debuxar e aseñalar 
cada una parte del dicho costado e los otros ginco mil i maravedís 
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acabado de pintar cada una parte de los dichos costados sopeña 
del doble por nonbre del interese si pasaren los dichos plasos o 
alguno dellos e yo el dicho nicolao florentino pintor ansy otorgo e 
conosco por esta dicho, carta que resgibo de vos los dichos señores 
deán e cabildo a faser e pintar la dicha obra de la dicha capilla 
del dicho altar mayor de la dicha iglesia desde lo alto fasta lo baxo 
de las muestras e estorias e debuxo que ove mostrado en un perga-
mino e debuxado e de todo lo otro que nes§esario fuere a vista de 
maestros de buena obra e bien asentada lo mejor que yo sopiere e 
me dios diere a entender... e me obligo por mi mesmo e por todos 
mis bienes ansy muebles como rayzes ávidos e por aver...fecha en 
salamanca quinse dias del mes de disienbre año del señor de mil i 
e qnatrocientos e quarenta e ginco años testigos que fueron presen-
tes juan sanches e pedro sanches e alfonso fernandes de cantalapie-
dra racioneros en la dicha iglesia e pedro alfonso notario. 
(Archivo de la Catedral, caj. 44, leg. 2, n.0 17). 
N.0 6 (pág. 142). Contrato de Fernando Gallego para los retablos de 
la catedral de Coria. 1473. 
Se concordaron con ferand gallego pintor vesino de salamanca 
que estaua presente el con los d/chos señores sobre cierta obra que 
ha de faser para la dicha yg l ^ ia en la forma siguiente quel dicho 
fernand gallego faga seys rretablos para la dicha ygleria de coria e 
que estos sean a vista del señor don ynnigo manrique e del sennor 
deán E que si entre los dichos sennores don ynnigo e deán e el dicho 
ferrand gallego oviere alguna descrepagion sobre los d/chos e sobre 
el presgio dellos que estaran por lo que sobre ello determinaren 
frey pedro o garfia del barco pintores o qualquier dellos o otro 
pintor que sea famoso E los retablos han de ser el uno de la capilla 
de san miguel e otro para el altar de santana e otro de sant lifonso 
e otro de santa maria de consolación e el otro de san pedro martyr 
para el cabillo e otro para luys de la c/ahostra 
(Se obligaron a pagarle por 60.000 maravedíes; plazo, un año; 
fianzas, etc.). 
(Actas capitulares de la catedral de Cor ia : 23 de febrero de 
1473). 
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Nota: Los documentos referentes a la Catedral nueva no se in-
cluyen, por haberlos publicado Fernando Chueca Goit ia en " L a 
Catedral nueva de Salamanca; historia documental de su construc-
ción". Salamanca, 1951. 
N.0 7 (pág. 231). Informe sobre peligro de ruina de la Librería de 
la Universidad, 1527. 
yo fray eugenio monje de nwesíra señora de vaparaiso bebido las 
faltas e sentimientos de la librería desta universidad que vuestros, 
mercedes, mandaron ver son las siguientes 
alio que tiene la dicha piega. de vero quarenta e quatro pies y 
de largo ^iento y sesenta pies de alto del parmento baxo hasta lo 
mas alto de la capilla al pie de gien pies e de gordo de pared hazia 
la parte del patio siete pies escasos de manera que alio segund el 
alto gueco y largo que le falta a esta pared para estribo ginco pies 
buenos y esta ha seydo la causa porque haze sentimiento la obra. 
mas hallo que esta trastornada la dicha, pared haza trastornar 
los arcos altos del corredor porqne la madera esta enbebida en la 
pared y renpuxalo todo adelante 
mas hallo que aquel caracol qwe esta hecho enflaqueze la pared 
ansi pa el cargo como pa el enpuxo 
mas hallo que tiene de sentimientos la bóveda y algunos han 
seido rebocados y atapados con su cal y otros están patentes espe-
gialmente una albertura que tiene en lo halto agora descubierto 
que vuestras mercedes la pueden ver la qual declara lo qne la pared 
haze 
mas hallo qne los tejados y armadura de madera están fasa-
mente hechos por que los tirantes no alcanzan de pared a pared 
y carga todo sobre la bóveda y esto ha seido mucha cabsa de ayudar 
a haser sentimiento 
mas hallo que los rincones de una parte y de otra están dema-
siadamente cargados 
los remedios congruentes que para el remedio de las dichas 
faltas me pareze son las siguientes 
primeramente qne se haga una diligencia y sea esta que se rebo-
quen y se rehinchan de su cal y de ladrillo todas las hendeduras y 
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sentimientos que al presente tiene hechos ansi por la bóveda por 
lo alto y por lo baxo y por las paredes y este ansi algunos dias hasta 
que se conosca si haze mas sentimiento y si fuere poco hagan este 
remedio 
deshazer el tejado que agora esta hecho y levantar las paredes 
y por partes de los desvanes y subirlas hasta que vengan a resgibir 
los tirantes de la harmadura del tejado y los tirantes sean que 
alcangen de pared a pared y cerrar el caracol que agora esta hecho 
hasta lo alto con su piedra y cal y dar subida por otra parte que 
no haga daño a la pared y descargar los ríñones de la bóveda 
alguna cosa y con esto me paresge que no ha menester mas re-
medio 
mas si después de rebocado el sentimiento fuere grande y co-
nosgidamente deve que se hagan esto haser: dos estribos a la 
parte del patio junto a la pared de tal largo y gordo que sea suficien-
te para tener el trastorno de la dicha, obra y en ellos agan sus arcos 
uno baxo y otro alto para que se pueda pasear los corredores y con 
esto y con los sobredichos remedios se podra sustentar la obra como 
ago sin deshazer la bóveda 
mas mirando la costa de los remedios que dicho tengo y lo que 
costara pintar y adornar la piega y mirando los inconvenientes que 
hazen los estribos en el patio que le asonbran y quitan la grada yo 
haria lo siguiente, deshazer la bóveda de ladrillo hasta la piedra 
y hazerla de capillas de crucería con dos cabeceras a cada parte la 
suya y a la medida y repartimiento cada capilla de los estribos que 
agora están hechos a la parte de la calle y a la paríe del patio volar 
sobre repisas que sean bien volantes o con sus pillares que vengan 
desde abaxo y en derecho destas dichas, repisas o pilares ganar las 
fuergas de lo que ha menester para las capillas sobre sus canes enco-
mengando a ganar desde los desvanes del corredor alto y no des-
hacer ninguna pared salvo en derecho de los estribos que se ligue 
uno con otro 
y cada capilla hazer una ventana que encomienge el talus a un 
estado del suelo porque sea clara la piega mas que agora esta que 
esta escura y serán mayores las ventanas y bien subidas porque 
cojan bien la luz 
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y porque al presente segund lo que he visto en la obra y sentido 
della no siento otros remedios mas provechosos que estos para 
seguridad de mi congiengia y del juramento que hige lo firmé de mi 
nombre vwe^ras mercedes pueden tomar en ello el mejor remedio 
que les paresciere porque esta cosa requiere pares?eres sin ninguna 
pasión 
(Libro de Claustros de la Universidad, 10 de mayo de 1529). 
N.0 8 (pág. 231). Pareceres de Juan G i l , cantero, sobre el mismo 
asunto. (Extracto.) 
"que la obra esta muy peligrosa e dañada" — propone descargar 
la bóveda, deshacer la parte de pared desplomada y rehacerla más 
gruesa y subiendo más para que el enmaderamiento no llegue a la 
bóveda — hacer cuatro ventanas que correspondiesen a la parte 
del sol, como las de la otra parte "con sus mayneles e claravoyas, 
muy gentiles" — "que si sus mergedes, acordaren que por la parte 
del patio cuando esta dicha pared se remediare le hechen seis pilares 
pequeños sobre los pilares e se levanten encima del corredor, suban 
de alli arriba hasta fenesger con sus mortidos aconpañados con 
una coronación sobre su tablamento con sus argollas todo tal que 
convenga para semejante obra por razón de estar toda ella mas 
hermosa y graciada y conforme para lo que es digno que seria muy 
bien" — tornar a cerrar la bóveda de cañón de ladrillo — "que las 
puertas que están debajo de la librería se reciban sobre sus escer^o-
nes vastones de manera que este fuerte mas que los que agora, tie-
nen." 
Otro parecer: "elegir y cimentar dentro de los generales que 
están debajo de la librería seis pilares que suban asidos y trabados 
con la pared en pie derecho hasta quince o veinte pies engima del 
suelo de la librería y de allí comienzen a volver unos arcos que se 
cierren por la linea de la pared y arrimados y trabados con ella •—• 
que estos pilares tengan quatro pies de salida y ... hagan en cada 
parte paño por amor de los arcos que han de salir de dichos pilares 
y en los tres paños que parescen en los pilares en lo que tocan a 
los pies derechos pueden ir labrados de follajería e acompañados de 
ymagines tabernáculos" — junto con esto subir la pared hasta dos 
pies mas alto que la bóveda — hacer sobre dichos arcos las ven-
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tanas — deshacer la pared desplomada — "bóveda de un canon de 
ladrillo a medio punto". 
Otro remedio: hacer "bóveda de capil las": sean fundados en la 
pared rehecha según el primer parescer, tantos pilares como estribos 
hay por la otra parte contraria con dos pies y medio de salida — 
jarjamentos sobre repisas; ventanas; "capillas monteadas a medio 
punto los cruzeros e los otros miembros con su ranpante...con sus 
filateras de piedra o de madera que pueden ser doradas y los 
arcos perpiaños que dividen y apartan cada una destas capillas no 
han de tener mas grueso ni cuerpo que el cruzero de cada una de-
llas — que la armadura sea lo mas sotil y delgada que se pueda 
sufrir —• los cascos destas capillas han de ser de ladrillo y no pen-
dientes porqués mas liviana y rezia." 
Otro remedio: levantar pilares ligados con la pared desplomada 
sin derribarla, y entre ellos arcos que reciban la bóveda. 
Otro: "deshacer la bóveda y la pared que no esta buena, rehacer 
esta mas gruesa con sus ventanas e pilares e coronaciones e gár-
golas." 
Otro: sin derribar nada; que es elegir a la parte del patio otra 
pared de tres pisos trabada con la vieja metiendo sus piezas grandes 
y perpiaños y asi suba hasta encima del corredor — "se podian 
echar en ella sobre repisas seis pilares muy gentiles y que fuesen 
arriba a fenesger en sus mortidos y con su coronam/en/o y gárgo-
l a s . . ^ echados sus tablamentos a tergios y tejeron sobre que carga-
se la coronagion" 
Otro parecer: elegir seis pilares por la parte del patio, de tres 
pies de salida y cuatro de ancho, y que suban hasta el tejado del 
corredor en pie derecho y encima arcos sobre los que se cargue otro 
tanto grueso de pared. 
(Libro de Claustros de la Universidad, acta de 12 de mayo 
de 1529). 
N.0 9 (pág. 273). Carta del arzobispo Fonseca sobre sus fundaciones 
en Salamanca, 1529. 
Las tragas que Siloe traxo vimos, y después de aver mucho mi-
rado y platicado en ellas y averse hecho acá otras se emendaron 
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algunas cosas y añidieron otras de manera que quedaron en la for-
ma que allá veréis que es la que yo tengo mas contentamiento. 
Llevan escripto algunas dellas en sy algunas cosas en que conviene 
mirar demás del debuxo que tienen. Yeldas vos y el maestro Ol iva 
(rector de la Universidad) y conforme a ellas se haga la obra, y 
estas me parece deve tener el maestro, pues el y Siloe las han hecho 
y las terna bien entendidas, y vos también haced sacar otras rasca-
das o como quiera para ver de quando en quando sy la obra va al 
tenor dellas, y si en alguna cosa vos o el tovierdes duda escrevid-
mela porque yo os pueda responder lo que dello alcangare antes 
que se haga mudanga. 
Y o querria que luego a la hora se comentase a labrar en la 
portada y que sea a jornal porque de esta manera se labra como 
sabéis mejor y mas perfectamente, especial si ay cuidado que los 
oficiales aprovechen el tiempo y ellos quieren hacer lo que deven. 
Y asi mesmo querria que se comengasen a labrar dos o tres claros 
de los corredores por la traga dellos que de acá va señalada. Deveis 
luego a la hora entender en que esto se haga y que los oficiales que 
lo ovieren de labrar sean tales que lo entiendan y lo sepan hazer. 
Acá nos han dicho que está ay un Juan de Troya y otros dos o 
tres compañeros suyos que son buenos oficiales y asi nos lo dijo 
también Syloe. Bien sera que si son tales los encarguéis dello que en 
lo del jornal Syloe nos dijo que avia platicado con ellos que fuese 
a dos reales cada dia y mas el aguzar de la herramienta quando 
labrasen en piedra dura. Si estos lo hizieren bien y aprovecharen 
el tiempo como he dicho, mas querria que lo acabasen ellos por-
que se haria mejor, y si no lo higieren tan bien y aquello pareciere 
cosa de dilagion no faltara quien la tome a destajo y para esto avra 
aprovechado que se haya comentado a jornal porque se podra ya 
atinar lo que meregera la obra y se podra dar a quien la tomare 
aunque siempre ha de ser a maestro que la sepa hazer tan perfecta y 
pondamente como se requiere según las tragas, porque esto se ha de 
mirar sobre todo, pero yrme heis avisando de lo que se fuere ha-
ziendo y como sucediere agora y sobre aquello veremos lo que con-
verna hazer, y quanto a las obras no tengo mas que dezir syno 
remitirme a las tragas las quales como he dicho sera bien que estén 
entre vos y el maestro Ol iva que asi como el las entiende mejor 
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que los ofigiales de alia, vera por ellas quando ellos erraren o acer-
taren y los emendara y dirá lo que deven hazer como hombre que 
tiene cuidado que la obra vaya de aquel ayre y por las que vos 
hizierdes sacar terneis el mesmo cuydado de ver si l a obra va bien. 
L o demás que es la priesa de todo os buelvo a encomendar como 
siempre... De Toledo V I de junio de 1529. 
También lleva Retina la traga de la sepultura del Patriarcha 
mi señor y la del retablo de la Anunciación que acá dexo hechas 
Syloe. Vedlas vos y el maestro Ol iva sin que las mostréis a nadie 
y escrevidme vuestro pareger §erca dellas, y si la sepultura sera 
mejor de marmol o de bronce, aunque el bronce parege que tiene 
peligro para un tiempo de rebuelta y también siendo la sepultura 
desto no se avia de levantar del suelo. Y también me escrevid lo 
que os parece del retablo y si deve ser de moldura o de pinzel, y 
lo que en lo uno y en lo otro os pareciere nos lo embiad juntamente 
con las tragas porque acá veamos sobre aquello lo que sera mejor. 
Digo que las tragas que me habéis de enbiar han de ser estas dos 
de la sepoltura y retablo, que las otras como tengo dicho alia se 
han de quedar en poder del maestro Ol iva estas que (Retina lleva, 
y otras en el vuestro que vos haréis sacar por ellas. 
L a manera que me parege deveis tener en el labrar (del colegio) 
es que pues las obras van distinctas dedes a maestros distinctos que 
sean los mejores que cada uno en su arte se puedan hallar. Y con 
dar a cada uno de aquellos mucha priesa en lo que en su arte tocare 
se podra acabar la obra en breve tiempo sin esperar a que uno lo 
haga todo que seria nunca acabar, como en un memorial que gerca 
desto os embio digo, el qual ved y signase la forma que en el y en 
la traga va dicho y señalado, y quando algo de aquello paregiese 
alia a todos de grande inconveniente consultádmelo como he di-
cho.. . De Toledo 7 de junio de 1529. 
(Archivo de la Universidad de Salamanca. Colegio del Arzobis-
po : varios. Copia publicada por D. Amal lo Huarte en L a basílica 
teresiana, III, 1917, y por mí en Las Águilas del Renacimiento 
español, 1941, 199-200). 
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Merchanas, Las, 25 a 28. 
Mérida, 45, 54, 55. 
Mesopotamia, 101. 
Miraflores (Gartuja), 148. 
Miranda del Castañar, 407, 418, 419 
a 422, 445, 469. 
Mogarraz, 488. 
Moissac (Francia), 113, 369, 370. 
Mombeltrán (Ávila), 422. 
Moncalvo, 28, 29, 30, 38. 
Monleón, 43, 220, 425, 430, 431. 
Monteras, 366. 
Monsagro, 471. 
Montemayor, 422 a 424. 
Moreruela (monasterio), 160. 
Mühlberg (Alemania), 388, 390. 
Munster (Alemania), 453. 
Ñapóles, 293, 299, 338, 382, 386, 
453, 456. 
Narros del Castillo (Ávila), 397. 
Nava del Rey (Valladolid), 260. 
Nava de Sotroval, L a , 402. 
Navacarros, 485. 
Negroponto (Grecia), 258. 
Nueva España (Méjico), 293, 332. 
Olmedo (Valladolid), 428. 
Oporto (Portugal), 6. 
Orbada, La , 362, 396, 397. 
Orbais (Francia), 130. 
Oviedo, 306. 
Padua (Italia), 225. 
Pajares de Armuña, 362, 363. 
Palacios del Arzobispo, 358, 359, 370. 
Palacios Rubios, 467, 468. 
Palencia, 242, 386. 
Palencia de Negrilla, 361, 362, 364. 
Parada de Arriba, 480. 
Paradinas, 66, 172, 394. 
Paredes de Nava (Palencia), 28. 
París, 150, 188. 
Paular, E l , 148. 
Pedrosillo de Alba, 403. 
Pelarrodríguez, 380, 480, 481. 
Peña de Francia, Santuario de la, 
427, 428. 
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Peña de F ranc ia , convento bajo, 457, 
458. 
Peñaranda de Bracamonte, 405, 437 , 
449 a 457. 
Carmel i tas Descalzas, 452 a 457. 
San M i g u e l , 449 a 452. 
Peñarandil la, 401, 402. 
Peralejos de Salís, 71. 
Pereña, 30, 448, 449. 
Per ica lvo (despoblado), 480. 
Perú, 334. 
Piedrahi ta (Ávi la) , 215, 444, 446. 
P isa (Italia), 188. 
Plasencia, 54, 197, 259 , 272, 328, 
339, 342, 365, 407, 410, 451, 460 . 
Poble t (Tarragona), 317. 
Poit iers (Francia), 101. 
Po i tou (Francia), 100. 
Por tugal , 3, 28, 51 , 52 , 192, 293 , 
309, 336, 340, 342, 386, 390, 411 . 
Pozanco (Ávi la) , 444. 
Puente del Congosto, 4 3 , 446, 447. 
Rágama, 391 , 399, 400, 468. 
Retort i l lo (Baños de), 59. 
Rodas (Grecia), 258. 
R o m a , 252, 287, 293, 338, 339. 
Saint Front (Francia), 101. 
Saintes (Francia), 101. 
Salamanca, 3 , 6, 8, 9, 42 , 43, 44 a 
48, 49, 54 , 55, 57, 61 , 65, 85, 95 
a 309, 330, 340, 354, 355, 360 , 
364, 367, 386, 392, 417, 424, 432 , 
433, 436, 440, 451 , 465, 472, 473 , 
479, 481 , 486. 
Alcázar, 95. 
Carmel i tas Descalzas, 288 a 291, 
384, 466. 
Casa de los Abarcas, 194. 
Casa de l a Cadena , 192. 
Casa de las Conchas , 192, 277 . 
Casa de las Cuat ro Torres, 192. 
Casa de los Fonsecas (de la Sa l i -
na), 276, 277. 
Casa del Marqués de la Conqu is -
ta, 281. 
Casa de las Muer tes, 250. 
Catedra l Nueva , 117, 134, 142, 
184, 194 a 219, 220, 233, 234, 
245, 252, 253, 257, 258, 267, 
270, 271 , 304, 305, 341, 465. 
Catedra l V ie ja , 95, 97 a 161, 166, 
167, 172, 192, 200, 201, 204, 
212, 220, 263, 292, 312, 313 , 
315, 316, 320, 333, 353, 358, 
378, 476, 483. 
Clerecía (Colegio de Jesuítas), 
284 a 288, 289, 352, ' 371. 
Co leg io de Huérfanos (Hospi ta l 
de dementes), 280, 281. 
Coleg io de San Barto lomé (de 
Añaya), 248, 279, 304, 305, 
308. 
Coleg io de Santiago o de Fonse-
ca (Irlandeses), 182, 222, 234, 
254, 271 a 276, 277. 
L a C o n c e p c i ó n (Agustinas de 
Monterrey) , 292 a 303. 
L a s Dueñas, 86 a 90, 186 a 189, 
276. 
Escuelas menores 239, 240, 243 , 
249. 
Hospi ta l de l Es tud io , 248. 
M a d r e de D ios (Convento), 364. 
Muros , 96, 97. 
Palacio de Monterrey, 276, 277, 
278. 
Museo Prov inc ia l , 305 a 309. 
Plaza Mayo r , 304, 308. 
San Ad r ián (iglesia demol ida) , 
281. 
San Bartolomé (parroquia), 278, 
279, 478. 
San Beni to, 219, 220. 
San Cristóbal , 172 a 174, 394. 
San Esteban, 115, 117, 187, 243 , 
251 a 267, 268, 270 , 272, 276 , 
286, 307, 339, 371 . 
San Franc isco, ex convento, 184, 
316. 
San Juan de Barbalos, 173, 175 
a'177, 393. 
San Jul ián, 177 a 179, 364. 
San Marcos, 179. 
San Mar t ín , 165 a 172, 176, 357 . 
San Polo , 180, 181. 
San Román, 182. 
San Sebastián, 170, 279 , 304. 
Sanct i -Spir i tus, 173, 187, 257 , 
267 a 271, 482. 
Santa C l a r a , convento, 182 a 184. 
Santa Isabel, convento, 189 a 191, 
203, 435 , 480. 
Santa Mar ía de los Cabal leros, 
122, 281 a 283. 
Santa Mar ía de Jesús (Bernardas), 
279, 280, 350. 
Santa Mar ía de la V e g a , 160, 161 
a 165. 
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Santa Úrsula, 220 a 228, 268, 289, 
352 
Santiago, 181, 182. 
Santo Tomás Cantuariense, 174, 
175. 
Torre del Clavero, 191. 
Universidad, 125, 142, 145, 148, 
168, 194, 195, 197, 204, 221, 
228 a 248, 249, 250, 253, 272 
a 274, 284, 305, 306, 376, 
379, 388, 435, 452. 
L a Vera Cruz (capilla), 283. 
Salmoral, 460, 461. 
Salvatierra de Termes, 9, 65, 81, 414, 
415. 
San Esteban de la Sierra, 486. 
San Isidoro del Campo, monasterio 
(Sevilla), 224. 
San Martín del Castañar, 61, 415. 
San Miguel de Excelsis (Navarra), 
150. 
San Miguel de Serrezuela (Ávila), 
440. 
San Pelayo, 354. 
San Sebastián de Guipúzcoa, 254. 
Sando, 363, 395. 
Sandoval (Burgos), 313, 316. 
Sanfelices de los Gallegos, 6, 42, 345, 
346, 390, 432. 
Santa María de Nieva (Segovia), 
163. 
Santiago de la Puebla, 403, 436 a 
441. 
Santibáñez de la Sierra, 67 a 71. 
Santonge (Francia), 100. 
Los Santos, 424, 425. 
Saucelle, 461, 462. 
Segovia, 110, 192, 197, 255, 445. 
Sequeros, 53, 67, 260, 469. 
Sevilla, 148, 188, 195, 196, 199, 220, 
224, 247, 304, 386, 409. 
Silos (Burgos), 105, 163. 
Sinlabajos (Ávila), 191. 
Sobradillo, 432. 
Tamames, 426, 462. 
Tardáguila, 60. 
Tejeda, 431. 
Toledo, 66, 112, 125, 146, 149, 195, 
201, 221, 222, 232, 238, 271, 273, 
279, 298, 328, 386, 482. 
Toro (Zamora), 100, 102, 142, 166, 
167, 313, 314, 316, 360, 390, 451. 
Tortosa (Tarragona), 266. 
Torreaguilar (monasterio), 160. 
Torres Menudas, 356, 357. 
Traguntía, 5, 14, 16, 24. 
Tucson (Arizona, E E . UU.) , 331. 
Turra de Alba, 404. 
Tuy (Pontevedra), 255. 
Urueña, 34 a 36, 37, 50. 
Valdecarros, 484. 
Valdefuentes, 447. 
Valdejimena (Santuario). 487. 
Valdelacasa (Cáceres), 56. 
Valencia, 288. 
Valero, 430. 
Valmuza, San Benito de, 8. 
Valmuza, San Julián de, 61 a 64. 
Valparaíso, monasterio (Zamora), 231. 
Valladolid, 200, 201, 275, 335, 388, 
451. 
L a Vellés, 473, 474. 
Ventosa de Río Almar, 484, 485. 
L a Verde (convento de Sta. Marina), 
347. 
Vilvestre, 463, 464, 465. 
Villaflores, 478. 
Villamayor, 359. 
Villanueva de Cañedo, 432 a 435. 
Villar, el (Ávila), 455. 
E l Villar de Gallimazo, 395, 396, 
403. 
Villarejo, 37, 38. 
Villares de la Reina, 481. 
Villasdardo, 4, 5. 
Villaseco, 364, 366. 
Villavieja, 462. 
Villoría, 397 a 399, 479. 
Villoruela, 482, 483. 
Vitigudino, 5, 6, 10, 464, 465, 466, 
467. 
Yecla, 10 a 25, 26, 27, 30, 32, 41, 
51, 345, 462, 463. 
Zamarra, 38. 
Zamayón, 358. 
Zamora, 54, 56, 57, 60, 100, 101, 
103, 104, 142, 167, 211, 231, 259, 
310, 313, 314, 316, 320, 334, 354, 
355, 358, 432. 
Zaragoza, 54. 
Zaratán, 64, 65. 
Zarzoso (convento), 436. 
Zorita (Ávila), 318. 
Zorita de la Frontera, 435, 436. 

índice de a r t i s t a s * 
Abrayme (maestro de obras), 229. 
Adán , Juan (escultor), 209, 286. 
Agu i r re , M i g u e l de (cantero), 199, 
200. 
Agust ín Franc isco (pintor), 478. 
Á lava, Juan de (arquitecto), 187, 195 
a 199, 201 , 204, 205, 230, 231 , 
232, 233, 252 , 253, 256, 268, 272, 
273, 274. 
A lemán, Rodr igo (escultor) (Rodrigo 
de Espayarte?), 327, 328. 
A l g a r d i (escultor), 296. 
A l í (maestro de obras), 229. 
A lonso, Fe r rand (pintor), 225. 
A lonso, F ranc isco (platero), 360. 
A lvarado , Juan Sánchez de (apareja-
dor), 198, 199. 
A lvarado, Pedro de (pedrero), 111. 
Álvarez, Juan (maestro de obras), 201 . 
A lv is tur , Juan de (cantero), 256. 
A n d i n o , Cr istóbal de (rejero), 246. 
Andrés, Juan (arquitecto), 201 . 
Angél ico, F r a y , 137. 
Antol ínez, José (pintor), 178. 
Aqu i les , Jul io de (pintor), 388. 
A randa , Lázaro de (vidriero), 231 . 
A r fe , En r i que de (platero), 150, 216. 
Ar ias , L o p e (arquitecto), 310. 
Ar ias Gen izaro , Gonzalo (ingeniero), 
310. 
A r z e , Juan de (vidriero), 213. 
Áv i la , maestro de (pintor), 413, 479. 
A z a , L u i s de (ingeniero), 202. 
Bachi l ler , Pab lo (ensamblador), 260. 
Badajoz, Juan de (arquitecto), 195, 
197, 198, 230. 
Báez, Franc isco, pintor, 270. 
Bag l ion i , Juan (pintor), 301 . 
Balbás, Alonso de (arquitecto), 178, 
259, 308, 339. 
Bal lester Espí, A . (restaurador), 129, 
141. 
Bassano, Franc isco (pintor), 299. 
Bassano, Leandro (pintor), 456. 
Bassanos, los (pintores), 270, 279. 
Becerra, Gaspar (escultor), 207, 282 , 
285, 301 , 330, 401 . 
Be l l o , Pedro (pintor), 144, 145. 
Benítez, Pedro (platero), 265. 
Bergamasco, E l (arquitecto), 388. 
Bergaz, Al fonso (escultor), 209. 
Bern in i , Lo renzo , 296, 450. 
Berruguete, A lonso (pintor y escu l -
tor), 147, 182, 205 , 206, 222, 248 , 
263, 268, 273 , 274, 275, 277, 
353, 361 , 362 , 417 , 425, 4 4 1 , 
481 , 484. 
Berruguete, Pedro (pintor), 480. 
B igarny , Fe l ipe (escultor), 199, 205 , 
222, 223, 234, 238, 239, 241 , 353 , 
403, 437, 438, 439. 
Blasco, Juan S. (pintor), 308. 
"B lasco a Sande, Joannes S i m ó n " 
(pintor), 213. 
Bobad i l l a (platero), 425. 
Bobad i l l a , Bernard ino de (pintor), 
217. 
Bolswerf (grabador), 287. 
* Los nombres en cursiva corresponden a artistas solamente mencionados. 
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Borgoña, Juan de (pintor), 184, 226, 
241 , 242, 243, 352, 480, 484. 
Bosco, E l (yerónimo van Ecken) , 
(pintor), 288. 
Bramante, 273. 
B r i l , Pablo (pintor), 290, 301 . 
B roecq , Enr ique (vidriero), 214. 
Bruneíeschi, 135. 
Buenamadre, Es teban de (rejero), 
215, 247, 440. 
Buonarrot t i , M i g u e l Ángel , 140, 147, 
222, 275, 289, 342, 482. 
Cabal lero , Mar t í n ("maestro de las 
obras del D u q u e de A l b a " ) , 374. 
Cabre ra , Juan de (alarife), 309. 
Caciániga, el caballero Franc isco de 
(pintor), 241. 
Cami lo , Francisco (pintor), 340. 
Campero , Juan (arquitecto), 195. 
Cano , Alonso, 270, 285, 286, 292, 
382, 384, 385, 461 , 484. 
Cansado, Sebastián (pintor), 216. 
Carassa, Anton io (arquitecto), 294, 
295. 
Carducho , V icente , 292. 
Ca rmena (vid. Salvador). 
Carn icero, Ale jandro (pintor), 209, 
220, 283. 
Caravaggio , M . A . , 299. 
Car los, infante (pintor), 383. 
Car racc i , An íba l (pintor), 299. 
Carreño de M i r a n d a , Juan (pintor), 
290. 
Car r i l l o , Francisco (rejero), 246. 
Cardón, Juan de (cantero), 267. 
Cast i l lo , Diego de l (maestro de cap i -
l la), 161. 
Catalán, Pedro (maestro de capi l la), 
161. 
Caxés, Eugen io (pintor), 212, 300. 
Caxés, Patr ic io (pintor), 290. 
Ceron i , José Anton io (pintor), 258. 
Céspedes, Pablo de (pintor), 227. 
C o c a , Jerónimo de (pintor), 270. 
Coe l lo , C laud io (pintor), 259 , 260, 
264. 
Co lon ia , Franc isco de (arquitecto), 
196, 197, 198. 
C o n c a , Sebastián (pintor), 307. 
Constancio, Plácido (pintor), 241. 
Cor te , Nico lao da (escultor), 388. 
Cor ra l , Fe l ipe de l (escultor), 283. 
Correggio, E l , 400. 
Covarrub ias, Alonso de (arquitecto), 
195, 199, 233, 253, 271 , 272. 
Cox ie , M i g u e l (pintor), 342. 
Cueto (platero), 376. 
Chacón, M a r c i a l (maestro de capi l la), 
161. 
Chur r iguera , los (arquitectos), 182, 
208, 283, 451. 
Chur r iguera , Alber to (arquitecto), 
170, 201 , 208, 286, 304. 
Chur r iguera , Joaquín Beni to de (ar-
quitecto), " 201, 208, 260, 286, 
304. 
Chur r iguera , Josef (arquitecto), 259, 
286, 304. 
D a l m a u , L u i s (pintor), 142. 
D a l l i , Domingo (escultor), 209. 
D a v i d , Ge ra rd (pintor), 289. 
De lgado, Pedro (rejero), 247. 
Desqu ive l , Francisco (cantero), 256. 
Devretón, Baltasar (arquitecto), 107, 
, 20L 
Díaz de l R ivero , Franc isco, S. J . (ar-
quitecto), 286. 
D iego , maestro (escultor), 205. 
D o l c i , Car io , 400. 
Domen icch ino , E l (pintor), 299. 
Domingo , maestre (rejero), 149. 
Domin ico , Johannes (cantero), 105. 
Dueñas, Alonso de (pintor), 216. 
Duper ier , Pedro Joseph (rejero), 215. 
D u r a n , Ramón (arquitecto), 269. 
D y c k , A . van (pintor), 188. 
Egas, L o s (arquitectos), 268. 
Egas, An tón (arquitecto), 195. 
Egas, E n r i q u e (arquitecto), 197, 198, 
199, 232, 233, 253, 318. 
Eleturxe, Pedro Ricardo (maestro de 
capi l la), 161. 
Escalante, Juan de (arquitecto), 200. 
Esp inosa, Jacinto Jerónimo (pintor), 
212, 213. 
Espinosa, M i g u e l de (escultor), 206. 
Eugen io , f ray (arquitecto), 231. 
E y c k , Juan van , 121, 142, 211. 
Fabr iano , Gent i le da , 135. 
Fance l l i , Domen ico , 221 , 222. 
Fernández, A le jo , 226. 
Fernández, García (pintor), 224, 225. 
Fernández, García (2.°) (pintor), 226. 
Fernández, Gregor io (escultor), 173, 
207, 208, 258, 259, 269, 283, 
286, 288, 297, 305, 308, 382, 
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393, 408, 440, 450, 451 , 452, 
453, 469. 
Fernández, j ohan (pintor), 225. 
Fernández, Juan (arquitecto), 286. 
Fernández, L u i s (bordador), 245. 
Fernández, Pero (pintor), 225. 
Fernández de Navarrete, Juan " e l 
M u d o " (pintor), 211, 212. 
Fernández de Sevi l la , D iego (pintor), 
225. 
F landes , Juan de (pintor), 145, 146, 
240 a' 243, 247, 262, 306. 
F landes, M i g u e l de (tapicero), 85. 
F lorent ín , Sansón (pintor), 141. 
F lorent ino, N ico lao (Del lo da N icco lo 
Del l i ) (pintor), 134 a 141, 190, 
477. 
F lorent ino, Tomás (pintor), 388. 
Fontana, Juan (arquitecto), 293. 
For ren , Dom ingo (maestro de cante-
ría), 259. 
Fouquet , Jean, 290. 
Francés, Juan (rejero), 215, 440. 
F r u c h e l , maestro (arquitecto), 315. 
Gal lego, Anton io (maestro de capi l la) , 
161. 
Ga l lego, Fernando (pintor), 142, 143, 
144, 148, 184, 188, 209 a 211 , 
240, 242, 262, 331 , 413 , 477 a 
479. 
Gal lego, Franc isco (escultor), 258. 
Gal lego, Franc isco (pintor), 143, 148. 
Gamboa , Pedro de (aparejador), 200, 
256. 
Gándara, Rodr igo de la (cantero), 
466, 467. 
Gante , Juan de (escultor), 206. 
García, Franc isco (pintor), 239. 
García, José (pintor), 309. 
García, Juan (pintor), 308. 
García, M i g u e l (maestro de cantería), 
111. 
García Crespo, M a n u e l (pintor), 239. 
García Ferrar , Pedro (pintor), 189. 
García de Quiñones, Andrés (arqui-
tecto), 108, 162, 185, 202, 285, 
286, 304, 308. 
García de Quiñones, Jerónimo (arqui-
tecto), 107, 201. " 
Gavi lán, Simón Tomé (arquitecto), 
107, 202, 239. 
Gaybar , M i c h e l (cantero), 230. 
Gerónimo, maestre (carpintero), 230, 
231 , 242. 
G i l , o E g i d i o , maestro (escultor), 
205, 234. 
G i l , Juan " e l M o z o " (arquitecto), 231. 
G i l de Hontañón, Juan (arquitecto), 
195 a 199, 200, 204, 233 , 252, 
267, 268, 334, 361 . 
G i l de Hontañón, Rodr igo (arqui-
tecto), 165, 168, 199, 201 , 206, 
254, 255, 256, 271 , 272, 274, 
277, 279, 280, 281 , 319, 335, 
350, 381 , 426, 462, 481 , 482. 
G iordano, L u c a (pintor), 264, 456. 
Giot to, 135, 225. 
G iovann i , Lorenzo de, 188. 
G i ra ldo , Lucas (escultor), 112. 
Gómez, Sebastián (pintor), 308. 
Gómez de M o r a , Juan (arquitecto), 
284, 285. 
González, Anton io (ensamblador) , 
451 . 
González, Bartolomé (pintor), 276. 
González Rami ro , Anton io (arquitec-
to), 259. 
González de V e g a , D iego (pintor), 
385. 
González Velázquez, Anton io (pintor), 
241 . 
González de V i l l anueva , Pedro (pin-
tor), 216. 
Greco, E l , 227. 
Güemes, Pedro de (cantero), 318, 336. 
Guerc ino , E l (pintor), 331. 
Guer ra , Juan (vidriero), 213. 
Gutiérrez, Francisco (escultor), 306. 
Gutiérrez, Pedro (maestro de cante-
ría), 254, 256. 
Hermosa, Alonso de (maestro de can-
tería), 318. 
Hernández, Alonso (maestro de can-
tería), 466. 
Hernández, Franc isco (carp intero ), 
235. 
Hernández, Pedro (escultor), 178. 
Herrera , Juan de (arquitecto), 201 , 
338. 
Her rera , Rodr igo de (a rqu i tec to ) , 
318. 
Herrera Barnuevo, Sebastián de (ar-
quitecto), 382. 
Hinestrosa, Pedro de l a , " e l V i e j o " 
(arquitecto), 464 a 466. 
Honorato, Cr istóbal de (arquitecto), 
201 . 
Horzco , Juan de (arquitecto), 193, 
195. 
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Ibarra, Domingo do (cantero), 256. 
Ibarra, Juan-Pedro de (arquitecto), 
199, 200, 271 , 272, 274, 277. 
Igar, Juan de (cantero), 256. 
Ihcrón imo, Román (carpintero), 231, 
232, 235. 
Inestrosa (ver Hinestrosa). 
Incstrosa, Juan de (maestro de can-
tería), 267. 
Inestrosa, Pedro de (maestro de can-
tería), 256. 
Ipres, Juan de (pintor), 241. 
Isla, Pedro de (asentador), 256. 
Izur iaga, M i g u e l de (maestro de can-
tería), 466. 
Jarze, Antonio (escultor), 207. 
Jiménez, Donoso, José (pintor), 307. 
Johan, maestre (relojero), 149. 
"Jol iannes Ispalensis" (pintor), 224. 
Johannes, " m a g i s t e r " (arquitecto), 
105. 
Jordán, Lucas (ver Giordano) . 
Jordaens, Jacob, 299. 
Juyat (maestro de cantería), 229. 
Juní, Juan de (escultor), 126, 206, 
224, 334, 335, 359, 370, 479. 
L a b e , D iego de (escultor), 112. 
L a b i a , Hernando de (vidriero), 214. 
Lanf ranco, G iovann i (pintor), 299, 
300. 
L a r a Churr iguera, José de (escultor), 
209, 304. 
L a r a Chur r iguera , M a n u e l de (arqui-
tecto), 201 , 233. 
Lasarte, Domingo de (arquitecto), 
199. 
Lasarte, Domingo de (maestro de 
cantería), 466. 
L e o n i , León, 387. 
L i p p i , F i l i p p o , 140. 
L i r i os , Ventura (pintor), 412. 
Lo rena , Antón de (ensamblador), 
238, 239, 242. 
Lunge l inus (escultor), 387. 
L u q u e , Javier de (arquitecto), 140. 
Mabuse (Juan Gossaert), 454. 
M a c h u c a , Pedro (arquitecto), 272. 
Maíno , Juan B. (pintor), 307. 
Mal inas , Anton io de (escultor), 204. 
Mantegna, And rea , 291 . 
Manzanares, fr. Anton io de (arquitec-
to), 107. 
Mar inus (pintor), 226. 
Marquc t , J . (tracista), 383 . 
Márquez, Pedro (platero), 481. 
Mar t í n , Anton io (ensamblador), 270. 
Mar t í n , Francisco (arquitecto), 340. 
Mar t í n , Francisco (escultor), 209. 
Mar t í n , Maestre (arquitecto), 196. 
Mar t í n Rodríguez, M a n u e l (arquitec-
to), 209. 
Mart ínez, Franc isco (rejero), 334. 
Mart ínez, Gregor io (pintor), 393, 469. 
Mart ínez, José (pintor), 352. 
Mart ínez, í r . Pedro (arquitecto), 201 . 
Mart ínez Montañés, J . , 186. 
Maso l ino , 135, 136, 138. 
Mateo , maestro, 102, 322. 
Matheus, " faber " (arquitecto), 111. 
Matos , Juan (arquitecto), 284. 
Matos, Pedro, S. J . (arquitecto), 285. 
Máx imo, el Cabal lero (ver Stanzione). 
M a y n c r , Ale jandro (pintor), 388. 
M e m l i n g , Hans (pintor), 261 , 262, 
288. 
M e n a , Juan Pascual de (escultor), 
330, 341. 
M e n a , Pedro de (escultor), 382. 
Menéndez, M i g u e l Jacinto (pintor), 
301. 
Mes a , Alonso de (pintor), 307. 
M i c o , Pedro (pintor), 308. 
M i g u e l Ánge l (ver Buonarrott i ) . 
M i n o da F ieso le , 188. 
M i ta ta , Lucas (escultor), 127, 164, 
207, 459, 460, 471 , 475. 
M o g i c a , Juan (escultor), 209. 
Mogrovejo, José (pintor), 260. 
Mogruega, Fer rando de (cantero), 230. 
Me le ro , M i c h a e l (bordador), 465. 
Montaña, Juan de la (cantero), 199. 
Monte jo, Francisco de (pintor), 211 . 
Montero , An ton io , escultor), 218. 
M o r a , A lber to (arquitecto), 280. 
Morad i l l o , Francisco de (arquitecto), 
107. 
Mora les, L u i s de (pintor), 208, 212, 
227, 287, 291, 306, 342, 371 , 
382, 408. 
Moreno , Juan (arquitecto), 255, 258. 
M o r o , Pedro (arquitecto), 318. 
Mostaert (pintor), 262. 
M u r c i a Cristóbal de (tapicero), 85. 
Mu r i l l o , Bartolomé E . , 297, 411 , 455, 
468. 
Musson , Mat t is (pintor), 287. 
Nates, Juan de (arquitecto), 201. 
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Navarro , Juan (maestro de capi l la) , 
161. 
Navar ro , M a r t í n (arquitecto), 279. 
Neefs (grabador), 287. 
Negrete, Juan (cantero), 199, 200. 
Ney ra , Alonso de (pintor), 260. 
Nicolás (escultor), 112. 
N ie to , Pedro (carpintero), 112, 231 . 
O landa , E n r i q u e de (bordador), 346, 
377. 
Ordóñez, Bartolomé (escultor), 222. 
Ordóñez (maestro de capi l la), 161. 
Orrente, Pedro (pintor), 279. 
Ov iedo , Juan de (maestro de capi l la), 
161. ' 
" P a i a n , aur i faber" , 150. 
Pa lmezzan i , M a r c o (pintor), 383. 
Palomino, Anton io (pintor), 260, 264. 
Pantoja de la C r u z , Juan (pintor), 290. 
Parada, Pedro de (pintor), 212. 
Paret y Alcázar, L u i s (pintor), 307. 
Parmig ian ino, E l , 393. 
Passini (o Passín), Cristóbal (pintor), 
389. 
Pat in i r , Joaqu im, 262. 
Paz , Andrés de (escultor), 208, 270. 
Paz , Antonio de (escultor), 207, 258, 
270. 
Pedraza, Franc isco (pintor), 216. 
Peñalosa, Juan de (pintor), 292. 
Peres, Gu i l l en (maestro de la obra), 
111. 
Pérez, Domingo ("pedrero") , 111. 
Pérez, Juan (arquitecto), 318. 
Pérez Casado, Juan (pintor), 263 , 
308. 
Pérez de Robles , Bernardo (escultor), 
186. 
Petro Petr iz , "magis t ro" (arquitecto), 
105. 
Pet t i , Simón (pintor), 264, 308. 
P icado , José (pintor), 308. 
Pisanel lo, 135, 136. 
Písanos, L o s , 188. 
P i t i , Lucas (pintor), 340. 
P i t t i , Juan (escultor), 286. 
Pontón de Set ien, Pantaleón (arqui-
tecto), 107, 201. 
Pontones, fr. Anton io de S. José (ar-
quitecto), 107, 202, 319.' 
Por ta , C i a n G iacomo del la (escultor), 
388. 
Prado, Blas de (pintor), 292. 
Rafae l de Urb ino , 188, 270, 275, 
476, 482. 
Rasines, Juan de (arquitecto), 198. 
Remesal (pintor), 331 . 
Rendol fo , " m a g i s t r o " (arquitecto), 
153, 174. 
R e n i , G u i d o , 297, 485 . 
Riaño, D iego de (arquitecto), 253. 
R ibera , José de (pintor), 208, 297, 
298, 299 , 300, 307 , 339, 455. 
R ibero , Juan de l (arquitecto), 201 , 
254, 256. 
R icardo , "magis t ro" (arquitecto), 153, 
174. 
Risueño, José (pintor), 270. 
R i z i , Franc isco (pintor), 385. 
Rodríguez, Alonso (arquitecto), 195. 
Rodríguez, Alonso (carpintero), 228. 
Rodríguez, Juan (cantero), 466. 
Rodríguez, Juan (escultor), 178, 208, 
270, 286. 
Rodríguez, Mar t í n (escultor), 112, 
256. 
Rodríguez, Nicolás (escultor), 112. 
Rodríguez, Ven tu ra (arquitecto), 107, 
269. 
Rojas, Juan de (ensamblador), 270. 
Ronchon i (dibujante), 388. 
Rubens, 207, 227, 264, 287, 290, 297, 
298, 299, 340, 385 , 455, 461 . 
Rueda , Es teban de (escultor), 451 . 
Ruesga, Juan de (arquitecto), 230. 
R u i z de Carva ja l , M i g u e l (pintor), 
389. 
R u i z , Ma r t í n (aparejador), 200. 
R u i z Sor iano, Juan (pintor), 288. 
Sachett i , Juan Baut is ta (arquitecto), 
202. 
Sagarbinaga, Juan de (arquitecto), 
107, 201 , 304, 319, 341. 
Salamanca, F r . Franc isco de (rejero), 
148, 246. 
Salamanca, Juan de (rejero), 215. 
Salamanca, Roque de (maestro de 
capi l la) , 161. 
Salas, Dam ián L u i s de (organero), 
219. 
Salcedo, D iego de (arquitecto), 254, 
256. 
Salcedo, D iego de (vidriero), 213. 
Salinas, Francisco (maestro de cap i -
l la), 161. 
Salvador Carmona , L u i s (escultor), 
186, 209, 260, 286, 306. 
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Sánchez, Benei to (arquitecto), 317, 
325. 
Sánchez, Francisco (escultor), 207. 
Sánchez, Gerónimo (entallador), 178. 
Sánchez de A lvarado , Juan (arqui-
tecto), 199. 
Sánchez de Castro, Juan (pintor), 
142, 224. 
Sánchez de Segovia, An tón (pintor), 
129, 130. 
Sanmartín, Jul ián (escultor), 209. 
Sansovino, And rea , 236. 
Santagut, Gu i l l en de (vidriero), 334. 
Santayana (pintor), 452. 
Santiago, fray Mar t í n de (arquitecto), 
254, 256, 277. 
Santo Domingo , fr. Es teban de (es-
cultor), 259. 
Saravia, Pedro de (escultor), 259. 
Saravia, Rodr igo de (arquitecto), 195. 
Sarazola, Machín de (cantero), 466. 
Sard ina, Alonso de (arquitecto), 257. 
Seguncia (?), M i g u e l de (arquitecto), 
317. 
Serrano, Anton io (rejero), 247. 
Setién Güemes, Juan de (arquitecto), 
201 . 
Si loe, D iego (arquitecto y escultor), 
196, 221, 222, 223, 234, 253 , 273, 
274, 403, 439. 
Si loe, G i l , 204. 
Sluter, C laus , 121. 
Sobremagas, Gonza lo de (arquitecto), 
256. 
Stanzione, e l Cabal lero Máx imo (pin-
tor), 299. 
T i b a l d i , Peregrino (pintor), 263 , 398. 
T i z iano , 211, 297, 298. 
To losa, Pedro de (pintor), 242. 
Tornero, Juan (arquitecto), 195. 
Trev isan i (pintor), 485. 
T r o y a (Troyas), J u a n de (escultor), 
234, 235, 274". 
Ucce l lo , Paolo, 135. 
Uce te (Unceta?), Sebastián de (escul-
tor), 451. 
U r b i n a , D iego de (pintor), 398. 
Ur re ta , Pedro de (arquitecto), 256. 
Vaccaro , A n d r e a (pintor), 298, 384, 
455, 456. 
Valderas, Andrés de (pintor), 216. 
Valderas, Andrés de (platero), 265. 
Valderas, Tomás (maestro de capi l la), 
161. 
Va lenzue la , Anton io de (pintor), 270. 
Val les (pintor), 287. 
Várela, José (arquitecto), 250. 
Vázquez, Pedro (azulejero), 217. 
V e l a , Simón (arquitecto), 427. 
Velasco de Sande, Juan (pintor), 186. 
Velázquez, D iego , 301. 
Vergara (pintor), 475. 
Vergara, D iego de (cantero), 199, 200. 
Vergara , Nicolás de (arquitecto), 201. 
Veronés, Pab lo , 299. 
V i d a m i a , Juan de (arquitecto), 317. 
V idaña, Domingo de (arquitecto), 204. 
V i °no la , 208, 284. 
V i l l aam i l , Genaro Pérez (pintor), 388. 
V i l l a f ranca , P. de (escultor), 189. 
V i l l a lpando , Juan de (rejero), 149. 
V i l l amor , Anton io (pintor), 307, 308. 
V i l l a r , Juan (arquitecto), 197. 
V i l l a r roe l (platero), 357. 
V i n c i , Leonardo de, 188, 286. 
Viñas, Franc isco de L a s (arquitecto), 
318. 
Visi tación, fr. Pedro de L a (arquitec-
to), 202. 
Vos , Simón de (pintor), 455. 
Vosterman (grabador), 207. 
W e y d e n , R. van der, 143, 261 , 454. 
"W i l e lmus , aur i faber" , 150. 
W i t d o u c k (grabador), 287. 
Wol fo r t , Ar thus (pintor), 384. 
Ximénez de Montesinos, Cristóbal 
(arquitecto), 212. 
Y lar io , maestre (rejero), 149, 246. 
Zacare la, Cu rc io (ingeniero), 293. 
Zarmora (escultor), 238. 
Za rza , Vasco de la (escultor), 198. 
Zi t toz, M i c h a e l (pintor), 242. 
Zurbarán, Francisco de, 345, 452. 
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Abarca, Dr., Fernán Álvarez, 194. 
Abrantes, Duques de, 487. 
Acebedo y Zúñiga, D. Alonso, conde 
de Monterrey, 277. 
Áccorsi, 34, 35. 
Acuña, obispo, 439. 
Adán, D.a María, 341. 
Aguado, fr. Francisco, 287. 
Águilas, Los, 337, 462. 
Águila, D. Antonio del, obispo, 334, 
337. 
Ahumada, Juana de, mujer de J. de 
Ovalle, hermana de Sta. Teresa, 
382. 
Álamos, D. Justo, arzobispo de Lima, 
283. 
Alba, Duques de, 256, 259, 278, 
338, 345, 376, 379, 381, 382, 387, 
390, 414, 442. 
Alba, Gran duque de, 251, 254, 255, 
386 a 389. 
Alba (XVII Duque), 223. 
Alba (D. J . M . de Irujo), 390. 
Alba (ver Toledo.) 
Alboacen, rey de los Benimerines, 
310. 
Alejandro II, papa, 312. 
Alejandro III, papa, 162. 
Alejandro VI , papa, 251. 
Alfonso I de Asturias, 95, 348, 419. 
Alfonso VI , 95, 366. 
Alfonso VII, 96, 97, 366. 
Alfonso VIII, 393, 406, 407, 419, 
422. 
Alfonso IX, 97, 119, 156, 158, 179, 
228, 267, 312, 367. 
Alfonso X , el Sabio, 157, 185, 228, 
269, 386, 406, 407, 414, 419, 422. 
Alfonso X I , 157, 310, 341, 348. 
Alfonso, Don, Obispo, 150, 158. 
Alfonso Enriquez, rey de Portugal, 
309. 
Alonso, D. Femando (Hijo de A l -
fonso IX), 119, 120, 139. 
Almanza, Dr. Antonio, 208. 
Altares, marqués de los, 337. 
Álvarez de Toledo, fr. Juan, obispo, 
252, 256, 277. 
Ana de Austria, mujer de Felipe II, 
459. 
Anaya (ver Añaya). 
Ángulo Iñíguez, D., 237. 
Añaya, 248, 281, 378, 392. 
Añaya, Alonso Álvarez de, 124. 
Añaya, Diego de, obispo, 111, 122, 
123, 148, 151, 158, 304. 
Añaya, Frey Diego de, 191. 
Añaya, D. Gómez de, 109. 
Añaya, D. Juan Gómez de, 123. 
Añaya, D.a Costanga de, 125. 
Añaya, D.a María de, 279. 
Aparicio, chantre, 118. 
Aragón, infantes de, 386. 
Araujo, Ceferino, 368, 386. 
Augusto, emperador, 48. 
Bara Álvarez de Bonilla, D. Miguel, 
474. 
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Barrientos, fray Lope, obispo, 248, 
427. 
Béjar, Duque de, 409, 412, 443. 
Beltraneja, D.a Juana, la, 390. 
Benavcnte, Conde de, 193. 
Benavente, Duque de, 192. 
Benavides, D. Gómez de, 436. 
Benavidcs, monseñor, 328. 
Benedicto XIII (ver Luna). 
Berengario, obispo, 97. 
Berengario Frei, arzobispo de Com-
postela, 159. 
Bertránez, D. Bertrán, maestrescuela, 
120. 
Bicle, Mr., 487. 
Bobadilla, D. Francisco de, obispo, 
207. 
Bobadilla, D. Luis de, 227. 
Bolaños, Juan de, capitán, 411. 
Bracamente, 451. 
Bracamente, D. Alonso de, Conde de 
Peñaranda, 449. 
Bracamente, D.a María de, comenda-
dora de Scti. Spiritus, 270. 
Bracamente y Guzmán, D. Gaspar de. 
Conde de Peñaranda, 442. 
Bracamente, mosén Rubín de, 449, 
450, 458. 
Bravo, Román, 69. 
Brizuela, fr. Iñigo de, 255. 
Brochero, Andrés, 373. 
Brocbero, García, 373. 
Bullón, E., 71. 
Caballero, D. Jerónimo Manuel, 465. 
Cabello Lapiedra, 315. 
Cabré, ]., 73. 
Cáceres, Toribio, 5, 8, 53. 
Caimo, P., S. /., 284. 
Calvó, San Bernardo, 86. 
Calvo, Juan (indiano), 463. 
Cámara, Fr. Tomás, Ob., 108. 
Camón, }., 110. 
Cano, Melchor, 251. 
Cañizares, D. Juan de, arcediano, 
222. 
Caracalla, 55. 
Caraveos, Aldonga de, 2.a mujer de 
Pedro R. Pacheco, 336. 
Carbajal, Beatriz de, 258. 
Carderera, Valentín, 393. 
Carlos II, 264, 385. 
Carlos III, 237, 267. 
Carlos V , 387, 411, 438, 443. 
Carlos Martel, 67. 
Carpió, Pedro Bernardo del, 170. 
Carrera, Diego de, 370. 
Carríón, Condes de, 414. 
Castellanos y Monroy, Marqueses de, 
447. 
Castrillo, Marqués de, 117. 
Castro, canónigo, 206. 
Castro, D. Gutierre de. Arcediano, 
126. 
Castromonte, Marqués de, 422. 
Castros, Los, 337. 
Céan Bermúdez, A., 61, 63, 198, 
199, 200, 206, 229, 254, 258, 
271, 309, 312, 327, 328, 452. 
Centeno, Diego, 334. 
Cerda, Infante de la, 386. 
Cerralbo, Marqués de, 339. 
Cisneros, Cardenal, 196. 
Clemente IV, Papa, 119. 
Coello, 55, 56. 
Coloma, D. Manuel, 309. 
Colón, Cristóbal, 251. 
Cómodo, emperador, 58. 
Conquista, Marqués de la, 281. 
Corrionero, D. Antonio, obispo, 207. 
Corrioneros, los, 207, 212. 
Constanza, hija de Enrique II, 386. 
Coock, W., 129, 130. 
Costanza, esposa de Fernando IV, 
157. 
Cueva, D. Beltrán de la, 347, 348, 
349. 
Cueva, D. Enrique de la, 350. 
Chacón, 229, 249. 
Chaves, Francisco de, 336. 
Chaves, Garci López de, 336. 
Chaves de Robles, Femando de, 330. 
Chueca Goitia, Fernando, 202. 
Dávila, 376, 444, 446. 
Dávila, Alvaro, Señor de Peñaranda, 
449. 
Dávila, Gi l González, 446. 
Delicado, D. de N., 73, 309. 
Deza, fray Diego de, 251. 
Díaz, Martín, 351. 
Díaz, D. Rodrigo, obispo, 120, 131. 
Domiciano, emperador, 51. 
Domingo, obispo, 158. 
Dominíquiz, Michael, 105, 108, 149. 
Dorado, 56, 58, 106, 118, 241, 287, 
386. 
Eguílaz, Leopoldo, 8, 73, 74, 77 a 
79. 
Elena, D.a, 117, 120, 130 a 132. 
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Enego, Velasco, 161. 
Enrique II, 310, 386. 
Enrique IV, 34. 
Enriquez, 194. 
Enríquez, Francisco, vicerrector, 241. 
Enriquez, D.a María, mujer de don 
García de Toledo, 375. 
Enríquez, D.a María, mujer del Gran 
Duque de Alba, 388. 
Escobar, D. Eugenio, 460. 
Espeja, Marqués de, 337. 
Eunigo, Velasco, 162. 
Évreux, Juana de, 187. 
Fadrique, infante, 185. 
Felipe II, 249, 271, 341, 387, 411, 
433, 482. 
Felipe III, 284, 285, 449. 
Felipe IV, 332, 452. 
Felipe V, 288. 
Felipe "el Hermoso", 157, 438. 
Fermoselle, Srs. de, 192. 
Fernández, fray Alonso, 252. 
Fernández, D. Martín, 165. 
Fernández Guerra, A., 51. 
Fernández de L a Liébana, Gregorio, 
el Presidente, 211. 
Fernández de Paz, D. Lope, 258. 
Fernández de Rivas, Pero, 172. 
Fernando I y Sancha, 202. 
Fernando II de León, 34, 61, 97, 
156, 162, 309, 311, 312, 332, 
348, 393. 
Fernando III, "el Santo", 228, 312, 
397, 441. 
Fernando IV, 386. 
Fernando VI , 382, 385. 
Fernando, "el de Antequera", 449. 
Fernando, Cardenal Infante, 332. 
Fernando el Gatólico, 390, 431. 
Ferrar, San Vicente, 251, 265. 
Fiocco, Giuseppe, 141. 
Fi ta, P., 81, 91. 
Flores, Juan, 370. 
Flórez, P. Enrique, 312. 
Fonseca, Los, 182, 219 a 221, 228, 
276 a 278, 433, 435. 
Fonseca, D. Alonso, Arzobispo de 
Toledo, 185, 221, 222, 271 a 
274. 
Fonseca, D. Alonso, patriarca de 
Alejandría, 219, 220, 223, 234, 
250, 271, 273, 432, 434. 
Fonseca, D.a Catalina, hija de don 
Gaspar de Zúñiga, 293. 
Fonseca, Inés de (Inés Francisca de 
la Visitación), hija natural del 
Conde de Monterrey, 301. 
Fonseca y Ulloa, D. Antonio de, 
primer C o n d e de Villanueva 
de Cañedo, 432, 433. 
Fonseca y Zúñiga, D.a Inés de. Con-
desa de Monterrey y mujer del 
Conde-Duque de Olivares, 293, 
294, 300, 303. 
Francisco de Asís, San, 323. 
Galindo, Velasco, 162. 
Gamba, Cario, 141. 
Galarza, Simón de, 381, 382. 
Gallo, maestro, 251. 
García, Antón, 438, 439. 
García Blanco, M., 178. 
García Boiza, A , 240. 
García Maceira, A., 29, 33, 41. 
García de Medina, Juan, doctor, 124. 
García de Santamaría, Iñigo, 440. 
Garibay, 87. 
Gaya Ñuño, J. A., 331. 
Gestoso, José, 224, 225. 
Gómez-Moreno, M., 202, 222, 239, 
274, 439. 
Gómez-Moreno, M.a E., 186, 259, 
^ 451. 
Gómez de Santiago, D. Toribio, l i -
cenciado, 437, 440. 
González de Ávila, Dr. D. Alfonso, 
282. 
González, Catalina, mujer de Antón 
García, 439. 
González Dávila, 48, 97, 108, 155, 
191, 211, 212, 280, 312, 347, 415. 
González, Julio, 105, 208, 257, 270. 
Gonzaga, 389. 
Gómez de Llarena, J . , 81. 
González de Sosa, Men; padre de la 
infanta María Meléndez, 267. 
González, Tomás, 487. 
Gonzalo, obispo (s. xin), 281. 
Gonzalo, obispo de Ciudad Rodrigo, 
158. 
Graciano, emperador, 27. 
Granada, Fr. Luis de, 263. 
Gregorio IX, papa, 251. 
Gudiol Ricart, J . , 129, 130, 240. 
Guzmán, 444. 
Guzmán, D.a Beatriz de, 124. 
Guzmán, D.a Leonor M.a de, mujer 
del Conde de Monterrey, 296, 
302, 303. 
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Hadriano, emperador, 59. 
Hannibal, 44, 45. 
Haro, D. Domingo de, marido de 
D.a Inés de Fonseca, 294. 
Hernández Vegas, M., 73 a 80. 
Herrera, D. Francisco de, 279. 
Herrera, Juan de, 336. 
Herrera, obispo, 258. 
Herrera, fr. Pedro de, 255. 
Hersey, C. K., 102. 
Hidalgo del Campo, Diego, 351. 
Huarte, Amalio, 178, 222, 235, 273, 
274. 
Hühner, £., 14, 16, 21, 24, 45, 47, 
49, 51, 52, 54, 61, 67, 424. 
Humholdt, 48. 
Imperial, D. Pedro, tesorero, 147. 
Isabel la Católica, 241, 378. 
Isabel II, 310. 
Jerónimo, obispo, 202. 
Jiménez, ]. L., 25. 
Juan I de Castilla, 449. 
Juan II de Castilla, 244, 377, 428, 
473. 
Juan, infante hijo de Alfonso X , 157. 
Juan, príncipe D., 252, 256. 
Juana, mujer de Enrique II, 157. 
Juana " L a Loca" , 157, 438. 
Justi, Karl, 242, 297. 
Kook, sir Herbert, 331. 
Lacroix, 117. 
L a Fuente, Vicente de, 471. 
Lagrange, P., 90. 
Láriz, Teresa de, mujer de Francisco 
Velázquez, 381. 
Ledesma, Antón de, 368. 
Ledesma, Condes de, 344, 347, 354. 
Ledesma, Conzalo Rodríguez de, 
350. 
León, Fray Luis de, 229. 
León, Frey Pedro de, 241. 
León, García de, 371. 
Lerma, Duque de, 442. 
Livio, Tito, 21. 
Loarte, Francisco, 291. 
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* 
C & Áo% 
arte árabe y su influencia en el origen 
del gótico francés, expuesto no sólo en 
obras escritas, sino en sus admirables 
lecciones de la cátedra de Arqueología 
árabe; los orígenes de la arquitectura 
cristiana española; el nacimiento y evo-
lución del románico español, pueden con-
siderarse como aportaciones capitales a 
períodos oscuros o desconocidos de 
nuestra historia. A ello se añaden estudios 
importantes sobre puntos diversos de his-
toria y arte: el Renacimiento en Espa-
ña, singularmente la escultura, por pri-
mera vez valorada; la Capil la Real de 
Granada; las Águilas del Renacimiento 
español —Ordóñez, Siloe, Berruguete y 
Machuca—•; el Greco ; Alonso Cano ; 
Goya; los tejidos hallados en las tumbas 
reales de Toledo, Burgos y Sevi l la; los 
marñles árabes cordobeses; las viejas 
crónicas de la Reconquista; estudios so-
bre prehistoria, numismática antigua y 
trabajos sobre temas diversos de arqueo-
logía, y un delicioso escarceo histórico 
literario. L a Novela de España. 
Los Catálogos Monumentales —pro-
vincias de Ávi la, Salamanca, Zamora y 
León—, realizados entre 1901 y 1908, son 
obras de su temprana madurez, que al 
cabo de tantos años conservan plena vi-
gencia. Vicisitudes diversas los mantuvie-
ron inéditos hasta que, en 1925 y 1927, 
se publicaron, respectivamente, los de 
León y Zamora. Su confección proporcio-
nó a Gómez-Moreno el goce de vencer 
diñcultades de todas clases, en busca de 
cuantas riquezas artísticas guardaban las 
comarcas estudiadas, recorriéndolas por 
entero a pie y a caballo, durmiendo en 
posadas y mesones, siempre cargado con 
su gran máquina para obtener por sí 
mismo las fotografías, muchas de ellas 
con el valor de documentos únicos. 
E l Catálogo de Salamanca se publica 
ahora en su redacción primitiva, con las 
añadiduras indispensables, pero sin ape-
nas rectiñcaciones de criterio; a él se-
guirá en breve el de Ávila. 
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